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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 

Los trabajos serán enviados ala Consejería de educación de la Embajada de E:-,pa-
1111 (Av. Jorge .Jofio, 905 - Morumbi - 05618-001 - Sao Pauto - /3rasil). Deben ser inéditos y 
no estar aprobados para su publicación en otro /ugm: Pueden estar escritos en e .. \paíiol o 
portugués. 

Debe indicarse el título de/trabajo, el nombre del autor (o m! lores), la dirección, el 
tehUOno, la situación académica y el nombre de la institución a la que pertenece. Asimismo 
jigurará la fecha de envio. 

Los originales se presentarán mecanografiados por una sola cara. Cada hoja tendrá 
como máximo 30 líneas, con una anchura de caja de 60 espacios, dejando a la izquierda un 
mm~.;;!m minimo de ./cm. para poner las correcciones. Los trabajos no podráll superar las 
30 páginas. La extensión de las reseFías será de un máximo de 5 páginas. Las páginas se 
numerarán correlativamente. 

S'e presentarán los originales por duplicado, acompaí1ado de un resumen, en espmlol 
o en porlugués, de un mciximo de 5 lineas de exten.>.·ión que debe contener las n~fi:rencías 
temáticas claves. Este resumen se publicara a/ final del arlículo. 

Se ruega enviar los originales acompaJlados del corre.spondie11te disquete. /,os cua­
dms, mapas, grá.ficos ... deberán ser originales y se presentarán pre.fi:renlemente en papel 
vegetal. Conviene que lasfotogra.fias sean de la mejor calidad posible. Todos estos materia­
les irán numerados, con breve pie que los identUlque. Tanbién debe indicarse de .fhrma 
aproximada d/mde hay que colocarlos. 

Las cilas bibliográjicas se atenderán a las normas internacionales. Es· importan/e 
que no falte ningún dato esencial. 

La publicación de artículos en el Anuario !Jrasile11o de /~:\·ludios l !ispánicos noserá 
remunerada. /,os derechos de edición pertenecen ala Consejeria de E'ducación y se requie­
re su permiso para cualquier reproducción. 

Se entregaráll gratuitamente a los autores 25 separatas de su articulo y un ejemplar 
del volumen en que aparezca. 

El Consejo de redacción decidirá si los trabajos son aceplables o no, asi como el 
volumen en que van a publicarse. 

Hl Consejo de redacción no devoll'erá los originales ni mantendrá corre.>.pondencia 
sobre los mismos. 

El Consejo de redacción 
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EL GERUNDIO EN ESPAÑOL Y PORTUGUÉS: 
ESTUDIO CONTRASTIVO 

Y APLICACIONES PEDAGÓGICAS • 

Balbina Lorenzo Feijóo Hoyos y 
Rafael Eugenio Hoyos-Andrade' 

l. INTRODUCCIÓN 

En una Gramática Constrativa del español y del portugués, lenguas hermanas, 
cabe sin duda -en el capítulo reservado al verbo - un lugar impo1iantc al estudio del 
llamado gerundio. Este derivado verbal ofrece un gran interés, dadas su variada utili­
zación en ambas lenguas, las ambigüedades a que se presta - cuando no se emplea 
adecuadamente-, y las lagunas, vacilaciones e interpretaciones diferentes y hasta con­
tradictorias que se encuentran en los gramáticos de una y otra lengua que se ocupan 

del asunto. 
Creemos que las siguientes palabras del eminente filólogo colombiano Rufino 

José Cuervo, a propósito del gerundio castellano, son también válidas para el gerundio 
portugués y confirman la ambigüedad de este derivado verbal: 

'·Aparece. ¡me:-;. que d gerundio tiene hoy un carúctcr muy impreciso. pues si en algunos casos 
semeja adverbio por su íntima conc:-.:ión con el \·crbo y por su sig.nilicado de modo. manera, etc., en 
otros va tan unido al substantivo denotando una <H.:ción de éste y corresponde tan c:-.:actamcntc al 
participio activo de otras lenguas, que creo no se le pucdn ncgm el nombre de tal. Afiúdas~.; a esto que 
a veces es puro adverbio como en" Viene la muer!~; tan eallnndo" y a \'CCes puro adjelin)' como en '' 
Un caldero de agua hirviendo". y que combinado con en. aunque originariamente es substantivo, ticn~ 
de a asimilarse al participio. como si no existiera tal partícula. De modo que si en el inlinitinl vimos 
un substantivo que gradualmente se trueca en verbo. aquí \'Cmos la metamori'osis todavía mús compli­
cada de un participio que se substantiva pma ser nombre de acción, substantivado toma J'ucrza ad\·crbial, 
mediante !a desinencia ablativa, por su contado eon el \·crbo resucita a signiliear acción verbal. hasta 

vo!wr a su olicio de participio y cntrm en los eonlincs dd ndjctinl". (Nota n" 72 de CUERVO en: 
BELLO, Andrés y CUERVO. R. J. Grnm{¡ticn de In lcngnn cnstellnnn, Buenos Aires: Sopen:L 

1964, p. -159) 

l. Prok¡;or..:s d.: la ¡:ao:ttldad d.: Ci..:ncias..: [.dra¡; d.: 1\.~sis · UNESP 
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2. ORIGEN DEL GERUNDIO HISPANO-PORTUGUÉS 

Nuestro gerundio hispano-portugués o sea el derivado verbal terminado en 
- ANDO y IENDO en cspa1iol, y en- ANDO, - ENDO, - INDO (y hasta en- ONDO, 
en el gerundio de "por" y de sus compuestos) en portugués, procede, por su forma, del 
ablativo del gerundio latino, pero por su uso constituye la confluencia de ese gerundio 
con algunos empleos del participio activo del presente latino terminado en - ANS 
(- ANTIS),- (-ENTIS), -IENS (-IENTIS). Dice Miguel Antonio CARO en su Tra!a­
do del PARTICIPIO: 

''Amando latino y amando castellano. son ww en su ori¡;en. idénticos en la 
.fimna. pero muy dislinlos por su carac/er y uso "(p. 27). 

Según explica CUERVO, en la nota antes transcrita, ya en latín el gerundio 
ablativo alternaba con el participio del presente: ''Cornelius, simulando/simulans curam 
bclli, fratrem collegasque ejus tuebatur" (O.c., p. 456 y sgts.). No es pues cxtralio que 
en las lenguas románicas se haya producido la fusión de las dos formas: en francés se 
conservó únicamente el participio presente, mientras que en español v portugués el 
gerundio fue la forma que prevaleció, quedando el participio relegado-a algunas for­
mas nominalizadas como PACIENTE, ESTUDIANTE/ESTUDANTE, AMANTE que 
funcionan como substantivo y/o adjetivos va algunos casos excepcionales de frases 
hechas, como en port. ''tcmcntc a Dcus", o en port. y esp. ''ni\o obstante isso" 1 '·no 
obstante eso'', que conservan el valor participial (PEREIRA, p. 354). 

3. NATURALEZA Y FUNCIONES DEL LLAMADO 
GERUNDIO EN ESPAÑOL Y PORTUGUÉS 

Pero, ¿,qué viene a ser la forma AMANDO' en una v otra lengua?¿, Un substan­
tivo verbal, un adjetivo verbal o un adverbio? El eminente gramático venezolano An­
drés BELLO, en el cap. XX de su Gramálica de la I.engua Cas!ellana enseña que el 

2 En ..:sk .estudio no tl..:\·amos ..:n ..:nnsid..:rn..:ión d g..:rundio l'Ompu..:slo o p..:rf..:cto: ..:sp. habi..:ndo amado; port. 
hawmlo.'kndo mnmlo. 
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gerundio es un derivado verbal con función adverbial, negándole el valor de participio 
presente. A su vez, el polígrafo colombiano Miguel Antonio CARO pretende demos­
trar justamente lo contrario, o sea, que el gerundio es fundamentalmente un participio 
y sólo, en segundo plano, un adverbio. Con relación a este punto CARO recibe el 
apoyo de Rufino José CUERVO, en las notas que éste último redactó para la Gramá­
tica de la Lengua Castellana de Andrés BELLO; efectivamente, en la nota 72 presenta 
un resumen de las cnsclianzas de CARO afirmando: '·Nuestra forma verbal amando 
ejerce como principal y más general oficio, el de participio activo'' (BELLO y CUER­
VO, 1964, p. 459) La REAL ACADEMIA ESPAÑOLA reconoce el doble valor 
adverbial y wticioial del gerundio, sin entrar en polémicas (Esbozo ... , p. 492, S 3.16.10). 

Esa misma naturaleza adverbial y participial del gcnmdio es reconocida, para el portu­
!,'llés, por lingüistas (MATTOSO CÁMARA, p. 17) y gramáticos (PEREIRA, p. 356, Mcndes 
de ALMEIDA, p. 471, CEGALLA, p. 344) 

3. l. Uso del gerundio en español 

La REAL ACADEMIA ESPAÑOLA ofrece, en el mencionado lc'shozo de 
una nueva gramálica de la J.engua H1pañola (p.489 y sgts.), de forma clara y conci­
sa, las funciones y usos del gerundio espaílol que resumidamente reorganizamos y 
representamos a continuación: 

l. En construcciones perifrásticas: Hstomos estudiando ruso. lhon llorando 
sus penas. Anda hah/ando mucho. 

2. En construcciones conjuntas: aquellas en las que el gerundio se refiere a 
algunos de los elementos del enunciado principal. 

2.1. como adverbio de modo, referido directamente al núcleo verbal y general­
mente pospuesto: !.os niños enlmron grilanclo. 'li·ahajas haciendo demasiado mido. 
La amenazó mostrándole un revólver. 

2.2. Referido al sujeto del verbo principal, con valor explicativo (o sea como 
apuesto): El hombre, aceplando a su prójimo. llega a ser másjeliz. El maesi ro admi­
rando la re.v1mesta del estudiante, le concedió la nota máxima. 

2.3. Referido al objeto directo ele verbos que significam recepción o representa­
ción, con la condición de que el gerundio denote acción. transformación y no una 
simple cualidad: I/7mos muchas personas huyendo de la guerra. '/'e imagino escri­
biéndome una hermosa carta. 

3. En construcciones absolutas, o sea, cuando el gerundio no determina directa­
mente ninguno de los elementos de la oración principal. El sujeto de la oración redu­
cida de gerundio aparece generalmente pospuesto en estos casos: !Jegando el aviso, 
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saldremos inmediatamente de esta casa. Reinando el Rey Herodes. Jesúsfite cruci­

ficado. 
Fuera de algunos empleos marginales, son éstos que acabamos de mencionar, 

los usos y funciones más frecuentes considerados como normales (y normativos) en la 

lengua española. 

3.2. Usos del gerundio en portugués 

Creemos que los mismos usos que acabamos de comprobar en el español pue­
den, mutatis mutandis, ser atribuidos a la lengua portuguesa. Bastará con traducir los 
ejemplos para verificar que tales usos son también corrientes en portugués: 

l. ( 1) E1·tamos estudanto russo. 
(2) la m chorondo as suas mágoas 
(3) Andafálando muiro. 

2.1 (4) As crian9as entraram gritando. 
(5) 'l/·aba!hasfázendo ruido demais. 
(6) Amea,·ou-a mostrando-/he un revólver 

2.2 (7) O homen. aceitando o sen próximo, chega a ser maisfeliz. 
(8) O mes/re, admirando a resposta do estudante, den-/he a nota máxima. 

2.3 (9) Vimos muitas pessoasfitgindo da guerra. 
( 1 O) Imagino vocé escrevendo-me uma linda carta. 

3. ( ll) Chegando o aviso. scúremos imediotamenle des/o cosa. 
( 12) Reinando o Rei Herodes. Jesusfbi cmcificado. 

Estos usos no son, sin embargo, interpretados de la misma forma por los auto­
res de lengua portuguesa: algunos como CEGALLA (p. 243-344) se reducen a obser­

var que el gerundio se emplea: 
1) en las conjugaciones pcrifrásticas (ver nuestros ejemplos 1 a 3): 
2) en las oraciones reducidas adverbiales (ver ej. 4 a 8, 11 y 13); 
3) en las oraciones reducidas equivalentes a subordinadas adjetivas (ver ej. 

9 y 10) 
Lo que de hecho muda son las restricciones que el uso y/o los gramáticos hacen 

a posibles empleos del gerundio. Veamos: 

3.3 Restricciones al uso del gerundio en español: 

Según las enseñanzas de la GRAMÁTICA DE LA REAL ACADEMIA y de 
diferentes gramáticos españoles e hispano-americanos, el gerundio en español no 

puede ser usado: 
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l. Con valor de posterioridad temporal relativamente a la acción denotada por 
el verbo principal, a no ser que se trate de posterioridad percibida como inmediata: 
Salió de !a estancia dando unfiterte portazo.* ,'-,'alió de la casa volviendo solamente 

al otro dia. 
2. Después de preposición que no sea en: precedido de en, el gerundio adquiere 

un valor temporal de anterioridad inmediata: Hn acabando de come1:. saldré ~·onfigo. 
3. Referido a un complemento predicativo de sujeto y/o de objeto: * lera hom­

bre rico poseyendo muchas haciendas. * Fl presidente declaró inválidas las disposi­

ciones lomados. como siendo inconslilucionales. 
4. Referido al sujeto con valor restrictivo: * 1!1 decreto aumentando los im-

pueslos no jite bien recibido. 
5. Referido a un objeto directo con valor de simple cualidad o estado: * 1-a 

policía encontró un cqjón conleniendo varios kilos de cocoíno. 
6. Referido a complementos circunstanciales: * Nos filimos por la carretem 

llevando a Ho¡;otá. 
7. Rcfc;ido a determinantes nominales precedidos de preposición: *Me dieron 

una bandeja de cobre pareciendo oro. 
En ~tros tCrminos \' resumiendo: el gerundio español nunca puede emplearse 

con valor ele postcriorid;d temporal, con relación al verbo principal, ni con valor 
puramente adjetivo, habiendo, con todo, dos e~cepciones: la de los gerundios a;dien­
do e hirviendo que tradicionalmente se usan como adjetivos en ctJalqlller postcJon: f.o 

echaron en uno coldera de accile hirviendo. /.)ios se oporcció a Jvfoisés dentro de 

una zarzo ardiendo. 

3.4 Res!l·icciones al uso del gerundio en portugués: 

Contrariamente a lo que sucede con relación a la lengua española, la. mayor 

parte de los gramáticos portugueses y/o brasileños que pudimos consult~r no censu­
ran determinados usos del gerundio. Solamente los gramáticos mús antrguos, como 
Eduardo Carlos PEREIRA y Napolci\o Mcndcs de ALMEIDA, son los que estable-

cen alguna restricción a luso del gerundio en portugués. . . 
Critícanse algunos usos adjetivos del gerundio, por ser vistos como gahcJsmos, 

o sea. como traducciones serviles del participio de presente francés. Los autores no 
distil~guen. con todo, entre usos explicativos y restrictivos del gerundio, aún cuando 
consideren correcto el gerundio apositivo referido al sujeto y que, en realidad, es el 
gerundio usado con valor explicativo. De hecho las críticas se clingcn contra el uso del 
gerundio con valor restrictivo, censurando, sin entrar en explicaciOnes, geruncltos como 
estos''* Precisamos de u m auxiliar sobendo es ere ver a maquina,* Comprei 11111 !ivro 
contendo imagen.\·,* J~'ste é u m pope/fío imilando couro ... Se exceptúa la expresión 
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" água férvenda" que, sin embargo, viene desaconsejada por Napolcao Mcndcs de 
ALMEIDA ... Tampoco se preocupan esos autores de saber si los gerundios en causa 
se refieren al sujeto, al directo, al complemento circunstancial de la oración principal 
o a algún determinante nominal. 
Aceptan, no obstante, genmdios que, aunque mirados con cierta reserva, por contraw 
decir presuntas normas gramaticales, son refrendados por el uso de escritores de re­
nombre como p.c., Eya de Quciroz, entre otros. He aquí algunos de esos gerundios 
que serían fácilmente rechazados por un gramático hispánico, con relación a la lengua 
española: 

O poeta é a própria nacionalidade inca mando 11111 só homen. (Gerundio 
referido a atributo de sujeto). 

Ú"diflcil considerar Roma 11111 ninho balou,nndo-se no ramo de u m ulmeiro. 
(Gerundio referido a atributo de objeto). 

Com os o/hos vagando por este quadro imenso a imaginay'fio jitgia .. 
(Gerundio referido a complemento circunstancial). 

Um linirde e.1pada rorando pelas armaduras .. (Gerundio referido a com-
plemento nominal prcposicionado). 

() vulto de Cami!es medilando ... (ldem). 
Semelhanle a uma águia voando ... (ldcm). 
Pare a /erra gigantes amea,·ando .!ove .. (Gerundio referido a objeto di­

recto no perceptivo). 

4. USOS REALES DEL GERUNDIO ESPAÑOL-PORTUGUÉS 

Para el examen de los usos reales del gerundio, nos fundamentamos en transw 
cripcioncs relativas al "'Proyecto de estudio coordinado de la norma lingüística culta 
de las principales ciudades de lberoamérica y de la Península Ibérica". Con relación 
al español utilizamos el texto de Hilda Inés OTALÓRA, "Uso del gerundio en algu­
nas mues/ras del hahla bogotana". (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 1992) que, a su 
vez se basa en las encuestas, por ella misma compiladas, que aparecen en El hahla de 
la ciudad de Rogolá: materiales para su estudio (Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 
1986). Para el portugués nos servimos de tres volúmenes: dos publicados por 
CASTILHO y PRETI (orgs.) en 1986 y 1987, y un tercero publicado por PRETI y 
URBANO en 1988, todos ello referentes al portugués culto hablado en la ciudad de Sao Paulo. 

En el caso del cspailol, los contextos con gerundio ya estaban seleccionados y 
los porcentajes calculados, en el trabajo mencionado de Hilda Inés OT Á LORA de 
Fernandéz. Para el portugués, no habiendo un estudio similar, partimos del análisis de 
algunas páginas de los volúmenes l, ll y lll de A linguagemfálada culta na ciclad e de 
Sao !'milo (Sao Paulo, Quciroz/FAPESP) a que acabamos de aludir. 
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Aunque el corpus cspailol sea mucho mayor- 1078 casos contra 140 en portu­
gués-, los porcentajes revelan una frecuencia de usos bastante semejante en la dos 
lenguas. Veamos: 

PERÍFRASIS 

GER.COMP. 

GER. SIMP. 

F. ADVERB. 

F. ADJET. 

TOTALES 

ESPAÑOL 

ESTAR+-NDO 

IR+NDO 

VENIR+NDO 

ANDAR+NDO 

LLEVAR+NDO 

SEGUIR+NDO 

CONTINUAR+ 

ACABAR+NDO 

QUEDAR+NDO 

VIVIR+NDO 

TOTALES 

ESPAÑOL PORTUGUÉS 

N r. de casos % Nr. de casos 

745 69 108 

7 0.7 2 

303 28.2 24 

23 2.1 6 

1.078 100% 140 

530 

126 

15 

2 

1 

32 

4 

1 

6 

4 

721 

TIPOS DE PERÍFRASIS 

PORTUGUÉS 

49.1 ESTAR+-NDO 

11.7 IR+NDO 

1.4 VIR+NDO 

0.2 ANDAR+NDO 

0.1 LEVAR+NDO 

3 SEGUIR+NDO 

0.4 CONTINUAR+ 
0.1 ACABAR+NDO 

0.4 FICAR+NDO 

0.4 VIVER+NDO 

66.8% 

84 

18 

6 

108 

% 

77 

1.4 

17. 1 

4.2 

IOO'Yo 

60 

12 

4.3 

77% 
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En el corpus en español figuran otros 24 casos con verbo auxiliar+ infinitivo+ 
gerundio (como poder estar estudiando) que no ofrecen correspondencias en el corpus 
en portugués. Esto podría explicarse por el hecho de que el corpus hispánico es mucho 
más extenso o, tal vez por una riqueza lingüística mayor en el lenguaje diario, entre los 
hablantes cultos de lengua española .. 

En cuanto a la corrección de los usos constatados en el corpus en español. la 
investigadora OT Á ROLA de Fernández comenta que los dos usos censurados por los 
gramáticos: a) gerundio de posterioridad y b) gerundio como adjetivo restrictivo, apa­
recen con una frecuencia mínima en el corpus: 23 gerundios de posterioridad (de los 
cuales 11 (48'Yo) pcrtcnccn a informantes dellcr grupo, o sea, a los más jóvenes de los 
tres grupos) y 30 casos de uso adjetivo con valor restrictivo (de los cuales 18 (60'%) 
relativos, una vez más, al grupo de los más jóvenes). La autora de esa investigación 
termina así sus conclusiones: 

.. Podria pensarse que la confusión que se presenta en manejo del gerundio nace de la 
ambig:uedad de su significado y de la naturaleza de su funcionamiento. Sin embargo_ el 
avance que ha logrado el empleo del gerundio con significado de posterioridad y con función 
de adjetivo entre los lwblantes jóvenes. según lo muestran los porcentajes. nos llc\'11 a creer 
que el hecho puede obedecer también al manejo cspont:íneo que se dú hoy <l la lengua. o al 
influjo etc estructuras forimcas (p. 166). 

En el corpus en portugués no se encontró ningún caso de '"infmcción" a las normas 
de sus gramúlicos. 

5. APLICACIONES PEDAGÓGICAS: DIFERENCIAS 
EN LOS USOS DEL GERUNDIO ENTRE LAS DOS 
LENGUAS CONFRONTADAS 

Con relación a lo que es normal y/o normativo en las dos lenguas. encontramos 
las siguientes diferencias, que no se basan únicamente en el corpus utilizado, y que 
podrían ser tenidas en consideración por los profesores de espailol para estudiantes 
brasileños: 

1) con respecto a las formas perifrásticas, la diferencia más notable consiste en 
la posiblidad que el portugués tiene de substituir el gerundio por la preposición a 
seguida de infinitivo: Está chovcndo= está a chovcr. Esta opción no existe en español. 

2) el español utiliza con relativa frecuencia el diminutivo del gerundio, como en: 
Salieron callandito para no llamar la atención. No sabemos si este empleo se da 
también en portugués, aunque es verosímil que exista. 

3) en lo que se refiere a la colocación ele los pronombres personales átonos: en 
las dos lenguas la norma es la enclisis cuando se trata de un gerundio simple: /.)icién-
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do/es tales cosas se marchó. Dizendo-/hes tais coisasjói embora. Cuando, con todo, 
se trata del gerundio en formas pcrifrásticas, en español el pronombre va antes o des­
pués de toda la perífrasis verbal: Estaba diciéndoles .. .!Les estaba diciendo cosas 
terribles. En portugués va entre los dos elementos de la perífrasis, o sea, después del 
auxiliar y antes del gerundio: lútava !hes dizendo coisas terríveis; sin embargo, en el 
caso de atracción pronominal (por la presencia de conjunción subordinativa, de ud 
adverbio o de negación) el pronombre figura antes del auxiliar: Ncio /hes eslava di zendo 
coisa.s· terriveis. 

4) precedido de la preposición en, el español mantiene la cnclisis: En diciéndo­
les tales cosas se marchó. El pmtugués, en cambio, exige la proclisis: Em !hes dizendo 
tais coisas, .fOi emhora. 

5) en cuanto a las normas de los gramáticos relativas al uso de las formas en 
- NDO, es obvio -por lo que hasta ahora vimos- que la lengua portuguesa se mueve 
con mayor libertad aceptando construcciones inspiradas en traducciones del francés o 
del inglés que la lengua española acepta con menos facilidad, gracias a la vigilancia 
atenta de las Academias de la Lengua Espailola existentes en España y en diversos 
países hispanoamericanos. Este fenómeno no se limita al gerundio, sino que queda 
patente también en el léxico: la invasión de términos de origen francés e inglés es 
mayor en el mundo luso-brasileño que en el mundo hispánico. Sobre si este comporta­
miento constituye una riqueza, no nos corresponde a nosotros pronunciarnos: el Jin~ 
güista observa, registra, describe, absteniéndose de jucios de naturaleza ética, política 
o cultural. Les toca a otros esta tarea. 

Ha/bina Lorenzo l''eijóo Hoyos 
Rafael Eugenio Hoyos - Andrade 

Universidad del Estado de Sao l'au/o e m Assis. 
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LA ESTRUCTURA DE LA CLÁUSULA EN EL 
HABLA CULTA DE SÁO PAULO 

J.M. Lo pe Blanch 

Desde hace ya no pocos años, he venido haciendo algunos ensayos de análisis 
sintáctico del discurso, con el objeto de determinar si el estudio estrictamente gramati­
cal de las cláusulas rinde frutos significativos en torno a las peculiaridades sintácticas 
de la lengua hablada culta o popular y de la escrita formal, literaria, o familiar , 
tanto de nuestro tiempo como de épocas pasadasOJ Me propongo estudiar aquí algu­
nas muestras del habla culta de la ciudad de Sao Paulo para compararlas con las ya 
analizadas por mi mismo en siete ciudades de lengua española, tanto de América como 

"de Espm1a<2) Tratándose de dos lenguas hermanas, como el portugués y el español, 
acaso resulte interesante advertir en qué medida la estructura oracional de la cláusula 
coincide o difiere en ambas modalidades urbanas cultas de dichos idiomas. 

Mi método de trabajo ha sido sumamente sencillo y ha quedado expuesto en 
las páginas iniciales del libro citado en la nota l. Para mejor comprensión de las líneas 
que siguen, haré aquí una breve exposición de esa metodología. 

(1) La mayor parte de esos ensayos han sido recogidos en un libro sobre Análisis gramaticnl del discurso, 2• 
edición, !\léxico, UNA!\1, 1987; 254 púgs. 

(2) J..¡¡s capitales cuya habla he invcstig:1do han sido l\l~xico, San Juan d0 Puerto Rico, Snntingo de Chile, 
Carac<1s, 1\ladrid, Bogotá y Buenos Aires. Los estudios dedicndos ¡¡ lns cinco primcms están reunidos en cl1ibro cit:1do en 
la nota anterior; el relativo al habla de Bogotá se publicó en 'fhesaums: Boletín del!nslillllo Caro v Cuervo, XLIII 
(1988), 296-309, y el dedicado al h¡¡b\a de Buenos Aires, en e1llomenCije al Profesor Antonio Vifanovn, Barcelona, 
Universidad de ilarcc\ona, 1989, vol. I, 839-846. Ambos están recogidos en mi libro d0Nuevos estudios de lingfiislica 
hispánicn. l\féxieo, UNAl-.1, 1993, págs. 21-43. 
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En el análisis de las diversas muestras del habla hispánica me he servido de 
varias unidades sintácticas de diferente cstmctura y de distinta complejidad, a saber: 
la cláusula, por una parte, y, por otra, la oración plena o elíptica , la frase, la 
prooración y el período. 

La cláusula, en cuanto unidad de manifestación, es la expresión autónoma 
desde el punto de vista de la elocución. No tiene una forma gramatical determinada, 
puesto que puede estar constituida por una sola palabra interjección, vocativo, cte. , 
por un sintagma nominal o adverbial, por una frase, por una prooración, por una 
oración o por tmo o varios períodos. No se establece fonnalmente en ella la relación 
predicativa que, como en seguida veremos, es definitoria de la oración. Lo que la 
define y delimita es, pues, su autonomía elocutiva dentro del acto de la comunicación. 
Son, así, cláusulas enunciados tan diversos como los siguientes: "¡Caramba!", "Bue­
nas noches~·~ ''En la oficina"; "Por la mañana"()>; "¡La esperanza de un retorno feliz!"; 
"No te duermas"; "Si viene, dile que te entregue el libro que le presté". 

Considero que es oración gramatical como se ha hecho durante siglos en la 
gramática española el sintagma bimembre entre cuyos dos miembros se establece una 
relación predicativa. Formalmente corresponde a la fórmula de Karl Bühlcr [S P], de 
raigambre aristotélicac·o. Son, pues, verdaderas oraciones enunciados como los siguien­
tes: "César conquistó las Galias"; "Los perros ladran"; "Las cuentas, claras''; "¡Qué 
horrible noticia!". 

Llamo frase a la expresión constituida por un solo morfema o, más comlln­
mcntc, por varios morfemas léxicos agrupados en torno a un elemento nuclear por lo 
general, un nombre, pero que no está organizada de acuerdo con la estructura [S P] 
oracional. Su contenido semántico puede corresponder al de una oración, pero se dis­
tingue de ésta por la manera de cstmcturar sus elementos constitutivos: en la frase 
plurimembrc cada elemento se relaciona con los otros por subordinación, sin que se 
establezca entre ellos la relación predicativa esencial en toda oración. Ejemplos: "i El 
diluvio!"; ''Una limosna, por caridad"; "'Incontenible avance de nuestras tropas en 
todos los frentes". 

Entiendo por prooración el morfema o sintagma de estructura no oracional 
que implica reproduce mentalmente una oración o frase ya enunciada. Así "¡Nun­
ca!" como respuesta a una pregunta del tipo "¿Cuándo le vas a perdonar?", o "Por la 
mañana" en casos como los ejemplificados en la nota 3. La prooración puede ser 

(3) Como res¡_:uestns n preguntas dd tipo "¿Dónde nos reuniremos? o "¿Cuándo lo lumís?" respeetivnmente. 
(4) CF. K. DUIILER, Teoria del/enguate. Trad. cspaiiola de Juli:ín ~lnríns, ~ladrid, Rc,·ista de Occidente 

1950(ct:p.404JSi). ' 
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también un comentario adicional a una oración anterior, y no sólo una rcspucsta<5
). 

Denomino período a la expresión constituida nonnalmentc por dos o, a veces, 
varias oraciones o frases entre las cuales se establece una sola relación sintáctica, ya 
paratáctica, ya hipotáctica. Por ejemplo: "Trabaja mucho pero gana poco"; "Lo hizo 
porque tenía miedo"; "Fuerte devaluación de nuestra moneda y violento aumento en 
las tasas de interés"; "Se la regalas o se la prestas o se la vendes". ' 

En la clasificación de los períodos o de las oraciones complcmentarias<'l me 
he atenido a la doctrina gramatical de la escuela española, con muy ligeras adiciones. 
En síntesis, el paradigma de los diversos períodos en español y en portugués puede 
presentarse así: 

Períodos paratácticos 

!) Copulativo: rr) Normal: "F. habla inglés y lec francés"; 
Q) Intensivo: "F. trabaja y además estudia". 

2) Ilativo o continuativo: "No lo sé, así que no puedo decírtelo". 
3) Distributivo: "Aquí bailaban, allá conversaban, acullá jugaban a las cartas". 
4) Adversativo: rr) Restrictivo: "Trabajo mucho pero gano poco"; 

Q) Exclusivo: "No estuvo estudiando sino que se fue al cinc". 
5) Disvuntivo: "Me lo das o te pego". 
6) Declarativo: "Ponla en su lugar, o sea dile la verdad". 
Períodos hipotácticos 

A) Sustantivos 

1) Sujctivo: "Ganará quien acabe antes',; "Me alegra que hayas venido''; 
"Mentir tanto es peligroso". 

2) Predicativo: "Mi deseo es que venga"; 'Tú fuiste quien lo hizo". 
3) Agcntivo: "El problema fue resuelto por quien menos se esperaba"!') 

(5) Así, en "Siempre por las noch.::s" como adición a un enunciado d..::l tipo "Nos reuníamos muchas veces en 
cnsa de F. para hablar de política". El comentario "Siempre por las noches", añadido scparadmncnle ni período :mtcrior, 
implic<1 retoma a la oración de que es comentario pura compldarla: "Nos reuníamos en casa de F. siempre por las 
noches". 

(6) Que es, en d tOndo, lo mismo, ya que son estas oraciones, y no lus regentes, lm; que dan nombre al periodo 
de que fonnan parte. Así, el período causal "No vino porque estaba cnfenno" recibe su nombre clasificntorio de la 
oración subordinada causal"porquc estaba cnfcnno", y no, naturalmente, de la oración principal "no vino". 

{7) A este tipo de oraciones "agentes de pasiva", ignorado en nuestras grmmíticas, me he referido recientemente 
t"'lllna brvvvnota sobre "Una cfliSe ofvidl1da ele omciones sus/anlfvas", publicada en la Revistn d~ Fi!ologÍ;l Espníiola, 
LXXIII (1993), 65-68. 
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4) Objetivo: "Ignoro si vendrá"; "No quiero que vayas"; "Le ordené salir del 
salón". 

5) Prepositivo: "No me atreví a decírselo"; "Me convenció de que lo hiciera"; 
"Me alegro de que hayas venido". 

6) Indirecto: "Se lo di a quien llegó primero"; "Otorgaron premios a todos los 
que resolvieron el problema". 

7) Adnominal: "La seguridad de que no le traicionaría justificaba su confian­
za"; "Tengo miedo de que lo sepa". 

B) Adjetivos 

1) Explicativo: "Se puso en manos de su cuñado, que es buen médico". 
2) Especificativo: "Este es el libro de que te hablaba". 

C) Adverbiales 

ª) De relación circunstancial 

1) Locativo: "Lo dejé donde lo había encontrado". 
2) Temporal: "Se lo daré cuando venga"; "Partiremos al salir el sol". 
3) Modal: "Se pasó todo el dia escribiendo cartas"; "Lo hice como me habían 
enseñado". 

]l) De relación cuantitativa 

1) Comparativo: "Trabaja mucho más que yo" 
2) Consecutivo: "Llovió tanto que todo se inundó". 

~) De relación causativa 

1) Causal: "Como estaba enfermo, se quedó en su casa"; "Debe de estar enfer­
mo, porque no ha vcnido"i8) 

(8) Sobre las dos clases de relación causal eficiente y lógica ha escrito con su habitual precisión RAFAEL 
LA PESA en el articulo "Sobre dos tipos de subordinación cnusnl", en Estudios oli'ecidos o EmilioA/arcos L/orach vol 
111, Oviedo, 1978, pp. 173-205. ' . 
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2) Final: 'Te lo daré para que no te enojes"; "Trabaja para entretenerse". 
3) Condicional: "Si no gritas, te lo daré"; "De haberlo tenido, se lo habría 

dado". 
4) Concesivo: "Aunque estaba enfermo, fue al trabajo". 

Con tan sencillos recursos sintácticos, he analizado el habla culta de la brasi-, 
leña ciudad de Sao Paulo a través de cinco muestras de otros tantos hablantes paulistas. 
Tales muestras me fueron generosamente proporcionadas, hace ya algunos años, por 
el profesor Ataliba T. de Castilho, gran amigo y excelente lingüista, a cuyo cargo 
estaba la ¡;jecución de la parte portuguesa del "Estudio coordinado de la nonna lingüística 
culta de las principales ciudades de lberoamérica"i'l. Los cinco informantes seleccio­
nados presentan las siguientes características personales: 

Informante n° 1: Es una mujer de 34 años, soltera, natural de la ciudad de Sao 
Paulo, profesora en una escuela primaria(IO) Inf. n° 2: Hombre de 25 años, nacido en 
Sao Paulo, al igual que sus progenitores, soltero, Inspector Fiscal (n° 34, de la lista 
general de informantes). lnf. n° 3: Mujer de 52 años, médico pediatra, también paulista, 
así como sus padres y su esposo (n° 14 de la lista general). Inf. n° 4: Mujer de 60 
años, bibliotecaria, natural de Sao Paulo, soltera (n° 60 de la nómina paulista). Inf. no 
5: Hombre de 69 años, profesor universitario y abogado, natural asimismo de Sao 
Paulo, de donde también eran oriundos sus padres, casado con mujer de Paraiba (n° 
287). 

Las cinco muestras corresponden básicamente a pasajes narrativos de las res­
pectivas entrevistas, y tienen todas ellas una extensión similar a la de las muestras de 
las siete ciudades hispanohablantes por mí estudiadas anteriom1ente: alrededor de 325 
palabras cada una. 

El análisis gramatical de todas ellas queda reflejado en las tablas siguientes: 

(9) Remito ni_ lector a mi libri~o ~obre El estudio. del español hablado culto: Historia de un provecto (~Jéxico, 
UNAM, 1986), especmlmentc a las pagmas 34-42, cscntas por Nclson Rossi, y sobre todo al libro de ATALIBA DE 
CASTILI-IO, Portuguü culto @lado no Brasil, Universidade Estadual de Campinas, 1989. 

. (10) En la lista get~eral de infom1antes entrevistados en Sao Paulo por el equipo lingüistico de Ataliba de 
Cashlho, corresponde a esta mfonnante el número 288. 
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TABLA 1 

M-1 M-Il M-lll M-IV 
Total de palabras 330 320 325 335 

" " cláusulas 16 22 25 8 
" " oraciones 46 42 55 42 

Orac. por cláusula 2.9 1.9 2.2 5.2 
Palabras por orac. 7.2 7.6 5.9 8 
Palabras por ctúu. 20.6 14.5 13 42 

TABLA 11 
Clasificación de los períodos 

M-1 M-2 M-3 M-4 M-5 
Ora.Prin. 16(34.8) 22(52.4) 25(45.4) 8(19) 11(28 2) 

" )11Xtap. 2 1 
" copula t. 1 4 4 3 3 
" adv.rcstr. 2 3 1 
" exclus. 1 
" disyunt. 2 

Tot.parat. 3(6.5) 7(16.7) 8(14.5) 5(11. 9) 6(15.4) 
Or.sust. 1 1 1 2 1 
sujctivas 
Or.sust. 2 2 
predic. 
Or.sust. 14 3 4 2 4 
objct. 
Or.sust. 
prepos. 
Or.sust. 
admon. 
Subord. 16(34 8) 5(11.9) 9(16.4) 8(19) 8(20.5) 
sustant. 
Or.adj. 5 2 2 5 5 
cspecif. 
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Total y l 
M-V Promedio 
325 1.635 
ll 82 
39 224 

3.5 2.7 
8.3 7.3 
29.5 19.9 

Total Prometlio 
82 (36.6) 
3 (1.3) 
15 (6.7) 
8 (3.6) 

(0.4) 
2 (0.9) 
29 (12.9) 
6 (2.7) 

7 (3.1) 

27 (12) 

3 ( 1.3) 

3 (1.3) 

46 (20) 

19 (8.5) 

;lbe!J,4 

Or.adj. 2 (0.9) 
cxplic. 
Subord. 5(10.9) 2(4.8) 3(5.4) 5(11.9) 6(15.4) 2.1 (9.4) 
adjet. 

· Or.adv. 2 2 2 7 (3.1) 
tempor. 
Or.adv. 3 4 10 (4.5) 
modal 
Or.adv. 2 4 9 15 (6.7) 
ccmsal 
Or.adv. 2 2 2 7 (3.1) 
final 
Or.adv. 3 5 (2.2) 
condic. 
Or.adv. 2 2 (0.9) 
conccs. 
Subord. 4 3 7 ll 4 29 (12.9) 
causativa 
Subord. 6(13) 6(14.3) 10(18.2) 16(38) 8(20 5) 46 (20.5) 
adverbial 
Total 27(58.7) 13(31) 22(40) 29(69) 22(56.4) 113 (50.4) 
Hipotaxis 

Saltan a la vista, a través de una simple ojeada a estas dos tablas, las notables 
diferencias existentes entre la estmctura sintáctica del habla propia de unos y otros 
'informantes. En un extremo se sitúa el tipo de habla de la informante IV; en el otro, el 
del informante II. La estmctura clausular de aquella alcanza el mayor grado de com­
plejidad y de riqueza sintáctica de las muestras por mí consideradas; la de éste, la 
mayor sencillez o simplicidad. En efecto, la cláusula de la infommntc IV está integra­
da por un promedio siempre son los promedios los que me parecen más fidedignos 
reveladores- de más de cinco oraciones gramaticales, en tanto que la cláusula del 
informante II no alcanza siquiera las dos oraciones en promedio. En la infonnante IV 
encuentro varias cláusulas constituidas por seis o siete oraciones; por ejemplo: "Entiio 
e las teriam que ler muita coisa para obter alguma informariio sobre a aula dada e o 
que niio era direito de ... também porque aqueles livros estavam hii ... destinados a 
pessoas que eslava m se preparando prum [para umJ curso muito mais desenvolvido 
e niio um curso modesto como era aquéle". Por el contrario, en la muestra del infor­
mante II, ninguna de sus 22 cláusulas pasa de contener tres oraciones, y son muchas 
las cláusulas integradas por una sola oración gramatical: " ... o outro.figurante aparece 
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1 
~ TABLA III depois. Surge de repente do nada". O bien: "Entfio percle um pouco o ejéito. Mas .1 

assim mesmo é muito bonito, né?". l 
Todo ello revela que la cstmctura del habla de la informante IV es mucho más 

¡ 
':j 

compleja, más elaborada, más rica que la del informante II. Y creo que la causa o una :i 1lfadrid S. Juan Mexico Santiago Caracas Bogo/a JJs.Aires Promedio S. Paulo 

de las causas de tal diversidad puede ser la diferencia generacional que separa a esos A 
~ 

dos hablantes. La informante IV es una mujer de 60 años; el II es un joven de apenas :8 Cláusulas 80 83 66 76 58 65 69 71 82 
l 

25 años, edad en que el dominio de la lengua no ha llegado aún a su plcnitudc11
) De ahí 

¡ 
.! 237 256 209 248 224 214 235 230 224 

que las relaciones hipotácticas, más elaboradas y complejas que las paratácticas, sean ¡ Owcioncs 

escasas en el habla del joven paulista (apenas sobrepasan el 30%), en tanto que abun- 'j 
Orncs.por 

dan intensamente en el habla de la informante adulta (ascienden al 69%, es decir que 
·t, 

3.4 3.3 2.7 '§ cláusula 2.9 3.1 3.2 3.3 3.9 3.3 
J 

duplican ampliamente el promedio del joven)C"l. Y también desde el punto de vista de ' $-

la complejidad léxica de la cláusula, el habla de la informante IV triplica casi a la del 
1 Palahms ' 7.2 6.3 7.8 6.6 7.2 7.6 7 7 7.3 

informante II: 42 palabras por cláusula en promedio de la primera, frente a sólo 14.5 por omc. 

del segundo. Palabras por 
Existe, en cambio, bastante afinidad sintáctica entre las hablas de los infor- cláusula 20.3 19.6 24.6 21.4 28 25 2 23.1 19.9 

ruantes IV y V, que son los de mayor edad. En ambos la estructura oracional de las 
cláusulas es compleja, en ambos la riqueza léxica es notable, y en ambos el porcentaje 
promedio de oraciones subordinadas es muy elevado: 69% como hemos visto en la TABLA IV 
informante IV y 56.4% en el infom1ante V. Por su parte, el habla de la infonnante I SINTAXIS DE LOS PERIODOS 
mujer de 34 años parece estar ya plenamente formada, al menos en lo que a la 
estructura oracional de la cláusula se refiere: son éstas amplias y bien organizadas, 

Madrid S.Juan t\lexico Santiago Caracas Bogo/a Bs.Aires Promedio 
están constituidas, en promedio, por tres oraciones gramaticales, y los períodos 

S.Paulo hipotácticos alcanzan un elevado 58. 7%, que sólo las cláusulas del informante IV 
Oraciones 80 85 66 76 57 64 68 70.9 82 

superan (69%). regentes (35.2) (32.4) (31.6) (30.6) (25 .4) (29.9) (28.9) (30.6) (36.6) 

Pero mi interés principal se orienta hacia la comparación de las peculiarida-
46 29 des sintácticas del habla portuguesa culta de Sao Paulo con las propias de las hablas Oraciones 40 45 47 56 50 44 40 

urbanas hispánicas. Para hacer tal comparación, resulta necesario atender a los datos coordi- ( 17.6) (17.6) (22 5) (22.6) (22.3) (20.6) ( 17) (20) ( 12.9) 

contenidos en las tablas III y IV 
na-das 

Oraciones 107 128 96 116 117 104 127 113 113 

subordi- (47.1) (50) (45.9) (46.8) (52.2) (48.6) (54) ( 49 .2) (50.4) 

nadas 
Períodos 40 43 22 40 33 30 42 36 46 

( ll) Como bien consideró, en su momento, ta Subcomisión encargada de organizar la metodología dd Proyecto de sustanti- (17.6) (16.8) (10.5) (16.1) (14.7) ( 14) (17.9) (15.4) (20) 

estudio del habla culta, al rechazar la posibilidad de que se twbajasc con infonnantcs jóvenes, de menos de 25 nños, por no vos 
considerarlos representantes idóneos de ese nivel ctllto dd habla. Y de nhí, tnmbién, que las muestms del habla de Madrid 
agrupadas dentro de una primera gcnemción de jóvenes rechrmtda a priori por la Subcomisión de metodología no resulten, Períodos 25 25 34 35 34 31 31 31 21 
en c!Ccto, representativas dd habla culL'l madrileíla. (El volumen publicado en ivladrid con las mue~1ras de las encuestas allí adjetivos (11) (9.7) (16.3) 
realizadas da cabida a una primera generación integrad.'l por hablantes de entre 15 y 24 años: cf hl ESGUEVA Y hL 

(14 1) (15.2) ( 14.5) (13.2) (13.4) (9.4) 

CANTARERO (cds.), El habla culta de la ciudad de 1\Iadrid: Materiales para su estudio, Madri<L CSIC, 1981). 
Periodos 42 60 40 41 50 43 54 47 46 

(12) En eJi::cto, de las 42 oraciones gramaticales que integran la Muestra II, sólo 13 son subordinadas o sen, el 
advcrbin- (18.5) (23.5) (19) ( 16.4) (22.3) (20.1) (23) (20.4) (20.5) 

30.9% , mientras que de las también 42 oraciones de la Muestra IV, 29 son subordinadas, lo cual representa e\69% 

1 
les 

~ 

' \ 
' 29 28 J 

l 
l 
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Períodos 14 19 17 15 11 11 11 14 17 
circuns~ (6.2) (7.4) (8.1) (6) (4.9) (5, 1) (4.7) (6. 1) (7.6) 
tancialcs 

Períodos 4 2 1 1 5 2 2 
cuantita~ (1.8) (0.8) (0.4) (0.4) (3.2) (0.8) ( 1.1) 
ti vos 

Períodos 24 39 23 25 38 27 41 31 29 
causativos (10.6) (15.2) (11) (10) (17) ( 12.6) (17.4) (13.4) (12.9) 

La observación de estas dos tablas permite advertir que el habla culta de Sao 
Paulo se inserta cabalmente y en esencial armonía dentro de los esquemas propios de 
las hablas hispánicas. Las coincidencias son constantes. Coincide el porcentaje de 
períodos hipotácticos propio del habla paulista (50.4%) con el promedio de las hablas 
hispánicas (49.2%); es idéntica la proporción de oraciones subordinadas adverbiales 
en el habla de Sao Paulo (20.5%) que en el de las ciudades de lengua española (20.4%); 
la amplitud léxica de la oración paulista (7.3) es también prácticamente idéntica a la 
de la oración hispánica (7. 1); y en la mayor parte de los casos, las cifras correspon­
dientes al portugués de Sao Paulo caen dentro de la escala formada por las cifras 
correspondientes a las hablas de las siete ciudades hispánicas: se sitúan en el interior 
de ella. Sólo en cuatro ocasiones las cifras propias del habla paulista ocupan alguno 
de los dos extremos de esa escala, estableciendo con ello alguna leve diferenciación. 
Las destacaré a continuación para no pasar por alto esas leves discrepancias paulistas, 
que no alteran creo la coincidencia sintáctica fundamental que guarda la estructura 
clausular de las hablas portuguesa y española. 

En el habla paulista, en su conjunto, el promedio de oraciones constitutivas de 
la cláusula llega sólo a12. 7, en tanto que el promedio de las hablas españolas asciende 
al 3.3, si bien la cifra correspondiente al habla madrileña (2.9) está muy cerca de la 
paulista. En segundo lugar, salta a la vista la baja proporción de períodos paralácticos 
en el habla de Sao Paulo (12.9%), que queda lejos del porcentaje español (20%) y aun 
del más bajo de las siete ciudades hispánicas, el de Buenos Aires (17%). En cambio, el 
índice de empleo de los períodos sustantivos en el habla portuguesa (20%) supera 
claramente al de las siete ciudades hispánicas en su conjunto (15.4%). Por el contra­
rio, finalmente, el porcentaje de oraciones adjetivas en el habla paulista ocupa el lugar 
más bajo de la escala total: 9.4%, frente al13.4% un promedio de las hablas hispáni­
cas, cuyo mínimo, sin embargo el de San Juan de Puerto Rico está muy próximo 
(9. 7%) al de Sao Paulo. 
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D al menos de estas diferencias pueden deberse a las peculiaridades 
OS, ' d t 

lingüísticas del informante II, cuya habla como antes he señala o no parece es ar 
totalmente formada, debido posiblemente a su corta edad. En efecto, ,la rclat~vamente 
baja proporción de oraciones integrantes de cláusula en el portugues de Sao Paulo 
(2.'7) puede deberse al bajo índice de ellas en el habla delmformant,e Il (1 .9), que es, 
inclusive, algo inferior al propio del habla popular de la cmdad de,Mex1co ~2 orac1one~ 
por cláusula, siempre en promedio)(l 3>. También la baja proporc1on de penodos adjeti­
vos en e1 conjunto de las cinco hablas paulistas está en gran mcd1da cond1c10nada por 
el exiguo porcentaje de oraciones adjetivas del joven in~orma~te 11 (4.8%), n~lyaleja­
do del que alcanzan otros hablantes de Sao Paulo_ ( 15.4 Yo el numero V Y 11.9 Yo el IV). 

Por su parte, el elevado índice de apancwnd~ penodos susta~t1vos en el habla 
paulista (20%) está también en gran medida cond1c1onado po~ el alt1s1mo porcentaje 
que tales períodos alcanzan en el habla del ~~1formante 1 (3~;8 Yo), quten suele t111c1ar 
las cláusulas con la locución estereotipada E u acho que ... , la cual da entrada a la 
oración formalmente subordinada, aunque semánticamente pnnctpal , sus~anttva 
objetiva: "Eu acho que depende do individuo ¿cntcnde? Eu ... ~u acho que e aqu1lo que 
ele quer fazcr", etc. En los demás hablantes de Sao Paulo, los md1ccs de cm~! e~ de los 
períodos sustantivos oscilan entre el 12% y el 20.5~, en pcrfcct: annon~~con los 
propios de los hablantes de español, que van de un m11111110 de 1 O .5 Yo en Mex1co a un 

máximo de 17.9% en Buenos Aires. . 
. Creo, pues, que el reducido número de hablantes de portugués que he estudia-

do resta seguridad estadística a los datos numéricos obtemdos, dado que un solo, mfor­
mantc atípico puede alterar sensiblemente los promediOs generales, ya que el solo 
representa el 20% de la muestra lingüística total. No cabe duda de que los resultados 
obtenidos con los 35 hablantes de español cinco por cada una de las s1ete cmdades 

, han de ser más fidedignos y seguros que los obtenidos analizando sólo el habla de los 

cinco informantes de Sao Paulo. 
No obstante todo ello, creo que parece evidente que existe una gran 

homogeneidad entre la estmctura sintáctica de las hablas española Y portu~ucsa de 
nuestro tiempo. Las coincidencias son muchísimo más frecuentes que las deb1les Y 
explicables divergencias advertidas. Lo que separa a la, le~ gua portuguesa de la 
española y a las distintas modalidades geográficas de esta ultnna entr~ SI no s?n las 
cstn1cturas sintácticas mayores, enunciativas, sino las d1ferenc1as fonettcas y lex1cas 

( 13) cr .1 este re!'>pecto mi artículo 50bre "Gramática y aprendizaje de la lengua materna", en el ilolctín de 
la Academia Puc·e;~rriqud~a de J¡: l.engua Española, VI (1978), 43-71. (Recogido tmnbiCn en el libro citado en la nota l, 

pp. 72-99). 
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que colorean cada uno de los subsistemas lingüísticos hispánicos ... Que el Portugal de 
nuestro tiempo también fonna parte de la Hispania romana<14) 

Juan M. Lope Blanch 
Universidad Nacional Autónoma, 

El Colegio de México. 

• ( 14) Quiero dec~r, naturalm:nte, que los países americanos de lengua portuguesa y cspat1ola fonnan parte de ¡0 
que solo debe llamarse I-Ilspanoaménca o Iberoamérica. pero de ningún modo L1tinoaméríca. ya que en ellos no es latín 
lo que se habla. (A este asunto me he referido en la ponencia que presenté en el X Congreso Intemacional de la Asociación 
de L!ngii,ística ~ Filo_logía de ~a América Latina(!), celebrado en Veracmz, del 12 al 16 de mayo de 1993, y cuyas actas 
publicara la Umvcrstdad Nacwnal Autónoma de México. 
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"ALGUNAS NOTAS A PROPÓSITO DE LA OBRA 
LINGÜÍSTICA DE EDUARDO BENOT" 

Alberto Miranda 

El siglo XIX espaiiol, frente al europeo, destaca por un rasgo característico en 
el contexto de la historia de las ideas lingüísticas: la ausencia casi total de 
comparativismo histórico. 1 Sin embargo, la Gramática general tuvo un cultivador des­
tacado en la figura de Eduardo Bcnot. José Manuel Blccua se refiere a nuestro autor 
como «simpática figura» de la historia de la lingüística hispánica, centrándose sus 
comentarios casi exclusivamente en la adaptación de gramáticas de lenguas extrm~je-

( 1 )Ba~te con reo:ordar aqui la cita que recoge JOS!'~ PORTO! ,¡:;s ( ]91{6) .¡\/edio Stp,lo de Filología española 
(/896-1952). Positil'ismo e idealismo. /l.ladrid. Cátedra- en la p<ig.22: "El panorama intelectual d.:: la Facultad d.:: Filo­
~ona y 1 ,ctms d.: /l.fadrid, en la que /l.fcn..:mkz Pida! cursa sus e~tudios de 1 XR5 a 1890, es desalentador. J·:n sus conversa· 
ciones con Canncn Conde recuerda un único doc<.'n\c de aquella Facultad con un cie110 rigor cicntilko: Francisco Cmle· 
ra, catcdrútico de úrabe. También reliere una :ml!edota que nos revela el espíritu investigador e innovador qu.: reinaba en 
ella. En una visita qu.:: hace el catcdr<iticn Súnchcz /l.logud a la biblioteca del Ateneo de t<.ladrid, cncuentm a ~u discípulo 
1\fcn..:ndcz Pidallcyendo la Gram<ilica de Diez. El prol~snr k advic11c que hace mal en estudiarla porque "no sacaría d.:: 
ella mús que una olla de grillos en la cabeza". Para una \·isión de conjunto, kjos de la pun\u;Jl anécdota que recogemos, 
pueden consultarse. adem;is de la {)bra resei'iada, DIEGO C1\TALAN (1955) /.a escuela lingiiíslica española y .m 
concepción del !engnfye, ¡..,fadrid. Gredos: y, del mismo autor, (! 974) l.ingiii.l·tica iber(N'0/1/Ó/Jic:a. Critico retmspec· 
liva,J. 1\!adrid, Grcdos. Con relación a nuestro autor, .los..: Torres Reina, .:-n un articulo publicado cn el llcr:!ldo de 
hl;llid~. d 29 de diciembre de 1905, en el que realiza una semblmv.n sobro: la Jigura de Benol, se p.:-rmil.:- el siguiente 
comentario acerca del carúctcr de sus trabajos 1 ingnísticos, que puede ilustrar aún mús si cabe es k c~piritu que rdicrimns: 
"No se complació nunca Iknot en trabajos d~ alhailileria. Poco k han imp011ado las etimologías (a ve-ces muy disculi· 
bies) ni otros ponncnores y minucias relativos a palabras aisladas. Así, como para el que se eleva en un globo desapar.:· 
cen los pequeños accidentes del tcn·eno y se abarcan en cambio mejor las grandes ma~as y la ¡·elación que entre éstas 
existe, asi para lknot, hombre d.:: inducciones y de sistemas. lo importante ha sido <1\'erigunr_. tkscntrañar la esencia del 
lcngua.k, fijnr ddinitivmn<.'llh~ <.'11 qu.S ctmsíst.: d sistcm,1 de h,1hl<1r". 
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ras que traían a la lengua española el método E.G.OIIcndorf, basado en preguntas y 
respuestas.' Tal vez, el mencionado calificativo se deba a la peculiar biografia del 
personaje, que ha conducido a no pocos estudiosos a no considerar, creemos que injus­
tamente, algunas de las aportaciones de Bcnot o, cuando menos, a no situarle en el 
lugar destacado dentro de la historia de las ideas lingüísticas en España que le corres­
pondería por la bondad de su obra-' En este sentido, no debemos olvidar que, sin duda, 
toda su labor, pero especialmente la desarrollada en el terreno de la lingüística, le 
llevó, incluso, a la Real Academia Espmiola. 

l. Datos bio-bibliográficos. 

Eduardo Bcnot y Rodríguez (Cádiz 1822-Madrid 1907) fue un hombre de múl­
tiples actividades y saberes: además de su innegable vocación lingüística -de la que 
nos ocuparemos por extenso más adelante en los siguientes apartados- compaginó las 
facetas de escritor, político y matemático. En palabras de D. Víctor Balagucr, la «vena 
literaria>> de nuestro autor "fue inspirada por Alberto Lista, de quien fue discípulo":' 
De la primera juventud es el drama alegórico, en tres actos ven verso, titulado Mi 
!;'iglo v mi corazón, representado en Cádiz en 1852, y refundid~ en 1863. En ese mismo 
año fue nombrado Correspondiente de la Real Academia Española. A continuación, 
publicó trabajos en la prensa política. No obstante, nunca se alejó de la creación lite-
raria, como muestra la publicación de sus Poesías. . 

Sin abandonar, pues, sus trabajos puramente literarios, Bcnot comenzó a consa­
grarse en especial a los estudios filológicos, compartiendo esta afición con las ciencias 
naturales y el estudio de la Física y la Química. En este sentido, si alumno fue de Lista 
en el apartado literario, también lo fue de Gardoqui en Física y Química. En este 
apartado relativo a las ciencias naturales, debemos mencionar las siguientes obras: En 
el umbral de la ciencia, Errores en Matemáticas, Aritmética general y -muy celebrada 

(2)J.l'd.BLECUA (1990) ·'Actual pono1wwr de los ideas fingiiist1cas de Fs¡wña", en Violda Demonte v 
l~eatriz Garza Cuarón (eds.)Hsttulios de lingiiist1ca de !~".lpaña )'1\léxico, 1\.kxit:o, El Cokgio d..:: 1\.IO.:xko, pp.l9-34. ¡1.;1 

c1ta con-..~s¡xmdc a la p.22f. 

{J)Por ~.-:kmplo. s..:: echa en lhlta una mínima rd~rencia a m1..::stw gram<itico en libros tan documentados v 
justament..:: cdebrados como d de FERNANDO t\. 1,¡\z/\RO !\lO!~ A (198\) f.o presencia de ;/ 11Jrés Bello en /~1 
.filofop,ía espmiolo, Salamanca, UniYerisdad. Allí, en d extenso capitulo 'kdicado a los gram:íticos cont.:-mporúneos d.:­
lkllo, no se menci.ona, siquiern de pasada, la ti gura de Eduardo Benol. Por d contrario, muy recientemente, ANGEL 
AI.O~SO-C?RTES ( 1992) -Ungiiislica general. 1\.fadrid, Cútcdra-ha d.:-dicado un consi,kr;lb]..:: apartado dd capítulo 
d..:: su hbt\) <i.xhcado a la "historia dc las iikas lingiii~tica~" a reivindic.1r d papd d.:stacado de Iknot que wnimos rdiricndo. 

(4)Discur.w.l· leidos ante la Real i/c(l(/emia Hspaño/(1 en h1 recepción públim Je DEduardo Henot, ef dit1 ¡.¡ 
de a/Jrif de 1889, 1\.ladrid, Imprenta d<! la Viuda de Ilemando y Cia., 1889. 
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fuera de España- Aprovechamiento de las fuerzas del mar, premiada y editada por la 
Academia de las Ciencias. 

En esta breve reseña no debe olvidarse su incansable dedicación a la vida polí­
tica, Fue uno de los organizadores del partido democrático; tuvo una activa participa­
ción en los sucesos revolucionarios de 1854, pero al término del bienio progresista se 
apartó de la vida política durante varios aíios. Formó parte del comité revolucionario} 
de Cádiz, que tanta importancia tuvo en la revolución de 1868. Fue elegido diputado 
por Jerez en las constituyentes de 1869, en las que destacó como figura importante de 
la minoría republicana. También fue senador. Proclamada la 1" República, fue Minis­
tro de Fomento durante el breve mandato de Pi i Margall. Después del golpe de estado 
con el que el general Pavía puso fin a la !"República, emigró a Lisboa; a su regreso, 
el partido republicano se había escindido, y él formó parte del grupo federalista. A la 
muerte de Pi i Margall, fue presidente del partido republicano federal. 

Su obra en lingüística general se cifra básicamente en dos títulos: Arquitectura 
de las lenguas y Gramática filosófica de la lengua castellana, obras sin año preciso de 
publicación. Aunque Bcnot no ha ofrecido una teoría propia, su aplicación al castella­
no de conceptos de lógica y semántica, basada en intuiciones, ha resultado coincidente 
con modernos trabajos de gramática actual. 

2. Arquitectura de las lenguas. 
(En torno al problema de las construcciones con infinitivo).5 

Uno de los muchos aspectos que podríamos destacar en una de sus obras gra­
maticales más emblemáticas es el análisis que Bcnot establece de los verbos querer/ 
QOdcr/dcbcr/solcr +infinitivo; a este tipo de construcciones las denomina «verbos com­
plejO>>, extendiendo así la idea de Bcllo,6 y dando además una explicación de su 
semántica. Según Benot, cuando el infinitivo forma frase con su verbo determinante 
(se conglomeran, en términos de Benot) el sujeto concuerda con el verbo determinante: 
Los generales quisieron/pudieron ganar las batallas; de otra manera, el infinitivo es 
una entidad independiente, que expresa un acto a que se refieren los verbos determi­
nantes, y por ello el verbo finito está en singular, como en Se prohíbe fijar carteles, que 

(5)Aunque no haremos mención explícita de ella a lo lnrgo dd pr<!sentc estudio, hemos wnsultado también s.u 
Arte de hablm: Círamótic9 filosófico de la lengr{(l castefhma, 1\ladrid, Sucesores d..:: llcrnando, 191 O. Se trata, por 
tanto, de una obra póstuma del erudito gaditano. 

(6)Cito por: ANDRI·:S BElLO (1981) Gramálica Je la lengua castellana destinada cd liSO de los americCI­
nos ¡ 1847], edición crítica de Ramón Tmjillo, ·¡~nerik, Instituto Universitario de l-ingüística Andrés Jkllo, Cabildo 
Insular dc ·¡~ncrif'e. § 1100: "Verbos que signilican actos mentales perceptivos rigen a menudo un infinitivo con el cual 
forman !fases wrbal..::s qu..:: por lo tocank a la construcción pueden considerarse como simples wrbos". 
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equivale para Benot a •·se prohibe el acto especial de fijar carteles" o ''se prohibe la 
fijación de carteles''. Bcnot parte de la interpretación semántica para dar su forma 
sintáctica, dando además argumentos sintácticos para apoyar sus hipótesis. 

Se trata, pues, de método e hipótesis que aparecen utilizados en gramáticas 
españolas contemporáneas que pretenden desarrollar algunos de los postulados defen­
didos por la teoría generativa. 

En efecto, uno de los capítulos más controvertidos de la gramática cspm1ola lo 
constituye la consideración del infinitivo como oración sustantiva o como mera forma 
verbal. 

En el Esbozo, por ejemplo, se afirma que, con verbos de percepción y de volun­
tad, el infinitivo y su sujeto forman una oración subordinada que es complemento 
directo del verbo principal: .Siento encontrar esto así 1 Quiero ir7 Bello ya establecía, 
sobre este mismo asunto, algunas precisiones. Desde su punto de vista, el infinitivo en 
tales construcciones verbales participa de la naturaleza del verbo: Estar va a poca 
distancia los enemigos es una forma abstracta que damos a la proposición estaban va 
a poca distancia los enemigos. y en esta misma forma abstracta el infinitivo es a un 
mismo tiempo sustantivo y atributo: pero sólo es atributo de su peculiar sujeto (los 
enemigos), no precisamente del sujeto de la proposición. La proposición transformada 
así deja de serlo en cuanto pierde su relación de tiempo con el acto de la palabra. El 
infinitivo, ciertamente, significa presente o futuro, pero no, como el verbo (finito), 
respecto del momento en que se habla. sino respecto del verbo a que está asociado en 
la proposición: presente, como en Le veo salir. porque :;alir coexiste con el ver: futuro, 
como en pensé salir, porque el salir es necesariamente posterior al pensar: v, por otros 

(7)Rea! .-\cadcmia Espaíioh¡ ( 1971) l·.'sho~o de una nuet·a gramú/iC(t de la leng1w espoñola. t\ladrid, Espm;a­
Calpe. § 1.12.7 ''[ ... [La gramatkalización dd Ycrho am.:iliar -decíamos- consist.:: en la p~rdida total o pardal d~ su 
signi!kado l~·n las peril'rasis¡. El wrho dchg, por ejemplo. lim11a pcrilh1sis \'crhal en Deben de ser las siet.: (supongo qu~ 
son las siek): p.:ro d misnw \'crho s.: une inm.:diatamcnk a un inlinith·o para .:xpr.:sar ohligal'ión: Debo estudiar. Deben 
\'nlvcr. d.: .. sin despos.:ers.: d.: su signilkado propio .:n .:stns li-ases: y por C\ltlsigui.:ntc. sin fonnar p.:rifhlsis wrbal en 
s.:ntido .,:¡;tri.:tn. Otros \Whos ~.:unen sin pr.:posici\1n a un inliníti\·o. conw cn Oui.:r.:n trabajar. Sah.:n trnbajw:. Pu.:d.:n 
trahajnr.l\lS cuaks afíad.:n al com:.:pto dcl inl!nitín1una modilicaciún qu.: indi.:a la n<.:titud dd sujdo ant.: la acción d.: 
trabajar. J.os Ycrbos d.:h~·r. qucr.:r. sab.:r y ¡)(ld.:r d.:notan d modus .:xplkito d.: las oraL"ion.:s citadas .:onm .:j.:mplos; d 
inliniti\n <..'S <..'1 di<..'!lllll. cl<.."\l1lk'nido<..'&..'n.:inl d.: la r.:prc.s.:ntación. Por .:sos.: llaman Ycrhos mndaks. Aunquc estos cuatro 
v.:rbos wn. con solc1:. los qu.: apar.:<..·en con m:is 11-ccu.:ncia cn par.:ja .:onun inlinitivo para fonnar un conc.:pto verbal 
compkjo. se compr.:nd.: qu.: la lista d.: los qu.: sc usan o pueden usars.: como modaks podría s.:r muy larga. Entrarian .:n 
dla todos !os qu.: significan compm1amknto. intcn.:ión. d.:sco. \'Oiuntad ¡ ... J". 

~1.1 6.5b "l..os wrhos modaks. como pO!kr. 'kb<..'l', <lll<..'l'<..'r. .<;,1h ... ·r . .soler. y otro .. <: dc .signifíc;1do p<lr.:cido, li.)r-
man .:nn d inliniti\'0 wta p.:rill-asis \Wbal .:on sujeto comlm a los dos wrbos; v.gr.: Pu.:d.:n salir: D.:s.:aha trahajar. f.-- J". 
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ejemplos se manifiesta que el denotar unas veces presente y otras futuro depende de la 
significación del verbo a que se refiere.' 

Es decir, en las gramáticas tradicionales el infinitivo se suele estudiar siempre 
separado de la subordinación sustantiva. aunque en algunos casos, como en Bello y en 
Bcnot, se aluda la posibilidad de estudiarlo como una proposición. En esto, se diferen­
cia abiertamente de lo postulado por la gramática generativa. que mantiene que debajo 
de todo infinitivo existe una proposición subordinada. Ahora bien, en un clásico traba­
jo realizado por Violeta Demente enmarcado dentro de las primeras formulaciones 
generativas, se apunta la necesidad de diferenciar -como proponía Bello- el infinitivo 
verbal del infinitivo nominal." No obstante, en este modelo de análisis lingüístico, se 
mantiene que en todo infinitivo subyace una oración completiva. 

Si analizamos las siguientes oraciones: 

1 )Quiero ir 
2)Quicro que vayas 

o 
1) ~ 

SN SV 
1 1\ 

Yo V SN 

. 1 1 qutcro 
o, 

A 
SN SV 

1 1 
yo ir! J'utl 

7) o 
-~ 

SN SV 
1 1\ 

Yo V SN 

. 1 1 qutcro 
o, 

¿;)V 
1 1 

tlt ir! fu ti 

{R)Ikllo. ed cit.. §422-425. §422. ""!.as CllllStruc<.:ioncs caract.:risticas dd \Wim y qu.: sólo k snn comun.:s con 
los d.:ri,·adns y~·rhaks, consisll'n .:n lkY;ll' sujeto. l·ompkm.:nto :1cusati\'n y :1lijo8 O<..'tl<..'litico.-.: \'.g .. lntimuyln d g.:neral 

1!.: .:star va a po.:a distancia l\1s .:n.:migps. mandó reforzar .Jas aYanzndas: .:n.:migos .:s suj.:to d.: .:star . .:omo lo s.:ria d.: 
.;~than si s.: dijes~ d.: qu.: los ~~~migos cstaban a poca distanda; y las avanz:1das .:s compkm.:nto acu~ativo dc rdi)l'i'.\![. 
l"ntno lo s.:ria d.: rdi)r/.ó si s.: sustituv.:s.: cstc \'.:rho a la .:xpr.:sión mandó rdiwzar. Pónganse otros sustanti\'os .:nlugar d.: 
]os inliniti\'os. y ;,;;:;i pr.:.:iso \'ariar.la l"lmslrucci\'m: Sahi.:ndo d g.:n.:ralla npmxinmdbn tll' lns l'lll'!Higo.-.. onk·nú d 
l"<'f'Ul'I•J:n d<' las ll\'llll'l:achts: v si anl.:s s.: !n1hi.:s.: hahl;u\{) de a,·anzadas, sc diría. mandó r!!_n,rt.arlas.[ ... J 

~424. ·'El intiniti~·o .:n estas cnnstruccioncs v.:rhaks pnrticipa de la nalurakza dd v.:rho: "Estar ya a Jli)Ca 

distancia los .:n.:migos" .:s una forma nhstracta t¡u.: damos a la prnposkión''estaban ya a poca distancia los .:n.:migos": 
\' .:n .:sta J(wma ahstrncta d inl'initivo cs a un mismo ticm¡m sustanti,·o y atributo; p.:rn sólo .:s atributo d.: su pcculiilr 

~uj.:to (los cn.:n~). no pr.:cisam.:nk dd suj.:to d.: la propmkión. 
~·l25. "l.a proposicióntransfonnada asi d.:ja de s.:rlo en cuanto pí.:rd.: su r.:lación d.: ti.:mpo con el adn d.: la 

palabra. como .:s propio d.: todas las proposkioncs .:n castcllano. El infinitivo, a la verdad. signilka pr.:scnt.: o l'utuw, 
p~·ro no como d ,·.:rbo, l'.:sp.:do dd momento ~·n que s.: habla, sino respecto dd \'<:rho a qu.: .:st:i asociado en la proposi­
ción: pr.:scnt.:. como .:n !.!!_wo salir. l.: \'i salir, k wr.:! salir: pnn¡u~ d salirco.:xist.: con d \'.:r; futuro, como .:n pi.:nso salir. 
p.:ns~ salir. pensar.:! salir. pon¡u.: d salir es nc.:.:~nriam.:nk posterior al pensar; y por .:stos .:j.:mplos s.: manilkst:l qu.: d 
(!...•notar unas w.:.:s pr.:.~.:nk y 11\ras futuro. d.:p.:nd.: d.: la signilica.:iún dd wrbo a t¡ue SI! rdicr.:"". 

(9)V.DE/\IONTE ( l 977) !.a .mhonlinación suslml/1\'(1, 1\ladrid, Cút.:dra. 
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resulta que ambas estruCturas son idé'nticas a cierto nivel de la estructura 
lingüística. Sólo varían en que, en un caso, el SN1 y el SN, son corrcfcrcntcs, y, en el 
otro, se trata de sujetos diferentes. Para Lakoff, oraciones del tipo Que yo haya ganado 
el primer premio no me sorprende nada y El haber ganado vo el urimcr premio no me 
sorprende nada poseerían como cstmcturas profundas respectivamente: *Que vo he 
ganado ... y *Que vo gano .... 10 Es decir, ambas presentan una estructura profunda 
idéntica: que+ infinitivo. 

Pues bien, existe una regla de la gramática del español que dice que cuando 
una complctiva tiene un sujeto no corrcfcrente a la izquierda, necesariamente se debe 
insertar que. Para llegar hasta Quiero que vavas, hemos de seguir los siguientes pasos: 

i)Yo quiero tú ir[fut] (Estructura profunda) 
ii)Yo quiero que tú ir[futj (Regla de inserción de que) 
iii)Yo quiero que tú vavas (La indicación de futuro de un verbo de deseo 

produce una refracción modal) 
iv)Quiero que vavas (Estructma superficial) 

Para llegar hasta Quiero ir, hemos de seguir los siguientes pasos: 

i)Yo quiero que yo ir[futl (Estructura profunda) 
ii)Yo quiero que yo ir [futl (Regla de inserción de Ql!Q) 
iii)Yo quiero que ir [fut](Rcgla transformacional de supresión de SN 

corrcfcrcntc -Equi NP delection-) 
iv)Yo quiero ir [fut] (Al no haber sintagma nominal a la izquierda de la 

complctiva, se suprime Ql!Q) 
v)Yo quiero ir (Conversión de una forma futura en infinitivo) 
vi)Quiero ir (Estructura superficial) 

Ocurre que, si el verbo no es de deseo, las cosas cambian. Habría que re formular 
la regla que habíamos establecido en un principio: cuando un verbo es de deseo y los 
sintagmas nominales son corrcfcrcntcs, se produce la regla de supresión del SN idén­
tico. Pero, cuando no se trata de un verbo de deseo (por ejemplo, de mandato) se 
permite la doble posibilidad, independientemente de que el sujeto de la principal sea 
distinto del de la complctiva: le mandé salir 1 le mandé que saliera: 

( IO)R.T. 1 .AKOFF ( 1968)Abs/rac/ Syntax (/nd !.al in Complementa/ion, Cambridge, ~·lnss., li.I.J.T Press. 
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o 
~ 

SN SV 

1 A 

y~nanfiJ'N 
p S 
a élt\ 

A 
SN SV 
1 1 

él salir 

La supresión del sintagma nominal igual de la oración principal y completiva es 
opcional. En el caso que la aplicásemos, llegaríamos a la oración con infinitivo. Si no 
se suprime, tendríamos la regla que obliga a la aplicación de guc + subjuntivo: 

i) Yo mandé a él que él salir[futl 
ii)Yo mandé a él que él saliera 
iii) Yo mandé le que él saliera a él = lc(Transfonnación obligatoria en español) 
iv) Yo le mandé que él saliera (Transformación de posición) 
v) Le mandé que saliera (Estructura de superficie) 

Ahora bien, la transformación de infinitivo es imposible con otros verbos: *Le 
con/está salir, pero sí Le contestó que saliera. Ya en las gramáticas tradicionales se 
hacía referencia a que detrás de ciertos verbos de mandato y autorización eran posibles 
oraciones de infinitivo y complctivas, pero detrás de los verbos de deseo, con sujetos 
iguales, el infinitivo es obligatorio. Y es en este punto donde debemos retomar el hilo 
de. los postulados de Bcnot. 

En su Arquitectura, señala (págs. 306 y ss.) la existencia de los llamados 
verbos de voluntad (querer, desear, uedir, B.lplicar, ... ) susceptibles de dos construccio­
nes: una en que el nominativo de la tesis o de la anéutcsis es distinto del de la entidad 
acusativo, por lo cual en la cláusula hay dos nominativos diferentes, y otra en que un 
solo nominativo sirve tanto para el verbo de la tesis o anéutcsis como también para el 
de la entidad acusativo, por lo cual no hay más que un solo nominativo en la cláusula: 

i) Quiero QUE LO HAGAS (dos nominativos)'' 
ii)Quiero HACERLO (un nominativo)" 

(JI )YO. nomina!i~·o de quil:ro. y TÚ, nominativo de IIAGJ\S. 
(12)\'0, nominativo de qui<!Til, y tmnhién nomina!i\'o de IIACERLO, pues In construcción íntegra s..:ría: YO 

quiero IIACERI.O YO. 
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Con ustc tipo de verbos, cuando hay dos nominativos, la entidad que hace de 
ncusntivo aparece en fOrma de oración con verbo en desinencia personal; y cuando en 
la cláusula sólo existe un nominativo, la entidad acusativo aparece como frase cons­
truida con infinitivo: 

a) Ejemplos en que la entidad acusativo es una oracwn con verbo en 
desinencia personal, por haber dos nominativos en la cláusula: 

i) Prefiero QUE LA LLEVEMOS A PANTICOSA13 

ii)Deseo QUE COBREMOS ESA LETRA'' 

b) Ejemplos en que la entidad acusativo es una frase con verbo en infinitivo, 
por haber un solo nominativo: 

i) Prefiero LLEVARLA A PANTICOSA'' 
ii)Dcseo COBRAR YO MISMO ESA LETRA'" 

Más adelante, Benot se refiere a los verbos de entenllin:ú.cnto (pensar, saber, 
suponer, juzgar, imaginar, ... ). Tales verbos son también susceptibles de dos construc­
ciones: una en que un solo nominativo sirve para la tesis o anéutcsis y también para la 
entidad acusativo, y otra en que el nominativo de la tesis o anéutcsis es distinto del de 
la entidad acusativo: 

a) Ejemplos en que la entidad acusativo es una oración con verbo en 
desinencia personal, por haber dos nominativos en la cláusula: 

i) Pienso que ELLAS LO l-IARÁN 
ii)Afirmo que ELLOS LO HAN COPIADO 

, , ( IJ)En .:~la cláusula hay dos nominati\'Os: YO, parad \·~rbo lli~.b:I2 do: la tesis, y NOSOTROS, pan¡ d verbo 
I .J .J·, V Ud OS d~ In oracit'ln. 

, . ( 14)lgualmcnt..:. ~e sobr~nt_k:nd.::n ;u¡ui do~ nominatiYos: YO, parad n:rbo d,$\!o, y NOSOTROS, para el \'erbo 
COBIH.l'.!OS de la orao:Jon-acusall\'0. 

(15)En esta cláusula no hay m:is que un solo nominatiYo. pues intcgramentc se diria YO prdi~m ¡ ,i,EVARLA 
YO A PANTlCOS!\. 

(IG)Ínk'gmnK'ntc~ dilia "-'n esta diusul;¡: YOd..·s ... ·o COllRAR YO l'.llSMO ESA I.ETRA 
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b) Ejemplos en que la entidad acusativo es una frase con verbo en infinitivo, 
por haber un solo nominativo en la oración: 

i) Pienso HACERLO YO 
ii)Afinno HABERLO COPIAQQ YO 

La regla general que propone Bcnot. a raíz de su análisis. es la siguiente: 
··cuando en la cláusula hav dos nominati1os. uno para la tesis o anéutcsis ,. otro para 
la entidad acusativo. esta entidad acusnti1·o puede ser siempre una oración en desinencia 
personal'':,. 

a) Verbos de 1·oluntad (dos nominati1os): fc\ÜQ..QUE LOS EMPLEAD_OS YEN: 
(JAN PUNTUALMENTE 1 I~llloQJJ.E_TUS DlSC:ÍPULQSNO APRENDA!'! 

b) Verbos de entendimiento (dos nominatims): SuPQllgp QUE HA LL.EGAD_Q 
YA EL BARCO 1 IJLhcrmano SQl>pcchal);)_QUE EL MINISTRQ_ME HABÍA DEJA­
DO _(]o_SANTE 

Además. Bcnot señala una c\eeJl<;jQll a la regla --Aun habiendo dos nominati­
I'OS. la entidad acusati1·o de los verbos de entendimiento puede ser una frase construida 
con infiniti\'o. siempre que el acusati,·o no se refiera a hechos c\·ickntcmente futuros. 
lo que no ocurre con los verbos de pasión ni con los de ,-oluntad .. :'" 

i) El cabrero insinni\.Jii\BEBJ'ST!\DC)i\LLÍ LA Gl~i\J<_[llf\(:JYJL. 
i i) E 1 caj<;ro rece l<!l>nJIAJ3 ER5l[)Q_l'STi\[i\[)QJ'.QRSI.Lr O BR_i\_l2QR. 
iiil El gumdia confiq;<tTENEILSl.Li\fYlQ_J}If:Z_[L!_SILES_QCULTOS...El'J 

EL CORT!)_Q 

Estas apreciaciones resultan aún insuficientes. de ahi que Bcnot apunte unas 
anomalias referentes a los v-c.d2Q_S __ Qe_1:Qitllltacl: ··cuando el nominativo d~ alguno de 
estos v-erbos es de los llamados nominati1os causantes. si el agente del 1-crbo de vohm­
tad es distinto del agente de la entidad acusat110. esta entidad puede construirse (con­
forme a la regla general) como oración. ~- también. por anomalía. como frase de 
infiniti\'o ": 1'

1 

( \7)1·:.1\E\:( )'1' (s.a.) .·ll'fJII!I<'<'IIOd dv /us /en.~lld\. \l:Hind. ll!:tll \luiío; S;in._·h..::; hlilnr. p. JON 
(IX~-Ir,¡mt{'Ctw·u. p.JOX. 
( 19~-lrr¡llllt'C/111'(1. p .. 10l) 
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i) t\LnJJ:n .. kkJlrohibc JUGAR AQUÍ A LA PELOTA 

ii) El coronel mandó HACER FUEGO SOBRE LOS AMOTINADOS 
i') El alcalde prohibe QUE LOS MUCHACHOS JUEGUEN AQUÍ A LA PE­

LOTA 
ii') El coronel mandó QUE LOS GUARDIAS HICIESEN FUEGO SOBRE 

LOS AMOTINADOS 
En i), el nominativo de prohibir es distinto del nominativo de jugar; los que 

pueden jugar a la pelota son individuos distintos al alcalde, y a pesar de ser distintos, 
puede emplearse correctamente el infinitivo cuando el nominativo del verbo de volun­
tad es causante. Del mismo modo, en ii) el coronel no fue quien hizo fuego. 

A continuación, Bcnot establece las reglas referentes a un solo nominativo: 
"La entidad acusativo de los verbos de de voluntad, cuando no hay más que un solo 
nominativo, se construye siempre con infinitivo, y no como oración"::!0 

i) Quiero HACERLO YO MISMO 
i') *Quiero QUE YO MISMO LO llAGA 

ii) Deseo ESCRIBIR YO LA CARTA 
ii') *Deseo QUE YO ESCRIIlA LA CAR1A 

Con verbos de entendimiento, cuando no hay en la cláusula más que un solo 
nominativo, puede ser siempre una oración, lo que no excluye, a veces, la equivalente 
construcción con infinitivo: 
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i) Pienso >JUC acertaré 
i ') Pienso acertar 

ii) Afirmo C!.llielo he vendido 
ii') Afirmo haberlo vendido 

iii) El guarda asegura que tiene su caballo en el cortijo 
iii ') El guarda asegura tener su caballo en .el cortijo 

(20).:/rquitec/ul"(l. p.31 O. 

;/heh·l 

En todo caso, no parece claro, a pesar de los esfuerzos ele 13cnot o de la Aca­
demia, el proceso en virtud del cual se producen los siguientes desacuerdos: 

i) *Creo ir mañana 1 i') Creo que iré mañana 
ii) Creo verla ahora 1 ii') Creo que la veo ahora 
iii) Quiero escribir una novela 1 iii') *Quiero que \'O escriba una novela 

Tiene que haber un principio gramatical que explique tales anomalías. Uno ele 
Jos primeros intentos, dentro ele la teoría lingüística moderna, es el que planteó A.Zwicky 
cuando analizaba cómo en inglés el complemento con infinitivo aparece con verbos 
principales cuya acción transcurre antes que la señalada por el infinitivo:'

1 
de esta 

forma, en una oración como Quiero ir, la acción de querer es antcnor a la de !L por lo 
tanto, necesariamente aparece el infinitivo. Por contra, verbos como evitar, suponer o 
Qrcer, cuya acción es simultánea con el verbo de la completiva, implican, además, otro 
tipo de construcción con que: Creo que cstov haciendo bien el examen 1 Creo estar 
haciendo bien el examen. Ahora bien, no siempre este hecho se revela como deciSIVO 
JJara explicar el infinitivo o la construcción con ill!.Q. En efecto, 

i) Creo que iré a Barcelona mañana 
ii)*Creo ir a Barcelona mañana 

En i), se contraviene la idea de que no puede aparecer que+ indi_cativo cuando 
la relación con la complementaria es futuro. Además, en ii) se cxr,rcsa futuro respecto 

de creer y no es aceptable. . .. 
A su vez, las oraciones complctivas pueden llevar el verbo en mfuut1vo aun 

~uando el tiempo de la complementaria no sea futuro con respecto al verbo principal: 
Creo haberla visto antes 1 Se acordó ele llenar el depósito en Alcalá 1 Logré abrir la 
ventana sin que me avudaran. La regla propuesta por Zwicky no parece d~finitiva: la 
presencia del futuro en el verbo complementario no es el criterio dctcrmmantc para 

explicar la presencia de los infinitivos. . . , 
Por ello, cabe pensar que existen otras razones que explican meJOr este feno­

meno y que estarían basadas en el hecho de si el verbo principal permite la doble 
elección del tiempo en la complementaria. Verbos como ~ucrcr o desear no adm1ten 
selección en el tiempo de la complctiva (necesariamente expresan futuro) y obligan a 

(21 )A.ZWICKY (1974). ·'Taking ofi"dse S!cp",/.ang/1(/ge, 50,2. pp.215-224. 
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actuar a la regla de supresión ele SN igual con la consiguiente aparición del infinitivo 
superficial. Caso ele produrcirse la libertad de elección, parece ser que se manifiesta 
una tendencia a la aparición del infinitivo cuando el SN suprimido y el tiempo de la 
orac1ón complementaria pueden ser suplidos por el oyente. Así, en una oración como 
Pablo quiere ir a Barcelona, el verbo querer implica necesariamente futuro. Esto no 
sucederá en oraciones paralelas con verbos como decir, que carece de restricciones 
temporales: de tal modo, será inaceptable: *Pablo dice ir a Barcelona -puede estar 
referido a cualquier punto del eje temporal: pasado, presente o futuro-. 

Resumiendo lo anteriormente expuesto, podemos proponer tres aparatados 
que recogen verbos con distintos comportamientos respecto del asunto tratado: 

a) Verbos princioal_c!LQlle rc_guicrcn tm tiempo futuro en la completiva v, ade­
nu\~. exigen corrcfcr._cncialidad entre IQ.~. sintagmas nomi1.1a.lcs sujetos: tratar, dignar­
se, tender, atreverse .... ": 

i) El director se dignó asistir a la bod<)_dcl conserje. 
ii)*EI director se dignó que el conscrie se cas:u;1 
iii)*EI director se dign.Q_c¡tLe_,;c hubiera C'lsac:lo 

La oración i) es aceptable. puesto que tm verbo como dignarse exige tiempo 
futuro respecto del verbo principal y correfercncialiclad de sujetos. En ii), se produce 
la inaccptabilidad. porque los sujetos no son corrcfcrentcs. 111) resulta inaceptable 
porque hubicraJ;asado no es futuro respecto de dign[!rse. 

A la vista de estos ejemplos se podría formular una regla que dijera así: caso 
ele que ni el sujeto ni el tiennLo de la cQ!.l]pleti\:aJllJcdan_scr libremente seleccionados 
por el]lablantc. la regla de supresión del SN igual v·Ia rcJllilc:l.c_suprcsión del tiempo en 
la complctiva se han de a!ili.~ar sicmn.r.c. por lo guc en la superficie aparccrá infinitivo. 

b) El_vcrbo ¡~rincipal clctcnnim el tieml2Q_¡jc la completiva pero deja libre la 
elección eje sujeto. Este es el caso de los verbos ele deseo: querer, desear, . .-

i) Quiero ir 
ii) Quiero qucxam 

(22).-\ .:sk tipo d.: \Whos s..c rdi..:r~· D.l'I·:RL\!l TTEI~ (1'J70) ..:11 su trabajo "'Th..c l\\"0 \;.:rbs ·Jkgin··· . .:n 
R .. hKnhs ~- P.Ros..cnhaum (~·lk) Hewlmgs ttt h"ng/!1"111i·~¡¡¡'i{iwmuttonu/(inunmw: \\'altham. \lass .. :'\..:-ro.\ Col kg..:- Puhlishing. 
pp.\07-119. 
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e) Verbos que no exigen ningún ti~.Q}Q._Q_d_g_t_grmin11do en l . .;:Lcoml2.lmiva. ~f~1l ocu­
rre con los llamados verbos de información o ele comunicación: decir, escribir, notifi­
car, ... Dado que el hablante puede comunicar un mensaje referente a cualquier punto 
ele la línea del tiempo, la supresión del mismo provocaría que el oyente no pudiera 
comp"rcndcr debidamente el mensaje: 

i) Pablo ha cscritCLguc vendrá a Madrid 
ii)*Pablo ha escrito venir a _ _Madrid'' 

Por último, Saucr ha señalado algunas consiclcrncioncs generales en lo referente 
a verbos de comtmicación:::·t si el verbo .sfe la complctiva implica un cierto grado de 
actividad. existe. t)na preferencia por la COJlO!fucción con que. Comprobémoslo en los 
siguientes ejemplos: 

i)Jiil_gría dice que va a misa 1 *IY.Iaría dice ir a misa (verbo de actividad) 
i i)Carlos escribió que estudiaba francS.'i 1 *Carlos escribió cstudi_ar francés (ver­

bo de actividad) 
iii)l'ablo elijo que era__comtmista 1 Pablo dijo scrcomunista (verbo estativo) 

A la vista de estos c.:iemplos parece que se manifiesta una tendencia, en virtud ele 
la cual cuando el verbo de la complctiva es de actividad resulta inaceptable la oración 
ele infinitivo: por el contrario, cuando el ,·crbo es de estado admite la doble posibilidad. 
En su favor, podemos ailadir que esta misma regla es válida para verbos que no son de 
comunicación, como suponer o sospechar: *No SU120llias hacerme daño 1 No SU12.Q: 

nías guc me hacías dailo (verbo de actividad)// SospcchiLQUC está enfermo 1 Sosru;.cha 
estar enfermo (verbo estativo). Ahora bien. no es menos cierto que se incumple en 
verbos como imaginar: Imagina \'cr!a ahQ!il 1 Imagina que la ve ahora (verbo de 
actividad). Por todo lo expuesto. más que una regla segura. la hipótesis de Saucr 
marca mús bien una tendencia. Se trata ele una regla inteligente, pero en exceso aproxi­
mativa. 

(2:\)D..:- todas 11.mnas. inL"Iuso ..en ..:-stos ..:asos. la r..:-gb ~..:- in..:umpk <.:Pil ha~tank ll·~:~·u.:u~:ia por ..:ausas d.: tipo 
so~·ial o diakd:ll. .-\.o.;L SOil[k'rk..:tank•nl<.: <K~'ptahks: 

i) l·:lll.:t.:rlitltl ~'tltll:Cs!i_\".!~j.L_~r.!_l!i!.~!:hl 
ii)EI d.:t..:nitb ~·nni:C~ti qll<: vi\"ia .:n \L\drid 
En ..::;tns ~·astls hahria qu.: \"~'r hasta qu.: punto la granlilti~·a pu..:-d.: prns<.:rihir la tlración ~·on inliniti\'tl. En todo 

..:aso. lo haría la norma. 
(2·~)K.E.S.-\t :¡·:R ( 1972) Sen/en/tu! ( 'omp/emen/u/to/1 111 S¡,un¡sh. T..::sis Do~·toral d..:- la l "ni\·cr!>idad de \\'as­

hington. Fotn..::t,piada pt'r { 'niwrsit~· \li<.:rolilms .. \nn .-\rbnr. \1idligan. 
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Como vemos, no pocas de las intuitivas argumentaciones y consideraciones 
establecidas por Benot hace casi un siglo han sido retomadas, en cierta forma, por los 
primeros desarrollos de la gramática generativa (transformacional) a finales de los 
años sesenta y principios de los setenta. Es más, si retomamos la explicación que 
Bcnot encuentra a estructuras como Se prohibe fijar carteles, comprobaremos que no 
difieren en gran medida de algunas argumentaciones que, para el análisis de estructu­
ras muy próximas, aparecen reflejadas en la gramática (parcial) del español -reducida 
a la subordinación sustantiva- que Violeta Dcmontc publicó hace apenas quince años. 

En efecto, como ya hemos adelantado al comienzo de este apartado, Bcnot 
interpreta semánticamente la oración que proponemos como "Se prohibe el acto espe­
cial de fijar carteles"". Más adelante, concluye: "Se prohibe, pues, una cosa en singu­
lar: Se prohibe el fíjar"'6 . 

Si volvemos la mirada al trabajo de Dcmonte, cuando se refiere al comporta­
miento de un determinado tipo de verbos -los factivos- respecto de construcciones con 
infinitivo o con .ffi!.Q, recuerda cómo, para el inglés, los Kiparsky encuentran que el 
pronombre i1 es una reducción opcional de un thc fact que se sitúa directamente antes 
de las cláusulas con that en las oraciones cuyo predicado es factivo;' 7 por ejemplo: 

i) Bill resents it that pcoplc are al\\aYs comlli!J:Íng him to Mozart 
{B. lamenta (esto) que la gente lo esté comparando con Mozart} 

Por el contrario, la mayor parte de los hablantes encuentran que i1 es inacep­
table cuando el verbo principal no es factivo: 

ii)*Bill claims it that peoplc are alwavs compQ_ring him to Mozart 
{*B. propone (esto) que la gente lo esté comparando con Mozart} 

(25)"En ..::~ta d;iusula no lixnwn 3~.!!!Pk.h:! los \'..::rlms ~prohih..:: y .!.lE!r: y, por tanto. C:\RTEI.ES no ..::s !\'0~11· 
N/\I'!VO PACIENTE d.:: prohih..::, sino :\CUS .. \TIH) d.:: !.lli!!:: ~· pr..::cisam.:-nk !li.ur es d nominati\'o paci..::nt.: de prnhih..::. 
El s..::ntido es: H]a tijación s..:: prohih..::>> (.:lrqllltectura, p. 110. en nota). 

(26),\fiad<.', ..:-nnota, la siguicnt..:: aclaración: ·'Cuando los \\~rhns PODER, DEBER ... .Ii.l!lnan compkjo ..::on un 
inlinitin), no pu..::d..:: intcn:alars..:: articulo .;on!n .. • dios~- el inrinitinl . .-\si es qu.:: no ll'mlria sentido: Las leves deh.::n EL 
respetars.:: por todos,~No s<..: debe El, pedir imposibles . .::t..:. P.:ro ..:uando no hay complejo. cab.:: d m1kulo (aunque no 
siempre suenn bien): Se prohih..:: El, l"iiar cartdes. Ddw pmeurarse EL estrechar los lams tk: lhmilia, Se ha mandado EL 
c..::rrar las tabernas a las diez'" (Arquikelllr<J., p. l :lO). . 

(27)P.KIP.-\RSKY Y C.KII'ARSKY (1%7) HFactl>: wrsión corregida .::n l\I.Bicrwisch y KE.II..::idolph (.::ds.) 
{1970) Progress in Ung11islic.1· . .>/ Collection </flopers. 1 ,a 1/aya. 1\/outon, pp.l4:l-173: r.::produdda en !J.D .• \'teinbe1:r,; 

Y L.A.JAKO!lO\TI"Z (eds.) ( 1971) Se/11(111/ics. tln lnlerrli.l·c¡pflnaJ)" f?eader in Phifosoph)', l.lngnislics ami P.l")'clwfop,y, 
Cambridge, Cambridge Uni,·crsity Press, pp.:l..JS-369. 
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Ante estos hechos, la citada estudiosa propone lo siguiente: ''Ciertamente, no 
hay en castellano un elemento de juicio comparable a éste. Sí sucede, en cambio, que 
el mencionado núcleo léxico puede aparecer en estructuras superficiales con f.1ctivos, 
pero resulta extraño o inadmisible cuando el predicado no es factivo: 

i) Mc_mcocupa el hecho de que no trabajen en casa (factivo) 
ii) Es alarmante el hecho del aumento de la represión (factivo) 
iii) ?Es {probable/seguro/falso/verdad} el hecho de que se reduzcan los sumi­

nistros de petróleo 
iv)*Digo el hecho de que hace f.1lta un m.cional v profundo desarrollo de la 

investigación". 28 

Resulta evidente que las argumentaciones esgrimidas aquí comparten criterios 
muy próximos a los que, en su tiempo, fueron establecidos por Bcnot, de donde la 
pcrvivcncia de algunos de sus postulados. 

3. Un capítulo de lexicografía española: 
el Diccionario de ideas afines. 

Es de sobra conocido el hecho de que los repertorios léxicos han encontrado 
en la ordenación alfabética un método instrumental que facilita enonnementc la bús­
queda de los vocablos deseados por parte del consultante. Lo que ocurre es que, desde 
el punto de vista del significado, la ordenación alfabética agrupa palabras que nada 
tienen en común, salvo -claro está-la grafía. No es extraño, pues, que palabras como 
cazurro y ~ctbada se hallen en algún que otro diccionario una a continuación de otra, 
aunque no posean ninguna suerte de semejanza o aproximación semántica. Es más, 
incluso desde el punto de vista fónico, la primera empieza por el fonema /k/ y la 
segunda por el fonema /0/. Si a ello añadimos que no siempre lo que se busca es, 
necesariamente, el significado, sino, precisamente, el significante, no es extraño que 
uno de los más celebrados intentos de una distinta ordenación interna de los dicciona­
rios haya sido la ordenación ideológica, esto es, "'agrupación de palabras que guardan 
rclació;l con una idea determinada por grupos conceptualmente homogénos''_:::9 

(2g)V.DE:--.IONTE, f.o.\"1/bordnwcl()n sustontn·a, p. 50. 
(29)Jt TI .JO C:\S:\RES ( 19R9!) /J¡¡::r.:!Onario Jdeológl(:o de !<1 leng1w esp(lñola. (Oesde {(/ ide1.1 a fa pufahra; 

desde fa pah"1bra n {(1 idea [ 1959}. Barcdnna. Gusta,·o Gi!i. p. xiii. 
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Entre los más antiguos intentos conocidos de elasifteación de palabras hay 
que incluir el Attikai Lexeis del famoso gramático griego Aristófancs de Bizancio 
( 180 a.C.). Viene después el Onomasticon del sofista griego Julio Pollux. Este diccio­
nario analógico en diez tomos es obra que todavía puede consultarse con provecho, no 
sólo para el estudio de la lengua, sino para resolver interesantes problemas de la anti­
güedad clásica. Por esa misma época (siglo 11 d. C.) apareció el diccionario chino S hu 
Wcn. La antigüedad del célebre diccionario sánscrito Amara Kosha no está aún clara­
mente determinada. 1-!.H.Wilson lo sitúa en un período comprendido entre el año 56 
a.C. y el siglo V d.C.·"J También debemos mencionar el diccionario clasificado siriaco 
y árabe de Elias bar Shinaya (n. 975), cuyo titulo es Kitab ut T1rjiman fi Taálem 
Loghat es Suriam 1 Libro llamado el Intérprete para enseñar la lengua de los sirios 1. 

En la época moderna hay que señalar, en Italia, el Memoria le de Jaeopo Per­
gamino ( 160 1 ); el Vocabolario metodice italiano u¡liversalc (Venecia, 1845 ). de Giuseppc 
Barbaglia; el Saggio di un Vocabolario metodice della lingua italiana, de Zanotto ( 1852-
1855); el Dizionario metodice (la ciudad. el Estado, la casa y la familia), de Franccsco 
Corazzini (Turin, 1855); el NuoYo vocabolario metodice della lingua italiana, de Fanfhni 
y Frizzi (Milán, 1883) y el Nomcnclatore Scol.ástico, de Palmiro Prcmoli (Milano, 
1915) 

La lengua francesa cuenta con los siguientes diccionarios ideológicos: el 
Vocab.\tlairc s\·stcmatiffi!C, de Ploctz (obra elemental para las escuelas); el Dictionnaire 
logigue de la langue francaise lli! .. CLassification naturellc et 12bilosophigue des mots. 
des idées ct des choscs por E lías Blanc ( 1882); el excelente Dictionnairc analogigue de 
la laqguc francaisc de Boissiére (Paris. 1862). 

Inglaterra posee el Analvtipl DictionatY of thc Eng[ish Language. de David 
Booth (London, 1835) y, sobre todos. el Thesaurus de P.M.Roget" que es, a decir de 
Casares, "entre todos los diccionarios de su género el que ha obtenido acogida más 
favorable en el mundo entero··." 

Pues bien. dos obras aparecidas a lo largo del siglo XIX significan. en Espa­
iia, el reflejo inmediato de esta obra fundamental de la lengua inglesa. En 1879 se 
publica el Inventario de la lcngua.c:ls_tQIIana. Índice idcolggj<;,o del Diccionario de la 
Academia por cuvo medio se hallar;inlos vocablos ignorados u olvidados que se nccc-

(:\0)/:'s.\·t¡ys (lfiOfylt2·ul. Cl'lllcul und phi/oloxJcu/ 011 .\ul~¡ecl.\' C0//1/ec/ed ll'llh Sansknt {¡1/enr/111'1.'. \'1)1.!11. p. 

199 . .--lpud. X11enJ c:onceplo del IJ¡ccumuno de fu lengua. Utscurso leido en d <lelo d¡! recepc1ón por /Jon )u/w 
('asares y ,\'tim:he:: y conlestaculn dc/1:\"cmo. S1: /) . .-In/milo.\ fuuru y.\ fomuner d di u S ele muyo de /9] J, p. 70. 

(:ll )P.~l.ROGET ( 1 ~52) 'l"he.wnmso(Fnp,fJSh 1/imfs und /'hruses ( "/m.\·(fieel so ux lol-"aC!IIlule the 1:\jJression 
(:f"/deus umf .-/s.\"1/111 J.llC/"c/1}" ( 'omposllron. / .ondon. 

(l2):\'l "E\"<) C<):\'CEPT< ) .... p. 71. 
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si ten para hablar o escribir en castellano, por Don José Ruiz León. No es un dicciona­
rio ideológico completo. En primer lugar, porque no contiene parte alfabética (se limi­
ta a recoger algunas palabras del Diccionario de la Academia y las ordena ideológica~ 
mente). Y, en segundo término, porque sólo clasifica los verbos. Aiios más tarde, se 
publica el Diccionario de ideas afines, de Eduardo Bcnot, que va a ser durante mucho 
tiempo el diccionario ideológico del cspaiiol -piénsese a este respecto que el Dicciona­
rio ideológico de Casares no se publicará hasta 1959-. ' 3 Quizá por esta razón tuvo un 
enorme éxito y fue editado muchas veces, especialmente en Buenos Aircs. 3

·' Una vez 
más el espíritu científico e innovador de nuestro personaje se deja sentir. Lo que ocurre 
es que nuestro autor siguió celosamente el modelo inglés, de tal forma que el resultado 
no fue del todo satisfactorio. No obstante. Casares, tal vez con el fin de convencer a la 
Academia para emprender la labor de confeccionar un diccionario ideológico, obvió el 
valor testimonial e histórico del diccionario de Bcnot y lo criticó sin ningún tipo de 
tapujos: «También en Espaíla tenemos que señalar cierta imitación del Thcsaurus de 
Rogct, perpetuada con el nombre de Diccionar&dc ideas afines por "una sociedad de 
literatos" cobijada, sin duda por sorpresa, debajo del nombre glorioso de un ilustre 
polígrafo"." En efecto. se detectan algunos errores. Así. por ejemplo, en el grupo 361, 
correspondiente al apartado 1" (vitalicjg(l) de la sección 3" (Materia org;it1i¡;ª) hallamos 
la palabra homicidio, puesta a modo de epígrafe comprensivo de una larga serie de 
conceptos afines. Homicidio, en efecto, es la muerte de una persona causada por otra. 
Pues bien. en el citado epígrafe se incluyen las \'Oces siguientes: caza, montería, mor~ 
cilla para los perros, rejoneador, espada. Otro ejemplo lo constituye el grupo 250, 
titulado convexo. Frases relacionadas con la idea de convexidad: Creer que todo el 
monte es orégano, Tener buen diente, y pistonudo. Algunas otras curiosidades, en 
fin·, derivadas de una mala adaptación traducción, pueden hallarse en la palabra habio 
('1) que no es sino la primera parte del vocablo originario abiogcncsis (Jhcsaurus). 

(:H)/)tcctmwno ele ¡Jeos ~"!fines y elementos ele tecnologiu. ~·om¡m.:sto por una soo.:i..:-dad d.: lit..:-ratos bajo la 
dir.:l"L"ión d.: ]),Eduanl\1 lknot. d.: la .-\t"ad.:rnia Espaiiola. Tonw prim.:ro. ~ !adrid. ~lariano :\'úikz Samp.:r, s.a. (En una 
alh·.:l1.:nl"ia pu.:sta allinal dd tonl\1 s.:- a\"isa qu..:- los l·:krn~~u!,-;..:,1,"..:-L'nologia han sido sq1arados d.:l dicdonario ~- qu.: su 

puhliL'a~·ión s.: ;u1un<::iarú opnrtunam..:-nk. 
(J..J)D..:- h~·d10. nosotros h.:nms man..:-jadn la s.:gunda .:di~·ión puhli~·ad01 .:n Bu.:nos .-\ir..:-s ( 19·12) -la prim.:ra lo 

fue .:n \940- /)¡ccionario de ideos ¡-!fines y demen/os d(! /ecnología, Edicion.:s Anaconda, .:n .:si a oo.:asión ~·on rdi:rcn­
cia a un único autor (Eduardo lk1wl) ..:- induy.:ndo. como .;-;.;plidtam..:-nl.: s.: r.:.:og..:- .:n la port:1da, ·'ad.:m<h d.: [ ... ]todas 
las palabras d.: la kngua castdlana. sigui.:ndo un onkn d.: afinidad.¡ .. ] C\llllpktns \·ncahularios d.: CIE:'\CJ..\S, OFI­

CIOS. PR<JFESJ<J:\'ES, ..:-\..:-.". 
(35).\"uei'O concepto ... p. 71. 
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Con todo, creemos que el mejor resumen, o si se prefiere, la mejor aportación 
que podemos pretender con este trabajo es una rcconsidcración de la figura de Bcnot 
desde la perspectiva lingüística. Que no sea olvidado o, cuando menos, que no se le 
apl~quen en lo sucesivo calificativos como «simpática figura» que referíamos más 
arnba. La discusión que apenas dos breves notas han despertado en nosotros espera­
mos que sean acicate para un estudio en profundidad de las obras del -en palabras de 
Julio Casares- "ilustre polígrafo español".·"' 

Alberto Miranda 
Universidad de Castilha - La Mancha 

(36) Di! h<!cho. con gnm satisli1cción h<!llHlS comprobado qu..: la editorial Anthro~ en la ..:xcelentc cokcción 
·'Autores, textos Y 'li:mas (LingUistica)". dirigida por Carlos Suhirats. pr~·para la edición facsimilar de dos ohrns d.: 
EI?U~\RDO BEi\OT:_I.os due_ndes del/eng,uqfc )' .:lrle de hah/cn: nramálrcafilos(Yica de la lengua castellana. ¡,os 
p_rologos qtlC s.:: an.un~Jan. rcahzadns por Ramón Sanni.:nto. harán. sin duda. justicia a la labor desempctíada por lleno!. 
l·sr~·nunos que ..:ome1dan con algunas de las propuestas que aqui hemos discutido. 

9 9 ~ 
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DIFICULDADES QUE APRESENTA O ALUNO 
BRASILEIRO AO FALAR A LÍNGUA ESPANHOLA 

Es ter Myriam Rojas Osorio 

Introdu¡;ao 

Entendemos a aquisiyño de uma língua estrangcira como um processo de 
construyiio de um discurso a partir de contextos sociais concretos, ondc o locutor 
enfrenta conflitos, necessidade de afirmayño e de ncgociayño cm scu rclacionamento 
soéial. Trayamos, assim, o caminho que dcve percorrcr o aprendiz para chcgar a uma 

competencia comunicativa. 
Segundo Del! Hymcs, !967/1972, cssa competencia habilita o cstudantc de língua 

estrangcira a transmitir, interpretar e a negociar sentidos interpessoalmente, dentro de 

contextos específicos. 
Valorizamos, pois, o dcscmpenho do aprendiz na comunicayüo oral, e afirma­

mosqueé na produ('iío do al uno que se re flete seu nível de aprcndizagem, aprcscntamos 
a seguir, a análisc de crros de um elemento de referencia do discurso de a Junos de 2°. e 

3°. graus. 
Trabalhamos eom o conceito de erro de Porquicr e Fraudcnfeldcr, 1980, 

"manifestayño natural e necessária dentro do proccsso de aprcndizagem". O '"erro~' dá 
ao pesquisador infonna('iío sobre a etapa de aprendizagcm cm que o al uno se encontra 

e sua cvoluyño. 
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Para proceder a cssc lcvantamcnto de '·erras" elaboramos o estudo lingüístico 
de u m texto oral, produzido por al unos de diferentes nívcis de aprcndizagcm do cspanhol, 
como língua cstrangcira, como objetivo de rcconhcccr algumas dificuldadcs específi­
cas aprcscntadas pelo al uno brasilciro, e assim, propor ao professor a clabora,ao de 
material didático eficaz para acelerar o processo e tentar evitar a fossilizayfio dos 
••erras~' transitórios. 

Eseolhemos analisar os elementos rcfercnciais dcitieos, no discurso do apren­
diz, dada a importancia que eles tCm dentro do contexto situacional e comunicativo, ao 
rcfletir a habilidade scmi\ntica do locutor, qucm deve ter dominio, de como se comunicam 
as coisas, a qucm e cm que momento. 

Analisados vários autores como Carvalho, 1974, RAE, 1978, Matcus ct alii, 
1983, Sal u m, 1983, llarí e Gcraldi. 1985. Parrct, 1988 e out ros, consideramos d6iticos: 
os demonstrativos, os pronomcs pcssoais, os posscssivos, alguns advérbios de lugar e 
os tcmpos vcrbais. 

Método 

A coleta e a anitlisc dos (bdos dcsta pesquisa prctcndcm levantar algumas 
dificuldadcs especificas que o al uno brasileiro tcm ao trabal bar com estcs elementos 
refercnciais dciticos no dcscmpcnho oral, cm língua cspanhola. 

O objeto de análisc é o texto elaborado por cstudantcs de diferentes nívcis de 
aprcndizagcm, nao se dando maior importfweia a o grau de cscolaridadc e si m a o tcmpo 
de cstudo da língua cstrangeira. 

Obtivcmos as amostras lingüísticas dos diferentes níveis na cidadc de Assis, 
centro importante de cnsino de línguas. rceonhccido no Estado de Siio Paulo. Essc 
rcconhccimento se dcvc á prescn('a da Faeuldadc de Ciencias e Letras de Assis, uma 
das unidades da Universidadc Estadual Paulista "Júlio de Mesquita Filho" (UNESP), 
e do Centro de Linguas instalado na EEPSG. "Dona Carolina Frnncini Burnli", 
instituiy6cs dedicadas cm grande parte ao cnsino de línguas cstrangciras ( 1 °., 2°. e 3°. 
graus). 

Iniciamos nosso trabalho com os al unos do Centro de Linguas, levando alguns 
voluntários do 2". cstágio do primciro nivel ao laboratório de linguas da FCL de Assis. 
Explicamos o propósito da pesquisa e, logo cm seguida, a metodología a ser aplicada. 

O procedimcnto era o scguintc: primeiramcntc, deveriam assistir aos desenhos 
animados de Mafálda, do cartunista argentino Quino, com auxilio audiovisual pro­
porcionado pelo vídeo. 
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Ao assistirem ao primeiro dcsenho, os al unos pediram para assistir novamcnte. 
Após nova aprescntayao, ajudamo-los na comprccnsao do texto. Mostramos as 
personagcns e comentamos u m pouco sobre o propósito do autor - crítica social por 
mcio de suas pcrsonagcns, as crianyas. Assistiram duas vczcs a cada cstória, pcrfazcndo 
u m total de quatro dcscnhos. 

Pedimos que prcstasscm atenyño a quinta estória, que contava só com apoio da' 
imagcm, e eles, imitando as cstórias anteriores, dcvcriam narrá~las, segundo 
comprccnsfio própria. Assim, os estudantcs, novamcntc, assistimm duas vczes a cada 
descnho e, sem mostrar muita dificuldadc, nos prcstaram sua contribuiyao. O 
proccdimcnto lcvou mcia hora cm cada nivel. 

A seguir, procedemos il sclc<;i\o fcita ao acaso dcssas amostras e depois 
propriamcntc il. análisc das mcsmas. 

Nivel Básico: 

Nivel Médio: 

Nivel Avan('ado: 

-2 altmos do Centro de Línguas- 2". cstágio- 1". Nivel. 

1 aluno do Centro de Línguas- 3". cstágio- 1". Nivel. 
1 aluno da UNESP de Assis- 2". ano- Letras. 

1 aluno da UNESP de Assis- 3". ano- Letras. 
1 aluno da UNESP ele Assis- 4". ano- Letras. 

A coleta do material lingüístico foi fcita por mcio de grava('5cs de fita audio 
cassctc. com o conscntimento do grupo envolvido. 

Uma vez obtido o material lingüístico, após análisc dos referentes textuais que 
·asscguram a scqliCncin da narrayño feíta pelos alunos. elaboramos o lcvantamento 
quantitativo dos ~-crros .. no cmprego dos dCiticos, na narrayño oral. 

Julgamos conveniente esclarecer que escolhcmos a língua oral por aprcsentar 
maior riqueza de fenómenos pragmáticos, indispcnsávcis para completar uma 
comunicayfio social cfctiva. 

Dessa forma, concordamos com o conceito de comunicayño oral aprcscntado 
por Widdowson (1991, p.85) '·Um ato de comunica('ao através da fala se obtém 
invariavclmcntc na intcrayño facc a facc e ocmTc como parte de um diálogo ou alguma 
outra forma de intercambio verbal". 

O autor supracitado conccbc a fa la como parte de uma a('i'io recíproca na qua! 
tanto o cmissor como o receptor siio agentes. Este ato engloba nao semente a produyao 
de sons. mas também o uso de gestos. cxprcssocs faciais e corporais. 

Considerando, portante, que u m dos objetivos do cnsino de línguas cstrangeiras 
é desenvolver a habilidade de lidar coma lingua oral c. sobrctuclo, estimular a consciencia 
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da utiliza~ño da língua-alvo para se comunicar, observamos na produ~ño oral dos 
alunos uma rcsposta a situac;iio criada pelo pcsquisador, mostrando através de scu 
dcscmpcnho a informac;iio sobre a etapa de aprcndizagcm cm que se cncontram. Essa 
informac;iio será possívcl através da análisc de "crros" de um importante elemento de 
referencia, de dciticos, elementos de extrema importancia dentro do contexto situacional 
e comunicativo de uma cultura, que rcflctcm a habilidadc scmantica do locutor, o qua! 
devc ter dominio de como se comunícam as coisas, a quem e cm que momento, utili­
zando com destreza os demonstrativos, advérbio de lugar, pronomcs pcssoais, 
posscssivos e os tcmpos vcrbais. 

CONCLUSÁO 

Em gcral, o aluno brasilciro que cstuda a língua cspanhola como lingua 
cstrangcira mio possui muitos problemas de comunicac;iio desde os primciros cstágios. 
Esse fenómeno se explica pela raiz comum de ambas as línguas, o latím vulgar. 
Nasccntes ( 1939:97) já opina va a rcspcito: 

" !.as afinidades recíprocas de estas dos lenguas 
JVmánicas son más estrechas que las que existen 
entre cualesquiera de la.Y otras hermanas" 

QUADRO- RESUMO DAS NARRA<;:ÓES DO NÍVEL BÁSICO 

usos "crros" porccntagcm de 
11erros" o/o 

TEMPOS VERBAIS 38 15 39 

P. PESSOAIS 4 1 25 

POSSESSIVOS 4 - -

DEMONSTRATIVOS 1 - -

Por mcio da tabcla, podemos observar que os alunos do 1". nivel aprcscntam 
39% de desvío na norma ao fazcrem uso dos verbos, na sua narra<;fio. Aprcscntam 
ainda 25% de "crros" no uso dos pronomes pcssoais, ao mcsmo lempo cm que fazem 
o uso mínimo de pronomcs posscssivos e dcmonstrativos. 
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Vemos que, no primciro nivel, o aprendiz recorre frcqüentcmente a língua ma­
terna, quando desconhece alguns elementos na segunda língua (Exemplo: era su pollo 
de estimación mas su madre lo tinha matado v fica con dó). . -- .. 

O problema maior ncssc nivel é o uso dos tcmpos vcrbais, pois, ante o 
dcsconhccimcnto da língua estrangcira, os informantes lanyam mño a língua materna. 
Devcmos destacar que os·''crros~' a presentados, assim como as irregularidades vocálicas 
e consonantais de alguns verbos, pcrtcncem ao aspecto morfológico e nao scmi\ntico 
dos dciticos (lú:emplo: dos chicos que están /eendo . ..... encontran el pollo). 

Nño se familiarizaram ainda como uso dos pronomes (pessoais, posscssivos ou 
demonstrativos), cmbora devamos lembrar que os pronomes sujeitos sao normalmente 
omitidos cm portuguCs e cspanhol normativos, scndo as desinCnci"as vcrbais referencias 
suficientes para a comprccnsi\o por parte do receptor. Também salicntamos aqui que 
os pronomcs dcmonstrativos tcm uso limitado na língua oral, tanto no espanhol como 
no portugucs, já que podcm ser substituidos facilmcntc por um gesto. 

Sentimos que os alunos captam desde o comcc;o do curso a importancia da 
pcrífrasc verbal na língua cspanhola, sobrctudo na narrativa. A R.A.E. explica que as 
pcrífrascs fonnadas por verbo auxiliar, seguido de infinitivo, dao a ayao uma oricntayfio 
cm dircyffo ao futuro; o gcrúndio, cm dircyfio ao presente, ou sqja, comunica a ayfio de 
carátcr durativo, e o particípio imprime a ayffo sentido "perfectivo" (situa a a~ffo cm 
carátcr de passado). 

Os alunos usam corrctamentc a pcrífrase com gcrúndio, mostrando o aspecto 
durativo e progrcssivo que denota a ayfío verbal, sem considerar o comcyo ou fim da 
a<;i\o, característica própria de uma narrativa oral (Excmplo: Rosita y Majá/da esta­
han asistiendo TV los dos chicos estaban /eendo un libro). 

1 QUADRO- RESUMO DAS NARRA<;:ÓES DO NÍVEL MÉDIO 

l 
-f 

TEMPOS VERBAIS 

P PESSOAIS 

POSSESSIVOS 

DEMONSTRATIVOS 

usos 

54 

24 

3 

1 

nerros" porccntagcm do 
"erros 11 o/o 

5 9.2 

1 4.1 

- -

- -
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Por mcio da tabcla, podemos observar que os al unos pcrtcnccntcs ao nivel médio 
aprcscntam apenas 9,2'X, de dcsvio da norma quando f.~zcm uso de verbos cm suas 
narra¡;Ocs. 

Aprcsentam maior competencia gramatical, trabalham bem a perifrasc de 
gerúndio (Excmplo: Maja/da no estaba viendo elfilme. Rosita estaba viendo la peli­
cu!a. que estaba pareciendo interesante). Manipulam com destreza as formas vcrbais 
e utilizam com maior habilidadc os pronomcs pessoais (Excmplo: /,a película no&. 
gustó, 1~'1/a se puso 11111)-' descontente). Comc¡;am, ainda, a usar alguns pronomcs 
posscssivos e dcmonstrativos ( Excmplo: Rosita estaba en su casa. No hav nada 
demás en eso). - ~ 

Nestc segundo nivel, o aluno já niio recorre it primcira língua, mas arrisca uma 
aproximavfío na segunda língua, quando lhc falta o conhccimcnto na mcsma. Usa, por 
cxcmplo, vció (cm vez de vió), cm que vemos u m problema de índole morfológica. 

No mesmo nivel, observamos o uso dos pronomcs proclíticos ao verbo principal 
e nao ao auxiliar, na pcrífrase precedida de palavra negativa ( "o Maja/da no es toba 
le gustando lo película"), como tambétn o uso do pronome tónico regido da preposiviio 
•·a··, scm a forma átona ncccssária para o uso enfático da \íngua padrfio ( ··¡Je/ículo q11e 
estabo pareciendo interesante a ella"). Temos consciencia de que estcs dois fcnomcnos 
se dilo gravas á influencia da lingua oral. Vemos aqui dificuldadcs de ordcm sintática, 
scm origcm no aspecto scm5ntico. 

QUADRO- RESUMO DAS NARRA(:ÓES DO NÍVEL 
AVAN(:ADO 

usos ''erras" porccntagcm de 
"erras''%, 

TEMPOS YERBAIS 31 3 1 

P PESSOAIS 16 - -

POSSESSIVOS - - -

DEMONSTRATIVOS 3 - -
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Na tabcla anterior, podemos observar que ncstc último nivel o altmo supera os 
''crros" aprcscntados nos vários cstágios anteriores e vemos apenas 1% de des vio da 
nonna na utilizayiio dos tcmpos vcrbais. Também constatamos que trabalha os pronomes 
pcssoais e alguns dcmonstrativos com scguran¡;a. 

Por sua vez, os alunos mostram dominio dos tcmpos vcrbais, dando uma for9a 
maior na cxprcssiio narrativa. Utilizam pcrifrascs com infinitivo (Excmplo: ... se que­
da hablanbo todo lo que irá a ocurril: Felipe vino saber). Manifestando, assim, uma 
compctCncia gramatical mais apurada, ao mcsmo tcmpo cm que dispcnsam u m pouco 
o uso da pcrífrasc de gcrúndio. 

Ncstc nivel, quando o al uno nfio conscguc dominar a constru¡;fio corn o verbo 
gustar ( Exemplo: Rosita no ha gustado de la película), aprcscnta no seu texto uma 
fossilizaviío do "erro". Out ro tipo de fossilizaviio que encontramos foi coma conjugayiío 
dos verbos irregulares que aprcscntam ditonga9fío ( Excmplo: Rosita le conta todo). 
Aparece de novo o problema no aspecto morfológico. Também podemos acrcsccntar 
como "erro" fossilizado a falta da prcposivño após o verbo venir ( venir a. venir de. 
venir con) (Excmplo: Felipe vino saher). 

QlJADRO- RESUMO DOS TRES NÍVEIS 

PORCENTAGEM DE ERROS 

NÍYEL NÍVEL 
BÁSICO% MÉDIO% 

TEMPOS VERBAIS 39 9.2 

P.PESSOAISS 25 4.1 

POSSESSIVO - -

DEMONSTRATIVOS - -

NÍVEL 
AVAN(:ADO 

1 

-

-

-

Esta última tabcla nos permite verificar a clara progrcssiio dos aprcndizcs, 
fícamos satisfeitos cm comprovar que os ''crros" encontrados niío se repctcm nos 
diferentes nivcis; ao contrário, siio superados, sobretudo, como uso dos tcmpos vcrbais 
e dos pronomcs pcssoais. 
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Esperamos que os resultados obtidos com cssc trabalho, prcstcm uma colabora9ao 
ao profcssor de cspanhol, na hora de preparar o material didático, dirigido ao aluno 
brasiicJro. 

Para tentar superar csscs "crws", propomos a aprcscnta9iío de constantes inputs 
cm contexto~ comunicativos, segmdos de cxcmplos para os alunos e de cxcrcícios, a 
partir dos prnnc1ros nívcis, das scguintcs constru9ocs: 

l. Pronomc + gusta+ infinitivo 
Pronomc + gusta + nomc singular 
Pronomc + gustau + nomc plural 

2. su + substantivo 
sus +substantivo 
substantivo+ suyo 
substantivo+ suyos 

3. Introduzir (gradativamcntc) o uso de verbos irregulares. 
Praticar scmpre. 

4. Dedicar um tcmpo só aos gcrúndios irregulares. 
Praticar muito. 

5. A presentar e praticar muito os tcmpos compostos. 
Verbo haber+ particípio. 

6. Querer+ que + subjuntivo. 

7. por+ estar+ gcrúndio. 

8. venir+ prcposi9iío + infinitivo. 

9. pcrífrasc de infinitivo. 

10. palavra negativa+ pcrífrasc (pronomc proclítico ao verbo auxiliar). 

, Vale destacar q~JC es tes aspectos dcvem ser muito bcm trabalhados pelo profcssor 
d~ hngua cspanhola, !a que este devc levar cm conta que os livros didáticos ncm scmpre 
dao a dcv1da unportancm aos problemas específicos dos alunos brasilciros. 
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Finalmente, ern matéria de uso de dCiticos, cm scu aspecto scmfintico~ os al unos 
nfio aprcsentam grandes dificuldades. Observamos que aprcsentam "erres" cm alguns 
aspectos sintáticos dos pronomcs e morfológicos dos verbos. 

Ester Myrian Rojos Osor·io 
Universidadc Estadual de Sao Paulo - Assis ' 
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REFLEXIONES SOBRE LA ENSEÑANZA DEL - , 
ESPANOL EN RIO GRANDE DO SUL. 

Terumi Koto Bonnet Villalba 

En este trab¡¡jo nos proponemos hacer algunas reflexiones sobre la enseñanza 
del español en Brasil, especialmente en Rio Grande do Su!, apoyada en el prólogo a la 
Gramática Castellana de Antonio de Ncbrija ( 1 ), en nuestra experiencia en el área de 
Práctica de Enseñanza del Es pano! de la Universidad Federal del Rio Grande do Su 1, 
y en nuestros contactos con profesoras de Espaiiol de la enseñanza media de Porto 
Alegre y de Uruguaiana. 

Al celebrarse el V Centenario del Descubrimiento de América (2}, se han orga­
nizado varias actividades culturales caracterizadas, de un Indo, por un tono festivo, y 
de otro, por una preocupación científtca que orienta la organización de discusiones y 
reflexiones sobre ese hecho histórico. No sólo en España, sino también en otros países 
se ha movilizado la intelectualidad para dicha revisión de la historia, y los iberoameri­
canos, con toda razón, la desean para que al fmal se les haga justicia (y no sientan 
complejos, como ha sugerido el Rey Juan Carlos) sobre todo desde el punto de vista de 
un pueblo que se siente eulturalmcnte lesionado. 

(1) NEBRIJA, ;\ntonitl d.:. Grmniltico Casteffuna (prólogo). In: Bl..ElBERG, Gwnfm._flistoria de la litera­
twa española. !'datlrid, Alianza, 1969. 1 .as citas dd trabajos..:: rdieren a esta edición. 

(2) R.:sp..::tamos la d.:nomin:1cit'm olida\ dd .::vento, sin h.'11CI" .:n cu,_'111il la.s disquisicion.:s acerca d.:: la ,·a!idcz de 
l!amars..:- "tk-scubrimicnto" o "invasion". 
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Sin embargo, 1492 no sólo representó una conquista política a causa de la in­
corporación de América al dominio hispánico, sino que hubo otro tipo de conquista, y 
ésta, de tipo lingüístico. Se publicó la primera gramática de una lengua romance, la 
castellana, que se conoce como la Gramática Castellana, o la Gramática de Ncbrija 
(3), cuyo prólogo merece comentarios. 

Su publicación ocurrió a la par de la consolidación de la nación española bajo el 
mando de los Reyes Católicos (4), tras un periodo de disputas entre reinos, lo que fue 
recordado adecuadamente por el propio Ncbrija, sirviéndole incluso el hecho histórico 
como motivo para la elaboración de la Gramática. De hecho, según el autor, tras una 
etapa agitada que caracterizó la Edad Media, entre Cruzadas religiosas y batallas 
políticas, "no queda ya otra cosa sino que florezcan las artes de la paz" e incluye entre 
éstas, ''aquella qüc nos enseña la lengua'', es decir, la gramática, como una de las más 
importantes. 

Al entender la lengua como una capacidad exclusiva del ser humano, que lo 
distingue de otros animales, y considerarla como ''la primera después de la contempla­
ción que es oficio propio del entendimiento". Ncbrija sugiere que ésta es un signo de 
humanización y de civilización, lo que nos lleva a concluir que, entre otras cosas, la 
necesidad de escribir una gramática se debe al propósito de civilizar y humanizar a los 
''bárbaros" de la América descubierta. Esta idea viene corroborada en la respuesta 
dada a la pregunta "para qué podía aprovechar'', que le hace la reina Isabel: 

... después que Vuestra Alteza metiese debajo 
de su yugo pueblos bárbaros e naciones de peregri­
nas lengua~· e con el vencimiento aquCI/os tendrían 
necesidad de recihir las leyes que el vencedor pone 
al vencido e con ellas nuestra lenguo. (5) 

(3) N..:brija nació en 1 ,.;:brija (S..::r\'ill!a) y lirmaha con el nomhn\~ d..:: su pu..::hlo natal sus escritos en romance, y 
para los latinos usaba el a<Uctivn Ncbriss..:nsis. d..:ri\·ado d..:: 1\'..:hrissa. O:{lll\O ..:ra llamado d pu..:blo antiguam..:nt<:. 

(4) Si d.:: un lados.:: d..:bc a los Ro:y..:s Católicos d m.:rito d..:: hah..:r fimnado cl Estado..:spaíiol, lo qu..: signilk:luna 
conquista po\itico-:tdministrativa do.: n:p.::ro:ución int.::macional, d..:: otro . ..:s..: pod..::r ..::st:í construido sohr..:: la lherza d..:: ]a 
Iglesia. Ambos so.: funden ..:n la Inquisición. Nos paree..: impo11ant.:: sdialar ..::sa \'Ínculación del Estado con hl Iglesia, 
porque ..:;-,:plica p:m.:ialmentc la m:titud d.:: sup..:rioridad dd cspaiíol ..:-n relación a la ci\·ilización amerindia. "Somos ami­
gos d.:: Dios", r..:conocc N.:-brija, y ese es el s.:-ntimi.:-nto qu.: s.:- ..:-xao:..:rha ..:n d pu.:blo hasta s.:-ntirs<: d" escogido". 

(5) NEBRIJA, op. 1.:it. p. 175. 
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No nos importa tanto la relación de superioridad que Ncbrija establece al com­
parar dominados y dominadores, como el hecho de darse cuenta de que ese sometimiento 
legal se hace por medio de la lengua. 

Por otro lado, Nebrija, como buen gramático renacentista, siente interés por 
estudios científicos ("que los hombres no malgasten el tiempo con novelas o historias 
envueltas en mil mentiras") y comprende la significación de la lingüística histórica 
para captar y describir los fenómenos que acompañaron la evolución y la decadencia 
del hebreo, del griego y del latín, determinadas por las circunstancias históricas. Así, 
lo que pretende es aprovechar el apogeo lingüístico del castellano para perpetuar las 
grandezas españolas. 

Observamos, pues, cómo la lengua, instnunento de comunicación social o ex­
presión del pensamiento, se convierte también en arma política (colonización), y, lue­
go, religiosa (cristianización). Ncbrija lo advierte sagazmente, no sólo en relación a 
América, sino a otros pueblos que ocupan el territorio (vizcaínos y navarros) o los que 
tienen trato frecuente con España (italianos y franceses). 

Quinientos años más tarde, los que nos dedicamos a la enseñanza del español 
como lengua extrm~era nos planteamos la misma cuestión, "para qué podía aprove­
char" el conocer cspccificamcntc el castellano en el Brasil, teniendo en cuenta que la 
lengua de comunicación internacional sigue siendo el inglés. y de nada sirve aquí la 
argumentación baladí de "número de hablantes", puesto que el chino, numéricamente 
superior, no se impone en el escenario mundial. 

La justificaión de "aprender por conocer otra cultura", o de "comunicarse en 
lengua extranjera" tampoco se puede aceptar ciegamente, pese a sus intenciones loa­
bles, porque no se puede ignorar que el aprendizaje de una lengua no es inocente, como 
tampoco fue ingenuo ni caprichoso Ncbrija al cscrbir una gramática de una lengua 
romance en una época y en un contexto sociocultural en que los intelectuales respeta­
ban y cultivaban el latín. 

En realidad, a nuestro ver, ningún aprendizaje puede ser encarado como una 
parte disociada del conjunto. Es decir, la experiencia humana no está dcpartamcntada 
en secciones estancas sin interrelación con las demás áreas del conocimiento. Así como 
la escuela es vista como una institución que no sólo está vinculada a una realidad, sino 
que está insertada en un determinado contexto, social, cultural, económico, histórico, 
geográfico, político, en el sentido defendido por Pauto Freirc (6), el acto de estudiar (la 
labor docente y disccntc) debe estar contextua! izado, y debe formar parte de todo el 

(6) FREIRE, Paulo. Educa{:{fo como Prálica da Liberdade. 18'. cd., Rio de Janciro, Paz e Tcrm, 1983. Según 
Frcir~, el individuo cst.1 en el mundo y con el mundo. 
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crecimiento intelectual del individuo implicado en ese proceso. Eso significa que el 
enriquecimiento cultural que vaya interiorzándose al individuo va a servirle como re­
ferencia para ampliar su visión del mundo. Más aún: eso le ayudará a definir su propia 
identidad como ciudadano de una determinada sociedad en continuo intercambio con 
otros gmpos sociales. 

Definirse como ciudadano es necessario e importante en un momento como el 
actual en que se percibe un esfuerzo de diferentes sectores (aunque con el predominio 

de intereses económicos) para concentrarnos como el bloque latinoamericano. Aun· ·.·~··.·.· .• · .. 
cuando ese bloque pueda ser tachado por los pesimistas de "bloque del subdesarrollo", 
creemos que el intento no debe ser menospreciado ni visto sólo desde la óptica econó- · ' 
mica o tecnológica, sino más bien, del ángulo de la historia y de la política. Como •' 
señaló Ana Pizarro en América Latina e Integración (7), el mundo se está organizando 1 
en grandes bloques. Y sabemos que cualquier organización política se vale del instru- 1 
mento Emás complcdto de expresión, que es la lengua. ·.1 .••.• 

n ese seJl!J o, el conocer español y portugués no equivale a alcanzar la compe- .~ 

t~ncia lingüística en ambos idiomas, sino a establecer la relación entre el "espacio 1 
dJs~urs1vo de la lengua" y el "espacio discursivo de la cultura" (8) como paso obliga- J 
tono para el (re) conocimiento mutuo entre los diversos países de la América Latina. 
Así, aparte de ser una integración histórica proyectada ya en el siglo pasado por Simón 
Bolívar, se trata sobre todo de que cada país revise sus propias raíces, las compare 
concJCnzudamentc con las de su vecino, pues b~jo el barniz de "naciones hermanas" 
qt~c comparten, en principio, las mismas tradiciones hispánicas, la misma lengua, la 
m1sma religión y la mism& crisis económica y política, existen sensibles diferencias. 
Esas diferencias y semejanzas no deben servir para apartarnos unos de otros, sino para 
comprendernos mejor a nosotros y a los otros. Sólo cuando haya esa comprensión 
totalizadora, la mtcgración se hará efectiva bajo todos los aspectos. Dice Pizarro en el 
mismo artículo: 

En ese sen/ido la enseñanza del espai'ío/ en el 
Brasil tiene la imporlancia de la aproximación, de 
la arlicu!aci6n de la unidad escindida que es Améri­
ca La fina y cuya única posibilidad de inler/ocuci6n 
a nivel internacional en este panorama en el que se 
inserta en situación tan desmedida es a través de la 
in legración de sus componen/es. (9) 

(7) PIZARRO, Ana .. In: Lingua, U/emlura e lnlegrcl!;lío lbeiV-americana. UFRGS, 1990. pp.10·16. 
(8) Id~m. lhi(l p. 11. 
(9) Idem. La autora amplia asimismo el concepto de integración al alim1ar que la busca de la identidad cultural 

qnc cnracteriza a los pu~b\os mncricnnos debe orientarse hacia la definición de nuestra lntinidnd. 
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Por lo tanto, si la enseñanza es un acto político e histórico, como defiende Frcire, 
entre otros, y la escuela no quiere ser una mera transmisora de conocimientos ni una 
repetidora neutral del sistema vigente en el país, sino más.bien una agente creadora de 
condiciones de formación de futuros ciudadanos conscientes, lo es mucho más en lo 
que atañe al estudio del español. Tanto si volvemos los ojos hacia el pasado como si 
miramos hacia delante, la realidad que nos circunda y en la que estamos implicados se 
llama América Latina, cuyos miembros se han ignorado y se desconocen soberanamente. 

Si sumamos la razón históricopolítica a las metas fornmdoras (y no solamente 
informadoras) de la escuela moderna, nos encontramos con que nos resulta imposible 
contentarnos con la enseñanza del español por "placer" de manejar un idioma extran­
jero con el único objetivo de alcanzar una fruición lingüística. El propósito de un curso 
de español en una institución oficial no debe limitarse, en nuestra opinión, a la ense­
ñanza de fin en sí misma, sino promocionar la lengua como instmmento de reflexión. 

Y aquí nos apartamos radicalmente de la propuesta de Nebrija. Mientras éste, 
desde su perspectiva de vencedor, ve la lengua como medio de sometimiento, una 
imposición lingüística que implica anulación de la misma identidad de los pueblos 
amerindios, lo que sugerimos en el V Centenario de esta obra, es analizarla como un 
legado (pese a la imposición), y al hacerlo, repasar nuestra historia americana y resca­
tar nuestra dignidad. 

Pues bien: el enfoque que proponemos aquí en relación a la enseñanza del espa­
ílol en el Brasil es el que, sin dejar de respetar la base peninsular, puesto que de allí 
salió el castellano para imponerse, se vuelca en conocer la expresión americana, pues 
si la lengua es el reflejo de la cultura, debe descubrir las necesidades, exigencias, 
emociones, la forma americana de ser y entender el mundo. Nuestra valoración de las 
cosas no tiene que coincidir obligatoriamente con la de los conquistadores, porque a lo 
largo de cinco siglos cada país ha seguido su curso. 

Esas preocupaciones son las que orientan el trabajo de Práctica de Enseñanza 
de Español del Instituto de Letras de esta Universidad, fácilmente detectables en su 
plan de curso, fundamentado en dos aspectos: a) formación del individuo como ser 
humano capaz de transformación social y de autorrcalización; b) la contextualización 
de la enseñanza del español en la realidad sociocultural brasileña. 

Dicha orientación transparecc en la labor realizada incluso con los profesores 
que actúan en los colegios de la red pública del Estado de Porto Alegre y de Umguaiana, 
en la elaboración del currículum mínimo del español para la enseñanza media, en la 
definición del tipo de actividades, y, sobre todo, en el repensar la importancia del uso 
de textos en un momento en que se nota una clara inclinación hacia el enfoque 
comunicativo. En el caso de las escuelas de Porto Alegre, este enfoque se reduce mu­
chas veces a algunas prácticas y ejercicios aislados e incompletos por el desconocí-
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dcncia a apoyarse cómodamente en unas cuartillas preparadas con el fin de "facilitar" 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, y a limitarse a señalar algunos puntos gramati­
cales, con ejemplos dcscontcxtualizados, o a hacer uso de algunos textos seguidos de 
ciertas preguntas convencionales que no exploran la creatividad ni la criticidad. 

Esto no es una crítica. Al contrario: es una denuncia de una situación lamenta­
ble, de la cual no tienen culpa, ni directa ni totalmente, los que de forma valerosa se 
dedican a la enseñanza del español en Rio Grande do Su!, resucitada tras un largo 
período de ausencia, durante el cual los licenciados fueron arrinconados a otras activi­
dades docentes y administrativas ( 1 0). El cambio en la política brasileña hacia la 
América hispana, la creación del Mcrcosul y el proyecto de integración latinoamerica-
na han determinado el nuevo rumbo en la instrucción escolar. La omnipresencia del J 
Inglés en el currículum se ha visto mermada con la reintroducción del Español y de 1 
otros idiomas extranjeros, de acuerdo con los intereses regionales dictados por ha 1 
historia de la inmigración. J 

A la par de la desactualización metodológica y lingüística, los que recomenzaron • 
a trabajar con la enseñanza del español como segunda lengua para hablantes brasilc- '* 
ños carecían (y carecen) de una reflexión sobre el hecho mismo de su tarea docente en j 
un contexto definido, que es Rio Grande do Su!, un Estado lindante con Argentina y el .~ 
Uruguay, compartiendo con esas naciones un fondo cultural común como son las raí- ~ 
ces gauchescas. ti 

Creemos que es importante retomar el curso de Español desde esa perspectiva •1 
geográfico-histórica con el fin de que los alumnos no lo miren como una asignatura \.:.~ 
más a cumplir ni lo sientan como una pérdida de tiempo por seguir la idea bastante •1 

generalizada de que aprender español, siendo hablantes nativos de portugués, es tan ~ 
fácil como quitarle el caramelo a un niño. Idea que produce menosprecio hacia el •! 
idioma de Cervantes, príncipamcntc si la atención está vuelta hacia el panorama ,~ 

primermundista en donde el inglés sigue acaparando el interés de los grandes y peque- :1 
ños por su incuestionable importancia como medio de comunicación. ~ 

Ese repensar con la mirada (y mente) puesta en el significado político, histórico ll 
y cultural orienta asimismo el formato del curso de españoL Es decir, si la escuela ;.·l¡ 

pugna por ser una institución formadora de" ciudadanos conscientes y críticos", ca- " 
'! 
-i 

(lO) C<1b~ sciínlitr que Rio Grand.: do Sulll1c el Estado pion,;oro en el Brasil en la rcintroducción del cspat1ol en 
el curriculum escolar de la enseñanza media olicial, hecho ocurrido en 1987, gracias a la labor del Prof. Pedro C. da Silva 
(UFRGS), El proyecto se llamó " Pluralismo de Idiomas", respaldado por la Sccrdaría de Educación. 
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paces de asumir y de evaluar su personalidad tercermundista, y desde esa conciencia 
buscar relacionarse tanto con los países vecinos como con la ex-metrópoli en pie de 
iguadad, el acto de estudiar español debe favorecer el desarrollo cívico y humano. 

Aunque parezca chocante, esa pretensión aparentemente grandiosa puede lle­
varse a cabo a partir del material didáctico corriente. 

Ese dichoso "material didáctico" ha sido la causa de algunos dolores de cabeza, 
pues, en realidad, aparte de una carencia deplorable, como consecuencia del desprestigio 
del español en el Brasil, hasta hace poquísimos años pocos se han preocupado en 
producir, por ejemplo, libros de textos de español, según los moldes más actuales. De 
repente, el mercado se vio sorprendido por libros extranjeros, publicados sobre todo en 
España, ricamente ilustrados y especialmente preparados para extranjeros, lo que equi­
vale a decir, demasiado caros para los bolsillos de los alumnos (y de los profesores) de 
escuelas públicas e inapropiados para satisfacer peculiaridades lingúísticas brasileñas 
( 11). En la mayoría de los casos, a eso se debe añadir la inadecuación didáctica: a) las 
escuelas no disponen de material audiovisual ni de laboratorios; b) sólo están previstas 
dos clases semanales de lengua extranjera (50 minutos cada clesc); e) el público que 
atiende a esas clases es predominantemente adoles~entc, de clase socioeconómica dis­
tinta a la que está prevista en los libros importados ( 12). 

La frustración es visible en ambos lados: docentes y disccntcs de buena volun­
tad ven pocos resultados en su tarea. Una subunidad del Proyecto "Dinamización de la 
enseñanza del Español enRio Grande do Su!", del Departamento de Lenguas Moder­
nas de la Universidad surgió de dicha constatación, e intenta, con la participación de 
los profesores de Español del primer y segundo nivel, elaborar un material de apoyo 
que esté centrado en el trabajo con textos, en el sentido de que se convierta en una 
estrategia de lectura creadora capaz de poco a poco, por medio de ejercicios de com­
prensión, de vocabulario y de redacción, llevar al alumnado a aprender a leer, a sentir 
gusto por textos escritos, a la vez que vaya conociendo aspectos culturales de los 
pueblos de habla hispánica, valorándolos, comparándolos, opinando y discutiendo sobre 
ellos. 

En este trabajo, las diferencias y las semejanzas entre los dos idiomas no deben 
ser motivo de preocupaciones exageradas. Las semejanzas deben servir de estímulo 
desde el principio para manejar los textos en lengua extranjera, puesto que todo proce­
so de aprendizaje es cumulativo y está basado en conocimientos previos. El dominio 
lingüístico que el joven brasilctio tiene de su propia lengua es una referencia desde la 

(11 )Llamamos la atención para la d.:-p.:-ndcncia que se crea en relación al material importudo .si lo adoptamos 
indiscriminadaml.)n\c, l.)mbaucados por cierta euforia consccuenk de la celebración del V Centenario. 

(12) No queremos dl,)cir que los pobres no tengan capacidad de dominar el contenido de esos libros, sino que 
muchas veces éste no corresponde a sus inlere¡;c¡;. 
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cual el cspa11ol se hace más comprensible. De una cierta forma, lo vio el mismo Nebrija 
en el prólogo mencionado anteriormente, al comparar el latín con el castellano, tenien­
do a este último como lengua nativa: 

porque después que sintieron bien el arte del 
castellano, lo cual no será muy dificil, porque es 
sobre la lengua que ya ellos sienten, cuando pasaren 
al latín no habrá cosa tan oscura que no se les haga 
muy ligera ... (1 3) 

Por otra parte, las diferencias no deben merecer más atención que las mismas 
dificultades que sienten al aprender su propria lengua del tipo estándar. 

Centrar la labor didáctica en el texto siginifiea dar oportunidad a que profesor y 
alumno se hagan copartícipes del proceso de crecimiento como individuos y ciudada­
nos, según la propuesta de Freirc y de Saviani (14), en la que desaparece la dicotomía 
"el que sabe" 1" el que no sabe", reemplazada por el par "sujeto"- con experiencias de 
vida distintas, lo que permite una interrelación humana y democrática. Asimismo el 
conocer textos bien escritos y disfrutarlos es la práctica más eficaz y duradera que la 
escuela puede ofrecer a los jóvenes, de acuerdo con Luis Carlos Cagliari ( 15), a la vez 
que cumple su función de guardiana del patrimonio lingüístico y cultural (16). 

Antonio de Nebrija escribió la gramática hace 500 años, pero sus afinnaciones 
pueden (y deben) ser retomadas a luz de la realidad presente y repensadas desde las 
intenciones críticas de la celebración del V Centenario con el objeto de buscar una 
orientación segura para nuestra profesión. 

(13) NEilRIJA. Op. cit. p. !75. 

Terumi Koto Bonnet Villalba 
Univcrsidade Federal doRio Grande do Sul 

(14) SAVIANI, Dcnncval. EscoJa e Democracia. Silo Pauto, Co11cz, 1986. 96 p. 
(1 5) CAGLIARI, Luis Carlos. Alfabeti:::arüo e Ungúíslica. Siio Paulo, Scipionc, 1989, pp. 148·181. 
Dice el autor: "A leitura é a cxtensiio da cscoln na vida das pcssoas" o" A lcitura é mua hcrml!JU maior que 

qualqucr diploma". 
(16) La idea de preservar el patrimonio lingúistico se encuentra también en Ncbrija cuando defiende la elabora­

ción de la Gramática y es reiterada al vincular esa preservación ni objetivo político de perpetuar las hazm1as castellanas. 
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LITERATURA E TRADU<;ÁO LITERÁRIA: 
ALGUNS PONTOS DE INTER-RELA<;ÁO 

Adriana Silvina Pagano 

l. POR QUE ESTUDAR A TRADUc:;:ÁO LITERÁRIA? 

The discipline, it seems lo me, is Translation Siudies, 
and comparative literature is one of its many 
branches. 

Sus{ln B{lssnett 

Alvo desde scmpre de elogios, críticas, condcnayiio, mcnosprezo ou simples mente 
indifercn9a, a tradu9iio apresenta-se hojc como um campo de estudos inevitável cm 
uma era de comunica9i\o global através da mídia, de recursos cletr6nicos que aspiram 
a produ9iio de inteligencia artificial (veja-se os cadcrnos Mais! da Folha de Sao Paulo 
do 21 de fevereiro e 2 de maio de 1993), de abertura de na9oes por múito isoladas da 
cultura de mercado capitalista e de booms tradutórios nos quais editoras corrcm atrás 
das últimas publicayoes (o período de lempo entre lan9amento do original e sua tradu9iio 
é hoje insignificante) que prometem um seguro sucesso de venda. 

Além des ses motivos, os estudos da tradu9iio, especialmente da tradw;iio litcrária 
no contexto da literatura como um todo, contribuem para o desenvolvimento dos estudos 
da literatura comparada. O próprio termo "tradu9iio", como Souza (1986) afirma, 
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"vcm-sc infiltrando no campo da teoria da literatura" (grifo meu) e ganhando diversas 
accp¡yocs. 

Transferencias interlingüísticas (para as quais já chamava a atcn¡yiío Goethc no 
século passado ), intralingüísticas (consideradas a substancia da linguagem e da litera­
tura por Valery, Paz, Borges, e tantos outros) e intersemióticas (especialmente na épo­
ca atual, caracterizada pela "reescrita" de textos cm diferentes códigos semióticos: 
literatura, cinema, teatro, artes plásticas) sugerem u m papel relevante da tradu¡yiío, 
inscparável dos estudos da literatura comparada (veja-se a afirma¡yiío "extremista" de 
S usan Bassnett ao respcito). 

Enfocando o papel da tradu¡yiío literária no contexto da literatura, este trabalho 
propoe uma visiío panoriimica dessa prática, assinalando os diversos usos que se tem 
dado a essa tarefa. Especial destaque damos á figura do escritor Garcilaso de La Vega, 
El Inca, pois cla ilustra várias fun¡yoes do traduzir, com algumas conota¡yoes ainda niío 
consideradas nos cstudos recentes dos usos da tradu¡yiío (Lcfcvcre 1992). 

11. POR QUE E PARA QUE SE TRADUZ? 

Why produce lexls lhot "refer lo" other lexts? 
Why not simp~v produce origina!s in lhejirst place? 

André Lefevere 

Já vai longc o lempo cm que os estudos da tradu¡yiío literária limitavam-sc a 
minuciosas análiscs contrastivas entre texto original e tradw;:fio. Naquela época, a 
qualidade da transposi9fio lingüística, em mttras palavras, como se traduzia, dominava 
as pesquisas. Estas últimas décadas, acompanhando questionamentos cm diversas áreas 
correlatas, tcm mostrado uma significativa virada nos cstudos da tradu¡yao, enfocando 
questocs que integram a tradu¡yao dentro do sistema literário' como um todo. 

U m sistema literário, segundo o caracteriza Lcfcvcrc ( 1982:5ss), está composto 
nao apenas por textos mas também por "pcssoas que escrevem, refratam, distribuem e 
lilem esscs textos". O organismo regulador, que dita o que pode ser aceito ou niío, 

1 O conccito de literatura como sistema no fimbito de uma cultura e relacionado com outros sistemas ("Tcoria 
dos Poli-sistemas") é sustentado por teóricos como Evcn-Zohar (1978-78-81), Lcfcvcre (1982-84), Toury (1984), os 
quais se bascínm nos teóricos do Fonnnlismo Russo e Estruturnlismo Tcheco. 
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encontra-se cm miíos de institui¡yocs que sustcntam 'o mercado litcrário' (editoras, 
hojc cm dia; mecenas, no passado) e que, junto a outros mcios de rcfra¡yi\o (a acade­
mia, a crítica, a historiografia, etc.) dccidcm o que há de ser veiculado e canonizado. 
Lefcvcrc ( 1982) tambéin atribuí a este organismo regulador tres fun¡yocs: uma ao nivel 
ideológico, uma no nivel económico e uma relativa ao prestigio que os escritores clcitos 
adquircm quando siío refratados por certas institui¡yoes e, portando, canonizados. 

Falando cm rcfra¡yoes, cabe definir este conccito chave da tcoria de Lcfcvcrc. 
Refra¡;;fio é "toda adapta¡;;fio de um trabalho literário para urna audiCncia específica 
coma intcn¡yiío de influenciar o modo cm que essa audiencia le cssc trabalho" (Lefcvcrc, 
1982:4). Refra¡yoes sao "textos produzidos combase cm outros textos coma intcn¡yao 
de adaptar es tes últimos a uma ideo logia ou uma poética ou ambas" (Lcfevcrc, 1984:89). 
A tradu¡;;fio, a crítica, a historiografia, o cnsino, a clabora¡;;fio de antologws, a 
transposi<;ao para outros sistemas semióticos (TV, cinema) sao refra<;iícs de trabalhos 
litcrários e dcscmpcnham u m papel significativo, por u m lado, no cstabclccimcnto do 
cfinone litcrário, e, por outro, nos succssos de venda (best-s·el/ers), os quais ni'ío 
necessariamcntc gozariío do prestigio que adquircm os escritores canonizados pelas 

altas instittti90cs acadCmicas. 
Em nossa socicdade atual, na qual os mcios visuais prcdominam no campo das 

comunicafYÜCs e a leitura se restringe a ccrtos mcios, as refra¡;;Ocs chcgam inclusive a 
adquirir o carátcr de originais, como aponta Lcfcvcrc ( 1982: 16), para os lcitorcs que 
tCm um contato "tangcncial"eom a literatura: 

Jndeed, it would hard!y be an exaggeralion 
lo say lhal lhis kind of reader is influenced by 
lileralure precise/y lhrough re(t·aclions, and /ittle e!se. 
In lhe U. S., he or she wil! /el/ you lhat Mohy Dick is 
a greal novel. one of the masterpieces o,(American 
/iteralure. He wil! /el! you so because he has been 
to!d so in school, because she ha.1· read comic slrips 
and ex/racls in anlho!ogies, and because caplain 
Ahab wi!ljórever !ook like Gregory Peck as far as 
he or she is concerned 

A reescrita litcrária e mctaliterária das refra¡;Ocs (clássicos que viram vcrs5cs 
resumidas, textos transformados cm filmes ou seriados de TV, rcscnhas criticas que 
sacralizam ou condcnam obras litcrárias, livros que sao traduzidos rccorrcntementc) 
é, segundo Lefevere, o que mantém um sistema literário cm contínuo movimento e 
mudan<;a. 
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A inclusao da traduyao dentro do conjunto das refrayoes que operam no sistema 
literário alarga a perspectiva tradicionalmente empregada e permite colocar novas 
ques!Oes referentes a esta prática, tais como: por que e para que se traduz? O que se 
traduz? Por que certas obras sao traduzidas em determinados períodos? Como o texto 
traduzido é rccebido em um novo contexto cultural'! As rcspostas para estas perguntas 
pcnnitcm, por su a vez, mna mclhor comprecnsao do papel da traduyao nos estudos da 
literatura comparada. 

Esta contextualizayao do texto traduzido nao é por certo uma novidadc recente. 
Já cm 1808, por ocasiao da rcalizayao de uma coletiinea de poesías alcmas, Gocthc 
(citado por Bcrman 1984: 94) aconselha incluir as traduyoes cm alcmao de poesías 
cstrangciras, as quais, segundo ele, deviam ser consideradas como parte da literatura 
nacional. De fato, a idéia goethiana de uma "Wcltliteratur" concede as traduy5es um 
papel preeminente nos intercambios litcrários entre nayocs. 

A visfio da traduyfio, nao apenas enquanto proccsso mas também enquanto 
produto (o texto traduzido como um texto a mais que se integra na literatura receptora) 
desvenda algumas das funyoes ideológicas dessa prática por muito tempo substimada 
pela visao lingüística. 

lii. USOS DA TRADU(:ÁO 

F~e era Eduardo Lane, el orientalista, autor 
de una versión harto escrupulosa de las lOO 1 No­
ches, que había suplantado a otra de Galland. Lane 
tradujo contra Ga!!and, Burton contra Lane; para 
entender a Hurtan hay que entender esa dinastía 
enemiga. 

Jorge Luís /Jorges, "Los Traductores de las 1001 Noches" 

A popular idéia de que se traduz para que os leitorcs scm conhccimento da 
língua do texto original tenham acesso a este responde parcialmente a pergunta 'por 
que se traduz'. Como Lefevere ( 1992) aponta, as próprias origens dessa prática desmcntcm 
o propósito anteriormente colocado. Traduzia-sc, cm épocas antigas, como cxcrcício para 
aprender uma língua cstrangeira ou adquirir um estilo aprimorado na língua materna. 
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Ambos, o original e o texto traduzido, cram compreensíveis para os lcitores/tradutorcs, 
grupo reduzido e dedicado a filosofia e as letras. 

De grande intcrcssc resulta tambéin rclcmbrar o processo de hierarquizayao das 
línguas que já se acentua na Idadc Média (o latim e o grego como línguas de prestigio 
naquclc momento) e que continua ao longo dos tempos modernos até os nossos dias. 
Línguas de prestigio, cm outras palavras, culturas de prestigio, cm geral 
gcopoliticamcntc centrais, convidarao os mais diversos tradutorcs a transpor os textos 
canonizados neSsas culturas para as línguas das culturas emergentes, marginais, colo­
nizadas. Nessa transposiyao está implícita a tentativa de mostrar que urna língua dita 
inferior pode veicular uma obra escrita cm uma língua dita superior: 

Julius Nyerere, for instance, translated 
Shakespeare into Swahili not because such a 
translation was needed lo convey injórmation hut 
because he wished lo prove that Swahili was a worthy 
instrument 'fl'aitingfOr a genius to play it. (Lefevere 
1992:124) 

O status de língua de prestigio lcvou tambéin a que originais, nao apenas 
traduyües, fosscm escritos cm línguas 'estrangeiras' para os próprios autores (por ex., 
Joycc, Shaw, Ycats e Beckett no caso da Irlanda), fato que se dá atualmente com os 
autores da chamada 'world fiction' (Salman Rushdic, Dcrck Walcott, Vikran Scth, 
entre outros) embora com outras conotayoes (vide Serva 1993:4). No momento atual, 
cm que, como Joscph Brodsky ( 1993:5) aponta, "os centros deixam de funcionar como 
tais", esses escritores nascidos nas antigas colonias mundiais utilizam a língua do 
colonizador como meio de cxprcssao da sua própria idcntidadc multicultural. Nao há 
para eles identificayfio com uma língua materna, mas com uma pluralidade de línguas 
e culturas, entre as quais o ingles é cscolhido (portante, privilegiado) como língua de 
comunicayffo mundial, uma espécie de 'coiné'. 

A existencia de línguas e culturas de prestigio tem dado a traduyao uma outra 
funyi\0 na literatura mundial: a "usurpayao" da autoridadc do original. A traduyao de 
textos prestigiados cm outras cultmas permite a apropriayao da "autoridadc do texto 
original" (Lefeverc 1992: 122) e a conccssao desta ao texto traduzido. Isto se dá no 
caso das chamadas "pseudotraduyocs" (Toury 1984; Lcfevcrc 1984, 1992), textos 
aprescntados como traduyocs de originais a fim de screm introduzidos cm uma cultu-
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ra, coma autoridadc que os ditos originais tcm na dita cultura de origem. Geralmentc 
utiliza-se este proccdimento (ou melhor, utilizava-sc, poisjá nao é tao frcqüente) quando 
se quer publicar um texto que introduz uma nova forma literária ou uma nova poética 
(c.g. The Casi/e ofOtranto de Horace Walpole, Dom Quixote de Cervantes), ou quando 
introduzem-sc idéias 'revolucionárias' que só podcm ser aceitas por provir de uma 
cultura prestigiada (por ex., pseudotradu~5es de su pos tos autores ingleses introduzidas 
na Fran~a do século XVIII, pois a Inglaterra era rcconhecida pelas suas idéias políti­
cas avan~adas e sua forma constitucional de governo (Lefevere 1992: 122)). 

Ocultos pela máscara da tradu~ao, os autores que apresentam seus originais 
como tradu~5es vem a sua rcsponsabilidadc aliviada e scus textos prestigiados por 
screm aprcsentados como oriundos de culturas prestigiadas. 

Os textos traduzidos (nao apenas as pseudotradu~5cs) podcm ser também um 
meio de introdu~ao de novas poéticas ou formas litcrárias dentro de uma literatura. 
Lcfcvcrc ( 1992) menciona a rcspcito o autor W.B. Ycats, que rccriou o passado cultu­
ral irlandCs ao qua! tcvc accsso através das traduy5cs de lendas irlandesas para o 
ingles fcitas por Sir Samucl Fcrguson. A tradu~ao nestc caso foi aprovcitada por Ycats 
para propor um novo tipo de eriayfio literária, que inaugurou o movimento litcrário 
conhccido como o ''Movimcnto Celta". 

No continente latino-americano é intcrcssantc lembrar a rccriayfio do passado 
mítico guatemalteco introduzida por Miguel Ángel Asturias (Leyendas de Guatema­
la), qucm cxtrai o material com o qua! trabalha de uma tradu~ao que ele próprio faz 
do Popo/ Vuh, a partir de uma tradu9iio francesa dcstc texto maia. O fato de que 
Asturias rctomassc este texto antigo através de uma tradu9ao francesa e que fizcssc 
uma nova tradu9iio para o cspanhol, quando já existía tradu9ao do Popo/ Vith ncssa 
língua sugcrc que o propósito de Asturias nao era revelar por primcira vez cm cspanhol 
um original mais (propósito comumcnte atribuido a traduyfio, lcmbremos), mas sim 
trazer cssc texto aos olhos da literatura latino-americana, para a partir disto recriar 
um passado mítico e incorporá-lo a sua criayño litcrária. Daí o carátcr ''fundacional" 
que esta tarcfa de Asturias adquirc para uma das corrcntcs da literatura latino-ameri­
cana (vide Wcy 1986: 188). 

Na América Latina, a traduyño e a criayño litcrária caminhamjuntas, principal~ 
mente no dcscnvolvimento inicial das literaturas naeionais, após os movimcntos de 
independencia da mctrópolc. Como Süssckind ( 1990: 1 00) assinala, para os autores da 
época, a atividadc litcrária comporta ''u m diálogo cstrcito, porém inevitável, com os 
folhctins e romances estrangeiros)' que !hes permite ensaiar "uma forma própria de 
escrita ficcional". Traduzir e criar nño sño para eles termos cxcludcntcs: 
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Nao é doloroso para os homens da época 
perceber a dificil delimila¡:ao entre o que é apenas 
versao literal e o que é adapta¡:ao, dijeren¡:a, nas 
próprias novelas ou nosfolhetins que traduzem para 
osjornais, mes·mo num momento e m que parecía tfío 
crucial a a.flrma¡:ao de originalidade autora/ e sin­
'gularidades nacionais. 

(Süssekind 1990:99-100) 

De fato, es ses autores vcm o traduzir (su posta mente cópia) como inscparávcl do 
criar e manifcstam-no com toda a naturalidadc: 

Ojimdo da presente composú;·ao nao é nosso, 
e m u itas de suas páginas sffo literalmente traduzidas, 
porém algumas idéias sao nos:-;as. 

(Paula Brito citado por Süssekind 1990: 100). 

No final do século XIX, a tradU<;iio ganha especial significa9ao coma introdu9ao 
de uma nova poética cm nosso continente: o Modernismo Hispano-americano. Os poe­
tas dessc movimcnto, como scus antcccssores, também cnsaiam nas suas traduy5es a 
própria criat;:fio; con tu do, o centro de atcnyfio agora nfio é a temática das obras, mas a 
linguagem: 

la traducción vino a representar algo único 
para el poeta modernista: la oportunidad de experi­
mentar con la música del español. con las posibili­
dades expresivas de/lenguaje poético que estaban 
tratando de.forjm: 

(Aparicio 1991:31) 
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Destacam~se, nessc período, as traduy5cs fcitas por Guticrrcz Nájcra, Valencia, 
os quais rcconhcccm nas suas rcflcxi'ícs e poesías o papel "nutriente" das traduvi'ícs na 
própria criaviío (Aparicio 1991). 

Com relaviío a esta funviío "nutritiva" da traduviío no presente século é 
intcrcssantc rclembrar as traduviícs feítas por Jorge Luis Borgcs. Levinc ( 1970) assinala 
a importancia da traduviío do Orlando de Virginia Wolffcita pelo escritor argentino, a 
qual introduz na Hispano-América o particular da reescrita de Borgcs, profundo admi­
rador da escritora inglesa. Lcvinc aponta inclusive uma possível influencia dcsta 
traduviío borgeana cm Cien Años de Soledad de García Márqucz. 

Traduzir torna~se assim nao apenas uma ponte para que o leitor de uma língua 
tenha acesso a um original escrito cm outra. A decisño que motiva as traduc;Ocs e o 
papel que estas adquircm na cultura na qual sao introduzidas revela diferentes propó­
sitos dcssa prática. A traduviío tambéin está ligada ao momento da sua apariviio: dife­
rentes épocas rcqucrcm diferentes traduviícs de um mcsmo texto ('diferentes versiícs 
homéricas') com objetivos que vao além da simples transferencia lingüística. 

IV. O INCA GARCILASO DE LA VEGA: 
UM OUTRO USO DA TRADU(:ÁO 

1~' o homem de prosa minuciosa e galante. Elo­
gia o invasor na língua do invaso1~ quefez sua. Com 
uma das miJos cumprimenta a conquista, por ser obra 
da divina providencia [. . .] - com a out m mao diz 
adeus ao reino dos incas [ .. .] e o convoca com 
saudades de paraíso. 

Eduardo Ga/eano 

Aléln dos usos apontados para traduzir por Lcfcvcrc ( 1992), encontramos cm 
u m dos primeiros autores latino-americanos, o Inca Garcilaso de la Vega, uma utilizayao 
muito especial dcssa prática como mcio de inscrviio da própria idcntidadc dentro de 
uma cultura alhcia. 

Talvcz "alhcia' nao scja o termo mais apropriado para a situayao que tanto o 
Inca Garcilaso de la Vega como outros mcstivos cxpcrimcntam séculos atrás. Pois 
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estcs nao tinham cm realidadc uma cultura própria que pudcsscm opor a alheia. Era 
assim o mestic;o um ser entre duas culturas, pois nao era aceito naturalmente na cultu~ 
ra colonizadora e já nao centava com uma ligayfto exclusiva coma cultura nativa nem 
como passado cultural dcsta: 

lo verdaderamente relevante, exclusivo del 
mestizo de las antiguas posesiones españolas es tri-' 

'ba en que él no tiene pasado seguro al que recurrir. 
No sólo los grandes imperios azteca, maya, incaico 
(I'auantisuyu) han desaparecido sino que, casi en su 
totalidad. los milos y ritos que sostenían esos impe­
rios[. . .] han sido recogidos en la lengua extranjera 
y dominadora. y sometidos por lo común a una do­
ble y antilélica manipulación de prejuicios: la del 
mal salvaje o la del bueno. 

(Duque 1992:10) 

Esse 'scm lugar' do mcstiyo que pode estendcr-se a uma sem-memóría e uma 
scm-idcntidade, obriga-o a inventar uma identidadc e u m passado, para poder assim 
ter uma inscrviio na cultura do colonizador. 

O meio cscolhido pelo Inca Garcilaso para penetrar o universo do outro e criar 
uma possível identidade é primeiro pelas armas (o que nao !he traza accitayao espera­
da) e dcpois pelas letras, precisamente eom a traduviio. Em outras palavras, é através 
da autoridadc de um original anterior que o Inca Garcilaso penetra no mundo das 
letras europeu. 

Como nos casos de traduviio apontados anteriormente scguindo Lcfcvcrc ( 1992), 
quando existcm hicrarquias entre linguas ou culturas, o autor/tradutor apropria-sc da 
autoridade de um texto original, pcrtcnccnte a uma cultura prestigiada, para ganhar 
autoridadc com o scu texto traduzido (mcsmo considerando a figura menor que o 
tradutor representa va antigamcntc). Mas, a difercnya dos casos comumcntc citados, o 
Inca Garcilaso traduzirá u m texto escrito cmuma língua cstrangcira para ele (conside­
rada de prestigio por ser curopéia: o italiano), para a língua cspanhola, língua do 
colonizador, igualmente estrangcira para ele (cmbora os mestiyos já cstívesscm 
aeulturados, o scu dominio da língua da mctrópolc era considerado deficiente tanto por 
eles próprios (v¡,ja-sc as rccorrcntcs dcsculpas do Inca pelo scu pobre dominio do 
cspanhol nos prcfácios das suas obras), como pelo peninsulares). Assim, entre duas 
línguas cstranhas, o Inca inscre a sua prcscnya através do exercício da traduyfto. E 
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realmente cssa traduvi'io representa um cxcrcício, pois, como cm casos citados antc­
rionnente (por ex., Miguel Ángel Asturias), a traduvi'io do Inca nao vcm prccnchcr a 
lacuna entre duas línguas: existia já uma traduyfio fcita para o cspanhol do texto 
cscolhido por Garcilaso. Este fato rcfor9a novamcntc a idéia de que a traduvilo pode 
servir a interesses outros além da transmissfio lingüística. 

No caso do Inca Garcilaso, a traduvilo obedece a múltiplos intcrcsscs, entre os 
quais se dcstacam: 

• a inscrvi'io da sua idcntidadc dentro das letras cspanholas e, portante, do mun­
do espanhol, como assinalamos acima~ 

• a proposta colocada por mcio do texto cscolhido para ser traduzido. 

O texto cscolhido por Garcilaso sao os Diálogos de Amor de León Hebreo. 
Vários críticos tcm apontado a idcntificavilo entre ambas personalidades, tradutor e 
autor, por scrcm pcssoas marginal izadas, situados no limiar de diversas culturas. Como 
Duque (1992: !5-16) explica: 

Jelwdá Abrabanel (nome primeiro de León 
Hebreo) es unjudio portugués, expulsado, cuyaja­
mi/ia ha de buscar re.fitgio en Italia. El Inca es un 
peruano. mestizo y bastardo, que ya no puede -o no 
quiere- regresar a la tierra de sus mayores, que en­
cuentra refitgio en un pueblo andaluz, y que vierte a 
la lengua de sus padres, aprendida. unos diálogos 
escritos en otra lengua- el italiano- aprendida por 
el judio exiliado. Doble cruce de exilios, de 
mmginación. En la encruc{jada, un sueño: la uni­
dad de un Mundoforjado en la mezcla, en armonía 
de partes que se necesitan recíprocamente, que se 
copertenecen. 

O sonho ao qua! Duque alude ncssa cita<;iio rcfcrc-sc ao contcúdo dos Diálogos 
de Amor, que propoc a convivencia harmoniosa das culturas e através do qua! o Inca 
estaria propendo, indirctamcntc, o dircito da cultura incaica (e das pré-colombianas 
cm gcral) de ser incorporada ao mundo ocidcntal e cristño cm igualdadc de condi<;ocs 
comas culturas curopéias (Duque 1992; Jákfalvi-Lciva 1984). 
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A prática tradutória do Inca Garcilaso revela assim todo um projcto ideológico 
encarnado no ato de traduzir. Essc projcto, como também assinalam Duque (ibidem) e 
Jákfakvi-Lciva (ibidem), se complementa com a posterior (cmbora simultanea no 
momento da escrita) obra do Inca: La Florida de/Inca e Comentários Reales. Ao 
longo dcssas obras há uma progrcssiva afirma<;iío da idcntidadc do Inca como autor e 
criador. 

A cria<;i'io inicial da tradllvi'io dos Diálogos de Amor, cmbora utilizando a 
autoridadc de um original prévio para poder ofcreccr uma rccriavi'io accitávcl na cultu­
ra do outro (criavilo de qualquer forma), está seguida da autoría de La Florida del 
Inca, a qua!, intcrcssantementc, o Inca apresenta como o que chamamos de 
"pscudotraduvilo". Ele a presenta o relato como "traduviío" do relato de um informan­
te, sendo o Inca fiel porta-voz dessa voz secreta, da qua! nunca conheccmos a idcntidadc. 

Já os Comentários Reales aparccem como obra da autoría de Garcilaso. Ncsta, 
o loca recupera o passado indígena, ou mclhor, recria a mcmória incaica, através de 
narrativas que lhc foram contadas e formula um comcntário crítico sobre ambas as 
culturas cm conflito. A respcito dcssa obra, cscrcvc cm uma carta que precede o texto 
dos Diálogos de Amor, o que mostra que a claboraviío das obras foi quasc simultanea: 

concluída esta relación (La Florida .. .), enten­
deré en dar otra de las costumbres, ritos y ceremo­
nias que en la gentilidad de los incas, señores que 
.fiteron del Perú, se guardara en sus reinos, para que 
VM. las vea desde su origen .Y principio, escritas· 
con alguna más certidumbre y propriedad de lo que 
hasta ahora se han escrito. 

Vemos aqui a nccessidadc do Inca de reparar a incomprccnsiío inicial do coloni­
zador para tentar rcsgatar a cultura incaica. Essc rcsgatc dcvc ser entendido mais 
como uma traduyfio da cultura incaica cm termos daquela do colonizador com tudo 
que de recriayao e criayfio a traduyfio implica. Para o lnca, que está no limiar de duas 
culturas, uma das quais já foi aculturada pela outra, relembrar o passado só pode 
significar recriar cssc passado a partir da sua visfio presente, vísfio ao mcsmo tempo 
crítica e emotiva. 

Com rela<;iío a cssa atividadc crítica do Inca Garcilaso, Jákfalvi-Lciva (ibidem) 
fala do "duplo olhar" do Inca: o olhar andino e o olhar curopcu. O olhar curopcu !he 
permite desde o lugar dcste cnxcrgar e procurar no saber andino as categorías que para 
o conhccimento europcu sao cssenciais, como por cxcmplo, a transmissiío da história 
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pela palavra escrita, ausencia que colocou a cultura incaica como dcficitária aos olhos 
do colonizador. O scu olhar andino !he permite rcintcrprctar cssc sil&ncio (a falta da 
escrita) como outra forma de comunica<;ao (a transmissao oral da mcmória) que pre­
cisa ser dcvolvida a scu vcrdadciro significado, tergiversado e corrompido pela (in) 
comprcensao do conquistador. 

Essa tradu9ao intcrcultural, interscmiótica, pois trabal ha com códigos semióticos 
diferentes, completa o ciclo de tradu9iics dcssc autor pemano. A tradu<;ao interlingüística 
dos Diálogos de Amor e a posterior (pseudo) tradu9ao intralingüística cm La Horida 
del Inca (ele traduz o relato do scu informante) estilo complementadas pela sua tradu9ao 
do silCncio gráfico do povo incaico cm palavras, palavras escritas que sño a unidadc 
substancial do código do colonizador. 

Se tem havido opiniiics contrárias quanto ao rcsgatc 'histórico' do passado incaico 
fcito pelo Inca Garcilaso (cronista e historiador para uns, "romancista utópico" e 
"plagiador irrcsponsávcl" para outros (citado por Jákfalvi-Lciva 1984)), desde a pers­
pectiva atual dos cstudos literários, rcconhcccmos o projcto de 'rcsgate' da memória 
que o Inca se propiíc, o qua! supiíe a re-cria~íio da mcmória a partir de dados do 
presente e dados do passado: "lembrar é descobrir [ ... j atividade produtiva que tccc 
com as idéias e imagcns do presente a experiencia do passado" (Miranda 1992: 120). 

O projeto litcrário do Inca Garcilaso e, lcmbrcmos também, da figura de Sor 
Juana Inés de la Cruz, mcsti9a e bastarda, uma mulher no cspa90 entre duas culturas 
(Duque 1992; Gubcrman 1992), revela o olhar critico que comc<;ou a ser excrcido 
sobre a cultura do outro desde cedo cm nossa literatura, e que mostra o conflito de 
idcntidadc latino-americano presente, com sutis difcrcnvas, até odia de hojc. A figura 
do Inca Garcilaso mostra tambétn a prcscnya da traduyño cm todas as suas accpyücs e 
os propósitos que esta tarefa tcrá ao longo da história latino-americana: versOes 
interlingüísticas que introduzcm novas poéticas com a autoridadc do texto original e 
que scrvcm como ponto de partida para a própria criayño litcrária~ versOes 
intralingiiísticas que pcnnitem apresentar relatos scm o peso da "autencidadc" e da 
corroborayiio exigida daqueles que se propunham a recriar o passado; e a transposi~fio 
entre códigos diferentes (culturas nativas/cultura curopéia) empreendida desde cedo 
na colonizayño da América, porém rcconhccida ncstas últimas décadas, por ocasiño da 
rcavaliaviio dos 500 anos da "deseobcrta" dcste continente. 
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PRODU<;:ÁO DE SONS CONSONANTAIS 
ESPANHÓIS COMO LÍNGUA ESTRANGEIRA POR 

ESTUDANTES CARIOCAS 

Leticia Uebollo 
Albert Stuckenbruck 

Uma das primciras tarcfas do cnsino de línguas cstrangciras, como por cxcmplo 
o de cspanhol no Brasil, é a cscolha do acento e da cntoayiio que se aprcscnta como 
padrao didático. No modelo de pronúncia que servirá de pari\mctro ao cstudante eleve­
se fazC-lo observar e realizar, alón de cada som cm particular, u m novo comportamcnto 
melódico tonal e cspiratório no interior e no final da frase. O succsso da comunicayilo 
oral cm uma segunda lingua depende basicamcntc dcssc comportamcnto específico 
que dcvc se su por á articulayao adcquada e que só podcrá ser medido na cmissiio de 
enunciados mais longos, scmprc contextua! izados. 

Ncsse sentido é importante levar cm conta e colocar como ponto de partida que 
as bases articulatórias do portugu6s e do cspanhol, cmbora próximas, nfio sfio as 
mcsmas, e que se o aprendiz brasilciro de espanhol especialmente avanyado descja, 
aléln de comunicar-se, ter um dcscmpcnho oral mais próximo ao de u m nativo dcvc 
'"monitorar~' a cspccificidadc de produyfio de cada som cm particular, nño de mancira 
isolada mas no continuo sonoro do discurso oral. A nivel segmenta!, alétn de identifi­
car e produzir os sons que nño fazcm parte do sistema da sua língua materna, o apren­
diz tcrá que reorganizar os sons que já conhccc cm funyao de novas oposiyocs e 
combinar;ocs: é o caso por cxcmplo dos sons 1 tJ e [c[l" ou [l'] e [xl, que como veremos 
logo acliantc tcm uma distribuic;iio bcm diferente nas duas línguas. 

Os resultados descritos ncstc trabalho niio foram obtidos de mancira isolada, 
eles foram rccolhidos ao longo da lcitura cm voz alta de u m mcsmo texto: leitura esta 
que variou de tres a cinco minutos. Pela cxtcnsiio do texto se p&le observar a performance 
de cada cmissfio sonora dcvidamcnte contcxtualizada muna situayfio cm que a produyfio 

1\0TA: 

l. Os son/tI 1 e /d ¡ 1 por scrcm mmwlhncmáticos cm cspanhol s.:-rrio conotados aqui rcspcctinuucntc por /el 

c /1/, de acon\o coma proposta de Antonio Quilis, amplamcnlc acdta c largamente adotada nos cstudos de l"'on~tka e 
li.mologia do cspanhol. 
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de cada som cm particular se modifica pelo significado genérico do enunciado como 
um todo a través da cntoa9ii0, tanto na lcitura dos informantes nativos quanto na dos 
cstudantcs cariocas. Além do que, o cansa90 do final da lcitura ajuda a determinar por 
quanto lempo cada aprendiz conscguc mantcr um padriio de pronúncia adcquado. 

É inegável a influencia da primcira língua ou língua materna na mcncira pela 
qual o aprendiz se aproxima de uma segunda língua, ou língua cstrangeira e a pesar das 
controvérsias sobre a hipótese contrastiva, há u m rcconhecimento unanime na existencia 
de mecanismos de transferencia a nivel fonético e fonológico da L1 para a L,. Quanto 
mais avan<;ado foro aluno, por mais tcmpo conseguirá manter o padrfio de pronúncia 
da LE cm qucstiio e menor será o índice de erras na produ9iio de cada som cm particu­
lar. A medida poréln cm que, por cansa90, retorna aos padrocs da LM, se accntuam as 
inadcqua9ocs de articula9iio. 

Ncstc trabalho nos propomos cstudar as evidencias desta transferencia na 
rcaliza9iio de fonemas consonantais oclusivos, nasais e líquidos por aprcndizcs 
brasilciros de cspanhol (LE), cstudantcs do tcrcciro período de cspanhol da Faculdadc 
de Letras da UFRJ. A metodología dcstc cstudo consistiu na compara9iio controlada 
dcstas rcaliza9ocs dos aprcndizcs com as de nove infornmntcs nativos de diferentes 
nacionalidades do mundo hispfinico, produzidas na lcitura contínua de um texto 
jornalístico o que consiste, cm termos discursivos, na aprescntayfio oral de u m texto 
escrito. 

Os enunciados, tcndo sido recortados a posterior/, scguindo um critério de 
dura9i'io média de um a tres segundos, foram processados e minimalizados, de acordo 
comas ncccssidadcs de análisc, nos programas ILS e CECIL do laboratório de Foné­
tica Acústica da UFRJ, sob a oricnta9iio dos profcssorcs Joi'io Moraes e Consuelo 
Alfara. 

Mostra de Prodecimento 
Palana T~rr~no 

Fig.l 
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Fig.2 

Segmenta~iío da 
Pn.:-T6nica 1 e] 

O padr1ío inclui a 
explosfio do 1!1 e da 

vilmmtefl'J 
Ligeiramente 

africada como se ' 
observa nas partes 

mais ~scuras de 
conccntra9iio sonora. 

Figuras 1 e 2: Como mostrad~ pro~..:dim~nlo apr~s~ntamos n imng..:m acllstica da palana "t..:rrcno" e uma 
s~gnKnl<u;iio da sílaba ''kiT", tl<l qua\ se \'isualiza b..:m, por conlmsk, a prodw;iio acústica d~ uma \·ogal e de duas 
consoanks. 

PRIMEIRO CASO 
REALIZA<;:ÁO DOS FONEMAS OCLUSIVOS SURDOS: 

/p 1 /ti /k/ 

Em termos gerais a realizm;ño dos fonemas oclusivos surdos do espanhol nao 
a presenta grande difcrcn9a entre a fala dos nativos e a fala dos cstudantcs: 

(04) la propia policía 
(02) el tráfico 
(02) que controlan 
A única rcssalva que se poderia fazcr é com rcla9i'i0 a scqücncia de fonemas /t/ 

seguido de /i/, ncstc contexto é comum que o aprendiz iniciantc de fala carioca rcalize 
a oclusiva 1 ti como a africada [e], o que pode vira dificultar a performance comunicativa, 
já que cm cspanhol /t/ e /e/ sao dais fonemas diferentes. 

Excmplos: (59) ha permitido [ apcnnicidoj 
(69) infantiles [ infancilcsl 

Ou a inda quando desvirtuando-se por completo o timbre da vogal átona final se 
transforma /e/ cm /i/, o que intcrfcrc na produ9i'io da consoantc, e conscqücntcmcntc na 
comprccnsño imcdiata do enunciado. 
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Exemplos: (59) traficantes [ traficancis] 
(67) importante [ importanci] 

Em geral o aluno que alterna /t/ e /e/ também alterna, nos mesmos ambientes, 
Id! e /JI: 

Excmplos: (56) dirigida [Jirixida] 
(23) desde [des Ji] 

Em posi9iio silábica implosiva a realiza9iio padrao dos fonemas oclusivos surdos 
cspanhóis varia de acordo coma intcnsidadc da cncrgia cmprcgada na su a articulayfio. 
Os informantes, conscientes de que a grava9iio serviría como modelo para aprendizes 
brasilciros de cspanhol, procuraram imprimir a sua leitura o grau máximo de tcnsfío 
articulatória, que com ligeiras oscila96es se manteve ao longo de todo o texto. 

Por ordcm decrescente de tensao articulatória, estes sons cm ambiente implosivo 
podem: 

a) realizar-se como os fonemas oclusivos surdos: 
[kapturanl [koruptos[[nokturnoj[ckstjcndcnl 
b) realizar-se como fricativos sonoros: 
[kaf)turan] [korufl tos j [noHurno] f cY stjcndcn[ 
e) simplesmcntc apagar-se, prolongando a dura9iio da vogal: 
[ka:turan[[koru:tos[ fno:turno[[c:stjcndcn] 
mas nfío admitem de forma alguma a epCntcsc da vogal l i 1 cm mcio as duas 

consoantcs, como tcndcm a fazC-lo os falantcs de portuguCs ncstcs ambientes. 

Realiza¡;ao do [p] cm posi¡;ao silábica implosiva 

Fig.J 
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fntl,mnantc 
Chileno 

(33) Jos que 
e mili! ran 

.-lheh.·l 

Fig.4 

In!Onnante 
Espanhol 

Figuras 3 e 4: l\ustram a scgmenta9iío da pal:l\'ra "capturan" cm "captu". Observa-se um padriío ondulatOrio 
bastante homog~nco na rcgiiio corrcspondcntc ú oc\usiío [p t], tanto para o f¡liank chileno quanto para o cspanhol. 

Fig.5 

Inlbnnante 
Espanho\ 

(33) los que 
cf!1ili!ran 
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Estudantc Cnrioca 

EpCntcsc 

Fig.6 

Figuras 5 e 6: A nitida ditercn~a entre as configurao;ücs do mcsmoscgmento [K a p tu] reside no lilto de que o 
cstmhmtc carioca rcalizou a transio;ño de /p/ a /ti dcscontinuamcnlc. produzindo um scguimcnto Yod!ico cpcntdico que 
pode ser localizado ao centro da ligura 6. 

SEGUNDO CASO 
REALIZA<;ÁO DOS FONEMAS OCLUSIVOS SONOROS 

lb/ Id/ /g/ 

Os aprcndizcs tcndcm a articular os sons oclusivos, cm qualqucr contexto com 
um grau máximo de tcnsfio articulatória, cssa tcnsfio máxima da articulayfio dos sons 
oclusivos contrasta a fala dos aprcndizcs incipientes, ainda mais catcgoricamcntc com 
a faJa dos nativos, na prodw;ao dos sons oclusivos sonoros. 

Essa tcnd&ncia do cspanhol a "suavizarH os sons oclusivos é tao fortc e está tao 
arraigada que, apesar da rigidez que o registro impunha, se manifcstou plenamente 
sendo que os informantes da Colombia, Nicarágua e Venezuela, chcgaram cm muitos 
momentos a apagar completamente o fonema, cspcciahncntc o Id! intervocálico e final: 

(81) comprado (82) robado (23) autoridad 
Mesmo os informantes da Espanha e da Argentina, que 1mprnniram mmor 

intensidadc na emissi'ío dcssa séric oclusiva: lb! Id! !g/ cm posi9i'ío intervocálica, 
nunca chegaram a realizá-los com a mesma intcnsidade da maioria das rcaliza96cs dos 
aprendizes. 
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As figuras de 7 a 12 apresen/a m a supressfío gradativa do som consonan/a/ 
"d" intervocálico pelos informantes do Chile, México, Urugua); Perú, Nicarágua e 
Colombia. 

Realiza¡;iío do Id/ Intervocálico 

Fig.7 

Fig.8 

lniOmlantc 
Chileno 

Ligcira Odusiío 

(25) Practicamcntc 
sitiados 

Infonmmtc 
~·lcxicano 

Figuras 7 e 8: O infonnante chileno realiza o "d" intervocálico com mua tigcira oclusilo que pode ser observada 
pelo ligeiro estrcitamento do padrl'io de onda entre as vogais "a" e "o". Esse estreitamento já é bem menor no padrl'io de 
faJa do ínfonnantc mexicano cuja a realizayl'io da consonnte intervocálica apresenta claramente um nível de sonorizayao 
bem maior. 
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Apagamento completo da consoante 

Fig.9 

Fig.IO 

lnf\mnant.: 
Uruguaio 

(25) Pr:lticamcnte 
sitiados 

lnf"omJante 
Pcmann 

Figuras 9 e lO: Tanto o inf"onnantc uruguaio quanto o pcmano suprimcm o som consonantal apr.:sentando um 
padriio vocálico continuo na passagcm do "a" para o "o", prolongando o "a" e produzindo um som vodlico intenHt!dio. 
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Apagamento completo da consoantc 

Fig.ll 

Fig.l2 

lnli.muan~ 

Nicaraguens.: 

lnf"onnante 
Colombiana 

Figurns 11 e 12: O infonnnnte nicaragüense e a in!Onnante colombiana suprimcm qualqucr transi~iío entre ''a" 
c "o" na cmiss5o da sílaba ''¡1dos" dc "sitiados", aprcscntando padrOcs intciramentc vadlicos do principio ao lim do 
segmento. 
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As figuras de 13 a 16 contrastam a realizarao desse som consonan/al 
intervocálico "d" produzido pelo informante espanhol e pela informante argentina, 
os dais que os produziram de forma mais marcadamente consonan tal, e a realizarao 
desse mesmo som na leilura dos estudanles cariacos. 

Fig.13 

Fig.l4 

Infonnantc 
Espnnhol 

(25) Praticnmcntc 
sitiados 

InJbnnantc 
Cnriocn 

Figuras 13 e 14: O padriio consonnntal do "d" intervocálico produzido pelo infbnnnnte espnnhol se configura 
bcm mnis nitidamcnte do que na rcnliza9i\o dos seis infonnanks anteriores, mcsmo assim difere bastante da articul:19ilo 
tensa que lhe c01úhiu o estudnnte cariocn. 
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Fig.l5 

Fig.IG 

~-n 

IJ~~P~ 
1 :A/1\ct ¡ ve!h~ (8 .148socs) IV188=.1 

Inlhrmantc 
Argentina 

(25) Prnticamcntc 
sitiados 

Jnf{mnantc 
Carioca 

Figuras 15 e 16: A infonnantc argentina produz um pndriio consonantal intervocálico mais marcado que o dos 
seis infonnuntcs inicinis, por~m bem mais t~nuc que o do estudantc carioca. 
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Fig.17 

Fig.l8 

Infonnantc 
Venezolano 

(25) Praticamentc 
sitiados 

In!Onnantc 
Carioca 

(48) el PQdcr de 
la delincuencia 

Figuras 17 e 18: Embora estcs padrOcs nao correspondmn cxntamcntc ao mesmo contexto de cmmciayao, 
aprescntamo-los aqui para evidenciar a difcrenya. O ilúonnante venezolano, assim como a infom1ante colombiana e o 
nicaragnensc, omite o so m "d" pass.·mdo no segmento "mio" de "sitiados" do padrao que sequcr lcmbre o de uma consoante. 
J¡\ o estudante carioca deixa bcm marcada a produyao consonantal na rcali;r.ayiío do segmento "ode" de "poder". 
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TERCEIRO CASO 
REALIZA(:ÁO DOS FONEMAS NASAIS EM POSI(:ÁO FINAL 

A nazalizaviio é sem dúvida alguma o travo fonético que mais distingue o 
noJ·tu1mi!s do espanhol. A análise .da cvoluviio dcstc fenómeno numa perspectiva 
di<tcrónica ilustra a forma simctricamentc oposta que estas duas línguas seguiram urna 
da outra. Nas palavras mao, por cxemplo, e la, cnquanto no cspanhol se mantevc a 
consoante nasal intervocálica: mano, lana; no portuguCs est.:"t se assimilou a nazalizayño 
da vogal anterior. 

Essas duas tendencias diacrónicas opostas pcrsistem como procedimentos 
sincrOnices atuais: 

(37) divierten 
(69) infantiles 
(74) con armas 

PORTUGUES 

(d¡lviRtc] 
[lfatiis] 
[k 5 aRmas] 

ESPANHOL 

[ diJljertcn] 
[ill)fantiles] 
[Kol1armasJ 

Ncstcs exemplos se percebe nitidamentc como a consoantc nasal do portugucs 
nasaliza a vogal anterior e confundindo-sc com cla tcnde a desaparecer; enquanto que 
no espanhol essa mcsma consoante nasaliza ligciramentc a ondulayño final da vogal 
anterior e tendc a rcforyar~sc como consoantc com rclayfio ao segmento f6nico 
subscqücntc, chegando a assumir os travos consonantais do grupo que !he seguc. 
(QUILIS, 1969) 

Na realizaviio dos enunciados: 
(05) brasileña (39) semana (09) comunes 
vemos como é flagrante nos aprendizes brasileiros transpor o procedimento de 

nasalizaviio do portugucs ao espanhol. 
Essa transformaviío no entanto se faz ainda mais evidente na rcalizat;iio dos 

sons nasais finais do espanhol, particularmente nos sufixos: - ción, -mente, e na 
desinencia verbal da 3". pp. -an, -en, a partir dos quais os cstudantcs cariocas tcndem 
a marcar a cnunciayfio intcira numa cmissño nasal tño intensa que dcscaracteriza com­
pletamente o continuo sonoro do enunciado, chegando inclusive a prcjudicar a 
comprccnsffo como um todo. 

Embora isso possa ser prontamente identificado na fala de qualquer estudante 
carioca inicial, a complexidadc do fenómeno fonético da nazalizaviio nao nos pennite 
ilustrar este caso compadrees sonoros nasais, cujo cstudo acústico se cncontra ainda 
num cstágio incipiente. 
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QUARTOCASO 
REALIZAc;ÁO DO FONEMA LÍQUIDO LATERAL 

1 1 1 

A realiza<;iio do fonema cspanhollatcrallingualvcolar [ 11 tcm um timbre muito 
mais agudo do que o da consoantc velar [ ll do portugucs, que está bem mais próxima 
a um som vocálico [o-u] do que a u m som consonantal apical. 

A rcaliza<;iio pelos aprcndizcs brasilciros de um som velar ou mcsmo vocálico, 
cm vez do a pica! espanhol, se percebe cm diversos contextos. Embora també!n acorra 
cm contextos iniciais e intervocálicos: 

(20) local (23) lejos 
( 13) revela (70) alimentos 
clase percebe claramente cm posiyfio implosiva, e mais ainda se houvcr algum 

somo/u no ambiente continuo: 
(07) marginal (19) del terreno (80) al que 
(13) última (72) consultadas 

----·--··---·-··--·····-· 

1 
d. 

-·~ 

!} ~A~~ 
r- ~1 1 

' 
~~· 

Fig.l9 

t 

' 
1 

1 

ln!Onnante 
Espanhol 

(07) barrio margjnill 

Figuras 19 e 20: Na scgmcnta~ño da silaba fina\"al" de "marginal'" vemos na f31a do informante cspanholuma 
transi~Jño do padrño vocálico caractcristico de /a/ para nutro, ní'io \'ocúlico, cnquanto que a rcaliza9i'ío com::spondcntc ao 
cstudantc carioca do mcsmo segmento se aprcscnta num padrí'io sonoro continuo, bcm maü; próximo ao de uma_vogal do 
que ao de mna consoantc. 
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Fig.20 

QUINTO CASO 

IniOnnantc 
Cnrioca 

REALIZAc;ÁO DO FONEMA LÍQUIDO VIBRANTE MÚLTI­
PLE 

Ir! 

A realiza<;iio deste fonema espanhol se caracteriza pela forma¡¡iio de duas ou 
mais oclusoes do ápice da língua contra os alvcólos. O número de vibra¡¡5cs que se 
conferc a uma palavra e consequentementc, ou seja da intensidade ou destaque que ele 
qucira dar a palavra articulada. 

A produ<;iio deste som consonantal é, sem dúvida, a que mais dar de cabe<;a tem 
dado aos profcssores e aprendizes de espanhol. Além da dificuldade inicial de localizar 
o ponto de articula<;ilo carreta, manter a vibra<;ilo múltiple ao langa da enuncia<;iio 
exige do aprendiz uma certa concentra<;iio inicial até chegar a uma produ<;ilo mais 
automatizada. Particulam1ente no caso dos aprcndizes brasileiros a questilo se compli­
ca ainda mais, já que na imagem acústica de seu sistema de língua este som 1 r 1 se 
confunde coma fricativa velar sonora 1 y/, que nao existe como tal no sistema fonéti­
co/fonológico cspanhol, mas que por aproxima¡¡ilo os alunos brasileiros empregam 
como representa<;iio do fonema /x/, fricativo velar surdo. 
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Se o csfor9o articulatório já é grande cm enunciados como: 
(04) reciben (13) revela 
(13) realidad (19) terreno 
(38) terroristas (70) regalos 
quando CStCS dois SOnS 1 X 1 C rr 1 aparCCCm SCqucncialmcntc COmbinados a 

dificuldadc se accntua e a confusfío é gcral, scndo comum que os aprcndizes pcrcam a 
no9iio da distribui9iio que corresponde a um outro. 

(07) barrio marginal 
( 19) terreno que vigilan 

Fig.21 

Fig.22 
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(52) Comando Rojo 
(82) robalo al Ejército 

Argentina 

(82) robado 
al ~cito 

Estudant.:: 
Carioca 

Troca de/':\/ por Ir/ 

ilheh,.J 

Figuras 21 e 22: A diliculdadc de distribuir os sons 1 r 1 e 1 xTnocnundados st:: toma bcm evidente na rcaliza¡yi\() 
do enunciado "robado al Ejército". A in!i.mnantc argentina realiza o segmento "Ej¿" intcrpondo aos dois padri'ícs de "e" 
um fricativo /x/, o que se observa no cnsomhrcdmcnto do padriío nrticulatório imcdiatamcntc anterior e ao cam:a¡;o do 
final da leitura, rcalizn cssc som lficntivo vdnr como uma vibrante múltiple 1 r 1, pciTcitmncnt..: articulada, mns 
contcxtualmente deslocada. 

Fig.23 

Fig.24 

ln!Onn:mtc 
Argentina 

(82) rob:Hio al 
Ejército 

Estudantc 
Carioca 

Figuras 23 e 24: Ainda no enunciado "robado al Ejército", a rea\iza9río do segmento '\~re"- ou seja /ers/ ou /ero/ 
• t.:omo /ex.s/- [robadoalex.ex.sitoJ, aprcsentou um problema inverso ao anterior (figs. 21 e 22) mas da mesma ordem. 
Enquanto a infonnante argentina "seseante" realiza a scqüCncia : /ers/ produzindo uma vibrante múltiple lficativizada. 
nntes de chegar no "s", n·estudnntc carioca produz claramente utna fricntiva vclnr /x/, som imprevisto pnra :a realiza9río 
do nrquifoncma /R/ cm posi9ao sihibicn implosiva, para o qua\ se esperaria 1r 1 ou 1 il, mas nunca /x/. 
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Em posiyiio silábica implosiva, quando o fonema 11:1 se neutraliza como flap, 
1 f 1 , ou com a fricativa alveolar f.I. /, de acordo com a en fase que se queira dar a 
palavra no enunciado, há uma grande tendencia a confundir uma vez mais este som 
1 r /, alveolar sonoro, com !5_(, velar sono~o, já que nesses ambientes corresponderia 
exatamentc ao mesmo som do portugucs. E o caso das cxpressocs do texto !ido pelos 
cstudantcs cariocas: 

fig.25 

Fig.26 
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(17) fortalezas [foxtalcsas] (36) torturas [toxturas] 
(36) ordenan [ oxdenan] (37) divierten [difljexten] 
e mais ainda quando este arquifonema se encontra próximo a /x/, como cm: 

(03) mejor organizadas 
(07) marginal 

a 

[ mexoroxganisadas] 
[maxinal] 

F ------X-

l:WftcliWII'I.ab.t8. t92Mca) !11181J&ectl 

Infonnantc 
Espanhol 

(07) barrio mn.rg!nal 

Estuduntc 
Carioca 

Figuras 25 e 26: N.:-stc contexto particular o int(mnantc espaiiol emite a vibrante múltipk num padriio dif"cr.:-n­
ciado, cmbora tamb.:m afi-kado, entre o 1 r 1.:- ~o 1 x 1- [marx-ííwl], dilheneia~ilo esta que se contluHlc e dcsaparo.:cc 
compktamenk na emissilo da cstudante carioca, qu.:- apenas realizm1/;.;; 1- [maxinalj. 

Fig.27 

Fig.28 

Inl{mnante 
t\rgcntina 

(07) ha1Tio m!.!_!gina\ 

Estudant.:­
Cnrioca 

Troca de /r/ 
porhd 

Figuras 27 e 28: Este é, sem dúvida , o caso mais inter.:-ssnntc e ilustrativo do grau de dificuldade que os 
estudnntcs cariocas !Cm na emissii.o dos sons rdi:rcntcs aos fi.mcmas 1 'r-1 e 1 x 1 do espanho!. i\ infi.mnantc argentina 
produz, como seria de se esperar o segmento [ma'i:-..:inal]. enquanto que a cstudante antepOe o som Jl·icativo ao da vibrante 
múltiple, produzindo uma fonnn compl.::tamente :mómala: [maxfinalJ. 
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Se os quatro casos anteriores poderiam caracteriza-se como problemas 
basicamente fonéticos, este quinto e último caso se distingue dos demais por marcar 
uma diferenya fonológica entre as duas línguas que exige dos aprendizes uma 
reorientayilo completa na imagem mental que eles tinham destc som. Nao se trata 
apenas de aprender a articular o som 1 r 1 dentro dos padriies hispiinicos como vibrante 
múltipla, o estudante deve reorientar o scu sistema de referencia com rclayao a 
distribui9ilo dcstc som 1 r 1 como som 1 x /, árdua tarcfa que !he exigirá uma aten9ilo 
rcdobrada. 
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TEMPO ESPANHOL 

Raul Henriques Maimone 

No momento cm que se publica Poesia completa e prosa, do poeta brasilciro 
Murilo M endes, torna-se bastante oportuna a aprcsentayao de u m cstudo sobre u m dos 
principais livros do autor, Tempo espanhol', como contributo para a divulga<;;ao de 
tlln dos maiorcs escritores contcmporancos da literatura ocidental. 

Publicado cm Portugal cm 1959, o livro é composto de 65 poemas que foram 
escritos no período de 1955 a 1958. É considerado, juntamente com Siciliana, livro 
ímcdiatamcntc anterior a Tcmpo Espanhol~ pcrtcnccntc il chamada pocsia de vingcm. 
Essa característica cncontrawsc acentuada nos dois livros, mas o pendor para uma 
poesía de tom dcscritivo, que registra lugares com os olhos atentos de qucm por ali 
passou, já existia de modo mareante especialmente cm Contempla~iío de O uro Preto 
( 1949-1950), scm contar a grande quantidade de imagens visuais utilizadas nos dcmais 
livros, anunciadores de proccdimcntos acumulados e caracterizadorcs dos dois livros 
cm qucstao. 

Viagem, pocsia dcscritiva e imagcns visuais sao os elementos que se conjugam 
para a caractcriza<;iio inicial de Tempo espanhol, mas tornam-se na realidadc um tipo 
de pano de fundo ou de instrumental que estrutura u m carpo de conccitos e rcflcxoes 
sobre a cultura espanhola, sobre a 1-listória, o tempo, as artes cm momentos diversos, 

J. 1\IENJ)ES, 1\lurilo- Tt•mro l's¡mnhol. 1 .ishoa. 1\lorai~. 1959 ·/\lE;\ DES. 1\Jurilo- ··Tt·mfl(l t·sranhol". In: 
Jlo<"sia Com(llda t· rmsa. Org. 1 .t11.:iana Sh:gag1W Pi.: ... ·hio. Río d~ Jan~it\l, 0:ll\'a :\guillar. 199-1, p. 575-621. 
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a vida, a mortc e as contradic;ocs das rcla<;5cs individuais como mundo. Essa perspec­
tiva passa a ocupar mn primciro plano na caractcriza<;ño de Tcmpo espanhol, 
absorvendo as ímagcns visuais como sustentáculo de sua exprcssfi.o e suplantando o 
tom de viagcm e de registro do simples discurso dcscritivo. 

A aprcensao da Espanha é feíta a partir muito mais de rcorganizac;ao do 
conhccimcnto de valores culturais adquiridos cm contato com a arte, a literatura e a 
história espanholas, do que a partir de experiencia dircta de um langa tcmpo de 
permanencia cm Espanha. Assim, dito de outra forma, no contato com a Espanha 
confirma-se o esquema de u m universo culturaljá absorvido pela lcitura e pelo estudo. 
Da unifio entre a cxperiCncia intelectual e a cxperiCncia real de Espanha surge a 
construc;ao estética. O roteiro da viagcm pela Espanha é ao mcsmo tempo descnho de 
trajcto artístico, cultural e histórico cm que os pontos sclccionados sao aquclcs que 
falam mais alto a o poeta mineiro cm consontlncia com su a visffo de mundo. Ver Espanha 
significa apontar aquclcs elementos que, tendo já a presentados cm sua poética corn 
outras imagens e outros pontos de referencia, passam a ser rcsponsávcis pela sintonia 
entre o poeta e urna nova paisagcm, um novo contexto. É conveniente destacar que o 
poeta, cm missiio cultural, tinha estado na Europa de 1952 a 1956. Dcpois ele breve 
período no Brasil, f¡xou-sc definitivamente na Europa, como profcssor de cultura 
brasilcira na Univcrsidade de Roma. 

Em Tcmpo espanhol estamos cliantc ele uma pocsia que incvitavclmcnte nos 
remete a u m M u rilo Mcndcs que adquiriu mniorcs conhecimcntos, forrnou um campo 
de lcitura e de estudo mais vasto, tcvc c.~pcricncias mais profundas da cultura geral e 
da cultura curopéia. Dessc modo, observando as situa<;5cs constatadas acima, verifi­
ca-se que a Espanha vista por M u rilo Mcndcs é a imagcm de uma visño que existía no 
poeta. A Espanhajá esta va cm Murilo M endes e cxplicitá-la cm versos foi o resultado 
do encontro e idcntificayffo dos tr6s campos: os valores que habitavam o poeta, a visffo 
da Espanha formada por ele e a Espanha real. 

Tcndo como vetar o tcmpo histórico de Espanha pode-se dizcr que várias 0t1tras 
linhas se cristalizam e se cruzam nas imagcns de fV1urilo Mcndes: de u m lado, a litera­
tura e as artes (cm especial a pintura) mostrnm-sc, na sclc<;fio do poeta, das origcns a o 
contcmporiinco; por outro lado destaca-se o scu humanismo que, retomado cm cada 
tcmpo e manifcsta<;ffo, imp6c-sc como um cristianismo das origcns, um cristianismo 
que subverte os valores burgueses e procura recuperar a dignidadc e a prcscnc;a do 
homcm diminuído e explorado. Es se aspecto religioso, no en tanto, nao ameniza o dado 
angustioso da cxistCncia, cxprcsso nos enigmas mortc e vida, concórdia na discórdia, 
os apostas presentes num tcmpo que se explicita no interior de u m espirito altamente 
dialético. Por flrn, constata-se que, ncssc esquema todo, o poeta volta-sc para altcra<;Oes 
no campo da linguagcm cxprcssiva e faz, além de constru<;fío bastante marcada pelo 

csscncial e a scvcridadc, indaga<;5cs específicas sobre a própria linguagcm e as cstrutums 
poéticas. Fato que, na realidad e, determina a rcla<;ffo cstreita existente entre as cscolhas 
lingüísticas e os dirccionamcntos históricos, como já acentuava Leo Spitzcr quando 
afirmava que "toda desviación estilística individual de la norma corriente tiene que 
representar un nuevo rumbo histórico emprendido por el escritor; tiene que revelar un 
cambio en el espíritu de la época, un cambio del que cobró conciencia el escritor y que/ 
quiso traducir a una forma lingüística forzosamente nueva.":! 

Mcsmo tendo consciencia do espirito histórico cssencial da manifcstac;üo poéti­
ca, nao se pode tambéin dcixar de lcmbrar seu universo composto de linguagcm. Os 
sentidos e rcprescntac;ocs cstarao cxprcssando o contingente artístico, cujo significado 
nffo precisa ser ncccssária e csscncialmcnte um conccito, ainda que a fun<;fio pictórica 
da linguagcm possa ser tao contínua como a afctiva ou a conceitual - segundo 
raciocinio de Dámaso Alonso. De ac01·do como poeta, filólogo e critico cspanhol. '·o 
significado é uma intuiyfio que produz uma modif1ca<;ffo imcdiata, mais ou menos 
violenta, mais o u menos visívcl, de algum ou de todos os mcios ele nossa psique."' 

Convém usannos pontos do pcnsamento de outro poeta e crítico espanhol, Car­
los Bousofio, que trazcm mais elementos para nossa rcflcxüo sobre o histórico-tempo­
ral e o artístico. Segundo ele, é ncccssário que a poesía nos c\C a imprcssño ~mcsmo 
que cssa imprcssño se a presente como cnganosa- de que, •·através de meras palavras, 
se nos comunica un conocimiento de muy especial índole: el conocimiento de un con­
tenido psíquico tal como un contenido psíquico es en la vida real. O sea, de un conte­
nido psíquico que en la vida real se ofrece como algo individual. como un todo particu­
lar, síntesis intuitiva, única, ele lo conceptual-sensorial ( o axiológico) -afectivo." 
1 .. .¡"conocimiento ¡ ... 1 percepción ¡ ... ¡ 'recuerdo tranquilo·, 'distancia psíquica·, cte., 
quiere dar a entender que la pocsia no es, sin más, emoción a secas, sino pcrccpcción 
de emociones. evocación serena de impresiones y de sensaciones. Lo que se comunica 
no es, pues, un contenido anímico real, sino su contemplación (que puede, eso sí. 
producir, en nosotros y en el autor, sentimientos, como produce, en ambos, lo que 
hemos llamando placer o alegria estéticos)". 

Segundo o crítico, os contcúdos anímicos ligados ao real sao somonte sentidos, 
ao contrário da pocsia, na qua\ nao se comunica tudo aquilo que se scntc, mas a 
contcmpla<;ño do que se pode sentir. E o autor complementa mais acliantc: '·EJ poema, 
la imitación y como expresión de lo que ocurre en el alma del hombro, consistirá 

2. SPITZER, !, ... ·o. Lingiiístit':t l' histúrka litt•níria. 2 . ..:d. i\ladrid. Gr<:'do~. 196K p.21. 
3. ,\1 ,Ol\'SO. J)ámaso- l1ot'siat•spanhola: t•nsaio 1lt' mi·totlos e limítt·scstilístkos. Tnltl. t!.: Dat\':y Dmna.':\:Cl\o. 

Rio d..: Jan..:iro. li'-.'1 .. 1960. p. 22-2:1. 
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también en un fluir, más o menos evidente, de estados de consciencia cambiantes que 
se desenvuelven en el tcmpo."·1 

É exatamentc o que vcm scndo afirmado e o que se pode observar cm Tempo 
espanhol: uma Espanha de livros e de pcssoas idealizada por Murilo Mcndcs configu­
ra-se cm versos, tensionando dialcticamcntc as linhas da fantasía criadora e da visiio 
ideológica da história, de um lado, e a apreensiio singular de objetos, coisas e lugares, 
por mitro, no ato continuo da contcmpla¡;iio artística do que se scntc, cm facc do 
"evento" subjetivo da voz poética. Visfio que aponta incvitavclmcntc para conceitos, 
para a reflcxfio cultural, estética e social, apoiados na visualidade das imagens do 
universo cspanhol e rcsponsávcis pelo cnraiza.mcnto da cxprcssfio poética cm dimensfio 
histórica da lírica contcmporiinca. 

Tempo espanhol, do mcsmo modo que outros livros do poeta, tcm a marca 
saliente dos componentes histórico-sociais e litcrários do lempo e do cspa¡;o cm que se 
circunscrcvc. Seria muito dificil abordá-lo scm levar cm considcra¡;iio cssa perspecti­
va que se impoc desde os primciros poemas. 

O ponto inicial configura-se no cmprcgo do tema de Espanha. Ao abordá-lo, 
Murilo Mcndcs acaba por colocar-se num sctor que possui uma larga tradi¡;iio na 
literatura cspanhola. Desde os primciros textos anonimos até nossos dias, ele foi 
descnvolvido itltcnsamcntc, havcndo surgido nao só na literatura mas também nas 
várias áreas da cultura. Sua utilizayffo acorre coma tomada de consciencia do cspírito 
de nacionalidade, que tcria scu inicio por volta do século X. 

M u rilo Mcndcs dcsenvolvc aspectos da tradi¡;iio e do carátcr do povo cspanhol 
e impoc á sua pocsia tambéin o tom sociaL tom de resistencia, de dcfcsa do ser impe­
dido de se expandir plenamente. A posi¡;iio muriliana de carátcr humanístico nao é 
semente cxtcnsiio de sua rcligiosidadc cristi\, mas op¡;iio política clara, cm facc de um 
rcgimc dilatoria! de base f.~scista. Sua atitude é scmelhantc á dos intelcctuais cspanhóis 
que, com sua arte, scmprc rcsistiram a ditadura . No cntanto, aproxima~sc muito mais 
da literatura produzida no exilio. Sua Espanha é a visiio de qucm, conhccendo-a por 
dentro, pode obscrvá-la de fora, á distancia, e talvcz com grande objctividadc. As 
coisas e objetos de Espanha inscrcm-sc no poema niio como resultado de atitudc 
dcscritivista, mas como partes de momentos de rcflc:xfio sobre a cultura e as artes, ou 
como exprcssfio de conccitos relativos ils manifcstay5cs artístico~culturais e a vida. 
Estabclccc-sc uma liga¡;iio intima entre a leitura cultural que Murilo Mcndcs faz de 
Espanha e o scu contato intcrtcxtual com autores distribuidos por diferentes épocas, 
rcunindo aspectos fundantcs do tema de Espanha. 

4. BOUSOÑO, Carlos· Tc•,u·ía ti(' la ('XPI'('Sicin pndka. 6 . .::d. l\ladrid. Gr.::dos. 1976. v.l. p.l R·25. 
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A partir das epígrafes de Tempo espanhol o rotciro cultural de Espanha comc¡;a 
a ser delineado já na perspectiva temática referente a um país que sofrc e resiste 
bravamente a submissfio. Na vcrdadc sao mais do que epígrafes, pois quasc todas sao 
usadas ipsis literis como motivos no interior dos poemas, num ato evidente de 
intcrtcxtualidadc. Siio aprcscntados como epígrafes trechos dos scguintcs autores: Li­
bro de Alixandre, anónimo de século XIII; Juan Ruiz Arcipreste de Hita, 1283 ?-1350' 
'?; Jorge Manriquc, 1440?-1478; Romance del Infante Arnaldos, século XV; Santa 
Teresa de Jesús, 1515-1582; Cervantes (duas vczcs), 1547-1616; Lopc de Vega, 1562-
1635; Góngora, 1561-1627; Miguel de Unamuno, 1864-1936. 

Essa rclayfio amplia~sc na medida cm que o autor inclui m1tros nemes no inte~ 
rior dos poemas, ou constrói poemas intciros cm fun9ao de poetas de sua preferencia: 
Anonimos de Castcla e Galicia (no poema "Aos poetas antigos cspanhóis"), cantor de 
Rodrigo El Cid, Arcipreste de Hita, Gon¡;alo de Berceo e poetas do Romancero; e os 
scguintcs poemas: "Jorge Marinque", ''Santa Teresa de Jcsus", "Sao Joao da Cruz", 
Homcnagcm a Cervantes", "Arco de Góngora", "Lida de Góngora", "Inspirado cm 
Lopes de Vega", 'Tirso de Melina", 'Tema de Calderón", "Tempo de Quevedo", ''La­
mento de Rosa lía", "Pcdra de Unamuno", "Pausa de Antonio Machado", "Canto de 
García Lorca~'c" Palavras a Miguel Hcrnandcs". 

Intercalados aos vários textos há nemes de poetas aos quais Murilo Mcndcs 
ofcrecc os poemas: Jorge Guillén, José Bcrgamin, Luis Ccrnuda, Dámaso Alonso, 
José Antonio Novacs, Rafael e Maité S. Torroclla, Bias de Otero, Vicente Aleixandrc, 
Carlos Bousoño, Gabriel Cclaya, Manuel Altolaguirrc, Rafael Albcrti. Emmcnor es­
cala, isso acorre tambéJn cm funyfio de outras artes, como pintura, escultura e música 
(quanto a esta última há semente dois poemas: ''A Tomás Luis de Victoria, músico" e 
''Tempo do cante Flamenco"). 

As observay5cs feitas acima dffo~nos a noyfio clara de uma das linhas de 
organizayfio do livro: uma ccrta scqüCncia temporal de rcalizay5cs culturais e artísti~ 
cas da Es pan ha que se destaca m desde os poetas antigos até os contempori\ncos como 
Gabriel Cclaya ou Rafael Albcrti, e desde os pintores e escultores antigos da Catalunha 
até Joan Miró ou Pablo Picasso. Dcvc-se notar que praticamentc todos eles utilizaram 
cm suas composi¡;ocs dados da cultura, tradi¡;iío e carátcr do povo cspanhol, o que vale 
dizer pcrtcnccntcs ao tema de Espanha. 

Dcvc-sc observar tambéin que, se tomannos uma periodiza¡;ao bem tradicional, 
M u rilo Mcndcs, cm termos de épocas litcrárias, semente nfio faz rcferCncia ao século 
XVIII (Neoclacissismo). Há uma conccntra¡;iio grande de autores do século XVII (Ba­
rroco), uma escritora do século XIX (Romantismo), semente dois representantes da 
gcra¡;ao de 95 (Modernismo : 1895-1925) e novamcntc um contingente bastante signi­
ficativo de poetas posteriores ao Modernismo. Destcs últimos, vários deles- princi­
palmente Federico Garcia Lorca, Rafael Alberti, Vicente Aleixandrc, Manuel 
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Altolaguirrc, Dámaso Alonso, Luis Ccrnuda, Gabriel Cclaya- chcgaram, cm deter­
minada época, a utilizar alguns recursos sugeridos pelo surrealismo francCs, como 
também ocorrcu com M u rilo Mendcs. 

Existe nos poetas citados semprc algum aspecto que os assemclha ao escritor 
mineiro, como, por exemplo, Jorge Guillén, que - do mesmo modo que Giuseppe 
Ungaretti, Eugenio MontaJe, Umberto Saba e Salvatorc Quasimodo, na Literatura 
Italiana - foi considerado, tanto quanto Murilo Mcndcs, poeta dificil, hermético 
(intelectualista cm cxccsso, talvcz). Isso é possivcl de ser constatado ncstc pcqucno 
trecho de "Salvación de la primavera", que podcria ter sido escrito pelo poeta brasilciro: 

Ajustada a la sola 
Desnudez de 111 cuerpo 

Rntre el aire y la luz 
Hres puro elemento. 5 

Do mcsmo modo, este outro trecho do poema ''Montescrrate'' de Tempo 
espanhol, dedicado a o próprio Jorge Guillén, podcria ter sido escrito pelo poeta cspanhol: 

Eís o territárío di.sfórme 
Ondeo espirito sincopado 
Tenia escalar Deu.1· e a pedra: 
l!spanha por se construi1: (p.!.f) 

Em Tempo espanhol fica muito evidente que a opyiío temática de caráter bas­
tante circunscrito é cm parte rcsponsávcl pela cstruturayfio mais dinfimica do livro. O 
tema escolhido dá mais unidadc ao conjunto de textos. Salta aos olhos, de maneira 
mais concreta do que cm livros anteriores do autor, a intcr~rclayfio estrcita e direta 
entre os poemas na trajetória de configuraytlo do rotciro temático de Espanha. 

Além disso, muna linha de rcflc:x?ío sobre a Espanha, as principais característi­
cas observadas no homcm, nos objetos, na História, na cultura, no cspac;o, nas cidadcs 
e lugares, sao as mcsmas características e trayos que o autor utiliza para dcscrcvcr a 
linguagcm poética e a organiza<;iio de versos buscadas por ele próprio. Trata-se de um 
proccdimcnto que acaba por dcscnhar uma poética que direciona sua linguagcm para 
a matcrialidadc do signo e dos objetos, construindo u m verso curto e denso, de modo a 

5. ROBLES. F¡:d~rko Carlos Sainz d~ -llistOI'ia ~·nntología da la pol·sía l'spafloi:J (l'U ll'ngual'astl'llana) 
dl•lsiglo Xlllll XX, p. 1618. 
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¡,~vestir m;lito mais nas possibilidades plástico-visuais da linguagcm e no cquilíbrio do 
111vcl scmant1co-conteudistico cm rclaviio aos dcmais niveis. Fato que, cm última 
mstiinc~a, é algo muito próximo da poesía in re teorizada pelo critico Luciano Anccschi 
e que de certo modo está na fundamcntaviio da Neovanguarda italiana. 

Assim, as coisas de Espanha, a linguagcm e o verso, muna espécic de simbiosp, 
r~ecbem as mcsmas dcnominavocs. Dito de outra forma, a partir de cxcmplificaviio, 0 
ngor da dama de Elche (p. 12) é o rigor de Espanha e será o rigor procurado pelo poeta 
para o scu _verso, para sua linguagcm, assim como a concisiio da "cabep de tauro 
mmorquma.', constmida por "artcsiio gc6mctra"(p.l3), será a concisiio procurada pelo 
verso munhano. Munlo Mendcs capta da naturcza e da cultura do espanhol "o estilo 
severo", a ordenayao da solidez com material rcduzido, a "ternura concisa" o "orde~ 
nar cm rigor a plástica csque~nática", atitudes e características que qucr cm sdu próprio 
verso e que servem para dcs1gnar também um tipo de linguagem poética. "Concentrar 
com prccisfio)', cxtrair ''a imagcm objetiva)' e a resístCncia da pedra do ""itincrário da 
alma" feita por Santa .Teresa de Á vi la, mas também elementos da linguagcm poética 
do autor. Os versos 1111CiaiS do poema "Scgóvia" acabam por explicitar com bastante 
clareza essa perspectiva: 

Segóvia. enxuta Segóvia, 
Nervo exposto de Coste/a. 

Diviso rodeando a prar¡a 
O povo. seu timbre áspero. 
Emre o e.1panho/ e sua /íngua 
Que es/re ita comunidade: 
Etperiéncia primitiva 
Chega até nós intacta. 
Justeza e/1/re o homem e o solo. (p.32) 

. <:poeta busca nas várias artes, nas várias manifcstayOcs culturais, nos hábitos 
e t~~d1yo~s do povo .cspanhol, cm épocas variadas, as características que cm última 
anahsc d1zem resp~1to a ~un tip~ de discurso poético: lírica dos objetos, lírica das 
cmsas csscnclals, hnca fe1ta de ngor, contenviio e intensidadc, tcndo o homem como 
centro. O csfor~o é fcito cm direyfio das coisas) de modo a diminuir a distiincia entre a 
palavra e o mundo concreto, como se o vocábulo cstivessc quasc que no mcsmo nivel 
dos objetos. 
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De uma leitura geral do texto pode-se retirar um conjunto vasto de cxprcssocs 
que diio a medida clara dcssa op<;iio muriliana: 

concisfio, geomctria, linguagcm macha, linguagcm concreta, dura gesta do 
homem, horizonte plástico, propor¡;iio, medida exata, estilo severo, materiais reduzidos, 
ordem e solidez, ternura concisa, aridez, resistencia, concentrar cm ponto mínimo~ 
descrcver com precisiio, rigor e lucidez na intensidade, enxuta, ncrvo exposto, timbre 
áspero, justeza, matéria concreta, espa90 delimitado, linguagem sólida, rude marca de 
for<;a, o homem mede a sede, espa<;o substantivo, linguagcm solidiio e silencio, 
austcridade, a pcdra e sua for9a concentrada, loucura lúcida, áspera Espanha, cerne 
do homcm, for<;a na secura, ruinas do silencio, solidiio das solidocs, silencio de tijolo, 
silencio plástico, solidao branca, solidao habitada, silencio e solidao sólidos, silencio e 
secura de Espanha, rocha intensa, ocre do homcm, o máximo de intensidadc no míni­
mo de cspa<;o, rigor atento ao real, si!Cncio de metal, vida e morte, palavra csseneial, 
imagens concretas, centro esscncial da forma, rigoroso timbre, visfío concreta, prccisfío 
e for<;a, vida e mortc se mcdindo, extrema precisiio, figuras de aridez e sombra, espa<;o 
da aridez, lamento substantivo, mortc seca, gume certeiro, povo áspero, excesso de 
lucidez acumulada, cultura densa, for<;a do irracional concreto, pcdra cspcssa, fundir 
for<;a e conten<;iio, duro rigor espanhol. '' 

Esta rcla9fio, apesar de longa e um tanto e.xaustiva, é restrita na medida cm que 
as express6es foram extraídas de seus contextos e podem impor uma aura de sentidos 
que talvez acabe por trair os significados contidos nos poemas. Mas ainda assim, 
serve para observarmos uma preferencia especial de Murilo Mcndes por alguns sctores 
ou campos scmftnticos. lsso nos auxilia a termos uma visfio mais próxima da forya e 
peso da op<;iio muriliana, tanto pela imagem visual, quanto pela poética de 
essencialidades, enraizada na concrctude do real, na linguagem contida do verso curto 
e incisivo de Tempo espanhol. Por íntermédio das expressóes selecionadas temos 
presente a articula<;iio da imagcm de Espanha formada pela reflcxao sobre costumes 
do espanhol, sua lula pela vida e sua rclar;iio com o espa<;o e o lempo dentro de u m 
quadro amplo da História e da cultura. Ao mesmo lempo aflora das expressoes o 
objetivo de alcan9ar uma linguagcm e uma poética que se fundcm coma cssCncia, com 
o espirito, coma disposi<;ao e como modo de ser de Espanha, sintetizados nas rcaliza<;ocs 
culturais. De imprcssfío visual, Espanha passa também a ser motivo de mcditayfio 
sobre poesía e vida. 

6. Uma rda!fi\O dcssa naturcza, coma inkn!fiio do.: •.$t\!d(l, principalmente da linguagcm concreta, encontra-se 
cm CA~IPOS. !la roldo- ''i\lul'ilo i\(cmlcs e o mundo substantivo". In: 1\lctalinguagt•m: t•ns:lios dt.' tt•ol'ia l' uítka 
lifci'Íiria. Pctnlpoli:-. \'oz~s. 1967. p. 55-65. 
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O lívro todo é construido com versos concisos e imagcns concretas e densas, 
mas a linguagem, no gcral, nfio se torna obscura, hermética, altamente 
plurissignificativa, carrcgada de grande simbolismo e presa it instaura¡;iio de outras 
rcla<;oes semi\nticas que procuram o inusitado, tentando a dcsautomatíza<;iio da própria 
palavra por meio do incomum. A linguagcm instaura-se de maneira a chegar, cm alguns 
momentos, a assumir um tom até certo ponto prosaico, o que nos faz aproximá-la das 
características da poesía social cspanhola, rcsponsávcl por um compromctimento com 
a !uta política, por comunica¡;iio di reta e por estilo algo prosaico. Veja-se este trecho 
do poema "El Greco" : 

El Greco, bizantino, italiano incerto, 
EnconiJ·a e m Coste/a sua medida. 
Em Toledo sua matéria efórma própria. 
Desde entfío é o castelhano que se exprime 
Incorporado á natureza cotidiana, 
Mantido no elemento orgánico de Toledo, 
No 7~jo barren/o, no penhasco e najiJrrugem. 
Próximo ao toledano que circula nas ruas. 
A vida gótim da catedral macir;a. 
Próximo ao israelita. ao árabe. ao cristCío. 
Jiimdidos na espessura concreta de Toledo. 

(p. 46-47) 

Também, no cntanto, encontramos poemas marcados por um tom surrealista e 
uma linguagcm que retoma o Murilo Mcndcs de poesías anteriores: 

TEMA DE CALDERON 

Fechado desde a in.fiJncia numo torre atómica. 
Próximo o homem-lobo que me nutre. 
Circunscrito pelo hrar;o de Jútrela e de /losaura, 
Mee/indo no relógio os passos da injustirya, 
Se gis mundo sou. 
O céu legível, texto de diamante, 
Ew.:apa-me: entre duas armas contrárias 
Situado me vejo: insone e sonhando. 
{.} ú>.l22) 
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Do mesmo modo acorre com o carátcr social, destacado anteriormente, que se 
apresenta ora mais difuso, ora mais intenso, mas scmprc transitando das escolhas 
individuais do homem para as decisocs e imposi9ocs da coletividadc. "O padre cego" 
é um dcsscs poemas, ondc se contrap5cm mistério sacerdotal, que redime e recupera, e 
o compromisso contraditório com as for9as do poder dominante: 

Nao aben9oes a espada. 
A mor/e lúcida nao virá da espada do homem 

f.} 
É1· poi vigilante. 011 assassino? 
Nao ahen9oes a espada. 

(p.ll2) 

No entanto, para aproximarmos da realizac;fio poética cfctiva a langa lista de 
cxpressoes anteriormente apresentada, procurando rcduzir scu possívcl artificialismo, 
e para obscrvam10s mais di relamen te o aspecto da rctlcxi\o social, tomemos o primeiro 
poema que, cm última instancia, cxcrcc func;fio introdutória. Podcrcmos ter, assim, a 
dimcnsfio inicial das afinnac;Ocs feítas até aquí a respcito da imagem de Espanha e da 
manifcsta9i\o poética do autor. 
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Prejigurando Guernica 
E a resistencia espanhola. 

Uma col11na mantida 
No esporo nulo do out rora. 

Fica na paisagem térrea 
A d11ra memória da .filme. 

Lirao q11e E.1panha recebe 
No se11 sang11e, e q11e a consome. (p. JI) 

A base central do poema é o cspa9o de Numancia que, por virtudc poética, 
transccndc o dado concreto, para servir de toque inicial da trajctória reflexiva pela 
Espanha. 

Trata-se, entao, de um poema composto de quatro cstrofes binárias, cujos ver­
sos de scte sílabas reccbcm acentos na quarta ( com algumas variac;Ocs) e na sétima 
silabas. A cxcec;fío encontra-se justamente no sexto verso que, formado de oito sílabas, 
vcm a ser 11111 ponto crucial relativo a "Li9i\o que Espanha recebe", isto é, "A dura 
mcmória da fome". Mas a prescnc;a dcsse verso nfío altera o ritmo e a musicalidade do 
cot~junto que acabam por ser rcfor9ados comas identidades sonoras de final de verso. 
Tal rcgularidade de ritmo une-se a organiza9i\o sintática determinando um Iom de 
certa mane ira plácido, contrastando cm principio como estrato scmfintico-contcudístico 
contundente. 

Há um uso mínimo de adjetivos que, quando emprcgados, sao precisos, nao 
trazcm indefinic;fio, como ''nulo" e ''dura". Ao contrário, há um emprego mais intenso 
de substantivos que di\o a dimcnsao mais próxima da imagem da Espanha. O substan­
tivo nomcia e revela, provocando o surgimcnto di reto e contundente do espirito trágico 
da li9iio. Essc movimcnto do léxico tambéJn junta-se a sintaxc que, como foi dito, é 
simples e nño a presenta construr;Ocs inusitadas, como convém a uma linguagem que se 
qucr di reta, seca, cssencial e objetiva. Essa organizayño acaba por determinar um fluir 
característico da prosa, mas sem abdicar da densidade e coneentrayño dos sentidos 
ou significac;Oes simbólicas da lírica, o que, no fundo, de ccrta maneira, provoca o que 
Hugo Fricdrich chamou de tcnsiio dissonantc ou, cm parte, tcnsi\o formal. 7 

Numiincia, antiga cidadc espanhola (hojc a moderna Soria), surge como imagcm 
do passado, da tradi9ao, das raízcs. No cntanto, os deis primciros versos qucbram este 
espiritó longínquo de lempo e aproximam Numi\ncia do contcmporanco. Aproximam 
Numancia de Gucrnica, destruida pela guerra civil (e imortalizada por Picasso) e 
colocam cm primeiro plano o cspírito da rcsistCncia cspanhola contra a opressño. Ins­
tala-se na solcira de Tempo espanhol o tom histórico-social. Numancia e Gucrnica 
sao colocadas próximas cm func;fío de dois elementos que tCm a mesma característica 
dcstruidora, corrosiva, e que sño responsáveis pela agrcssiva investida contra a plcnitudc 
do individuo: a fome e a guerra. Diantc dclas impoc-sc o espirito de resistencia do 
homcm cspanhol, tra90 fundamental do tema de Espanha cm todas as épocas, como 
mostra a manifcstac;fio literária e cultural no dccorrer de sua história, tcndo como 
cxcmplo e modelo especial, entre outros, a figura de Dom Quixotc, de Cervantes. 

7. FRIEDRICII.IIugo ~ Estnlfum da lírka modt•ma. Siin Pauto. Duas Cidadl!s. 19n. p. 16. 
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Mais tarde, M u rilo Mendcs exprcssará cm prosa esta mesma posi<;iío. Emmcio 
a amplitudc espacial de Numancia, o poeta cstabelecc, por mcio da contiguidade, o 
peso simbólico de um teimoso resto de coluna que aponta para a infinita resistencia 
contra qualquertipo de opressiío. Fato que pode ser observado no texto "Soria", que se 
encerra como seguinte parágrafo: 

Descortino o horizonte de Numéincia, deserto, 
imensuráve! a o/ho nu. Observo a vegeta(:aO rasa ande 
um ou out ro resto de co/una se salienta, a/gum marco a 
as·sinalar o episódio da grande resistencia aos roma­
nos; recuando nos séculas descubro a atua/idade de 
Numóncio no SilO gesta épica. Resisténcia: nao deveria 
ser esta a pa/avra de ordem universal? Resistencia á 
agressao, a lei do lobo ou da raposo. a qua/quer 
violéncio, fardada ou nao. 8 

Constata-se, portanto, que, com uma linguagcm concisa, cssencial e dircta, o 
poeta, ao instaurar o tema de Espanha, abordando o tra<;o de resistencia da hispani­
dad, estabclecc o tom social que marcará de maneira acentuada grande parte de Tempo 
espanhol. 

'•Numancia", por fim, como pocma introdutor da temática, mcsmo scndo pcqucno 
e de versos curtos, é denso como convém ao primciro registro, é tenso e solenc, 
dantcscamente semclhantc a um aviso cm porta de entrada. 

O aspecto referente a linguagem poética tcm a su a primcira dimensiío explicitada 
no poema "Aos poetas antigos espanhóis", determinante de tonalidade tambétn acen­
tuada no livro todo. 
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AOS POETAS ANTIGOS ESPANHÓIS 

Da linguogem concrelo iniciadores, 
Mestres antigos. seco.\' espanhóis. 
Poetas da criafr·Go e/emenlat; 
/nj'ormanles da dura gesto do homem; 
Anónimos de Cosrela e da Cia/ício, 

8. !\!ENDES, l\-furilo · Poesl:t completa e prosn, p. 1144. 

Cantor didático de Rodrigo El Cid, 
Arcipreste de Hito, Cionralo de Berceo, 
Poetas do Romancero e dos provérbios, 
Vosso lirao me nutre. me constrói: 
Espanha me mostrois di relamen/e. 
Que toda essofaena coma linguagem, 
Mestres ontigos, secos espanhóis, 
Troduz conhecimento da hombridade 
(O homem sempre no primeiro plano). (p. 1 7) 

. Na primeira estrofe (de oito versos), embora haja o predominio de decassílabos, 
ha versos com outras.mcdidas ( 11 e 12 sílabas). !sso nao acorre na segunda estrofe (de 
seis versos), onde ha somente deeassílabos. A acentua<;iio é variada, nao cxistindo 
uma constante, a nao ser, como é óbvio, a acentua<;iio final de verso. No entanto sao 
todos eles versos espraiados, longos e constmídos essencialmente com base num ritmo 
que, nasce da_ cadencia de períodos completos, com nítida prevalencia de rela<;oes 
smtatlCo-scmanticas, propiciadoras da prcscn<;a de fortc tom prosaico. 

. . Precisamente como cm "Numancia", predomina o uso de substantivos e os poucos 
adjctlv~s ---=: "con~rcta", "secos", "elementar", "'dura" - sfio precisos na 
~aractenzayao da lmguagcm. A primeira cstrofe inteira nao apresenta verbos e, cm 
~~~.lttma. t~st~~ncta, :mbora sendo um extenso vocativo, podemos considerá-la 0 sujeito 
Idcologico de tres verbos da segunda estro fe: nutrir, constmir e mostrar. O conjunto 

cstmturado pela pnme1ra estrofc e os dois primeiros versos da segunda formam um 
úmco sintagma, ou único perí?do. Poderíamos dizer que esta seria uma primcira parte 
do poema e o restante formana a segunda. 

Na primcira parte sao relacionados os poetas antigos e, de mancira incisiva, 
apresci~tados tres aspectos que intcressem a Murilo Mendes: 0 fato de os poetas 
espanhots tcrcm std~ uucmdores de uma linguagem concreta, responsávcis por criacfio 
elementar e os que divu!gam a ,Jura gesta do homem. Curiosamente, estas tres express5cs 
trazcm embutidos tres processos que também englobam os tres verbos do sintagma: 
o P?cta se scnte nutndo pela lmguagem concreta; o seu construir-se pretende ser 
b~sicamente de clabora<;iío direta, esscncial, elementar; e a Espanha lhe é mostrada 
diretamentc através da dura gesta do homem. Dclineia-se, entiio, a equivalCncia dos 
dms segmentos do smtagma. Como se estivesse a soldar esta equivalCncia, está otempo. 
O lempo do poeta da constm<;iio do poema, o lempo interno que é presente e unifica as 
reahza<;ocs dos "mestres antigos" aos intentos do aprendiz. E quais sao os intentos do 
poeta? 
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Trata-se da utilizac;iio de linguagcm concreta e dircta, e daí a possibilidadc de 
criar esquemas simples e dementares e de traduzir cm scu canto o dificil ato de viver. 
Oeste modo, torna-se um pouco mais claro e justificado o uso dos versos mais longos 
e de cstrntura rítmica e scmantica scmclhantc it da prosa. 

A segunda parte, com características de conclusiio, rcforc;ando as afinnac;5cs 
anteriores, justifica o que está scndo aspirado a partir da lic;iio dos poetas antigos, e 
dimensiona a prcocupac;iio e o trabalho exaustivo com a linguagcm como scndo uma 
atividadc que vai além do artesanato, alétn do construir por constrnir. Estará revelan­
do o espirito ontológico do fazcr poético- "o homcm scmprc no primciro plano". Ao 
mcsmo lempo cm que o poema é uma espécic de profissiio de fé num tipo de linguagcm 
poética, num tipo de construc;ao e na func;iio humanizadora da arte, ele próprio já é 
uma rcalizat(ffo cfctiva dcssa crcm;a, na medida cm que a ''criat(fio" é de ccrto modo 
"elementar", a linguagcm é di reta, nao ha vendo obscurccimento pelo acúmulo ou uso 
intenso de recursos relativos a tcnnos figurados e a componentes retóricos de constrnc;iio; 
e na medida cm que une com intcnsidadc o ata construtivo, a arte e o homcm. 

No conjunto todo do livro este poema significa o primciro sinal explícito e de­
terminante de opc;5cs de M u rilo M endes no campo da linguagcm poética e da construc;iio 
de poema que aproximam-sc tanto da poesía cspanhola dcscnvolvida a partir da déca­
da de cinqucnta, quanto das tcnd6ncias da pocsia italiana do mcsmo período. Do mesmo 
modo que "Numancia" imp5c o tom social ao livro, "Aos poetas antigos cspanhóis" é 
o poema que determina os proccdimentos a screm tomados na configurac;iio principal­
mente da linguagcm poética cm Tempo espanhol. 

Tomemos outro poema- 'Toledo"- para obscrvannos justamente a rcalizac;iio 
concreta, a faena com a linguagcm, os principios cstabclccidos pelo poeta nos textos 
anteriores. 
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TOLEDO 

A Dámaso Alonso 

](¡Jedo divide-se e m dois planos: 
O plano da solidez e intensidade. 
O plano da .mlidéío e do silencio. 
O Tejo transporta séculas barren/os. 
A rocha cor de jérrugem 
Determina a cidade austera, 
Peñascosa pesadumbre. 

,.Jbe!J,.J 

Toquei e m Toledo a linguagem espanhola. 
A pedra. suafort;a concentrada. 
Toquei á noite e m Toledo 
O que resta da solidéío e do silencio. 
Toquei a loucura lúcida do homem. 
Que m no-la reve/ou como Cervantes? 
Tbquei de golpe áspera E1panha: 
Conhecendo o cerne do homem 
Resume deserto e Oriente, 
Resumefort;a na secura. 
A mis soledades voy, 
De mis soledades vengo. 

Em lb ledo toquei a E!.panha gótica, 
Toquei as ruinas do silencio. 
SolidiJo das so/idoes. 

Nas arquiteturas de lijo/o 
Da calle Garcilaso de la Vega 
H o silencio grimpando. 
H ninguém na estreita calle, 
H os restos do extremo luxo, a so/id/Jo 
As ruinas do silencio em pé, ' 
U m silencio de fijo/o e almas penadas árabes. 
Silencio plástico de Castela. 

Em Santa Maria la Blanca 
A arquitetura bronca levantou-se muda. 
Ha so/id/Jo branca no ocre de Toledo. 
Em Santa Maria la Blanca 
Ha solidéío habitada: 
Tempo clássico de coexistencia 
Do mauro, do israelita e do cristao, 
lempo de homens reunidos. 
Santa Maria la Blanca, 
l'ace da &panha judia, 
Silencio de planta e azulejo. 
A mis soledades VO)i 

De mis soledades vengo. 
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Em Toledo descobri 
Silencio e solidfío semf/uidez, 
Silencio e solidfío gálicos. 
Silencio e solidfío sólidos: 
De lijo/o, 
De pedras armoriadas. 

Sobe para o céu o cavaleiro de Orgaz 
Que inserido e m dois planos 
A inda se comunica a terra 
Pelo jógo comprimido de J(J/edo. 
Cada .figura 1bledana que o cerca 
Participa da sua mor/e: 
Deferro, s1mla. 
O silencio explode no quadro, 
Na composirao cerrada do primeiro plano: 
Silencio e secura de Espanha 
Ondea morte. elemento ainda da vida. 
Marca a ressurreif.¡'fio do homem nu 
Que o segundo plano indica. 

Em Toledo pude copiar 
A rocha intensa 
·-- Preñascosa pesadumbre 
O ocre do homem. 
O silencio do lijo/o. 
1/mbre áspero cerrado. 
Os objeros de /ocaio, 
O céu se ah rindo e m crateras 
Como nos quodros de El Greco. 
O rio oprimido pela rocha. 
O con/o mozárabe de capelas ocullos. 
O eco da pedro, vencido. 
Os movimenros no Zocodover. 
Eis Toledo como El Greco a /ocou e pinlou: 

. O máximo de inlensidade no mínimo de esporo. 

A mis soledades vengo, 
De mis soledades VO)~ 

ÚJ.41-45) 
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Em boa parte dos poemas de Tempo espanhol Murilo M endes passa a utilizar 
uma bolinha prcta para cstabclcccr ccrtas divisiícs no interior da constru<;iio. Niio se 
trata de cstrofc. A divisiio de cstrofc continua como scmprc foi, mas alguns textos, 
divididos cm partes que viio aléln da cstrofc, aprcscntam este sinal que acreditamos ser 
somcntc a marcayaodc uma pausa maior. Tal vez exista para que se faya uma passagem 
mais adequada de uma parte que se encerra para uma outra que se inicia com maior 
independencia. Podcríamos estar tentados a ver tal sinal como algo relacionado com a 
busca da linguagcm concreta, ou com cmprcgo da imagem visual. Seria arriscado 
afirmar tal coisa, pois, entre usar o cspa<;o branco da página de modo inovado e a 
prcscnya de elementos das artes visuais, haveria uma grande distancia e niio estaria, 
com certeza, incluido aí o uso de um simples sinal divisório de partes de u m texto. 

Aplica-se principalmente ao poema "Toledo" o que afinm Alfredo Bosi a respcito 
da proporcionalidadc entre, de um lado, dcnsidadc e bclcza do poema, e de mitro, a 
prcscn<;a do mundo cm scu corpo formal. "Quanto mais denso é o poema,"- diz o 
crítico- ''tanto mais cntranhado estará cm scu corpo formal o 'mundo' que se abriu 
no evento e se fcchou no claro-escuro dos signos."9 (Convém deixar claro que evento 
é aquilo que acontece a alguém e nao simplcsmentc o que acontece). 

''Toledo'', u m dos mais bclos poemas do livro, é dedicado a Dámaso Alonso, 
amigo e tradutor de poemas de Murilo Mcndes para o cspanhol. Antes disso, porém, e 
antes de ser filólogo e crítico literário, dcvc-sc recordar que Dámaso Alonso foi um 
dos grandes poetas de Espanha. Foi o scu livro Hijos de la ira, de 1944, que renovou 
a lírica espanhola naqucle momento. No pós-gucrra, enquanto a pocsia feita no cxílio 
tinha alean yacio grande dcsenvolvimcnto, as composi<;Ocs poéticas realizadas na Espanha 
apresentavam poucas conquistas e uma certa volta, nao exclusiva, mas acentuada, a 
formas clássicas e fechadas, como por cxcmplo o soneto. Dámaso Alonso, temática­
mente, com scntimentos de angústia, desola<;iio e rebeldía imprimiu tons reflexivos, 
evocadores, imprccatórios e violentos cm face da rcalidadc. lnstaurou clara ruptura 
dos sistemas métricos por mcio de ritmos, digamos, sintagmáticos. Sua cxprcssfio 
mostrou-sc dircta, tcndo renovado o léxico com "chocantes" palavras do dia-a-dia. 
Trouxe um prosaísmo somcntc aparente, rcsponsávcl por profundo universo poético. 
Além disso, Hijos de la im constituiu-se num livro que abriu as perspectivas para a 
reflexfio existencial e social: 

9. nosr, Alfr~do" cc;u, infcrno: ('llSIIi(IS de l'TÍticn lif('r¡ÍJ'ill e ideológica. sao Pau]o, Ática, 1988, p. 286. 
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INSOMNIO 

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadá­
veres (~egzín las zíllimas es!adislica.\). 10 

Segundo as indica<;oes de Murilo M endes, podemos dizcr que, inicialmente, cm 
fi.m<;ao das bolinhas pretas, o poema está dividido cm sctc partes e onze estrofes, que 
vanam quanto ao tamanho. O mesmo ocorrc com os versos: há versos de tres e de 
quinze sílabas, sendo que os dé sete sílabas formam o grupo mais numeroso. O 
predominio da redondilha coloca novamentc a poesía de Murilo Mendes nos caminhos 
da tradi<;ao espanhola relativa as formas métricas e, ao mesmo tempo, serve justamen­
te para refor<;ar as afimm<;oes feítas anteriormente a respeito da op<;ao pelo verso 
curto. 

Em dois momentos Murilo Mendes usa palavras de Cervantes relativas a Toledo 
- Peñascosa pesadumbre - e cm tres momentos palavras de Lopc de Vega- A mis 
soledades voy 1 De mis soledades vengo-, sendo que estes versos sao usados para 
encerrar o poema (com uma altera<;ao que será comentada mais adiante). Por meio 
desse proccdimento de intertextualidadc (que é próprio da poesía moderna e muito 
usado, por exemplo, por E. Pound e T.S.Eliot), o poeta engendra mais uma vez a 
possibilidadc de rcsgatar a tradi<;ao no novo. Seria algo mais ou menos próximo das 
palavras de Laís Correa de Araújo: "Tempo espanhol reitera cxemplarmcntc cssc 
metodo também tao seu e tao flexível de invcstiga<;iio da palavra (cm humanidade, 
experimentalismo e concisao), com que logra divisar sua 'dupla' tradi<;iío: remota e 
próxima. Tradi<;ao remota quando seleciona como material temático ou pretexto criativo 
o documento ibérico, vivo ainda e eterno, rccolhido nas linhas fundamcntais de 
correspondencia e parentesco com as suas próprias áreas de decifra<;iio do sentido 
u m versal e transcendente da poesía. Tradi<;iio próxima quando, dessa circunstancia de 
rcflexiio e dessa sincronía, parte para a pesquisa atualizadora e a nota<;ao vanguardista 
da consciencia poético-lingüística de nosso tempo." 11 

O processo geral de organiza<;ao do poema obedece a um principio que, pode-se 

lO. ALONSO, Dámnso • Hijos de la im. In: Jll"v!ENEZ, Fc!ip.:: Il P.::draza e CACE RES, 1\·lilagros Rodriguez 
· ~-a Literatura Esp1uiola en los textos: siglo XX. Sño Paulo/I3Rnsilia, Nennan/Embajada de Espaiía, 1991, p.ll o. 
¿mda sobre o mesn~o.assunto Cf. LLORACH, Emilio Alan;os, "liijos de la ira en 1944". In: YNDURAIN, Domingo. 
Epocn contcmpol'lmca: 1939-1980. Barcelona, Editorial Critica, 1980, (V. VIII de Ilistmia y ('l'ífka de In litcl'llfnm 
cspafiola, o1·g, francisco Ulco); BEDATE, Pilnr Góme1., "La roesla". In: i\-IEREGALLI, Frnnco Sto.-111 delTa 
civiltá lettcnuia spagnola: dal scffecento al glornl nostri. Torino, UTET, 1990, v. II. 
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dizcr, é de carátcr metonímico. Na verdadc, as irnagcns metonímicas dcterminam a 
cstrutura<(ffo do texto. Emlinhas gcrais, para principio de obscrvayño, atendc-sc para 
a primcira cstrofc do poema. Toledo é aprcscntada como tendo dois planos: solidez e 
intcnsidadc/ solidiio e silencio. De inicio sao bcm distintos. O primeiro está impregna­
do de concretudc e dcnsidadc, visto que o poema nos coloca diantc de uma sol idcz que 
pertcncc a pedra, nos dando a no<;ao de que a intensidadc (da pcdra) se configura como 
for<;a concentrada: "O plano da solidez e intcnsidadc é equivalente ao verso "A pedra, 
sua for<;a concentrada". Solidez, intensidade, for~a concentrada aprescmtam-sc como 
qualidadcs do elemento mineral pedra, sobrcssaindo daí os sentidos de concretudc e 
densidade. 

O outro está carrcgado muito mais de abstra<;iio e amplitude, uma vez que solida o 
e silCncio manifestam-sc como elementos de um universo subjetivo, nao dcpcndem 
inicialmente da pcdra com su a solidez e intcnsidadc, mas da perspectiva e sensibilidadc 
do sujeito cm facc do mundo. Ao final tcrcmos a oportunidadc de constatar como os 
dois planos intcrligam-sc, misturam-sc, tornam-sc quasc sinónimos e a característica 
de coisa concreta impiic-sc. A proximidadc dos dois planos possibilita a troca 
metonímica. Este fato está anunciado previamente pela fun<;iío poética da cquivaiencia 
posicional dos dois versos da primcira cstrofc: 

O plano da solidez e inlensidade. 
O plano da solidao e do siléncio. 

Nño existe ao menos uma conjun<(ño aditiva entre os versos e a cquivalCncia 
posicional rcfor<;a-sc tambétn coma cquivalCncia sintática dos componentes dos dois 
vcrso.s, de tal modo que solidez será intensidadc, mas tambétn solidao e silencio. Assim 
ocorre com os out ros termos. Tudo isto é a inda se lado pela cstrutura sonora que refor<;a 
a qucstño da cquiva!Cncia, pois as palavras, ainda que cm cixos scmtinticos diversos, 
aproximam-sc pela sonoridade. Essa é a introdu<;iio do texto que traz implícito na sua 
constru<;iio o que vcrdadciramcntc acorrerá no poema todo, um trabalho obstinado de 
aproxima<(fio scmtintica das palavras como auxílio dos dcmais nívcis. 

A segunda cstrofc dá continuidadc a primeira cm fun<;ao do aspecto descritivo 
da cidadc de Toledo. A cor antiga do rio, a rocha cor de ferrugem caractcrizam a 
cidadc como austera. Nas palavras de Cervantes, aproveitadas por Murilo Mendes, 
cla é "Peñascosa pesadumbre" (Em portugucs, peñascosa seria penhascosa e pesa­
dumbre pode ter, cm gcral, os scguintes significados: injúria, agravo; fig. desassosscgo, 

11. ARAUJO. l,aís Corr.!a de -1\lu.-ilo i\lcndcs. Pdrópolis. Voz.::s, 1972, p.84. (Poetas mod.::mos do Brasil,2) 
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tristeza, pesar, carga pesadumc aspereza) - contcndo, pois, uma carga scmiintica 
bastante significativa para a imagem que os dois poetas tem de Toledo). Pode-se notar 
que a descriyiío de Toledo obrigatoriamente terá que passar pela concretudc e concisiio 
da imagcm visual, constmída principalmente cm tomo da cor, da forma e do movimento. 
Um excmplo especial ncssa primeira parte é o seguinte verso: "O Tejo transporta 
sécu!os barrentos.", cm que vários proccdimcntos se cruzam para atingir a concisfio. 
De umlado, estiio as águas do Tejo de cor de barro- cor de Toledo; de out ro lado está 
o tempo (séculas) desse fluir que também é o lempo de Toledo e de sua cor; e por fim 
fecha-se o processo que também é metonímico: o Tejo passa, o lempo passa, as águas 
barrentas passam e a palavra poética, procurando a concisiio e concretudc, condensa 
os vários processos na expressiío transportar séculas barrentos. 

Tudo isso é a caracterizayiio inicial de Toledo: solidez, intensidade, solidiio, 
silencio, cor de fermgem, austeridadc. Características que seriio transferidas para a 
Espanha, para a linguagcm da Espanha, para o homem espanhol, parte a arte, para a 
poesía . É cxatamente assim que se inicia a segunda parte: Toledo propiciando a 
consciencia da linguagcm espanhola. Mas cssa consciencia nao é simples perccpyiio, é 
um ato concreto. Tao concreto que o verbo principal dcsta parte é o verbo IOCl!I, que 
aparece cinco vezcs cm início de verso e uma vez no interior. Tocar nao é somcntc ver, 
ou pcrceber, ou ter consciencia de algo. É tuda isso e mais o rcforyo de outro sentido 
- o tato - que diminui o peso da abstrayao cm favor do dado objetivo concreto. 
Enfim, o que o poeta tocou? Tocou a linguagcm espanhola, a pcdra, sua for9a concen­
trada, o que resta da solidao e do silencio, a loucura lúcida do homem, a áspera Espanha, 
a Espanha gótica, as minas do silencio, a solidiio das solidocs. A identificayao que 
Murilo M endes faz entre a linguagem espanhola e a for9a concentrada da pedra tem o 
peso da concisiio procurada pelo poeta. Concisiio que propicia construyocs como 
"loucura lúcida do homcm" ou "'ruínas do silencio". sao cxprcss6cs que trazem a 
marca dos apostas extremos unidos, tao ao fcitio de Murilo Mendes (mas também tao 
próprios do barroco). Gradativamcntc, o que é próprio do su jeito (e com tendencias 
para o abstrato) vai tornando-se concreto por mcio da proximidade cstabclccida entre 
os termos, ainda que possam ser cxcludcntes de si próprios. 

Assim acorre tambétn na tcrceira parte ( e nas demais). Em lugar de tocar, 
ampliando ainda mais a forya das imagens concretas, é usado o verbo ver. Os seus 
principais complementos sao si!Cncio, ninguém e solidao. Mas para transformá-los cm 
elementos concretos, junto a eles está o ti jalo. O silencio torna-se de tijolo, silencio 
plástico. Novamente sao os opostos que se acoplam, transferindo recíprocamente suas 
características essenciais, a ponto de ser possívcl a construyao ampliada: "As ruinas 
do si!Cncio cm pé", cm que o abstrato silencio, cercado pelos dois concretos minas e 
cm pé, comeya a adquirir, pela insistencia, conotayoes concretas. Percebe-se que aos 
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pclllc:os os dais planos, que pareciam distintos, cstiio se entrecruzando e formando 
universo de sentidos. (A insistencia é tao grande que silencio aparece trczc vczcs 

solidao onzc). 
Tenderíamos a dizcr que solidiio e silencio cstariam de modo especial na esfera 

humano, e solidez e intensidade na esfera das coisas, dos objetos, de acorde com os 
""ltillo< e rclay5es cstabclccidas pelo poema. No cntanto, na quarta parte, esta divisao 

dcsfaz principalmente por meio de personificay5es: a arquitetura acrescenta-se a 
e, inversamente, a solidffo soma-se a brancura; a planta e ao azulejo, o si!Cncio. 

proccsso identifica-se na medida cm que solidao torna-se habitávcl. Ncssc momcn-
o scntimcnto de solidao é vazado pelo tempo, pela rccordayao que traz it consciencia, 
Santa Maria la Blanca, os que lá outrora estiveram: o mauro, o israelita e o 

cristiio .. Assim, percebe-se que o habitar a solidao só é possívcl por cssa interferencia 
lempo e da recorda9ao (elementos básicos do modo lírico). 

A quinta parte acaba, entao, por ser a constatayfio ou a descoberta ( o verbo 
agora é descobrir) daquilo que vinha sendo processado, isto é, a mistura dos dois 
planos: silencio e solidao tambéln sao §{>!idos, sao de tijolo e pedras annoriadas. Tudo 
isso, certamcnte, está ligado a consciencia do tcmpo e da própria história. A pedra, o 
tijolo de Toledo resumcm cm si um tcmpo que passou, pessoas e fatos que nao existem 
tnais. Essa conccntrayao de sentidos no tijolo está revestida do scntimcnto concreto da 
solidffo, pois nfio ha verá fluidez e transitividadc nunca. Será apenas marca na pedra 

nnonad<O. dando sinais de algo que cxistiu, niio ha vendo possibilidadc de outra intcr­
'u''"""· A solidiio seria quebrada pelo contato, pelas palavras. Aqui nao há possibilidadc 

diálogo, de contato, a nao ser o solitário sinal da arquitetura: solidfio e silCncio na 
solidez e na intcnsidadc do tijolo. Os planos cstiio unidos de tal modo que o homem 
toma-se ocre e o tijolo silencioso, imagcns extremas de nostálgica consciencia da solidiío. 
A grande imagem metonímica fecha-se, curiosamente, com o verso mais tongo do 
poema "O máximo de intensidade no mínimo de espa9o", que é a dcscriyao final de 
Toledo. No entanto, para corroborar a organizayffo toda, também mostrando o 

dos planos, o poeta cnccrra cfctivamcnte o poema com os versos de 
Lopc de Vega, aprcscntando os verbos invertidos, m1m compacto dcscnho de nostalgia 

solidffo. O antigo, o tradicional fundamentando a ínovayfío de carátcr vanguardista: 

A mis soledades vengo 
De mis soledades VO)'· 

O poema ''Toledo" é, pois, u m dos exemplos mais completos da posiyffo muriliana 
facc da arte de pactar, na medida cm que inova e expande o que já havia conquis­

com a poesía anterior. Exccuta precisamente o que dissc cm carta a Laís Correa 
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de Araújo: •· Qua! será o futuro da poesía, nao sci; espero que nao scja o da ecolalia 
do mon~ssilabismo. O discurso aristotélico, é vcrdadc, me aborrece e está su¡JcradcJ; 
mas crcio ainda na tentativa de se combinar humanídadc, cxpcrímcntalismo 
concis5.o.~' 12 Afirma isto na década de setenta, com mais de setenta anos- o jovcm 
poeta de vanguarda Murilo Mendcs. 

12. ARAÚTO, l.nis Com.~a. op. cit .. p.X4. 
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"A DULCINÉIA ENCANTADA" DE AUERBACH 
E O "DOM QUIXOTE" DE CERVANTES 

Maria Augusta da Costa Vieira 

Tal qua! surge o titulo do presente trabalho, scu objetivo podcria ser formulado 
mancira um tanto brcjcira como a tentativa de fazcr casar ''"A Dulcínéia cncantad.:t" 
Aucrbach como Dom Quixote de Cervantes. Podcria passar pelo pcnsamcnto do 

... d,cso,cu¡paclo" lcitor que há alguma malicia por trás dcsta fonnulac;ao, sugcrindo que a 
.¡mmata encantada nfio se casou com o cavalciro andante, ou, cm outros termos, que o 

critico de Aucrbach niio dcu contado Quixote. Mas, certamen te, o comcdimcnto 
cm seguida uma reverencia ao bom senso lcmbrando que das grandes obras, tudo 

que se pode dizer, scmprc será insuficiente e que o artigo de Aucrbach traz questi'ics 
valio:sas para a considcrac;ao do Quixote. O que se pretende neste trabalho é portanto 
uma apresentac;iio do texto de Aucrbaeh, situando "A Dulcinéia encantada" dentro das 
prc!ocupac;i5es eentrais presentes em Mimesis e, por outro lado, uma localizac;iio das 

.co:l1Si<dcrac;i5es sobre Quixote a partir dos estudos sobre a obra de Cervantes. 
Evidentemente, o presente trabalho dispensa qualqucr afii de novidadc pois, 

se sabe, a primeira edic;ao de Mimesis aparecen na Alemanha nos idos de 1946. 
en tanto, dada a cscasscz dos cstudos cervantinos no Brasil, tal vez seja aconselhável, 
algum momento, repensar o velho. 

Sem dúvida, um dos textos críticos a respcito do Quixote mais conhecido do 
púlblic:o brasileiro é o cstudo de Auerbach, scndo que a motivac;ao básica que parece 
dc<mertnrcste trabalho volta-se muito mais para as idéias do critico cm relac;iio it teoría 
mr:m:rmdo que propriamentc para uma interprctac;ao da obra de Cervantes. 

Em outros termos, o evcntuallcitor de "A Dulcinéia encantada" dcve estar mais 
pmocttpa.do com a visiio integradora que trata dos modos de rcprcsentac;ao da realidade 
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;;as relativas a uma obra específica. Sl· 
atribuí ao aspecto teórico justifica-s~: 
cervantinos no ambito brasileiro e, ao 

5ias de Auerbach semprc suscitam den-

Mimesis é a análisc das diferentes 
ao literária, buscando os momentos dl· 
:orrespondcr a hicrarquia dos assuntos. 
sublime, encontrávcis apenas nas altas 
·ado enquanto que o comieo, próprio do 
;ta forma: o grande desafio de Aucrbach 
veis para a asccnsao do cotidiano :i 
>mum passou a rcccbcr tratamento sério. 
1, questocs relacionadas com o trágico L' 

-ou o da conquista do realismo moderno 
cu lo XIX. No cntanto, Aucrbach nao st· 
muito mais amplo pois busca desde ;-t 

rctardamcnto que a história dos estilos 
>ti diana uma dimcnsao capaz de abrangcr 
.1 cscrcvcu Mimesis cm Istambul, duran 
ibliotccas alcmas, das cdi<;:ocs comenta· 
) limitou cm alguma medida a pesquisa 
rtro, a priva<;:ao pode alguma vez signifi 
::omo diz Aucrbach, tcndo cm maos uma 
•ávcl que nao tivcssc chcgado a cscrevcr 
a ocidcntal. 
1 cscolhc ao acaso como ele próprio diz 
)ulcinéia encantada inicia-se no capítulo 
ístico, ocorrc uma perfcita sobreposic;ao 
.zendo contrapar, a paródia da linguagcm 
. menor condi<;:ao de supor qual é o scu 
Sancho. 



ro, que rcccbcu a incumbencia de 
JS dcscjos de ve-la. A situa9a0 de 
)mento cm que mcntiu dizcndo que 
e, nao encontra agora cspa\=-O para 
;ao a cssa Dulcinéia de came e osso 
;tao de cocrencia com cssa mentira 
.ndo numa rústica Javradora a a ma-
1 apenas para o cavaleiro - vítima 

nsar que a lgo muito amargo, quasc 
ic agora, sua grande missao será o 
primeira vez um encantamento nao 
; artimanhas do rústico cscudciro. 
·ecu rsora de uma cnom1c crisc que 
e sua loucura cavaleircsca ou, no 
1tcmente desatinada. Mas, segundo 
1a aberto caminho para o trágico, o 
es e tanto a tragédia quanto a cura 
ntc cxecutado pela pena inigualável 

: sao aprcsentados numa realidadc 
que transcorre dentro do ambito do 
tilístico das faJas que contrapocm o 
o g rotesco da aldea ao despcnear e 
a capacidadc de Cervantes por ter 

qualquer maneira, do seu ponto de 
> trágico nao tem a menor chancc de 
>apenas ncstc episódio mas também 

valeiro, a nobreza de seus principios, 
incia com a rcalidadc existente nao 
:os, inviabilizando qualqucr sentido 



smos na loucura de Dom Quixote. 
abre es payo para certa perplexidade 

• de seu artigo, como se estivesse, cm 
n urna leitura antagónica a sua. A 
uma combinavao verdadeiramente 

vés de camadas sobrepostas - um 
ncia no puramente cómico embora 
a. 

1presenta nunca, como acreditamos 
J, relevos do trágico: nunca, nesta 
Jresentados problemas humanos, nem 
indivíduo, nem os da sociedade. de 

s- Jar;am tremer ou nos suscitem 
ssas emor;oes, ao ler o romance de 
• saem nunca dos limites da alegria. 
ria ganha uma riqueza de camadas 
·istiu até en tao. 2 

iam1ente cervantino", Auerbach passa 
1tiva de Cervantes como a plasticidade 
personagens e situavoes, a invenvao 

:mtos e personagens e a capacidade de 
10rama de perspectivas múltiplas. Para 
.de reside no jogo; e depois dele, jamais 
gria tao universal, tao ramificada e, ao 
~mas. 

s Auerbaeh redigiu Mimesis~ é muito 
::om a crítica cervantina contemporanea, 
e entre 1940 e 1950, a leitura crítica do 
1anticos para perder-se nos olhares, u m 



:ríticos dccidiram colocar um ponto 
un na obra de Cervantes a dimcnsao 
jo idealismo. Nao foi cm vao que o 
tarde, afirmou catcgoricamcntc que 
livro, Cervantes insiste na idéiá de 

Scu propósito é dcmonstrar~ assim 
:lose·' e OLJtros que, desde o inicio da 
11bém fora dcla, fica evidente que o 
'\.firma<;ocs dcssc tcor faziam cstrc-
romanticos que privilcgiavam a 

11 a comicidadc para segundo plano. 
:h em rcafim1ar o puramente cómico 
citura romantica que tcvc scu inicio 
<IX, e adcntrou-sc pelo século XX 
rn rela<;ao aos romanticos é especial­
da abordagem do texto litcrário, no 
ntc o cspa<;o que separa o texto da 
cta<;ao romantica nao tcm base de 
.. E no caso, a partir da análisc que 
1r que ao lcr o Quixote estamos no 

o e cómico, além de fecunda para os 
,ara os cstudos litcrários pois, o que 
t ragédia, foi !ida como comédia, ou 

Jordagem que Aucrbach faz litcratu­
tc tcm tra<;ado bcm definido, ou scja, 
ascensao do cotidiano a categoría do 

Temas de la Celestina y otros estudios. Trad. A 



:-ma, seguindo sua análisc, o Quixote 
mo criado por Flaubcrt e outros, pois 
n11a nao descobrc a realidade proble­
ja. 

1parecem cm Mimesis, nao apenas o 
moderno como a literatura cspanhola 

A.o tratar da Chanson de Roland, por 
:ao dos campos cstilíticos, ou seja, o 
co, como uma característica da gesta. 
tento que o estilo da épica castelhana 
'l:imidade que o heróico estabelecc com 
les elevadas, guerreia impetuosamente 
;cn~a árabe. No entanto, nao deixa de 
nas como a consccuc;ao de dinheiro e 
Jach limita-se a mencionar brevemente 
crcn~a muito chamativa em rela~ao a 

:atro de Shakespcarc, Aucrbach afín11a, 
tra espanhola do grande século nao tem 
ária da realidade moderna"6 Se a litera-
populares de carátcr trágico como cm 

rbach, isso se devc ao ' 'orgulho nacional 
1 como figura de estilo elevado, e nao 

:; o motivo tao importante e propriamentc 
1er, proporciona ocasiao de complica~5es 

outros termos, no caso espanhol, se o 
), isso se devc simplesmente a urna cica­
nao apenas na cultura espanhola, mas 

tes. Como diz, "há em Cervantes, semprc, 
. Esse algo impedc ao nosso poeta que se 



. respcito do teatro de Calderón, 
;a quanto o interesse fecundo pelo 
. faces da vida nao tivessem f6lego 
1tica da rcalidade. 
~ tres anos após a publieac;ao da 
.o, as produc;oes hispanicas já nao 

1ao se adequa ao processo organico 
;e houvesse um descompasso entre 
cssa disparidade, Auerbach limi­
:iieado mais atcnc;ao ao Século de 
, tratar individualmente das litera­
átcr realista da literatura cspanhola 
10so: ' 'Uma vigorosa originalidade, 
::tvultam já nas primeiras obras da 
stingue das outras literaturas que 
1osfera assaz peculiar, mais altiva, 
1de - atmosfera devida: pelo que se 
as contras os árabes e a rac;a que se 
tto, de considerar as idéias a respeito 
:spanhol. Entretanto é aconselhável 
1erbach parece estar especialmente 
ra na literatura espanhola, o que, 
bra. 
~ecedora e convincente: a parti r do 
.i relac;oes profundas da obra coma 
.guns aspectos. 
nbora a cena tenha uma soluc;ao 
.e tudo se resolve através do riso. A 
mm grave problema para o cavaleiro, 
) universo da cavalaria. É impossível 
rla oartc. Cervantes poc cm risco o 



que a narrativa siga adiantc, isso nao 
lccisivamcntc problemáticas e mesmo 

11a problemática social e dcfinitiva11 

' lcmática situado no cspa~o circunscri­
ogrcssivamcntc ao longo de toda a se-
o cavalciro. Para Dom Quixotc, aí tcm 
o andante - o amor a dama - tomou-sc 

isódio scm considerar que, do ponto de 
:>grande rcsponsávcl pelo cncadcamento 
~cm do esquema episódico, próprio das 
salidadc- ainda que tenue - própria do 
¡uc vao minando as certezas do cavalciro 

cm que, scm margcm a dúvidas, é um 
:omo encontrar razao no desatino. Essa 
JCrbach que, insistindo na ausencia do 
·divertimento tcnta explicar a grava~ao 

:amadas sobrcpostas que rcúncm o dc­
tdc presente cm sua análisc é entender a 
orientada pela loucura. Ou cm OLitros 
tao elevado as fci~ocs de u m louco que, 

:> que pensar: foi especialmente evitada 
cura a grande mot iva~ao do riso. 
::onvivcm indcpcndcntcmcntc e possuem 
ípio de que as novelas de cavalaria sao 
ele próprio, Dom Quixotc, é capaz de 

ltC. 

rcalidadc aos livros tcm um movimcnto 
gcm, e parte do princípio de que o real 



1lidadc. É totalitário e instala-se cm 
bal. Nao tolera a verifica<;ao de sua 
~ixo de sua Joucura está tccido pelo 
ndo corresponde aos nos sos dese jos, 
m última instancia, que as fant~sias 
:<;ao e rcalidade só pode conduzir a 
tue entre a subjetividade e o mundo 
omantica baseia-se sobrctudo nesse 
)S elevados, deixando para segundo 

movimento inverso, isto é~ parte do 
~uixotc acredita que a rcstitui<;ao da 
.e scu valor como cavaleiro que se 
cura de Dom Quixotc nutre-se da 
na loucura de caráter temporal que 
das acerca de su a efetiva capacidade 
inando o perfil do louco convicto. 
d e sustenta o cavaleiro: a loucura 
do abalos compassados e pcrsistcn­
~uixote e, para a interprcta<;ao anti­
a inviabiliza qualqucr leitura trágica. 
:1 escala ampla que vai do individual 
que carrcga o cavaleiro ao longo da 
L A incompatibilidadc da figura da 
tica a concxao de Dom Quixotc com 
)rra no plano da experiencia, a visa o 
samentc no idealismo do cavaleiro. 
~ata, Dom Quixotc nao se livra da 
:indívcl da amada. Assim, especial­
tos os eixos da loucura quixotcsca 
ta como puramente divertida parece 
!, dcixa conseqücncias trágicas. Por 
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- cngrcnagcm csscncial do humor cervantino- é ímcnsamcntc tolerante senda capaz de 
comprccndcr, por e"emplo, que o elevado e o sublime podem con verter-se cm loucura 
e que a loucura pode tornar-se hcróica. Entre tristezas e gargalhadas nós, lcitorcs, 
seguimos os passos elevados dcsse cavalciro que tropcya no chao rústico e que convive 
com su a loucura até o di a cm que finalmente constata que os livros que leu nao passam 
de uma cscancarada mentira. 

Abeh,4 

MEMORIA DEL DESEO Y DESEO DE 
MEMORIA EN 

LA MUERTE DE ARTEMIO CRUZ 1 

Maria Aparecida da Silva 

Si es correcta la sentencia con la cual Nietzsche afirma que ''Todo lo que es 
profundo ama la máscara", son entonces los mexicanos habitantes de una tierra de 
elección, concluye Carlos Fuentes en uno de sus ensayos.' 

Disfrazado a lo largo de su Historia, observa el autor (en el origen, '·por una 
piel de piedra, mosaico y oro"; luego, "por el orden helado y barroco del Virreinato" 
y, finalmente, por el sueño del liberalismo, "sueño de modernidad para un país que, de 
tan antiguo, aún no había nacido"), solamente con la Revolución logra México quc­
branJar sus máscaras, revelando un rostro "no menos terrible en su ternura perpleja, 
adivinadora, desnuda'', que surge para obligar a este país a verse en su propio abís­
mo.3 

Lucha entre_/ a máscara y el rostro, la Revolución rompe de forma concentra­
da y sangrienta el círculo fatal de la historia mexicana- añade Fuentes- para transfor­
marse en una pugna entre el discurso del poder, que promete llenar ese abismo desde 
lo alto, con la máscara de la autoridad, y el tumulto de las voces del deseo, que 
promete llenarlo desde abajo, con el rostro de la pasión:' 

1 DI! la tesis doctora! títulada Formación de la simbólica erótica en las obras de ('{Ir/os Fiwnles (Rio d..: 
UFIU, 1991), 109-147. 
2 Carlos FUENTES, "Radiogru!ia di! una d~.:ada: 1953-1963" en 7/empo mexicano, s~ptima ..:didón (~IO:xi­

.:o: .loaquin ~lot1iz, 1978). 65. 
3 FUENTES, op. cit .. 65-66. 
4 FUENTES, op. cit., 66. 
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Contribuyendo para el rescate de la verdadera faz de México, con La nn1er.re 
de Artemio Cruz, Fuentes emprende una rclectura de la Historia cuya misión es 
ner el lenguaje de la convicción, del riesgo, de la duda, a un lenguaje "c.'r•wotroAA 

por el poder para dar base a una retórica del conformismo y del cngaño"5 

configurarse simultáneamente como un obstinado ejercicio ficcional que e«"""'"" 
sus propios límites expresivos, esta obra busca afirmar su eficacia, en tanto 
Literatura, para realizar una transformación cultural en un país donde tanto cllent!!Ua-. 
je popular como el culto son máscaras de "emboscadas permanentes". 

Marcando la intersección entre la ilusión de independencia delineada, 
parte, en el insípido ambiente burgués ele _Las buenas conciencias ( 1959) y la pesadi­
lla de un México contemporáneo aculturaclo ele La región más transparente ( 1958), 
la historia de la vida-en-muerte de Artcmio Cruz es, en efecto, la historia de la 
muerte-en-vida de un pueblo. Al reconstituir los más importantes hechos de su 
existencia en sus instantes postreros, Artemio vuelve a recorrer un pasado a la vez 
individual y colectivo para en él encontrar, a través del hallazgo de su verdad personal, 
los orígenes de una revolución traicio1mda y corrompida por un discurso enajenantc. 

La dedicatoria al sociólogo norteamericano Charles Wright Milis nos reve­
la, una vez más, la creencia de Fuentes en la capacidad inherente a la Literatura para 
encarnar la misma fuerza crítica y regeneradora comunes a otros combativos idiomas 
universales, como, por ejemplo, 'l'l1e pmrer elite, obra con la cual Mills inquietó a la 
Amó rica conservadora al defender la tesis sobre la existencia de una minoría dirigente 
que hace la Historia asociándose, en la práctica del poder, a diversas élitcs de clase, 
entre las que resalta el complejo militar-inclustrial 6 

Santiago Tcjcrina-Canal observa que las once letras ele Artcmio Cruz conden­
san las mismas ideas sugeridas por la generativa dedicatoria a C. Wright Mills, al 
constituir, bajo la forma de un anagrama, el nombre Amé rico '!htz, es decir América 
'lhllh, la ''verdad de América" 7 Se basa el referido crítico en el pasaje de la novela 
en la que el protagonista parece indicar esa interpretación al escuchar el ruido de su 
voz "reversible" siendo reproducida por la inseparable grabadora de su empleado y 
brazo- derecho Padilla. 

5 FUENTES. op. dt., 64. 

6 Charl.:s WRIGIIT l'.IILLS, Th..: powcr ..:lík (New }(;rk: Ox)Onl Umversil)' Press. !965). V~as.:: Snntíago 
"J'EJERINA-CANAT ., ''!)..: 01iks social.::s, narrati\·us v sc:xunl..:s'' cn!NTH!?PRE'f>IC!ONHS .:1 VI OHIVJ DE CARLOS 
FUI~'N11~:_<,· ~Un gig(ln/e de las fe/ras hisponoomeric~mas (:-.ladrid~ lkramar. !990), edición de Anna !\!aria! krnúnd..:i'. 
de I.úpcz (t\lississipi Stak Uniwrsity), 71-80. 

7 Tcjcrina-Cnnal. 77. 
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Tcjcrina-Canal nos hace notar que esa posibilidad de combinación bilingüe se 
manifiesta en el uso intermitente del inglés y el español a lo largo de toda la novela, 

además un paralelo significativo en el obsesivo juego fonético-fonológico 
que se instaura, en el comienzo mismo de la obra, durante el breve diálogo entre la 

; e;mc>sa y la hija de Artcmio. 
Como América Truz, Artemio Cruz encarna el correlato hispánico de una '·Amé­

rica dictatorial corrompida por intereses económicos, políticos y religiosos"'.' Sin 
cn1brtrgo, creemos que la lectura de los epígrafes (cinco en total) nos pcnnite com­
prender, de manera inequívoca, los varios sentidos de este texto polifónico. 

Corroborado por los versos de la canción popular mexicana -"No vale nada la 
vida~ la vida no vale nada''-, el pensamiento de Montaignc encierra la primera gran 
clave de interpretación de la novela: "La préméditation de la mort cst préméditation 

liberté"-" Lector de Ovidio y Lucrecio, Montaignc se remite a la filosofía y la 
literatura clásicas para afirmar que no se debe perder jamás de vista el último día de 
un hombre: solamente sus momentos finales y decisivos pueden revelarnos lo que éste 
posee de auténtico y bueno en el fondo de sí mismo; solamente ellos valorizan todos los 
demás días de su existencia al juzgar, por entero, su pasndo. 10 Sin tener cómo huir de 
este último acto, sin duda, el más dificil en la comedia de su vida - añade el filósofo 
francés -, le resta la necesidad imperiosa y fatal de arrancar de su íntimo palabras 
sinceras y verdaderas: entonces cae la máscara y queda el hombre. 11 

Priosionero inmóvil de la enfermedad, Artemio Cruz pasa a ocupar el lugar 
central dentro de la habitación que guarda su lecho de muerte. En este restricto espacio 
escénico a través del cual se mueven unos pocos personajes, le convoca la memoria a 
cm~rcnder un proceso de auto-reflexión cuyo carácter a la vez lúdico e inquiridor 
señalado por Montaigne se halla igualmente expresado en los famosos versos de Cal­
derón de la Barca, de Fl gran rearro del mundo, los cuales componen el segundo 

R Tej.:rina-Canu!, 76. 
9 C!i·. i\1. DE 1\IO)ITAIGNE, ''De como ll!oso!hr!! apr.:mkr a morrd', o.:n hi1smos. v. 1. capítulo XX (Sao 

Pauto: No\'a CulturaL 191':7). traducción de S~rgio l\lillíct. 47. En la fu.::rza scmüntica dd \'ocah!o lhlllC~s radica la 
ido.:a-llav..:: del ..::pígra!\:._Prd/1/Jdiler signi!ka "pr..::parar, pt·oy.::dar", con anticipación, un plan o succso. Prémáflfalion 
.cs. sobr..:: todo, ..::1 proycdo d.:: una mala acción. d.:: un (\....•lito o LTim..,•n. ¡\J pr .. -s .. ·ntir !,1 pro:.;imidad d.:: la mu..:rk .Juli..::n 
Snr.::l (pcrsonaj..:: que, lmhi..::ndo in!lucnciado Fu.:nks en la .:ro.:ación d.:: .hlim..: C.:hallos- d.: !_as buenos conciencia.\·-. OJS 

evocado .:n .:sta nov.:la) rcconoc.:: "t\!on ..:rime .:st atroc.:, d il fui prl!m~ditl!. J"ai done máitl! la mor1 ( ... )". Cfi·. 
S'l'l~NDJI:\1 . ._/.e 1'01/~Uet lu noú: Chroniq1w d11.rl.\-e su!cle. (Pari.s: 1 .ibmirk G~n~rak Fran~·ais..::, 1983). 514. 'l'amhi.:n 
:\r1.:mio pr.:m.:dita su "crim..,•n" y. por dio, al igual qu.: Sord. su condcna s.:rú pr.:-mditnr sobre su muc11.:. es d.: .. ·ir. 
dvirla antkip;rdam..::ntc para así r.:scatar d \wdad..::rn s.:ntid1.1 d.:: !a vida. 

\0 ¡\JON'Ii\IGN"E, OfJ. cit.. c;¡pÍtulo.'\L\. 43. 

11 ltkm, ibid.:m. 43. 
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epígrafe de la novela: "Hombres que salís al suelo/ por una cuna de hielo/ y por un 
sepulcro entráis,/ ved cómo representáis .. " 

Elemento catalizador de los significados propuestos con los demás epígrafes, 
la cita del poeta mexicano José Gorostiza condensa las varias funciones que les confie­
re Fuentes a las tres modalidades del punto de vista narrativo - yo, tú, él -, actuando 
como base estructural de La muerte de Artemio Cruz. Aunque separado de su 
contexto original, el único verso formador de este cuarto epígrafe- "de mí y deL! y de 
nosotros tres ¡siempre tres! ... " R conserva la misma carga semántica que le atribuye 
Gorostiza en Muerte sin fin, !'2 una de las cumbres de la poesía mexicana e hispanow 
americana, extensa y com.pleja obra en la cual, dentro de la más genuina herencia 
platónica, cuestiona el autor la validez del lenguaje en tanto que expresión humana y 
poética, interrogante formulada en el instante mismo en el que se da el encuentro entre 
el creador y las formas de su materia prima." 

En la obra de Gorostiza, tanto en lo que se refiere al lenguaje como al universo, 
la inteligencia (sabiduría) se nos presenta como el único poder ordenador capaz para 
dar forma a toda y cuaquicr substancia.'·' Pero, interpuesta entre el Creador (Dios) 
y su criatura (hombre), la inteligencia se convierte en un hermético sistema de 
encadenamientos que reflejan al hombre en su condición de ser "sitiado·' por un ''dios 
inasible" que lo ''ahoga". Dejándose impulsar por una segunda rebelión adámica 
(denunciada en los epígrafes del poema, citas de los Proverbios, 8: 14,30,36), se 
confina el hombre en la agria unidad del yo, ''espejo ególatra", que por no admitir la 
discordia de la vida y de la muerte, se condena a consumirse en la soledad del silencio 
total. "·Morir es la condición misma de vuestra creación", advierte Montaigne. En 
Muerte .\·in/in, solamente la consciencia de esa marcha circular de la muerte libera 

12 Jos0 GOR<)STJZ:\, Poesict J' poJtt'ca (1\\m\rid: ALLCi\ .\.:'\.:. 1 98¡.:), cdi..:ión <:rítka y coordinación dc 
Eddmirn Ramira .. 63-RS. Fucnks afirma quc la síntesis utópica y revolucionaria se encuentra presente .::n la has.:: d>! 
los dos mús gramks po..:mas d..: la likratura mexicana cont..:mpon'tnca: ¡\{uerle sinfin y Piedm de so/.(j!·. 1-'uenh::s, op. 
cit., 40. Se pued..: con!->latar la in!lucncia d..: Gorostiz:~ en la obra de Octavio Paz ..:~pccialmcnt..: en la última ..:strol:t dd 
poema "El dtnlaro roto", de /,(1 estación violenta f1948-1957j. cuyos Y<.:rsos rcnu..:van la cuestión acerca de la 
inkgración humana a tr<I\Ú; dd rccu.::nlo y del reconocimi..:nlo dcl..:arúch:r cklico de la vida y la muc11e. Debemos aún 
s...'íi<tlnr que. adcmús de la tcmútka, de ;\fuerte sin.fin Fuentes tran~po11a a su obra. visibl..:m..:ntc con intención irónica, la 
mareación del ritmo impu..:sta por d uso reiterado de los ad\·crbios de ncg;Kión: "!'..:ro ..:n las zonas inllm:ts dd ojo/ no 
ocurre nada, J}l), sólo esta luz/( ... )/ !\las nada ocun·c, no, sóloc~k sud'lo/ desorbitado/ t1uc SI! mira a si mismo en plena 
m:m:ha;" (Ciorostiza. op. cit .. 69-71 ); ·'Nada mús. !'Jada mús. Nada mús grav.::. Nada mús graw. ( ... )No cnl~nno no. No 
At1cmio Cruz no. Otro( ... ) :\rte-mio Cruz cstú ..:nfenno: no vi\·e: no, vive. A11emio Cruz vivió. \'i\·ió duran!>! algunos 
mios ... Años no añoró: años no. (Fuentcs, !.a muerte Je ;lrtemio Cru::, terc..:ra edición (Barcelona: Bwgu..:rn, 1984). 

10-12. 
13 Cfr. PLATÓN. NJdon, Fedm, Repúbfico y. principalmente, 1:1 1/'meo. 
14 Vé:1se l\lónka 1\lt\NSOUR, "El Diablo y la Poesía contra el ti..:mpo" en Gorosti:CI, op. cit., 221-253. 
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al hombre de su pretensión, permitiéndole regresar a los orígenes a fin de 
restaurar la trinidad primordial: 

Un disfrutar en corro de presencias, de todos los pronom­
bres -ante$: turbios por la gruesa efltsión de su egoísmo -
de mi y de El y de no:wtros tres {Siempre tres.! mientras nos 
recreamos hondamente en este buen candor que todo igno­
ra, en esta aguda ingenuidad del ánimo(..)" 

Mas, para Gorostiza, quien reanuda los fundamentos de la filosofia agustiniana, 
sólo "el amor de la memoria"-"( ... ) una multiplicidad profunda e infinita. ( ... ) Una 
vida variada de innumerables formas( ... )""'- posibilita este regreso, pues, al proteger 
del olvido todo lo que es digno de ser (rc)pcnsado, saca a la luz los muchos mundos 
existentes en nuestro interior: "y sueña los pretéritos de moho,/ la antigua rosa ausen­
te/ y el prometido fruto de mañana". 17 

Insertas en el contexto de la novela de Fuentes, muerte y memoria vuelven a 
coqjugarsc a fin de restablecer, como en la obra de Gorostiza, una trinidad perdida. 
Artemio contempla su vida aferrándose a un yo que sólo le permite disfrutar de un 
falso gozo. Atormentado por la dolorosa constatación de que será siempre parte de la 
''desnudez de ese pobre país que nada tiene" y jamás como los admirados vecinos 
norteamericanos, deja atrás, olvidado, un pasado en el que aprendió a sobrevivir forta­
leciéndose con los destinos ajenos, un nosotros cuya totalidad se excusa de integrar. 

15 GOROST!ZA._op. cit., 70. Muerte sin.fln pr..:tcnde s..:r, a la verdad, una crítica al radicalismo de las van­
guardias hispanoameric:lllas - sohr.:: todo las d..:: l\10xico -, cuyo cxp.::rimentalísmo fbnnal evolucionó incvitabkmcnll! 
hada la eliminación d..:: todo lo VÍ\'O en el quehacer poético. Como Thomas 1\lann, Gorostiza considera que el placer de 
las a11es dimerns ·el canto, la música y la poesia, las cuales. dilúentcmcnt..: de las nrtcs p!:btkas, no necesitan 
totalmente dv nuestra .sens.1ción de e.sp;1..:io • radica en .su capacidad para somcter el tiempo a una medida no-lisien, 
haciéndolo tr:ms..:urrir matcrinlmcnh:: en la emoción. ''A estas art..:s", nos dice, ·'me las imagino nacidas d.: los pies del 
homhr..:, ..:mno un crecimiento de su lhcultad de azHiar. Pcrn andar ..:s morir. l.a dill!rcncia entre unas v otras artes está, 
vúlgam.:: la paradoja • ..:n que el hombr.:: vÍ\·e ..:n la muerte de una estatua. mi..:ntrns mucre en la vida ~le un poema.( ... ) 
]]ay en todas pa11cs quien no qui..:rl! ..:n\·cjcc~'r ni se resigna a morir. ( ... ) Y esto es, justamente, lo que desean los 
jóvenes: hallar que h..:mos muez1o un poco en nuestras obras. que hemos sabido ·'usamos" en ellas: no ..:sa actitud 
virginal que ckrra el paso a !a eclosión de su propia pocsia, amcnazúndola ..:n su originalidad. puesto que !a obliga 
nc.:esariam>!nk a l:t imitación o al silencio." En Gorostiza. op. cit., "La po..:sia ndual de 1\fb;ico. TORRES BODET: 
Cripta", 137. 

!6 SANTO AClOSTJNIIO, "Da memóri:~ n D..:us" en Confissoes. De Magistro. cap. X (Silo Paulo: NO\·a 
Cultural, 1987), traducción d..: J. Olivcira Santos, S.J., A t\mbrosio d.:: Pina, S.J., Angdo Ricci, 1 R3. Cll' asimismo e] 

cap. ·'O pal;icio da mcmória" ("E! palacio de !a memoria"). 

! 7 Gorostiza. op. cit ... 69 

145 



Abeh.4 

Le toca al narrador en segunda persona- el nivel del tú la misión de rcactualizar 
ese pretérito, permitiendo así que de nuevo se congreguen los elementos de la 
trinidad deshecha. Según el autor, esa voz del recuerdo (que se puede también interpre­
tar como la voz del soldado Gonzalo Berna!: "-No, no pienses para adelante, sino 
para atrás")" es el subconsciente del protagonista y, asimismo, el rcfl"jo de Artcmio 
en el espejo, símbolo del conocimiento tan íntimamente vinculado a la vida mcxica­
na19 En la novela de Fuentes, los vidrios y cristales en los cuales se contempla el 
protagonista, sobre todo los del bolso de su hija Teresa - ( ... ) un rostro roto en vidrio 
sin simetría( ... ) la mueca distribuida entres espejos circulares( ... )", LMAC, 10 -, 
reiteran una vez más el simbolismo de Muerre sin fin, en donde comparten con la 
superficie de las aguas la misma fuerza reveladora de la verdad: ''lleno de mí- ahíto­
me descubro/ en la imagen atónita del agua,/( ... ) En la red de cristal que la estrangu­
la,/ allí, como en el agua de un espejo, se reconoce( ... )".'" 

Identificándose, por lo tanto, con psyché, en tanto que terrífico numen denunciador 
de la identidad, en !_a muerre de Arremio Cmz_csa con(s)cicncia-cspcjo quiere rescatar 
una faz oculta- el '·doble", el '·gemelo", el ''mcllizo-cnfcnno''- que se esconde, impal­
pable como la imagen rctlqjada, b¿\jo la materia de un cuerpo antes inquebrantable, 
preciso e infalible al igual que los cngrcnajes del bocing de la Compañía Mexicana, 
o la estructura del gran escritorio de acero, pero que, ahora, se consume inerte:''( ... ) 
los párpados me pesan: dos plomos, cobres en la lengua, mmtillos en el oído, una .. 
una como plata oxidada en la respiración. Metálico todo eso. ( ... )" (LMAC, 09). 
Cumpliendo, por fin, una función social análoga a la delmnemon mitológico (el servi­
dor de un héroe que lo acompaf\a sin cesar para recordarle una orden divina cuyo 
olvido le acarrearía la muerte)? la instancia del tú reincorpora a Artcmio a la inte­
gridad del nosotros para de esta forma liberar la Historia de la confiscación del yo, 
Narciso capturado por su reflejo ególatra, autoimagcn del poder. 

A la muerte física de Artemio corresponde el renacer de la Historia como 
cuerpo constituido no solamente por hechos, sino también por sentimientos y emocio­
nes que suelen desvanecerse bajo la dura máscara de la autoridad. Precisamente a 
través de la conjunción de cuerpo. e:q>ejo y mirada se instaura en esta novela de 

1 R FUENTES, l.a muerte de .--lrtenuo Cru:::, 32. \.as <kmús n.:kr.:n..:ias n~ndrün indicadas 1.:on <1hr..:viaturn y 

19 Cfr. Emmatltld CARB...\LLO, ·'Con\·.::rsación con Carlos Ftt.:nt.:s" 1.'1\ Siempre 465 (l\k;.;ko:\961):7. 
v..:as..: JOZEF. Ik\la, "O p.:rsonag.::m da s.::mnna. 1-:nlr.::\·ista CO!ll C.1r10s Fu~.·nt.::.s'' .::n o Hstudo de Soo J>milo. 

Suplemento Crdtr1rcr !50 (Sao Paulo:24/0-l/83):08-09. 
20 GOROST!ZA, op. e{{., 65 
21 En EN"CICLOPEDL\ E!Ni\tll)!, V 1, 1-.kmória'l listória (l.ishna: !mpr.::nsa 1'\acional-Casa da l\lo.::da, 1984). 

coordinación d.:: Fernando Gil, 20. 
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Fuentes lo que Merleau-Ponty denominó, basándose en la terminología de Hegel, la 
dialéctica señor x esclavo:" con sus miembros y órganos abandonados a las funcio­
nes meramente fisiológicas, Artemio no alcanza a ejercer sobre las personas la fasci­
nación de que le valió, otrora, como principal arma de dominación; es él quien se 
rinde, ahora, expuesto y sin defensa, a la mirada implacable de los dominados. Pasan­
do de observador a observado, pierde su condición de scfíor. Ya no podrá contem­
plarse exclusivamente a partir de su estricta óptica personal, sino solamente auxilia­
do por la(s) óptica(s) de (de los) otro(s), sentido éste finalmente expresado en el tercer 
epígrafe de la obra, frase de Julicn Son;l, entonces prisionero en la habitación destina­
da a los condenados a la muerte: "Moi scul,jc sais ce qucj'aurais pu fairc ... Pour les 
a u tres, jc no suis tout au plus qu 'un peut-ctrc''. 

Al igual que en Las buenas conciencias, esta referencia a la novela de Stcndhal 
suscita impOitantcs analogías estructurales y simbólicas.23 En sus últimas horas de 
vida, también Julien Sorcl reaviva su pasado para en él reencontrar una amalgama de 
pensamientos, experiencias y sensaciones que creía irremediablemente perdidos. Juz­
gando, él mismo, los actos de su breve existencia, reconoce la inutilidad de sus esfuer­
zos: el sentido de la vida y de la muerte, de Dios y del mundo todavía se le escapa. 
Descubre que sólo el conocimiento de la plenitud del amor y del placer verdaderos le 
permitirían encontrar las respuestas antes perseguidas en vano. 

Sorel marcha hacia la muerte como un '·hombre que ve claramente dentro de su 
alma", siendo luego enterrado "en medio de la noche" en el interior de una ''pequeña 
gruta magníficamente iluminada".2·

1 

En la f1gura del protagonista de Fuentes, nuevo significado viene a agregarse a 
este simbolismo antagónico. Por encarnar el mismo papel histórico de Federico Robles 
(personaje mencionado como un ejemplo de ineptitud financiera y debilidad moral a 
evitar), Artcmio cumple, de forma análoga, el destino del ex-revolucionario de 1-a 
región más !ramparen/e: sólo podrá encontrar su luz interior -( ... )el cuerpo se 
mucre de dolor, pero el cerebro se llena de luz(. .. ) (LMAC, 221) -sumergiéndose, 
con los ojos cerrados, en la oscuridad que nutrió su existencia hasta alcanzar los 

22 i\lauric.:: 1\IERLEAU-PONTY, JJhénomc!no/ogie de la perceplion (Pnris: Ga1\imard, 1989), 194. 

23 En d capitulo de nu.::stra Tesis do.::di.::ado al amílisis do.:: Lo.v buenas conciencios, r.::saltmnos las conv.::rg.::ndas 
y di\·erg.:ndas O.::$tructmaks y ,imbólicas promo\·idns por la intert\:.'">lllnlidnd. prin<:ipahn.:nt.:: con rcl';::rcnóa a Galdós. 
Stcndlwl y Goya. P:u1c d.: este tn1hnjo li.ll.) puhli1 . .'ildo en d núm.::ro 6 do.:: In Revista llmáictr 1 lis¡xinica. Rio de Jano.::iro. 
SEPEJIA-UFRJ. de jtllio-diócmbJ·I.)\991. 

24 STENJ)Ilr\L. /.e rorq4e etle noil: Chroni<¡ue du XlXe siJcle. (P¡1ris: 
Lihrairie GCnCrak: Fran~ais.::, 1983). prdhdo, comentarios y notns de Vktor dd Lino, ¡;oap. XLV. 541. 
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tenues límites que separan el amor del odio, Dios del Diablo, lo negro de lo blanco:" 
"Sabes que todo extremo contiene su propia oposición ... la vida y la muerte". (LMAC, 
32). 

Tanto en Le rouge el le noir (sobre todo en el fin de la novela, cuando las 
visitas de Mathildc y Mme de Renal a la cárcel de Julicn) como en La región más 
transparente (en la relación de Robles y su amante ciega Hortcncia Chacón), es la 
presencia de la figura femenina que actúa como elemento de intersección entre el 
presente y el pasado. En La muer/e de Arlemio Cruz se despliega esta función 
porque, al hacer que resurja el pasado en medio de la noche corporal en la que el 
protagonista se halla inmerso, la mujer manifiesta el régimen nocturno en su dualidad, 
o sea, se nos presenta como símbolo del retorno a los orígenes y también como tiempo 
de las gestaciones: representación simultánea del cuerpo, en tanto que totalidad del 
universo sometido a las luces y sombras, y de lo inconsciente, elemento femenino por 
excelencia, expresión de virtualidad.::6 Para recobrar su rostro olvidado, transfiguraR 
do por la sed de poder y por el paso de los años, a través del deseo y del placer 
Artcmio debe dialogar una vez más con los cuerpos de las mujeres amadas. 

Cuatro figuras femeninas simbolizan distintas fases de la vida de Cruz, íntima­
mente vinculadas a momentos decisivos de las varias etapas del período revoluciona­
rio, :: 7 en las cuales tanto el ascenso económico como la degradación física y moral se 
confunden en un mismo penoso e irreversible proceso. 

A pesar de opuestas en su naturaleza física y psicológica, Rcgina y Catalina 
evocan un pasado común: la juventud de Artcmio, época de impetuosidad e intrepidez 
capturada en las trampas de las disputas por el poder que en las dos primeras décadas 
de este siglo hicieron desmoronarse los ideales de la Revolución Mexicana. La compa­
ñía de Catalina durante los postreros días de vida del marido se le hacen, para Artcmio, 

25 Luis IIARSS Y Barbara DOII~IANN, !.os nuestros, mm::n<l edición (Buenos Aires: Sudamericana, 1981 ). 
J69. ·• '( ... ) Artemio, el prototipo tkl caudillo mexkmm. es un personaje', dice [Fuentes], ·que mu~· fútilmente se 
clasifica en 1\!Cxico, dada nuestra kmh:ncia al blanco y negro, en el negro. i\li ínknción. y sobre todo la intención que fue 
ganando cu~·qJo a medida que es~·rihía la no\'cla, era que no había tal cosa. Art.::mio Cru~: es su héroe y su :mtihéroe' ". 

26 Cardenal Paul POUP:\RD, dir., Diccwnario Jc {(1.> religiones (Barcelona: llcrder, 1987), \WSión ~·astcllana 
tk DIOIU.::I, 1656-1657. 

27 Según Daniel Cosü1 \'ill.:-gas.todos los historiadores de la RC\'Oiul'ión ~lcxicana son unúnimcs en postular 
una dh·isión en tres etapas: la primera. que \'a de 191 O hasta 1920. L'OrTesponde a la lhse ··destructora". cuya principal 
tarea consistía en eliminare! antiguo régimen porlirist<l e idear el cuadro teórico de la Constitución de 1917. dentro del 
cual s..: erigiri:runa nu<.:\'a sociedad. La segunda. de 1921 h<1sta 19--JO.la denominan etapa ·'rdimnista". pu.:-s en dla 
comienza la tan soiiaJa rcf'onna agraria y se l~1r1alceen las organí1.aciones obreras. la edu..:ación, la cultur;r, !as institu­
ciones nacionales. L:r tercera y última J:rse tiene inicio en 194\, y la han llamado ctap:1 ·'de consolidación" o ''de 
modemizadón". CH·. Daniel COSÍ O VI LLEGAS y OTROS. llistori(IIIIÍníma deMé.nco (l\1.5xico: El Colegio de !\léxi­
co, 1983), 157. 
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una presencia irritante e insidiosa. Sin embargo, son justamente su esposa y su 
desmañada hija Teresa (esbozos, sin lugar a dudas, de los dobles Consuelo y Aura: 
'"se levantan y caminan y vuelven a sentarse juntas, como si fueran una sola sombra, 
como si no pudieran pensar o actuar por separado."; LMAC, 59) quienes revelan a 
Artemio las intensas impresiones de una intimidad ardorosa y olvidada cuando, deján­
dose engañar por su sarcástico juego de falso enfermo delirante, "en cuatro patas" le 
ofrecen las amplias caderas, moviendo las nalgas con un 'jadeo obsceno'' mientras 
buscan, como tontas, el documento dentro de los zapatos. 

A partir de esa imagen de oferta del cuerpo sugerida con los requiebros 
involuntarios de madre e hija, se dibuja la silueta de Rcgina, fijándose de esta manera 
una especie de relación de dependencia en la presentación de estos personajes, pues, 
de hecho, Catalina· Teresa y la joven aldeana desempeñan la misma función primor­
dial de simbolizar el inevitable encuentro de opuestos - liberación x aprisionamiento­
anunciado por la con(s)cicncia-csp"jo: 

(..)se sientan de nuevo, al mismo tiempo. de e.spaldas a la 
ventana. para cerrarme el paso del aire. para sofócarme, 
para obligarme a cerrar los ojos y recordar co.vas ya que 
no me dejan ver cosas, tocar cosas, oler cosas: maldita 
pareja(..) (LMAC. 59) 

Ella [Regina /se acercó a la ventana y la abrió. Permane­
ció al/i. respirando, con los brazos abierlos, sobre las 
puntas de los pies. (..) Ascendió el olor de la panadería 
del pueblo)( de más lejos, el sabor de arravanes enreda­
dos con la maleza de l~s barrancas podricias. 1~·1 sólo vio 
el cuerpo desnudo, de brazos abiertos que querían, aho­
ra, lomar las e.1paldas del día y arras!rar/o con ella a la 
cama. (LMAC. 68) 

Con su cuerpo moreno y suave, Regí na simboliza la tierra mestiza, sensual y 
dócil, explorada en su gcografia "ondulante, de accidentes negros, rosados". La des­
cripción de la joven en movimiento o en reposo figura la armoniosa coexistencia de las 
diferentes disposiciones anímicas de la naturaleza, ya salvaje y libre, ya frágil y sumi~ 
sa. En medio a la acción desenfrenada, turbulenta y cruel de las luchas, la bella joven 
se le hace a Artemio un remanso, símbolo de la tierra prometida, centro nutriz de una 
realidad captada de forma intimista. Sin embargo, aunque sintiéndose dominar por la 
voz del deseo y del dolor, parte hacia el sur, rumbo a la capital, reducto de los dictado-
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res y traidores de la Revolución (lugar que ocuparía él mismo en el futuro próximo), 
mientras Rcgina parte hacia el sentido opuesto, rumbo al Norte, a su tierra mítica en 
la costa de Sinaloa, "donde lo conoció y se dejó querer", tierra inventada por la joven 
para aplacar la culpa de Cruz por su despiadada violación. 

Catalina surge, a su vez, como símbolo de la imperecedera estructura colonial 
y también como vía de acceso a este mundo cerrado y casi inaccesible. En el oro 
pálido de su carne- "claroscuro desvanecido"- y sus ojos- "doble burbuja de vidrio", 
- Cruz reconoce el merecido premio que contemplará su osadía. Con alegría y placer 
penetra el cuerpo de su esposa para abolir "todas las jerarquías encarnadas por su 
suegro don Gamaliel", el viejo terrateniente con nombre de ángel. Con la posesión de 
Catalina, Artemio consuma el simbolismo de su solitaria pero victoriosa entrada en 
Puebla, cuando, luego de haber invadido, en traje militar, la silenciosa, larga y dorada 
nave barroca del Convento de Santa Mónica, se introduce por entre los pasajes secre­
tos del edificio con la tenaz voluntad de convertir al padre Regimio Pácz en interce­
sor y aliado. Cumpliendo la función simbólica que le está reservada en tanto que 
heredera de un orden socio-cultural barroco, Catalina sostiene su relación con 
Artemio a partir de la dicotomía luz x sombra. Confirmando el estigma proyectado 
desde el comienzo de su relación con el marido, el sexo seguirá siendo su instrumen­
to de venganza y martirio (hasta después del act? de separación del matrimonio) 
obsesión que acaba por dominar también a Cruz. Este la recordará siempre como un 
sublime ideal, un nuevo paraíso encontrado después de Rcgina (etapa ya superada en 
su lucha por la supervivencia), el cual, aunque aparentemente conquistado, se 
mantuvo siempre, en efecto, inalcanzable. Mientras su nueva concubina (la joven 
india que lo había ocasionalmente recibido durante la primera gravidez de su esposa) 
entra cabizbaja por la huerta de la casa de los Berna!, versión grotesca del jardín 
edénico irrecuperable, Artcmio disipa el sueño para inscribrisc, una vez más, en los 
reducidos y permisibles límites de la realidad. 

Las intervenciones de Lilia y Laura en la vida de Cruz ponen énfasis en la 
decadencia física y psíquica que consun1c a Artcmio cuando llega éste al apogeo de su 
poderío económico. Mas la función que les reserva el autor a esas dos figuras va más 
allá: con su carácter ambiguo e inescrutable, ambas rechazan el dominio de Cruz, 
obligándole a reconocer su impotencia frente a un destino que, lejos de presentarse 
como una red de circunstancias fácilmente manipulables, comienza a cscapársclc. 
Esta contundente revelación obrada por Lilia y Laura se intensifica en las degradan­
tes e indeseables imágenes reflejadas con las cuales Artcmio tropieza en la nueva 
etapa de su vida. Durante el período de convivencia con esos personajes, los espejos, 
objetos antes innominados, se destacan en todo momento como voz denunciadora: 

150 

;/heh.-1 

(,.)sintió sin saberlo(,.) que había pasado mucho tiem­
po sin que, mirándose todos los días al espejo de un baño, 
se viera. Rectángulo de azogue y vidrio y único retrato 
verídico de este rostro de ojos verdes y boca enérgica, 
_trente ancha y pómulos salientes. Abrió la boca y sacó la 
lengua raspada de islotes blancos: luego buscó en el 
reflejo los huecos de los dientes perdidos. (LMAC. 1 .J7) 

Lilia está caracteriza como una proyección de Regina en nuevo contexto, en el 
cual cuerpo y territorio vuelven .a fundirse. En la rubia y esbelta joven contratada 
como amante para una temporada de verano en Acapulco, Artemio identifica un sím­
bolo de la cultura norteamericana, ilusión que le induce a transformar la posesión de 
esta mujer en una especie de rito de integración al sistema que admira tanto. Pero 
contrariando las expectativas de Cruz, Lília conquista sin dejarse conquistar, porque 
es el producto de una modernidad contrastante, extraña e indiferente, que se manifies­
ta a cada paso: "IArtcmiol caminó hacia el baño de azulejos moriscos. ( ... )encendió 
el cilindro de luz neón ( ... ) Exprimió el tubo de un nuevo producto norteamericano 
( .. .)" (LMAC, 146-4 7). Movido por la intención de resaltar la impenetrabilidad 
figurativa de este personaje femenino, lo introduce el autor en la novela a través de un 
cuadro de intimidad que, pese a su semejanza con la escena de la descripción de 
Regina, de ésta se aparta a causa de algunas diferencias significativas. Con su cuerpo 
liberado, casi intocable, Lilia no se deja verdaderamente poseer, privando Artcmio 
del bienestar de que había disfrutado antes al lado de Rcgina y que parece querer 
rescatar al repetir el gesto de la aldeana grabado en su memoria (Cfr. la cita anterior 
de LMAC, 68): ''Él apartó las cortinas y respiró el aire limpio. Había entrado la 
brisa temprana, agitando las cortinas para anunciarse~· (LMAC, 146). Cambian, 
además, para Cruz, tanto la percepción de la naturaleza como la del ritmo temporal, 
ahora sometido a una cadencia diametralmente opuesta a la que le había sido revelada 
por Regina. Los temas de la incomunicación y del engaño ocupan todo el capítulo 
dedicado a la presentación de Lilia, en el cual una narración extensa y minuciosa se 
sobrepone a los raros y evasivos diálogos con el intento de acentuar el carácter obse­
sivo y subrepticio de esa relación. 

Lo mismo que Catalina, Laura simboliza un espacio social cerrado e 
inalcanzable; sin embargo, al contrario de la esposa de Cruz, caracterizada como 
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una mujer fútil y cursi, Laura representa el refinado universo cultural de una élite 
exigente, que, según Fuentes, "adopta las palabras y formas de vida extranjeras, 
aunque, en substancia, su vida y su fe son de signo inverso",28 y a la cual Artcmio 
intenta integrarse en vano. Se establece, una vez más, un vínculo de complcmentaridad 
entre los personqjes femeninos, ahora identificable en las informaciones intercambiadas 
durante el breve diálogo telefónico entre la esposa y la amante de Artcmio. La 
frontación entre la pesantez de los gobclinos de Catalina y la leveza cromática del 
sofá de Laura encierra más que una simple oposición de gustos. Se trata más bien del 
encuentro de dos concepciones de mundo que renueva el predominante juego de con­
trastes existente en la novela, concediéndole a la dicotomía claro x oscuro nuevos 
matices. 

Acostumbrada a los ambientes parisinos y neoyorquinos, Laura no se amolda al 
rudo e invariable "verano indio" mexicano, en el cual intenta rehacer su vida aliado de 
Cruz. Su afición a la estética impresionista la lleva a concebir la realidad no como un 
paisaje estático, sino como una indefinida confluencia de significados revelados bajo 
cambiantes gamas de colores, luminosidad y sombras, concepción ésta plenamente 
expresada en las obras de su pintor predilecto, Claude Monct. Aparte de lo afectado de 
su enunciación, el comentario de Laura esconde la llave para descifrar una verdad 
que ansía revelarsc:19 

Ella le preguntó [a Artemiof si no le inquietaba saber 
hacia dónde miraba. a quién o qué miraba la muchacha 
que está de pie - de blanco y sombra - con lo.\' moños 
azules a la largo del vestido: le dijo que algo quedaba 
siempreji1era del cuadro. porque el mundo representado 
por el cuadro debia alargarse, extenderse más allá .Y estar 
lleno de otros colores. otras presencias. otras solicitudes. 
gracias a las cuales el cuadm se cam¡xmia y era (IMAC. 215) 

Sin lograr comprender la rigidez de la taciturna herencia colonial que rige las 

28. D..:daración d~ Cario.\: Fu..:ntcs, en IIARSS y DOIIt\IANN, op. cit., 353. 
29 S..:gún !Iauscr. el Impreúonismo- arte urbmw por cxccle!Kia, porque d..:scribc la mutabilidad ..:onstanh! y 

r<ipid<l d..: los bienes materia k~ e intckctuaks- rcllcj:1 un s..:ntimi.::nto de crisis que Ilota en el a ir.:-: el equilibrio precario 
d.: la cxist.::nci:l .:'11 el juego de ru..:rzas antagónicas r.::sultank <l.: !a ..:volw.:ión dd ..:apitalismo linnnci.:-ro .;- industrinl y 
su apretada red de esJ-;:ras d.: intereses. Pri\·ikgiando el dominio d.: lo momentün..:o sobre lo pcmmncntc, d m1e 
impresionista transforma la exp..:ri..:ncin del mundo ..:n cxpcri~ncia dd tiempo, comprendido .:.\:t.:: 
desd..: d punto de vista her:~clitiano, a trav.:s dd ..:ual .\:C interpreta la rc:didad no como estado. sino conm proc.::so. En 
Amold IIAUSER,_I-/istória soó.:d da /iteratwa e da arte, s.::gunda edición, v. 2 (Sao Paulo: 1\kstn.: Jou, 1972), trad. de 
\\'alter JI. Gcen<..'ll, cspccia!mcntc en las p:iginas 1045-1058. v.:as..: asimismo Picrre FRAN"CASTEL, L 'Jmpres.\"ionisme 
(Paris: Denoi!l, 1974). 
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vidas de Catalina y Artcmio, Laura pasa a comunicar metafóricamente su 
inadaptabilidad al limitado espacio fisico y existencial que la cercena. Busca inútil­
mente trasmitir al amante la angustia de una situación que cree insostenible. Tan 
incompleto como el mensaje del cuadro de Monct, en el cual algo siempre queda por 
decir, el probable último encuentro de Laura y Cruz se convierte en un desigual 
enfrentamiento de códigos que sobrepuja el enlace amoroso. Presentes tan sólo en el 
capítulo dedicado a Rcgina y, desde ahí en adelante, insinuadas o rcpresentadadas 
simbólicamente en las partes narrativas referentes a Catalina y Lilia, las descripcio­
nes de uniones eróticas desaparecen en un escenario dramático. Dramática es, ade­
más, la forma que Laura elige para demostrar su descontento y desengaño, sentimien­
tos transportados desde las páginas de Calderón de la Barca al momento presente 
como paradójica expresión de un agudo y atormentado espíritu crítico3o 

La abnegación de Laura nos hace recordar, en principio, el acto extremado 
con el cual Catalina rompió su relación amorosa con el marido (cfr. el rictus ambiguo, 
la mueca forzada), pero contiene, en verdad, otro sentido al configurarse como una 
actitud necesaria, única solución para preservar una identidad que, en este caso, es 
más bien individual que de clase. Esta renuncia desempeña, además, una función bien 
definida: vencido por el código que pensaba dominar, Artcmio vislumbra el derrumbe 
final que, al lado de Lilia, conocerá plenamente en sus últimos días de vida. 

Recuperadas por la memoria del deseo, las figuras de Rcgina, Catalina, Lilia y 
Laura liberan a Artemio del aprisionamiento al cual le condenó su voluntad indivi­
dual, haciendo que vuelva él a encarnar las múltiples facetas de un largo e inacabado 
recorrido histórico. Pero les cabe a otras dos figuras femeninas la función de articular 
definitivamente el pasado del protagonista al destino colectivo: Isabel Cruz, madre de 
Arremio y la joven guerrillera Lo la. 

Como víctima de la violación fisica y moral, Isabel pierde su identidad para 
integrarse a la mítica imagen materna de "La Chingada", representación tanto de la 

30 Cfr.Jos~S 1\faria VALVERDE,E/ barroco. Una visión de conjunto. tercera 
edición (Bmwlon:~: r...tontcsino.\:, 1985), 131. En este pasaje de la obra, las renovadas rc!Crcncias a manift:stacioncs 
;u1ísticas barrocas se vuelven valioso recurso cxpn::sivo. Al parecer, L:mra dramatiza el texto d.:: Calderón no exactamen­
t..: para seguir ''!(mnulas" d.:: un comport:uni.::nto snob, sino porque, en su intento de comunicarse con el amante, piensa 
ser d lcnguaj..: barroco d único "código" que Artcmio alcanza a comprender. Tambi~n el discurso musical de 1 liindcl 
intcnsilica este clima de incomunicación: supliendo drústicamcnte los silencios impuestos por el reticente diúlogo de la 
par~ja, los Conccrti Grossi opus 6 anuncian la inminente sublimación de las .:-mociones que, superada la conmoción de 
los sentimientos, propordonarú cl retomo al e<¡uilibrio. Véase Nikolaus 1-JARNONCOURT,Musik cds Klangreúe. /f'ége 
z11 einem 11elten Musikverslandnis (Salzhmg: Residenz Vcrlag, 1982); segunda edición hrasilciia (Rio de Janeiro: 
Zahar, 1990), trad. W rvlarcdo Fagerl,1mlc. 
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fecundidad como de la muerte, en las palabras de Octavio Paz:" Referirse a 
Chingada" es evocar un espacio lejano, una voz mágica que encierra innumerables,­
significados, pero que expresa, ante todo, la idea de ofensa. Cuando, sin saberlo, 
mata a su tío Don Pedrito a fin de impedir la scpararación del mulato Luncro, el 
Cruz asume inconscientemente un destino ya trazado desde su origen: vivir 
siempre la posibilidad de chingar o de ser chingado. 

Toda la existencia de Artcmio transcurre, por lo tanto, como este permanente 
acto de desgarramiento, definido por Paz como un salir de sí mismo para penetrar, 
por la fuerza, en otro." El carácter dudoso y fraudulento infundido en la relación 
erótica por el coactivo discurso del poder sobrepasa inevitablemente los límites del 
destino individual, transformándose en un estigma de profundas raíces culturales. De 
forma análoga a las desesperanzadas criaturas de las obras de Juan Rulfo, muchos 
de los personajes de Fuentes padecen con frecuencia esa punición hereditaria, de la 
que son ejemplos evidentes los casos de Manuel Zamacona (La región más transpa­
rente) y de Jaime Ceballos (Las buenas conciencias). En la tercera novela de Fuen­
tes, le toca a Lorenzo cumplir esta continuada sentencia. 

Sin embargo, la muerte del hijo de Cruz no se manifiesta solamente en su 
carácter punitivo. Hay que tener en cuenta, sobre todo, su función redentora, que se 
hace perceptible también a través de la acción de Lola en el destino del joven. Sin 
violación ni mentiras, el amor de la guerrillera le permite a Lorenzo reverter simbóli­
camente los crrones paternos a sus orígenes. Al marcharse a España para luchar en la 
Guerra Civil, el joven altera el orden cronológico del proceso histórico que condicionó 
el destino del pueblo mexicano y, en consecuencia, su existencia personal. Le prome­
te a la mujer amada llevarla, a caballo, hacia el mar, pero no llegando a hacerlo, anula 
el fraudulento pacto que en una playa ficticia selló en el pasado la transitoria unión de 
Rcgina y Artcmio. 

La acción redentora de Lorenzo encuentra, pues, su fuerza en el mismo 
simbolismo de las aguas, con las cuales, en el comienzo de la novela, la con(s)cicncia­
cspejo comparte un carácter numinoso. 

Entre México y España, entre Artcmio y su hijo se interponen las aguas 
abisales, lugar de transformaciones y renacimientos. Ahí se inicia la gran regenera­
ción bautismal que alcanza su término en la comunión de los qjos verdes- como el mar 
-de Lorenzo y Lo la. 

31 Octavio PAZ, ·•¡ .os hijos do: J¡¡ l\Ialinch\l", cnl~·¡ {(,bel'into de la so{ed(/J, segunda edición (Mb:ico: FC:E, 
1896), 60. 

32 Pa:.:. op. cit., 69. 
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Representación de la dinámica de la vida y de la muerte, el simbolismo de las 
aguas oceánicas ratifica la primacía que le otorga el autor al elemento femenino. Isa­

Regina, Catalina, la india anónima, Lilia, Laura, Lola: al igual que el mar y los 
espejos, estos personajes se revelan a Artcmio como el ánima inquiridora que concurre 
a la transformación final del yo en la única verdadera instancia capaz de asumir el 
deseo-'·' Al liberar el lenguaje de la pasión sofocado, esta ánima posibilitará la extin­
ción de 1~ lucha entre placer y poder invocada por el verbo chingar, voz masculina por 
cxcclencm. 

Corroborando la interpretación sugerida ya en los epígrafes, se cierra la novela 
con el encuentro de los dos días más significativos en la vida de Cmz: el de su naci­
miento Y el de su muerte. Articulado de manera narrativa, todo el lapso temporal 
comprendido entre estos dos extremos se disuelve en una desordenada y sincstésica 
confluencia liberadora:"( ... ) escucharás el color, como gustarás los tactos, tocarás el 
nudo, verás los olores, olerás el gusto( ... )" (LMAC, 61) 

En La muerte de Artemio Cruz, pues, le toca al lenguaje del deseo la misión de 
inducir al protagonista - y al lector - a concebir la experiencia temporal no como 
disolución, sino como reflexión, esfuerzo conjunto que a través de la iniciación en las 
tinieblas de la reminiscencia sacará a la luz los acontecimientos olvidados y la conti­
mudad de las historias no dichasJ·• Erotismo y Literatura se unen en esta nueva 
comprensión de la temporalidad a fin de completar los silencios denunciadores de los 
mecanismos de manipulación de la identidad individual y colectiva. Retirando a Artemio 
Cmz de la esfera de sí mismo para insertarlo, auxiliado por la memoria del deseo en 
la esfera de la alteridad, Fuentes rescata la Historia mexicana como deseo de mci;1o­
ria (del griego arcaico "procurar saber" y de , "investigación"), restituyéndole su 
condición de fuerza esencial de conocimiento. Lejos de prcscntárscnos solamente 
como una conquista personal - lo señala oportunamente Jacques le Goff - " este 
estatuto ontológico de la historialidad es un instrumento de poder que dcbc;á servir 
Siempre a la libertación y no a la esclavitud del hombre. 

Maria Aparecida da Silva 
Universidade Federal do Río de Janeiro 

33 J..:an k: GALIOT, J:'sfC()(Inálisisy lenguaje!/ literarios. 1iwria y práclicc¡.fBuenos Aires: IIadtdte, slfCcha), 40. 
34 Jacqu<:s LE GOf·r~ /-/isloire et mémoire (Pnris: Onllimard, 1988), 114. 
35 LE OOFF, op. cit., 177. 
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O ROMANCEIRO, O CANTO QUE 
VEM DE LONGE, E A MORAL CRISTÁ 

Maria del Rosário Suárez Albán 

Ao conjunto de narrativas cm verso que circulavam por entre os castclos 
medievais, cantadas por jograis ao som de vihuela\· e que chegararn aos tcmpos mo­
dernos transmitidas oralmente, e as vczcs por escrito, cm cartapacios e cm folhas 
volantes, dcnominou-se de ROMANCE!RO. E cada narrativa dessc conjunto, fícou 
conhecida como ROMANCE. 

Por que ROMANCE? Porque cram textos produzidos cm língua romance 
(romanice) e nfio cm latim, a língua cm que se cscrcvia a ciCncia, o dircito e o sagrado 
na Europa do medievo. A Jíngua de cxprcssfio do romancciro é, pois, a língua vulgar. 

Que contavam/cantavam os romances? Sucessos mcmorávcis (romances histó~ 
ricos), e os succssos da época (romances noticiosos). Na temática, se asscmclham a 
um mitro tipo de manifesta<;ao literária popular ainda muito produtiva no Brasil de 
hoje-o cordel. Cantam-se feítos notáveis que cclebrizam os heróis, as ÍI\justi<;as impostas 
aos subalternos pelos scus superiores, a audácia dos que rompem como status quo na 
socicdadc, os grandes pecados, e as grandes vingan<;as. Esscs eram o foco de intercsse, 
o contcúdo dos romances, muitos dos quais ainda marcam a predilc<;ao dos raros 
cantores e do escasso público de hoje, cinco séculos dcpois de estarem no auge de sua 
popularidadc. sao os mcsmos romances, cmbora sob a ótica dos tcmpos atuais. 

Para o pesquisador do século XX, que conhcce o longo caminho percorrido 
pelos romances, ouvir cantar na Bahia de hojc as histórias que fizcram parte de um 
repcrtório medieval é scmprc uma fortc emor;iio, como muito bem rcfere Braúlio do 
Nascimento <n É a fon;a viva de uma tradi<;ao que chcgou ao Brasil pela voz dos 

l. C!: Nascim..:nto. RC(/dernos de Folclore. 17. Rio d..: janc:iro: l\·IEC ~ Campanha de Del""csa do Folclore 
Brasi\ciro, 1974. p.l. 
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portugueses e que, como tradi9ao, se impós a ponto de a sua própria dcsigna9ao rcccbcr 
o epíteto de tradicional. Romancciro tradicional é, portanto, o conjunto de narrativas 
cantadas que, surgidas na Península Ibérica ou aí rcclaboradas ao longo dos séculos 
XV e XVI se difundiram por todo o mundo Ibérico, incluidos a Espanha, Portugal e 
suas respectivas colonias e o grupo de judcus sefarditas, que, ex pulsos da P.enínsula no 
século XVI, se dcslocaram sobrctudo para o Oriente Médio e o norte da A frica, con­
servando a língua e a cultura hispftniea. 

Passado de gera9iío cm gcrayiío, o romance existe ainda hojc na tradi9ao oral de 
praticamcntc todos os povos de expressiío castclhana, catala, portuguesa e sefardita, 
área hojc gcograficamentc ampliada por conta de ondas migratórias de portugueses e 
cspanhóis para os Estados Unidos e países do norte curopeu. Se, ao ser composto por 
u m individuo, por vczcs u m jogral do século XV, o romance canta va u m vulto históri­
co e a sua ayfio, ao tongo da sua existencia secular borra-se a imagcm e o neme do 
protagonista da a9iío que motivou a primcira versao. Mas nao importa que o hcrói 
tenha perdido a sua marca e o scu momento na História com H maiúsculo, a sua 
história nao será menor por isso. Ao contrário, ganha universalidadc quando com cla 
se identificam as histórias de homens de todas as épocas e dos diferentes pontos aondc 

ela chcga. 
É Dom Ramón Mcnéndcz Pida! quem dcscnvolve a tese tradicionalista para o 

aparccimcnto dos primciros romances. Para ele, os romances diío continuidade a 
cpisódios destacados dos longos cantares de gesta - como El Mío Cid, o grande poema 
épico cspanhol, Los infantes de Lora e outros. Pouco a pouco es ses destaques ganharam 
autonomía e cxpressao própria dando origcm a uma nova unidade narrativa, de 
dimensfio, evidentemente, mais reduzida que os longos cantares, porétn com uma 
densidade dramática mais efetiva e comunicativa. 

A tese pidalina nao excluí, entretanto, a individualista, o rcconhccimento de que 
houve um autor inicial cm cada romance. Quanto a isso, é preciso lcmbrar que durante 
a Idadc Média e inicio da Era Moderna quem cscrcvia um poema nao pretendía ser o 
seu autor. Claro que nao ha vi a "dircitos autorais", o texto era de todos que o aprendiam. 
Logo, mais importante era ver um texto aceito e difundido por todos do que ve-lo 
isolado, paralisado. A voz e a letra nao tinham dono. Os próprios poetas da corte 
glosavam e contrafaziam os romances prcdilctos do público. Com a ampla libcrdade 
que havia de participa9ao na obra romancística, comprecnde-se a no9ao de autor­
legiao, anónimo e coletivo, defendida por Dom Ramón. 

Para esta cxposiyao sclccionci dois romances como amostra de tipos temáticos 
diferentes de romancciro tradicional ibérico : 

A penitencia do Rei Rodrigo, e Conde Ala reos/Conde Alberto. 
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O primeiro é um romance histórico, assim entendido por ter sua intriga 
descnvolvida no contexto histórico peninsular. Relata o castigo a que se submctc o 
último rei godo, aquclc sob cuja coroa foi derrotada a Espanha visigótica, na batalha 
de Guadalctc, dando inicio ao longo período de dominayao árabe na Península (711-
1492). . 

A versño jogralcsca, supostamentc a inicial da correntc tradicional que chcga ao 
século XX, é um conjunto de 116 versos curtos (8 sílabas) com rima toantc nos versos 
pares cm í-a. É uma vcrsao escrita cm pliego suelto do século XVI e rcproduzida nos 
cancionciros do mes m o século (1.). O romance nao é encontrado no Brasil, mas, cm 
1957, 36 versocs orais modernas foram reunidas na Espanha pelo Scminário Mcnédcz 
Pida!- Madrid no volumc 1 do Romancciro tradicional.~c ainda cm 1980 o pcsquisador 
portugucs José Joaquim Días Marques conscguc rccolher uma vcrsao cm Trás-os­
Montcs, Concelho de Vinhais, o mesmo eonccllo que tantas vcrsocs de romances di­
versos forncccra ao Pe. Firmino Martins, publicadas cm 1928 e !939. 

No processo de tradicionalizayao de um texto produzido na modalidadc escrita, 
ocorrcm transforma9ocs. Na sintaxc discursiva de A penitencia ... reduz-sc o enfoque 
narrativo e crcscc o discurso dialógico dramático. No ambito da sintaxc da frase, as 
vcrsocs orais diío preferencia a períodos pouco complexos. Já quanto á abordagcm do 
tema, pcrdem-sc os referentes históricos ou lcndários e atribucm-se aos Reís, com tom 
sensacionalista, crimes que parccem saltar das páginas da crónica policial. 

No que se refcrc it lcnda de Dom Rodrigo, que faz parte da Crónica Gcral de 
Espanha ( 1344), cla imputa ao Rei Rodrigo uma trai9iío ao Conde Julián que !he havia 
confiado a filha para ser educada na Corte e que ele scduz, e uma ambi9ao desmedida 
que o lcvou a violentar recintos sagrados como a Casa Hércules. Mas nao há referencia 
a incestos relacionados com mac ou irma conforme o romance relata. É preciso levar 
cm conta que o proccsso de tradicionalizayao do romancciro é também um proccsso de 
novclizaviío. O texto histórico focal iza u m tema particular, um episódio cm principio 
datado e especialmente localizado, cnquanto o texto novelesco dcscnvolvc temas gcrais 
que tcndem a uníversalizayao. 

Mas o que importa destacar, por cxcmplo, num conjunto de vcrsocs de t1 
penitCncia do rei Rodrigo é a unidadc temática que se cxtrai da varicdadc de enfoque, 
da varicdadc formal e até da varicdadc lingüística. Qucr cm castclhano, língua mac do 
romanceiro tradicional, qucr cm galego, que só tímidamente desponta cm urna Otttra 
vcrsfio, quer cm portuguCs, sob as roupas de qualqucr convcnsao gráfica, o que se 

2. Segundo Joii.o David PINTO CORREIA cm Romanceiro tradicionol porluguJs. Lisboa: Comunica~Jño, 
1984, A pcnit0ncia do Rci Rodrigo r.;osulta do "nprowitamcnto da parte de um cantar de gesta .. , que crn conhccido do 
tn1dutor 'h1 Crónica do l\fouro RHsis, mas qu.;o nño constou das Cr<'>nicas Gcrais. 
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cxtrai é a penitencia aplicada ao (reí) (Rodrigo) visto como penitente pelos cnmista.s,' 
pelos jornais, pelos poetas cm geral, pelos cantores anónimos do romance. "Pen,;''"''" 
nem semprc rci, ncm scmprc Rodrigo, mas semprc PENITENTE". <'1 

A segunda amostra é u m romance classificado como novelesco- Conde Al arcos/ 
Conde Alberto. 

Romance de origcm castclhana, teria como a maioria das can~Ocs romancísticas, 
uma fonte histórica. No caso de Conde Alarcos, pelo menos quatro estudiosos, segun-· 
do rcfere José Luis Forneiro <·tJ, chegaram a rclacioná-lo a fatos históricos - quatro 
fatos distintos acorridos cm diferentes épocas, tendo como protagonista pcrso,nalida-' 
des de pouco destaque na história peninsular. Para Agustín Durán, no século XIV o 
Infante Dom Joiío de Portugal matou a sua esposa Maria Tcllcs, levado por intrigas 
rainha Leonor que pretendía casá-lo com sua filha Beatriz, e cssc crime é que seria o 
referente histórico do romance. Já para Marcelino Mcnéndez Pclayo, o romance 
relacionado com um crimc acorrido no século XVI (provavclmentc, inicio do século)-· 
a morte que o Duque Dom Jaime dera a sua mulher Duquesa de Braganya. Na opiniao 
do hispanista Guido Manzini, "a fontc do nosso romance poderia ser a popular história 
de lncs de Castro e do Rci Dom Pedro de PortugaL Por último, ainda segundo citaviío 
de Forneiro Pérez, o Prof. García Lorenzo aprescnta o resultado de sua investigayao 
sobre aorigcm do Conde Alarcos cm tese de doutoramcnto. As suas suposivilcs, rccacm 
num episódio de 1165, um batalha travada cm Alarcos, na qua!, "segundo o povo, o 
Rci Alfonso VIII sofreu uma contundente derrota como castigo do mcnosprczo que 
dcu a sua legítima mulhcr, ao enamorar-se de uma formosajudia". (5l 

Como se ve, na pcrscguiyao do fato inspirador do romance, o pcsquisador pre­
cisa mergulhar no cmaranhado de fatos vividos por pcrsonagcns, ncm scmprc 
cxponcnciais, da história de u m povo e contentar-se, ao final de uma tonga cspeculaviío, 
com meras suposty5es. 

De outras qucst5es relativas ao Conde Alarcos parece havcr certeza, contudo. 
Para Menéndez Pida!, o romance já fora divulgado antes de 1454, e o pliego que se 
conhcce como mais antigo data aproximadamente de 1515. Trata-se de um romance 
jogralcsco, isto é, composto por um jogral, uma figura medieval que se incumbía nao 
só de divulgar as narrativas e o canto na ldadc Média, mas que também por vezcs se 
encarregava da composiviío. É o caso deste romance jogralcsco. 

3. Algumas vcrsOcs des!<:: romance jú !Ormn por mim discutidas sobo titulo dcDom Rodrigo e oJiiri popular do 
Romanceiro Trc¡dfcional. In: Exu, n° 14. Salvador: Fundaqiio Casll de Jorge i-\mado, 1990. p. 29-30 

4. In: El tema del conde A!<~reos. Del Romnncero o Jacinto Grm1. CSIC, 1972. Cf. Fomciro Pü.::z. O romance 
de Conde Al arcos na Galiza. Actas do Il Congn.::sso Internacional da Lingua Galcgo-portugucsa na Galiza. Associaqíío 
Galcga de Língua, 1990. p. 504-518. 

5. Fomeiro Pércz, op. cit. 
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Pcrseguindo os dados as notas fornccidas por Fornciro Pércz, chcga-sc a uma 
nota de Menédcz Pelayo que afirma ''os pliegos sueltos que trazem este romance di­

: 'fcito por Pedro de Rianho' ",de cuja obra e vida nada se sabe. Tcm-sc assimum 
para assumir a autoria do romance, pelo menos até que novos dados surjam cm 
possívcis pesquisas cm novos materiais. De qualquer modo, hojc o romance é 

'anonimo e colctivo, na tradivao oral moderna. 
Mas vamos ao romance, cuja intriga aqui mostraremos através da fusfto das 

.,,,,.<;;,,,, baianas. 

A Infanta Dona Silvana se qucixa ao Rci, seu pai, por nao ser casada como 
moyas da sua idade, e entre cla e o pai decidem mandar o Conde Alberto matar 

mulher para que ele se case coma Dona Silvana. O Conde sugcre afastar a Condessa 
alguma outra maneira que nao scja a morte, o que nao é aceito pelo Rei, que exige 

cabcva da Condessa como prava de sua mortc. Em algumas vcrsocs, o Conde ncm 
fazcr tal sugestiío, qucm a faz é a Condcssa ao tomar eonhccimento pelo marido 

ordcm reaL Ambos, o Conde e sua mulher, choram profusamente : "As lágrimas 
tantas que pela mesa corriam". Ao conscicntizar-sc que diante de uma ordem 

real nao havia rccuo, a Condcssa admite estar imincntc a sua mortc e dcspcdc~sc de 
sua casa, dos criados e do(s) filho(s). U m sino anuncia uma morte, e o filho lactcnte, 
ou um mcnsagciro, ou uma voz, traz o des fecho -salvayao da Condcssa- a mortc de 
Dona Silvana. 

Morreu o Dono Silvona pelo mol que cometio descasar os 
be m casados. coisa que Deus m7o queria. 

Como se pode observar, é a ideología crista que dita a moral da hi.stória. 
Já o romance velho, pelo que atestam as versoes do século XV e XVI que 

chcgaram até nós cm pliegos ou em romanceiros imprcssos no século XVI, é um tongo 
poema jogralcsco - 428 versos - cstcndc-sc por muitos pormenores que nao chegaram 
até nós, pois fbram sendo podados através das gera~Ocs. Na vcrsao do Cancionero sin 
año que Dcbax rcproduz no scu Romancero (Madrid: Alhambra, 1982) aprcscnta-sc 
monorrímico (í-a), e o scu final se cumprc coma mortc da princesa e as suas pragas 
contra o Reí e sua filha, os quais sao castigados com a mortc dias dcpois. 

A tradiviío oral poupa a Condessa num ato de justiya: 
''A Condessa non a mato porque ma non merecia" rctmca, num primciro mo­

mento, o Conde, das vcrs5cs galcgas, ao rcceher do reí a ordem f.~tíclica de dar m01tc a Condes&~. 
Na verdadc, se obscrvannos o desenlace de alguns romances da tradiviio oral 

moderna, quer sejam do tipo histórico ou do novelesco, veremos que a soluyao para o 
conflito instalado se pauta na maioria das vczes na moral crista, premiando os "bons" 
e punindo os "'maus". 
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No caso de Conde Alberto , o poder decisório do scu destino e do da Cc•ndcs~;j 
vcm de uma fon;a superior, sobrenatural (uma voz ou a fa la de u m rccém-nascido) 
intcrvém a última hora contra os arbítrios do poder real. Já com rcla~5o a Dom """m"'"· 
a sua salvac;ño '"eterna'' está no cumprimcnto de uma pcnitCncia que o redimirá com 
sofrf.mcnto pelas partes ''que mais mcrcciam". 

O romanceiro tradicional oral popular sofre, ao longo da sua difusao no 
hispanieo, interferencia de ordem religiosa que o transforma num instrumento de ti: 
da moral crista. Nao é por acaso que isso se cxprcssa, via de rcgra, na parte final 

romances. 
Descasar u m bcm casado, coisa que Dcus nao qucria, é o verso que cnccrra 

vcrsücs galcgas e a maioria das vcrsücs baianas, rccolhidas todas na Bahia pelo 
grama de Estudo e Pesquisa da Literatura Popular- PEPLP. ''' 

María del Rosario Suárez A 
Universidadc Federal da 

9 9 ~ 

6. Esk h:xto n.:su!ta, com pcqucnos ;ljusks, de uma pakstra profl.:rida na Faculdadc de Fonna9ao di,'""""'"'"" 
da Unin:rsidadc Est;1dual da Babia- Afagoinhas. Ibhia cm 06 d~ Jancirn de ! 993. lnkgra-sl! nos objdi\'os do PEPI.P 
di!ltndir o esrudo e a pesquisa da li!craluw ora!. 

162 

ALFONSO REYES EN EL BRASIL 
A TRAVES DE SU CORRESPONDENCIA 

CON GENARO ESTRADA 

Serge l. Za'itzeiT 

El primer contacto de Alfonso Reyes con el Brasil data del 26 de junio de !927 
cuando hace una breve escala en Río de Janciro rumbo a Buenos Aires a donde iba a 
encaiJC<oar la nueva Embajada de México en la Argentina. Es un día lluvioso y gris 

no se le escapa -como apunta en Diario la belleza de la "admirable bahía de Río 
.) envuelta en niebla y en majestad olímpica". La prensa carioca y el Embajador 

.Patsc,ual Ortiz Rubio reciben generosamente a Reyes quien aprovecha su visita para 
recorrer la ciudad, sus playas y "la maravilla del Jardín Botánico". Dos días más tarde 

marcha de la entonces capital brasileña y escribe sus primeros versos de inspiración 
carioca2 para Carlos Pelliccr quien también había conocido y poetizado aquel paisaje. 
Río de nuevo parece "magnífico/grande, olímpico, soberbio", pese a su aspecto inespe­
radamente brumoso e invernal, y deja una impresión imborrable en el poeta quien no 
podía sospechar que en menos de tres años volvería a la "Ciudad maravillosa" para 
SU;Stitui·r al que había sido su anfitrión y que ahora era Presidente de la República. 

Con el cambio político que se efectúa en México, el5 de febrero de 1930 Gcnaro 
Estrada ( !887-!937) es ascendido a Secretario de Relaciones Exteriores y así resulta 

.: ser el jefe de Alfonso Reyes. Ya desde !921 ambos habían coincidido en el servicio 
diplomático mexicano, Estrada en la Cancillería y Reyes en diversas misiones en 

J¡nu•u,ou REYES, Diario 191/-/930. Prólogo de Alicia Reyes. Nota de/ Dr. Alfonso Reyes J\-fota. 
Gu'<uljuatuJJuiil ,.,,;dad de GuamUuato, 1969, p.l97. 

(2)Estos versos apnrcccn en el Diario de Alfonso Reyes, pp. 199-20 l. ilajo el titulo "Al pn.sar por Río" se 
· ;,,.¡.,"'"" en Constancia poética, Obras completas X (México: Fondo de Cul!ura Económic<~, 1959) pp.246-247. 
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Madrid, Paris y Buenos Aires. Pero no solamente eran colegas de trabajo ~in?. 
desde años atrás, compartían la misma vocación de las letras. Estrada se habla 
do en 1916 con su excelente Poetas nuevos de México. antología elaborada con 
seriedad y lucidez, antes de darse a conocer como autor de finos libros de crc:ac1on 
Jictcraria en prosa y verso. Hombre de vasta cultura y admirable integridad int<~IC<G• 
tual, Estrada encontró en Reyes un espíritu afin al suyo y de allí surg10 una .anüsl:ad 
que duraría toda la vida. El abundante aunque inevitablemente mcomplcto cpist<)iario 
entre Reyes y Estrada que se ha guardado' da testimonio de esta sincera relación. 
este estudio nos basaremos en las cartas que abarcan el período 1930-1936 para 
constmir parcialmente la experiencia brasileña de Afonso Reyes·•. . 

El 2 de abril de 1930 Alfonso Reyes se embarca en Buenos A1res a bordo 
"Giulio Césare" rumbo a su nuevo puesto diplomático en Río de Janciro adonde 
cuatro días más tarde. Luego de la euforia causada por la calurosa despedida de 
Argentina, Reyes cae en un profundo sentimiento de tristeza al pisar tierra brasi 
Como se lo comunica a Estrada en su primera carta carioca fechada el lO de abnl, 
primeras impresiones de Reyes son muy negativas. Encuentra poco agradable la 
en esa 11 tierra divertida para turistas) nada más 11 donde no piensa poder adaptarse. 
siente solo, abandonado y desilusionado añorando Buenos Aires con todos sus atr·aeti­
vos y defectos. Inclusive la Embajada que le ha tocado dirigir se le hace 
apoÚIIada", totalmente inadecuada. Con ese nombramiento en la capital brasileña 
a Revcs le parece inferior, empieza a tener ciertas dudas acerca de su carrera 
rcpr~sentantc de México: "Me pregunto si debo continuar esta vida indefinidamente". 
La vida diplomática, nómada por excelencia, empieza a carecer de scnttdo para ' 
quien sucfia con una existencia más segura y estable. Lo cierto es que el pc:;inris1no: 
que experimenta durante esos primeros contactos con Río se debe en gran parte a 
dolorosa y emotiva salida de Buenos Aires. En ese periodo de melancolía e 
dumbrc sÓlo Estrada oye aquel "grito (del) corazón", de su amigo quien no qu 
permanecer mucho tiempo en ese país ya que "esto no es tierra para vivir_

11

• 

Este estado de ánimo dura poco y de nuevo se entrega con cntusmsmo a 
tareas: envía colaboraciones para la revista me:xicana Contemporáneos (por co¡ni1J.Jcto. 
de Estrada), prepara el primer número de su correo literario Monterrey, se ocupa de 
publicación de El testimonio de Juan PeF1a, participa en el homenaje a Graya ""'"""''' 

(3)Damos m11::stras más sim:..:ras gr<tcias a la Dra. Alicia R..:y.:s, Dir.:ctora de la C<1pill:1 r.\lli.msina en J 

D.F., por habernos proporcionado fotocopias del epistolario in¿dito entre Reyes y Estrada. Proxnnamen\e el 
Nacional publicar:í nuestra edición de esta com::spondcncia. 

(4)Sobr.:: el tema de Alftmso Reyes y el Brasil \'bs.:: .::n panicular los a~kulo d.:: Frcd. P. I~lli~on Y !ames 
Robb nsí como los libros d.:: Pm1l.::th: Patourt y Al ida R.::yes registrados en el "Alfonso Reyes: una bib/wgrajw · 
{1907-1990)" (James \V. Robb), Revista Ih.::roamcricana, 155-156 (abril-septicmbr.:: de 1991 ), PP· 691-736 .. 
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planea futuros trabajos, es decir vuelve a su acostumbrado ritmo de actividad ahora 
que ha sido aceptado por sus colegas brasileños con quienes trabará sólidas amista­
des. 

Reyes reconoce que en su amigo Estrada puede desahogarse y confiarle senti­
mientos personales además de comunicarle preocupaciones de índole burocrática. Tema 
constante de esas primeras cartas fluminenses es el problema de tener una casa que sea 
digna de México. El nuevo Embajador toma muy en serio su representación y se 
preocupa por la imagen de su país en el Brasil. Por eso la ayuda del Secretario de 
Relaciones Exteriores le es indispensable y cuenta con él para sacar adelante sus 
proyectos diplomáticos en Río. Como dice en carta del 5 de julio de 1930 "yo quiero 
tener una Embajada fcstqjada y acogedora u en ese ambiente que ahora encuentra sim­
pático y placentero. Pero Estrada no es únicamente el funcionario de quien depende 
Reyes sino el escritor cuyas colaboraciones son solicitadas para Monterrey, la 11 Única 
qucrida"5de su director. A su vez Estrada lo invita a seguir figurando en Contempo­
ráneos, revista que pudo sobrevivir sólo gracias al apoyo económico de aquél. Así se 
realiza un fértil intercambio literario entre México y Río. Reyes ha su pcrado su des­
ánimo inicial y se siente confiado y satisfecho: "Me porto bien. Trabajo mucho. No 
tengo pasiones. Cumplo al pie de la letra con la vida social. Aspiro al premio". (23 de 
julio de 1930). De hecho, pese a la escasez de fondos de que dispone, Reyes sabe 
corresponder dignamente a las exigencias de la sociedad carioca y no tarda en triunfar 
socialmente. Si las circunstancias lo requirieran, estaría dispuesto a arruinarse perso­
nalmente para que brillara el nombre de México. 

Para el diplomático radicado en el Brasil, Estrada es uno de los pocos amigos de 
confianza en México que puede ocuparse de sus publicaciones. Así, en 1930, Reyes 
le manda su 11Discurso por Virgilio" para que vea si vale la pena publicarse. Por lo 
visto, Reyes confia plenamente en el juicio de su amigo quien se había destacado en su 
país como un sagaz crítico literario. Cabe sct1alar que al mismo tiempo que Reyes se 
interesa por publicar en su patria, también dá a la imprenta otras obras en Río de 
Janciro. Tal es el caso de El testimonio de Juan Peña, texto que no llegó a imprimirse 
en México. En el Brasil Reyes no sólo da a conocer sus propios trabajos sino que 
contribuye activamente a la vida cultural al invitar a los intelectuales extranjeros que 
están de paso por la capital a dar conferencias. 

(5)En cm1u dcl9 de julio de 1930 Reyes le dice a Estada:"Estc bolctincito es aqui mi única querida, y ya se la 
prc!'.IO a mis buenos amigos". 
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También se reúne con Tristán da Cunha, Afranio Pcixoto y Ronald de Carvalho 
para organizar un PEN Club brasileño y, como dice en carta del 21 de septiembre de 
1930, va a seguir con su tradición de los domingos literarios. De manera característi­
ca don Alfonso se impone en el mundo diplomático y social así como en el cultural. 
Con el dinamismo de siempre se entrega a su amplio concepto de lo que debe ser la 
diplomacia. Generosamente abre de par en par las puertas de la Embajada sacrifican­
do su tiempo y su dinero El encanto de Río y su gente lo ha conquistado y ve la vida 
con un optimismo típicamente brasileño a pesar de padecer grandes dificultades mate­
riales. A su amigo le promete enviar "suculentas y culcntas cosas de Río. Ya verá": 
saben a fruta, Genaro, a fmta pura, a mango, banana, mamey y cosas así"(7 de octu­
bre de 1930). 

Con Estrada, Reyes comparte sus momentos de felicidad y de tristeza. El 7 de 
noviembre de 1930, por ejemplo, le comunica claramente su desesperación provocada 
por su precaria situación económica. Ha llegado casi al punto de tener que renunciar 
como se puede ver en las siguientes lineas: 

Ya no puedo vivir(..) no podré continuar con harta 
pena mía .Y con grave detrimento de mi vida. EYtoy 
mmamen/e angustiado con es/o. Yo pongo mi vida y 
mis empeños mayores en servir bien a mi país. ( . .) 
Si Ud no me vale tendré que renunciar y eso sería 
mi ruina, mientras no acaba con mi deuda de Bs.As. 

Se confía enteramente a su compañero cuyas cartas siempre espera con ansia 
para aliviar sus constantes preocupaciones. Sólo Estrada puede renovarle el ánimo y 
darle estímulo. Reyes aún piensa en volver a México con el solo fin de hablar con su 
amigo: 11Tengo que orientar mi vida definitivamente. Tenemos que hablar despacio, 
Gcnaro. Sólo Ud. puede decirme lo que yo deseo saber". (20 de noviembre de 1930). 
La distancia lo ha alejado de su país y por eso necesita urgentemente la orientación de 
Estrada hasta que pueda ir de visita a México y verlo todo de cerca. Cualquier comen­
tario lo ayuda a entender desde lejos lo que pasa en México. Nada le es indiferente así 
que cuando se entera de los problemas incurridos por Contemporáneos, publicación 
que nhonra a México'\ Reyes quiere saber cómo puede contribuir a su salvación ade­
más de continuar con sus colaboraciones. 

No cabe duda de que la causa principal del desaliento de Reyes en esa época son 
las deudas que lo persiguen. Cuando vislumbra ya un posible mejoramiento económi­
co, cambia drásticamcntre su actitud ante la vida y recobra su habitual vitalidad. Así, 
promete que no solamente le mandará a Estrada más números de Monterrey, cartas 
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11111ás divertidas u, libros brasilcílos e informes, sino que publicará sus obras completas~ 
colaborará en las series editadas por su amigo, tendrá otro hijo, "habrá mucho de 
aquello'', preparará un panorama de la actual literatura brasilefía y entre otras cosas 
será "la luz de (su) casa, la fiesta de (sus) amigos, y la vida perdurable". (29 de enero 
de 1931 ). Asimismo las comunicaciones de Estrada, aunque poco frecuentes, lo re­
confortan y consuelan. Si bien Estrada le escribe poco, lec con sumo interés los origi­
nales enviados por Reyes y se encarga de publicarlos'- Es de notar que don Alfonso, 
además de participar en revistas cultas como Contemporáneos, también se interesa 
por la idea de llegar al gran público mexicano a través de una posible serie de artículos 
en algún diario capitalino si a Estrada tal colaboración le parece apropiada. 

Como lo revela su misiva del 21 de febrero de 193 l. Rcves está muy enterado de 
lo que sucede en las letras brasilc11as del día7 De hecho, traza aquí ;ma acertada 
síntesis del tema, la cual nuestra claramente sus propias preferencias. Poco aprecia a 
los escritores conservadores a la Academia Brasileña (Centro derecha) como Gustavo 
Barroso, Afranio Pcixoto y Tristán da Cunha. Del otro lado, centro izquierda, se 
colocan entre otros Rcnato Almcida y su buen amigo Ronald de Carvalho. Por la 
extrema izquierda está Osvaldo de Andradc en el grupo de los "antropófagos" que 
Reyes ve con cierto recelo desaprobando su característica crueldad ("moral peligros") 
aunque estima su uso de procedimientos vanguardistas europeos. En pocas palabras 
se trata de un grupo"dcscamisado, brillante y estéril". El intelectual brasilciio que 
despierta los mayores elogios de Reyes, sin embargo, es el ahora conservador Alccu 
Amoroso Lima, quien se había destacado durante los primeros movimientos de van­
guardia. Para Reyes aquél es: 

uno de los más consistentes críticos de la América 
Latina. el más sincero y claro. el más crítico de ve­
ras, el más culto. aunque algo profesor y de repente 
un tantico provinciano en sus disquisiciones ideoló­
gicas. Personalmente. simpático y sencillo. Siem­
pre arrima el ascua literaria a la sardina del catoli­
cis-mo. Pero no es un retrógrado estúpido, no. 

(6) Asi apar.:ce su "Discurso por 1-ilgtlio" en ell!omemyé ({/poeta 1-·llgtlio. en el segundo milenio de su 
na(:inuento (~l.:xko: Sccr..::taria de Educación Pllblil'a, ! 93 1{. pp.385·41 O y en Conkm¡M·<ineos, :n (f~brcro de 19J 1 ), 
pp.97-IJI. 

{7)C:1be notar qu.:: ya en c;u1a del 6 de agosto tk 1930 Heyes había expresado sus opiniones sobre cicJ1os 
escritores brasileños. En V t\IJ·:RY Lt\RllAUD- A(tOmo !?e)·e.\· .. correspondmlC:e 19:!3- 195:!. Jntroductions et notes 
de Pmdet/e Palollt.Paris: 1 ,ibrairic l\larccl Didicr, 1972. p. 91. 
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A diferencia de la correspondencia que mantiene Alfonso Reyes con Pedro 
Hcnríqucz Ureña (muy escasa en esos años), la presente no se limita a asuntos litera­
rios. En sus cartas a su amigo sinaloensc Reyes le habla de todo (parientes, diplomá­
ticos, amigos, mujeres) en un tono personal y franco. Se ve que se deleita al escribir 
esas cartas que se proponen no solamente informar a su interlocutor sino entretenerlo 
con chismes, observaciones maliciosas, expresiones populares y cosas divertidas. 
Estrada es su jefe, desde luego, pero sobre todo es su confidente en esa época cuando 
sufre de soledad y aislamiento. 

De los epistolarios alfonsinos que se han conservado de ese período él con Estrada 
es definitivamente el más nutrido y revelador. A veces son cartas especialmente ínti­
mas como la del 1 O de abril de 1931 escrita a un año de estar en el Brasil. Ha sido un 
momento crítico en la vida de Reyes quien conficsa:"cstc año me ha servido para 
recomponer un poco mi vida y para darme cuenta, examinándome a solas, de la pro­
fundidad de la crisis que he venido alimentando adentro de mí, como un monstruo. Un 
año más, y me habré salvadd'. Conscientemente se ha esforzado en encontrar de nuevo 
el equilibrio y la serenidad. La belleza natural de Río ha sido un factor positivo en ese 
proceso ·ya que Reyes se levanta todas las madrugadas tan sólo upara mirar cómo 
brilla el primer sol en la punta del Corcovado, envolviendo en oro blando la inmensa 
imagen del Cristo Redentor que está en la punta"8 Y siempre está presente Estrada 
cuando Reyes pasa por etapas de inseguridad. Estrada es quien lo estimula a conti­
nuar con Monterrey cuando Reyes pone en duda el valor de esa publicación'- A su 
amigo le confía sus deseos de acercarse cada vez más a México, de instalarse de modo 
permanente y de dedicarse a su propia obra. En el fondo sigue insatisfecho e inquieto: 
"Yo estoy muy lejos del mundo, en la Última Tul e: estoy en la luna". No obstante, tiene 
ganas de escribir largamente sobre el Brasil y de dejar de hacer "jucguecillos" 10 

Para julio de 1931, Reyes ya ha liquidado sus fuertes deudas de Buenos Aires lo 
cual va a facilitar su vida cotidiana aunque al mismo tiempo la Secretaría de Relacio­
nes Exteriores impone más restricciones económicas. Sigue soñando con México y 

(8)En una cnrta a Julio Torri dd 8 de abril de \9] 1 Rcy..:s dice: "chorrea desde el Corcovado un sol de miel". En 
nuestra edición de Julio Torri, Diálogo de los libros (m~xico: Fomk de Cultura Económica 1980). p.252. 

(9) El 28 d..: mari.o de 1931 Rey.:s k había mandado a Estrada d siguiente tc!cgrnma:"Ruégolc esta vía su 
opinión sinct:-ra si debo continuar Monterrey inteligencia dcsalió1tamc Pedro llcnríqucz stop si ncccsnrio sugiCrnnw 
modificaciones gracias." E~trada le contcst;t el JO d~ maao:"Dcbc usted continuar esa publicación que es origin<ll intere­
sante útil simp~tic<t excelente." 

( IO)De hecho, Reyes escribid miículos sobre el Brasil para tales publicaciones como El Nacional d..: MCxico 
)'La Nación de Buenos Aires los cuales scdn recogido~ müs t:mk: junto con otros textos en Norte y Sur e Historia 
natural das Laranjeiras (Obnts complc!ns, IX). 
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sus amigos de allá pero esta nostalgia no influye para nada en la seriedad con la que 
administra su Embajada, como lo demuestra el presente epistolario. Es de interés notar 
que aún tratándose de asuntos oficiales Reyes intenta hacer amenas sus misivas con 
toques humorísticos o con el uso de una forma más bien teatral (diálogos, acotacio­
nes). Hay momentos más serios cuando expresa con sincera emoción su admiración 
por la política internacional de México y la labor ejemplar de Gcnaro Esrada11 . Se 
siente verdadcranicntc orgulloso de representar a México en el extranjero y de ser 
nombrado en agosto de 1931 delegado suplente ante la Sociedad de la Naciones. 

Estas cartas que Reyes le escribía a Esrada desde Río (junto con las de Buenos 
Aires) despertaron el interés del Dr. Atl quien ya en 1931 quería publicarlas. Don 
Alfonso, sin embargo, no aprueba la idea y asevera que "Estas cartas saldrán veinte 
años después de que yo haya muerto" si no las dcstmye antes su amigo''· En la misma 
epístola del 25 de septiembre Reyes cxccpcionalmcntc deja constancia de su propia 
conciencia de escritor. Con lucidez se examina en estos términos: 

Y<> soy muy particular: mis parábolas llevan una 
curva muy abierta. Mis cañones. para dar en el blan­
co, tienen que tirar desde muy lejos. Mi conciencio 
no acierta a cerrar el círculo en nwchas cuestiones 
fimdamentales. 'lbdos. a mi alreded01: han llegado 
ya a convicciones y a principios.fUos de muchas co­
sas en que yo todavia me busCo y me interrogo. Hsto, 
jilosóficamente, quiere decir que ..,vo necesito vivir 
mucho para cumplir mi destino espiritual. si es que 
una brutalidad de la materia no se atraviesa cmtes ... 
No olvide esto que le digo: tiene traza de ser una 
humorada. y es acaso el más projimdo análisis que 
he hecho de mi mismo. 

Además de este tono reflexivo, Reyes se vale en otras ocasiones del poético, del 
humorístico y del cnsayístico o imaginativo. Su carta del 8 de octubre de 1931, por 
ejemplo, aborda el tema insólito del "deporte sedentario" de abrir libros con un corta­
papel y se convierte en una especie de ensayo libre caracterizado por una rica imagina-

( 11) D..: ~sa época data la cCkbra Doctrina Estrada. 
( 12) Es intcr~sanlc re<..'onlar {IU~ según el Diario de Reyes en su entrada del 2 l de abril d~ 1 9]0 ~sic !..:nía la 

intención d..: r~unir en un tomo sus carl<ls de Rio, proycdo qu~ nunca se realizó. 
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ción y presentados mediante un extenso diálogo inventado entre ambos amigos. Esta 
fantasía sobre los percances de los abridores de libros, reminiscente de otros textos de 
Alfonso Reyes y de Julio Torri, alcanza un innegable valor literario. También en los 
vivos retratos que Reyes le manda a Estrada de algunos de sus empleados, se puede 
apreciar al fino escritor siempre atento a la página bien escrita. Por otro lado, esas 
observaciones revelan al funcionario Reyes como un hombre comprensivo, afectuoso 
Y exigente a la vez. En particular es poco tolerante de la ineficacia administrativa la 
cual llega a veces a extremos absurdos. Repetidas veces su espíritu ordenado v racio­
nal critica sevcradamente la laberíntica burocracia mexicana, obstáculo cons.tantc al 
ejercicio de la diplomacia, labor que en manos de Reyes alcanza un alto nivel como lo 
atestiguan sus prolíficos informe oficiales"'· 

En enero de 1932 la vida de Genaro Estrada toma una nueva dirección al ser 
nombrado Embajador de México en Espa!la. Con este cambio Reves espera recibir 
cartas más largas y frecuentes de su amigo con quien cuenta par~ ocuparse de sus 
a~untos madrileños. Por otra parte, la salida de Estrada le causa a Reyes algunas 
drficultades de orde administrativo. Ya no está el amigo que lo podría resolver todo 0 

por lo menos que hacía lo imposible por su querido "Gordo ... Sin aquél en México, 
Reyes vuelve a pensar que "esto no es vida"(* 1 S de junio de 1932) pero de alguna 
n~aner.~ no se deja abatir y se entrega al trabajo como nunca antes. Así le explica la 
srtuacron a Pedro Hcnríqucz Urc!la (en Santo Domingo) el 6 de marzo de 1932: "Aquí 
nuestro mayor enemigo es el aburrimiento. Yo me curo con el trabajo intercsante'll·l. 
Esa "abeja literaria" 15

, en efecto, colabora o ha colaborado en F/ Nacional, Contem­
¡~orán~os ("única corriente oxigenada que llega") y Sur: sigue publicando su correo 
lrtcrano: proyecta nuevos trabajos en verso y prosa y persiste con la idea de editar 
sus obras completas en Espa!la. 

Durante ese aílo de 1932 estalló en México una polémica entre nacionalistas v 
univcrsalistas en la cual Alfonso Reyes se vió involucrado. Desde Río responde el 3(¡ 
de mayo a los ataques de Héctor Pérez Martíncz" en un folleto titulado "A vuelta de 
correo" que remite a Estrada antes ele distribuirlo para tener su opinión. No sabe si 

. . <,J l )S.:gún \'il::!nr Di.-\Z :\RC!i'\!Hi:\ <:11 d prúlogn a su .·lnto!ogi(/ de .'lt!ón.w l?eyes. 1 bcación de .·lmérica 
(:-.k:-.:1w:hmdn lk Cultura Eumúmi<.:a. J!)g1J) pp. 22-2:1. · 

( 1 ._¡ )l·:n f>edro f f enr~que:: { .'n:;/u }' ,.-1/f(mso l?eyes. l:fJI.\'Iolano inlnno !90ó- 1 !).J óJ. f?eco¡nloción de JI/a!/ 

Jacoho de f:w.·a. S;1.1~lo J)\ltlllngn. R. D .. : 1 'ni\'<:rsidad I'\;Kinnal P.:dro 1 knriqucz t ir.:1ia 191-l.l. Tomo JI!. p. 416. 
( 1 ~ )!·,xpr<.:SIO!I usada por l\!ar1m 1 .uis Guzm:in <:n su carla a R<.:~\~s dd 2 d.: llll\·i.:mhr.: d.;: 19:11. En (iuzm;\ni 

l~.:~·~s. i\kd1as palabras. Com:spnnd.:n.:ia 1913 - 1959 (/:'dl(:l()n de Fernando Cune!. 1\féxíco: Umversid(l(/ Noc1onfd 
AllfOJWJWr ele.\ lr!.\'ico. 1991 J p. 1 '15. 

(16) J!((TOR p¡::REZ 1\L\RTi;\E/ .. "hcapomte: 1 ,\fonterrey, !! Gimnasia y af9ámiento". El Nacional. 7 
de mayo de 1932. p. J. 
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hace bien en defenderse de ese modo y por eso cuenta con las consejos de su amigo 
quien le contesta el 6 de julio de 1932 con un telegrama monosilábico: "Publique". Al 
recibir ese "grito telegráfico" en seguida Reyes prosigue con la difusión de esas pági­
nas que vienen a ser una valiosa autobiografía espiritual de ese escritor a quien se le 
acusaba il~ustamente de estar "desvinculado"de México. Tales críticas no eran nue­
vas para Reyes quien ahora encuentra en los comentarios de Pérez Martíncz el pretex­
to para desahogarse y decir lo que se callaba desde hacía mucho tiempo. Además de 
ese importante asunto, surge hacia fines de ese mismo año la inesperada noticia de que 
por razones económicas se iba a suprimir en Río el puesto de Reyes y que éste tendría 
que regresar a México. Todo eso le causa bastante angustia pero por fortuna se can­
cela abruptamente la orden a raíz de la fuerte protesta hecha por el gobierno brasile!lo, 
claro testimonio del prestigio de que gozaba Reyes en el Brasil. Nuevamente Reyes 
siente que su situación es algo insegura y que tendrá que pensar seriamente en su 
porvenir. Termina el dificil a!lo de 1932 con la aparición de 7i·en de ondas 17 que Reyes 
describe de la siguiente manera en carta fechada el 8 de diciembre: Se trata de "un 
librejo de tono menor( ... ), todo él en tono de conversación sin trascendencia, libro en 
fin de la mano izquierda, y entreacto para no enmohcccrmc y seguir limpiando la 
mesa". Y también están por publicarse en Holanda sus bellos Romances del /lío de 
Enero, "gasto éste en que nunca me hubiera embarcado a saber lo que me esperaba''. 

Con la presencia de Gcnaro Estrada en Madrid se multiplican sus cartas a Re­
yes en las cuales domina un tema de mutuo interés, es decir, Espa!la. Aunque ambos 
amigos piensan en varios proyectos de colaboración en ese país, Estrada está conven­
cido de que deberían más bien reintegrarse pronto a México y allá realizar "un trabajo 
fecundo, noble, grande". (25 de diciembre de 1932). De hecho, dos a!los más tarde, 
luego de haber renunciado a su cargo diplomático, Estrada regresará a su país mien­
tras que Reyes permanecerá en América del Sur hasta principios de 1939. En cuanto 
a la correspondencia que nos interesa, cabe se!lalar que entre 1933 y 1936 sólo se han 
conservado unas cuantas cartas)' ta1:jetas de Estrada. Este es un período en el archivo 
epistolar de Alfonso Reyes del cual se conocen pocas cartas. Lo cierto es que Reyes 
pasa por unos aílos muy agitados entre prolongados viajes y desgracias familiares, 
todo lo cual afecta su correspondencia igual que su productividad literaria. 

Las escasas comunicaciones alfonsinas de esa época que se han rescatado 1 ~ 

coinciden en dos puntos principales: el exceso de trabajo burocrático 19 \'el ansia de . . 

( 17) 'l'ambi~n ~..::publican en 1932 enRio de Janeiro !:'n el ¡/Í/¡ amenwno. ,://enea política )'lloros de /Jwgos. 
(I~)Son cartas dirigidas sobre todo a Enrique Dkz-Canedo, Gabrida 1\!istraL Enni!o .·\breu Oóm..::z, Julio 

To!Ti. Jos~ /'daría Chacón y Cah·o. C.::t.:stino Oorostiza ~· 1\ligud N. 1 .ira. 
(! 9) .. \Jos~ 1\Jnria Chacón y Cah·o. por <-:i.:-mplo. k dice: "estoy prostituido de deberes ofi .. ·ialcs''. ¡;arln dd 4 de 

marzo de l9J4 r.;o<.·ogida en letwidu Untu]rre::-lega, l:fJistolorio.·l((ónso Reyes- Jos~ 1\la. Chacón (1\ladrid: Funda¡;ión 
Uniwrsitaria Espaiinla. 1976) p. 1·12. 
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echar raíces en un sitio para 11trabajar alguna vez YA en serio"~n. A su íntima amiga 
Gabriel a Mistral, radicada en Madrid, Reyes le comunica el mismo deseo de alejarse 
de la vida política y del "insoportable sabor de provisionalidad" así como su honda 
preocupación por su carrera literaria. Casi cumplidos los 45 al1os se siente frustrado 
por lo que no ha podido hacer y exclama no sin cierta amargura: 11a ver si por fin 
publico mi primer libro"". Quizás la expresión más dolorosa de su estado de ánimo la 
encontramos en los apuntes de su diario inédito escritos hacia fines de 1935. Reyes 
dice: 

Noche. una de las más triste.\· de mi vida. Noche de soledad, de lluvia de 
recuerdos. de saludos con la conciencia. de verdades crueles. de Sl!/Nmiento muy 
hondo de la vanidad de las cosas, de asco muy grande contra la propia pasión de que 
soyjuguete. Total: lágrimas y duda. El cielo no se ah re". 

Unos meses más tarde en 1936 Alfonso Reyes se marcharía de nuevo a Buenos 
Aires como Embajador de México y sólo volvería al Brasil por poco tiempo en 1938. 
Para estas fechas, sin embargo, su fiel corresponsal y fraternal amigo Gcnaro Estrada 
ya habría fallecido. La amistad que unió a ambos humanistas fué muy estrecha y por 
eso su largo diálogo epistolar ilumina las diversas etapas del itinerario de Reyes por el 
mundo. En el caso del Brasil este epistolario nos deja ver cómo ese país lo afecta y lo 
penetra. Mucho más que el Diario de Reyes (el cual concluye con el año de 1930) 
estas cartas presentan un vivo testimonio de los anhelos y frustacioncs de ese hombre 
cuya sensibilidad de artista se manifiesta a cada rato. Esas confidencias nos permiten 
seguir de cerca sus cambiantes estados de ánimo y sus impresiones o pensamientos del 
momento. Detrás del esplendor de la vida diplomática que no era del todo indiferente 
a don Alfonso, aparece ese hombre que vive atormentado, indeciso, en constante con­
flicto interior23 . Mediante estas "conversacioneS 11

COn su amigo de mayor confianza, 
Reyes se muestra un poco más que con otros corresoponsales de esa época pero alln 
así apenas alude a episodios íntimos de su vida afectiva, los cuales claramente inspira­
ron algunas de sus narraciones carioeas. En esos m1os turbulentos buena parte de los 
escritos de Al foso Reyes -cuentos, poemas, ensayos- se nutren de su rica experiencia 

(20)En cmia dirigid<l a Cd.:!'>tino Gorostiza d 22 do: mar;.o do: 1934. Ro:cogida o:n Cartas a Ce/estinoGorosfi=a 
(1\fb.:ico: Ediciones dd Equilibrist;l, !988) p. 27. 

(21) En carta l~chada el 22 do: marzo de !9.14 y dirigida a Gabriel;¡ r..listral. Reproducción en AIAI?iA I.UISA 
llJ.'IC.·/C!If~·. "Gabrie/a ;\/i.¡tra/ y A{(muo !?e_¡·es 1-'lsfos ti !rm-'Js de s11 corre.vxmdencia: uno amiYfad más que literaria 
)'a pmeha de d!Jftlncias"(I~!.Üs, 1986). p. 521. 

(22) Cit<~do por F.:nmndo Curicl oh. cit. pp. 59-GCJ. 

(23) Sobre est.: t.:ma \'0asc d c:xcdcnk estudio do: ViCTOR DÍ Al ¡\RCINIEGA, "/.a raya indecisa. Apuntes 
para un retrato de A(fonso Reyes .. en \(1ccs para un r~·trato. Ensayos sobre ,\lfimso R.:yes ( i\10:-.:ico: lJni,·crsidud 
Autónotn<l ~ldropolitana/Fondo d.: Cultura Económica. 1990 ). pp . .19-67. 
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brasileña, la cual rebasa los límites de los deberes diplomáticos. El autor de "FI Brasil 
en una castaña'1

, descubre un mundo que le es cercano y· que lo seduce. Se convierte 
en un enamorado de esa tierra sensual\' dulce o como le dice a Julio Torri: '·Amo al 
Brasil, con firme afecto, más allá, mucl;o más allá de las relaciones qde dichosamente 
unen a nuestros dos Estados".'·' 

Serge l. Za'itzefT 
Univcrsity of Calgaty 

(24) En c;Hi<l feellad;l e] 26 de mayo dc 193.1. Publicada por Al!l.mso Rcycs cn 'lh.!s cartas J' dos sonetos 
(Archivo, 1954) y recogida pnr Jo~.: l.uis ~lartin.:z .::n d tomo XXIV d.: las Obras compktas (1990). p. R6. 

9 9 ~ 
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A PÁTRIA MAIOR DOS AMERICANOS 
RAMOS E RULFO 

Heloísa Prata e Prazercs 

A natureza do trabalho de resistencia que rcalizaram brasileiros e hipano-ame­
ricanos na literatura das primciras décadas do século, torna evidente scu modo ele 
rc!ayño como texto criativo. É surprccndcntc cm ccrtos casos o grau de confluCncia 
clcsscs textos, que o poeta e cnsaísta mexicano Octavio Paz dcnominou de literatura de 
fundayño n ). 

O primciro movimento modernista dcscnvolvc, pois, um proccsso de 
conhccimcnto e intcrprctayfio da rcalidadc nacional e procura abalar a visño exclusiva­
mente curo-cCntrica do texto litcrário acrcsccntando-lhc, como se cxprcssou Lafctá (:\ a 
forya ampliadora da cxprcssfío autóctonc, dando vazfio a centros recalcados da 
pcrsonalidadc americana, pelo rompimcnto do bloqucio imposto pela idcologia oficial. 

Com ctcito, cmpcnhados na dinamica da rcnova¡;iio de mcios (da ruptura da 
linguagcm tradicional) e aspirando a uma facc plurívoca das na<;oes da América Me­
ridional e Central, cssas obras se cmpcnharam cm redescobrir a América. O desejo de 
funda¡;iio dcssc ethos torna quasc impossível separar a articula¡;ao facto/fictio (fic<;ao 
e cnsaio histórico) cm obras matrizes do modernismo brasilciro e hispano-americano u). 

l. OCT .. \\'10 P:\1 .. l.it..:ralura tk Jhnda..:ión. In: -l'uerlos a{ Campo. 2 . ..:d .. ;-._¡~.'\ÍL'\1: t rtlÍ\\::rsidad .-\utrúnoma 

d..: \l~xÍ..:tl, 1 %7.p. 11-19 (<.:ol. po.::mas y .::mayos). 
2. Jo<lo [ ,uiz 1 ,aktú. !\[o,krnismo: projdo ..::stdiw.: id.::olúgi.::a. In: !.2.,l(L.a critica.: omotkmismo. Silo l'au1o 

: Duas Cidad..:s. 197-1 p.ll a 25. 
:l. CfOhras I'L'pr..::s.::ntali\·as d..: d..::knninada \"<.::rkl\1..:: lncalista: Contos Ciauch..::scos (1912} .: L~ndas do Sul 

( 191 :l) d..:: Simiks 1 .op.::s N.::to: 1 .os d.:: ahajo ( 191 ó- !\lb:ko} d.:: Hu·i:mo t\wda: l.a \'O_I;j_g,in..: ( 1924. Colombia) d.:: Jos~ 

Eustúquio Ri,·..::ra: Dona 1 larhar:l.( 1929 - \'L'11L'I.llda) d.:: Rúmu1o Galkgos. 
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É de extremo intercsse registrar o trabalho e a visao continental de c.«'r;l'mc< 

americanos da década de 20, a cxcmplo do diálogo mantido por Mário de Artdr:adi: 
com scus contcmporilncos, principalmente argentinos, conforme apontou o crítico Jor­
ge Schwartz, quando estudou as rcla<;i'ícs de vanguarda e cosmopolitismo ¡.o 

1- Tentando-se acompanhar a obra de fic<;fío narrativa do escritor mexicano 
Juan Rulfo cm contato com a produ<;ao brasilcira de Graciliano Ramos, dcscja-se 
realizar o confronto/diálogo entre os seus textos, cm primeira instAncia, e mais 
amplamente contactar csscs dois universos, numa perspectiva que traduza certas 
reincidencias de sentido de suas produ<;i'ícs, como resultado de tcnsi'ícs e particularida­
des, no plano nacional e internacional. 

O corpus observado para o presente estudo restringe-se a obra de fic<;iio, mais 
precisamente ao romance Vidas Secas ( 1938), e aos contos de El Llano cm Llamas_( O 
Planalto cm Chamas - 1953). 

Ncssas obras, supcram-sc de ccrta forma as tensi'ícs radicais daquilo que Antci· 
nio Cilndido denominou de localismo/cosmopolitismo''', encaminhando-se os proble­
mas pastos nos relatos fitcionais para o fimbito da linguagem. Pela consciente e crítica 
fatura do texto e pelo uso do ficcional, como forma de critica a rcalidade dos 
personagcns, que, no romance, interagem no scrtfío e, nos cantos, no planalto mexica­
no; no sudeste de Jalisco, na faixa que se cstendc desde o lago Chapa la até o limite que 
separa o Estado de Jalisco dos de Colina e Michoacán. 

Rudimentarmente utilizando-se dos recursos da exprcssao oral, os protagonis­
tas das narrativas cm cstudo sffo absolutamente conscientes da importancia da faJa e 
do silencio. A linguagem ganha destaque já na escolha dos títulos das obras: Vidas 
Secas, que além da referencia óbvia ao fenómeno da seca nordestina (e de scu impacto 
sobre qucsti'ícs económicas e sociais),conota uma cscolha lcxical que ambienta, ines­
peradamente, o romance na caatinga sertancja. Faz Graciliano Ramos o ''retorno a 
semente'', no último de seus romances regularmente produzidos entre 1933 e 1938 ? 

O que moveu o autor a retornar ii paisagem oculta, interior arcaico do sertfío, seria o 
resgate do seu lado •·caeté'"l Após havcr composto pcrsonagens piscologicamcntc 
mais dcsprovidas, Graciliano prestigiaría o sertanejo, cuja fci<;iio e ética o 
identificariam? Tambéin nos cantos de Juan Rulfo povoam o llano seres dcscrdados, 
vaqueiros, camponcses rudcs e ignorantes, subjulgados pela crucldadc dos cspa<;os da 
paisagem desoladora e pela a<;ao do poder. 

4. Jorg~ Sdl\nu1z. \'anguarda!! Cosmopolitismo. Siio Paulo: P~rsp.::di\·a, ! 9!(1. 
5. :\ntonio Cándido. Likratura ~ Cultura tk 1900 a 19-15 (Panonuna para estrang~iros). In: - l.it!!ratunl ~ 

Snci~dad~. Si'io P;ullo: Companhia Ed. NacionaL 1960. 
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Tal dimensiio -universo primitivo a ser redcscoberto pela a9iio da poesía- alcan<;a 
lugar igualmente nos Gerais de Guimaracs Rosa e no Chaco de Roa Bastos. 

Simpatía e solidaricdadc, cm rcla<;fio a los de abajo, nos relatos cm qucstao, 
pcrspectivam a hipótcsc de que Ramos e Rulfo rcvcstiam valores positivos pela via 
negativa (brutalidadc, solidfio, rcsigna<;iio), dando voz a seres ficcionais arquetípicos, 
que participam de um imaginário tipicamcnte americano. Embora nos seus tc~tos a 
legibilidadc do localismo scja plural e se articule coma tradi<;ao cosmopolita, a distin9iio 
do aspecto telúrico remete, talvez, it idéia de que cm sociedades primitivas as tragédias 
pcssoais sofrcm deslocamcntos, atingindo o coletivo. Propi'íc-sc, pois, que ambos, Ra­
mos e Rulfo, proccdcram a uma escolha consciente de rcsgatc de memórias de outro 
tempo, cm busca de afirma<;iio de idcntidadc nos seus textos, 

O mundo ficcionalizado nas obras é dcsumano: rcalidadc tcrrivcl dilacerada por 
Jutas e travessias, combates e padccimcntos. Entretanto, é ummundo que contém cm si 
sementes de sua vcrdadc histórica; essc fato une Ramos a Rulfo aos dcmais escritores 
da América Central e do Sul, dcfinindo-lhcs uma particularidade, cujo impacto de 
rcalidadc plural e criativa se cncontra hojc como que de mclhor se faz cm literatura, 
nessa mcsma América, e, cm conjunto, cm nossos dias. 

ll -A linguagcm ganha relevo nas narrativas de Ramos e Rulfo: os personagcns 
rudimentarmcntc cxprcssando-sc sao c6nscios da importancia do dizcr: 

e do calar: 

Admirava as palavras compridas e dijiceis da gente 
da cidade, tentava reproduzir algumas, e m víJo, mas 
sabia que e las era m imíteis e talvez perigosas ( .. ) 

( . .) Em horas de maluqueira Fabiano desejava imitó­
lo: dizia palavra.1· di/iceis, truncando ludo, e 
convencia-se de que me!horava. l'olice. Via-se 
pe!:f'eitamente que um s1~jeito como Ne nao tinha 
nascido parafalar certo.r~' 

No decimos lo que pensamos. Hace ya tiempo que 
se nos acabaron las ganas de hablar Se nos acaba­
ron con el calor Uno platicaría mucho a gusto en 
otra parte. pero aquí cuesta trabajo. ( .. )Aquí así 
son las cosas. rn. 

6. Graciliano Ramos. 1-idas Secas. 12. cd., si'lo Pau]{l: i\lartins Editora. 1965. 

7. Jmm Rulfn. Nos han dado la tiemt. In: El Lhmo en Umii(IS. 9. ed., i\1.5.-.;ico: Fondo d~ Cultura Económica, 
1969, p.l7. 
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Episódios paralelos: a prisao de Fabiano, cm "Cadcia" e a prisao do vclho 
Esteban, no conto "En la madrugada" decorrcm da carencia de mcios cxprcssivos.Ni\o 
há como se defenderem contra a autoridadc (soldado/delegado). Estilo ambos scm 
dircito a dcfcsa e libcrta<;ño, quando se rclacionam socialmente com for¡;as opositivas. 
Ambos silo seres ironicamentc vi timados pelo poder, que a funviio social representa 
pela máscara da linguagcm oficial: a linguagcm do OUTRO. Cumprindo dcscjo de 
reflexao de seus criadores, os protagonistas citados tropc9am no csforvo de comprccnsao 
do mundo e de si próprios; rcgistram, pela ficviio, a difcrcnya que articula umnós (voz 
débil que relata), e u m eles (voz autoritária que os sentencia: soldado, patrao, funcionário 
municipal, delegado, etc). 

De modo dominante, os autores dcixam faJar, "no pcnsamcnto~', as palavras que 
a boca nao ousa dizcr a um mcio hostil e socialmente agrcssor. Pela interioriza<;fío da 
linguagem, csbate-sc a prescn<;a do narrador e ouvcm-sc vozcs anónimas: 

Fs di/ícil creer sabiendo que la cosa de donde pode­
mos agarrarno.'l· para enraizar e.'l·tá muerta. rsJ 

lll- Durante lllll período cm que contcmpornncos de Graciliano Ramos e Juan 
Rulfo produziram quase um romance por ano, cm duas décadas, o autor brasilciro 
publicou apenas quatro obras (romances), algumas colevocs de cstórias. duas narrati-
vas de fíc<;fío memorialista. . 

Em Vidas Secas, as trcze divisiíes contcndo títulos indepcndcntcs (sendo que 
alguns capítulos foram publicados cm separado, soba forma de cantos) (9 ), configuram­
se visiies particulares, que compoem um universo coordenado pelo autor, obcdccendo 
a u m rigor técnico bastante cocrcntc, dentro da diversidade de vis6cs propostas: situat;Oes 
(cap.! ,7, 13): episódios (cap. 5,8,9, 11) e monólogos interiores (cap. 2,3,4,6, 1 O, 12) 
Os expedientes se altcrnam, dando prevalencia, como se pode observar pelo esquema, 
á pcrccpyao do cspa9o circundante pela subjctividadc dos pcrsonagcns: Fabiano, Sinhá 
Vitória e '·o menino mais vclho". 

Juan Rulfo publica sua primcira obra- os cantos ele El Llano en Llamas ( 1953) 
-apenas aos 35 anos e complcta-a, dais anos dcpois, com a publica<;ño do romance 
Pedro Páramo . A colctanca de O Planalto emChamas (título brasilciro para a obra 
traduzida cm 1977) soma uma séric de 17 pe<;as narrativas, no genero curto, cstmturadas 

R hkm. Di les qtK' no me mnkn. In: Jd~·m. ihi<k'm. p.45. 

9. A¡md Antonio C;indido. Fk~ao..: Confissüo. In: ln!rodth;i'io..: C:a.:t~. R.:d .. Silo P;w]o; \lar! in~ Fditorn. 
1961, p.ll<l. 
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com "dcsenho de compassso e csquadro"110'. Rulfo retorna scmpre a 03 (tres) núcleos 
temáticos: parricidio ("Dí les que no me maten!", "La noche que lo dejaron solo", "no 
oyes ladrar los perros?", "Anaclcto Morrones" e "La herencia de Matildc Arcangcl"), 
combates (cantos regidos pela fcrocidadc que inccndcia o texto e cncadeia a visao do 
leitor, "La cuesta de las comadres", "El Hombre" e" Talpa"), e carencia de linguagem 
(ondc os relatos se narram e paira um silencio scm rcsposta, ou cxplicavilo, "Nos han 
dado la tierra", "Es que somos muy pobres" e "Luvina''). 

Seca, brutalidadc, solidilo e pobreza, que assinalam o tcrritório ficcionalizado 
por Ramos e Rulfo, nño particularizam o intcressc das obras de forma exclusiva. Essa 
matéria, que relata o vivido pelos pcrsonagens, ambienta-se num locus avcsso e cruel 
insistentemente simbolizado pela rcpctivilo obscssiva da paisagcm externa e se fixa: 
como lugar-lcmbran<;a, que nao pode ser csquccido. Trata-se de um cspas:o abcrto, 
natural, prefigurado na geometría rígida do círculo (Vidas Secas) e da fcrradura (El 
Llano)'"'. -

A tcnsélo entre ética e poCtica 0 ~), que pcrcorre a literatura moderna, acrcsccnta~ 
se, nas obras de Ramos e Rulfo, o modo de pcrccpyiio da rcalidadc. Nos relatos da 
caatinga e do llano, a rcalidadc revela dcsintcgra<;ao e ruptura, tomando muitas vczcs 
carátcr de pesadclo e absorvcndo o sentido ilógico das rcla<;5es entre as coisas e as 
pcssoas. 

Ao longo do romance e dos cantos, com base numa referencia absolutamente 
f.1tica, dcscnvolvc-sc o desdobramento subversivo dessa mcsma rcalidade. Máscaras, 
pcsadclo e eaneatura rcmctcm ao grotesco, que comparece nos textos pela constata<;fío 
de que ~go deteriorado, subjaz. Nessas cenas, os protagonistas sao regidos pela 
duphcas:ao e estado alterado de consciencia ou pela sugcstao do "cncobcrto". 

. E1~1 Vidas Secas, no capítulo ''Fcsta~', insinua-se a face avcssa a rcalidadc, 
ficc10nahzada com dctalhc -o f.1to de estar Fabiano na igrcja- e a perccpQao subjetiva 
dcssc mcsmo fato : rcsposta a tradi¡;iio, dcsconfian<;a, carencia de Jinguagcm: 

. . 10. Afusiío <1 \'c:rso de: Ccssúrin \hdcdc O!n·aCompleto de: CcsS<írio \b-dc (org.) Jod Sc:rdlo. Lishóa: Por1ugnfia 
Ldttora. 1964. 

. 1 l .. Dcs(ri!ilo do <llllor. In: Juan l?u((o. \'id.::otcipc produzido pda l!nin~rsidad Autónoma de: i\l~xico, c:om \"OZ 

<.:: tmag..::ns (/otogra/ws) do autor. 

12. Cf Joiio l"Uií'. l..<tl~tli. /k urn pn~jdo ¡\out ro. In: Op. cit .• p. ¡..¡ 1 ¡ ¡ 69. 
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Supunha cumprir um dever. tentava aprumar-se. Mas 
a dispasify'éio esmorecia: o espinharo vergava, natu­
ralmente, os brar,:os mexiam-se desengonr,:ados( . .) 
(..) Fazia-se carrancudo e evifava conversas. ( . .) 
Sabia que a roupa nova cortada e cosida por sinhá 
Terta, o colarinho, a gravata. as botinas e o chapéu 
de baeta o tornavam ridículo ... 
Estava convencido de que todos os habitantes da 
cidade era m ruins. Mordeu os be iros. (..)0 3l 

Masé cm "Cadcia"quc o clima de sonanbulismo mclhor se manifesta: u m delirio 
que mistura rcvolta e descjo de vingan9a. Vontades e aspirav5cs se transfiguram cm 
imagens, nos capítulos "O Soldado Amarelo" (um dos pontos de alta dramaticidade) e 
cm ''Baleia" pcrsonagem que toma características antropomórficas e scla a aprccnsfio 
mágica da realidade pela família nordcstina, que nao cncontra rcla¡;fio de causalidadc 
entre os fenómenos atráves da evidencia. O que vale dizer, com Antonio Ci\ndido, que 
Graciliano Ramos sugere ""um mundo que nfio se compreendc e se capta apenas por 
manifesta¡;Oes isoladas"!l·l). 

Contrastivamente, para mclhor permitir a reversfio do binOmio mágico x 
ordinário, pode-se observar que o aludido plano de deslocamcntos subjetivos associa­
se iL tradu¡;fio da realidade pelos protagonistas, cm contraponto com a extrema 
legibilidadc dos registros do ecosistema nordcstino, refercnciados pelo autor. 

No conto "Luvina", Juan Rulfo alude a u m lempo de aparencia irreal. Pulverizam­
se referentes de paisagem, acentuando-se a ótica subjetivizantc. A própria vaguidade 
do narrar remete ao a pagamento da voz do narrador, que na narrativa faz a cscuta de 
um dos scus muitos pcrsonagcns anünimos, sem nomc e scm aparencia. Sao mostras 
simbólicas da rcalidadc do llano. 

A lcntidfio interior dos personagens que falam/pensam, na vida da caatinga e do 
llano mexicano, corrcspondcm fatos de extrema violencia exterior. Pela rcpcti<;iio 
cxaustiva da ncgatividadc externa, comprccndc-se a verdadc das máscaras que dcsfilam 

13. CCF.::sta. In: Graci!iano Rnmos. O p. cit., p.%-97. 
14. CJ: Antonio Cündidn. Fic!Ji\o.:: Conlissiio. O p. cit .. p. JI--l. 
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nos relatos: trabalho dos criadores conscientes de que é preciso "jogar com fatos 
vcrdadciros e ficticios até saber se o ficticio dcsvirtua a história, ou se é o contrário". 

Supo,c-sc pelo exposto, que, para Ramos e Rulfo, "VENCE A FIC<;:AO POR­
QUE ELA E MAIS REAL", pátria maior desses americanos relatores de mcmórias(15>. 

9 9 ~ 

Heloísa Prata e Prazehs 
Univcrsidadc Federal da Bahía 

15. Cf Entrevista com Juan Rulfh: A afinidad.:: comn lit.::ratura brasikira. In: RIBEIRO, L.::o Gilson. O Con­
tinente Submerso: p.::rlis.:: d.::poim..:ntos d.:: gnmd.::s .::scritor.::s da ''Nuestra" Amüi.::n. Stio Paulo: lkst S.::l\.::~. 1988. 
p. 117-190. 
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ANDRÉS BELLO: ESTILO E IDÉIAS 

Claudia Impellizieri Luna Ferr-eira 

As principais histórias da literatura hispano-americana scmpre reservaram a 
Andrés Bello um cspac;:o destacado entre os escritores ncoclássieos. A o lado de Hcrcdia 
e de Olmedo, formaria a f:1mosa "tríadc" ncocJássica. 

Essc vcnczuelano, nascido cm 1781, ou seja, a inda sob a égidc da ColOnia, 
mcsclou cm sua formar;ao a hcranr;a religiosa aos postulados da llustra¡yiio. aportada 
na América Hispftniea sobo signo da rcnovayiio. 

Na maioria das obras, por muito tempo, sen nomc estevc assoeiado a polcmiea 
de 1842, travada entre seus "discípulos" no Chile e os escritores de filiac;:ao romantica. 
Assim, Bello seria o baluarte do Ncoclassieismo, cm oposic;:ao a eoneepr;iío romantiea 
do grupo liderado por Sarmiento. Sem qucrennos entrar nos méritos dos polemistas, 
ehamamos, ao contrário, a atcnc;iio para a mancira como a questao era tratada, ou seja, 
as concepc;Ocs que trazia implícitas cm suas avaliac;Ocs. Scriam clas duas, a nosso ver: 
a primcira, u m a noc;iio positivista da literatura, ou scja, a noc;iio de que o estilo "novo" 
é scmprc superior ou representa progrcsso cm rclac;iio ao '"antigo"; a sc'gunda, a 
pcnnanCncia de mn substrato romfintico que f:1z com que se encare esse movimento 
como opc;:ao libertária e progrcssivista, cm nossas letras, cm contraposi¡yao ao 
academicismo que scmprc se associou a escala ncoclássica, talvcz por contaminac;iio 
do bclctrismo de oricntar;ao parnasiana. 

Felizmente, hojc a questiio já é encarada de fom1a menos simplista, ultrapassando 
o maniqueísmo daquclas concep,oes. 

Grac;as a isso, podemos caracterizar Bello como ncoclássico scm que por isso 
dcvamos excluir a considerável parcela de trac;os románticos que havia cm suas 
conccpyocs e obras. 
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Na vcrdadc, uma séric de estudiosos vcm alertando para a necessidadc de 
rcvisao cm nossa historiografia litcrária, de modo a corrigir uma séric de distorc;iíes. 
Por cxcmplo, é impossívcl nao perccber que as classificac;iíes estilísticas na A rnr.Jnc.'" 

Latina nao acompanham de modo mecanice suas contemponlneas, ou mclhor, 
antecessoras de forma assimétrica as manifestay5es culturais forfineas, quando nao as 
transculturam de forma original. 

Além disso, nos anos cm que morou cm Londres, Bello conviveu comas primeiras 
manifestac;iícs do Romantismo ingles. Maria Teresa Bcrruczo León, cm scu livro La 
Lucha de Hispano-América por su Independencia en Inglaterra, referindo-sc a Bello e 
a Juan García del Río (outro dos rcdatores da Biblioteca Americana), comenta que: 

Desde cedo, o ambiente ideológico inglés e a estadio no país propiciara m a 
abertura gradual desses dais homens, formados na cultura clássica e nos gostos 
neoc/ássicos para as navidades que aprensen/ova o Romantismo. 1 

A difcrcnc;a central entre Bello e a gcrac;iio dos proscritos argentinos estaría cm 
que o vcnezuelano preferia a linhagcm inglesa do movimento, já que, segundo a auto~ 
ra, esta "sustenta va u m equilíbrio entre o scntimcnto e a imaginayao de estrcita rclayfio 
como real", que tanto se opunha ao ''execssivo sentimentalismo" da vcrsfio francesa 
como a "cxecssiva importancia ao imaginativo'':!, típica da corren te alcmii. Na rc.;'llid'ldc, 
Bello preserva do Neoclassicismo basicamcntc a valorizac;iio do racional, o que gcrará 
scu método científico, somado ao historicismo que a nova corrcntc própria. Já os 
portcnhos, a famosa gerac;ao cxilada no Chile por forc;a da tiranía de Rosas, haviam 
recebido a versfio francesa do movimcnto, que se consolida na Argentina como retor­
no triunfal, na década de trinta, de Esteban Echevcrría, o célebre autor de El matadero. 
Paradoxalmente, estes últimos rcnegarfio o historicismo, cm muitos casos, já que 
abominam tanto o passado colonial como rejeitam como seu o legado pré-colombiano. 
Uma das cxccc;ocs será Juan Maria Gutiérrez, nao por coincidencia seguidor das idéias 
de Bello, praticamente um dos únicos autores a aceitar e incorporar a sua história da 
literatura o legado dos pré-colombianos, tratados por ele com rcspcito, ao contrário de 
outros historiadores literários, que os cxclucm, e da tendencia gcral portenha de denegrir 
o autóctono por influencia de uma concepc;ao liberal curopeizantc, que considcrava 
que nossa história comcc;ava coma cmancipayfio, estando o indio indissociavclmentc 
ligado a barbáric. 

Apesar de mantcr muitos trac;os neoclássicos, Bello será profundo influcnciador 
do Romantismo, se considcrarmos que suas trCs bandeiras básicas scrao adotadas e 

l. BERRUEZO I,EÓN, ~1·. Tcr.:-~a. L(f Lucha de hispcmoamJrictl por su Independencia en lngf(l{ernl. 1800-
1830. !\'ladrid, Cultura IIisp<inica, 1989. p. 382. 

2. lhid.:-m, p. 382. 
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dcscJlV<)Ivid:lspela maioria dos intclectuais do século XIX, cm Nuestra América. Como 
· sabe, sao clas: a exaltayfio da natureza, o americanismo e a preocupayfio com o 

cnsino. Nessc sentido, caberia indagar o qufio ilustrados nao foram nossos romfinticos 
(no sentido de homens de luzes). 

Ainda na adolescencia, nosso autor privará do convívio de Alexandrc Von 
Humboldt, cm Caracas, e com ele, de certa forma, aprende duas coisas: a necessidade 

observa9ao direta dos fatos como método de conhecimento e a importancia da 
natureza americana. Talvez cssas cxcursoes naturalísticas tenham !he propiciado a 
capacidadc de realizar suas "canc;oes do exilio" com tanto vigor ... Refiro-me a "Alo­
cución a la Poesía" e á "Ode a la Agricultura de la Zona Tórrida". Note-se que, aliado 
a inspirayfio americanista, transferir a musa para estas plagas, está o pragmatismo 
típico do ingles- afina!, nao se trata de contemplar uma natureza idílica; trata-se de 
mostrar o quao proveitosas podem ser estas terras. Ou seja, o olhar nao é ingenuo. 
Podcr-se-ia até insinuar a propaganda que faz ao europeu da viabilidadc de investimento 
cm nossas terras. O tQp_os do paraíso agora muda de maos - o "crioulo" ilustrado 
mostra ao mundo que esta naturcza, pelo menos cla, continua tao fértil como quando 
os cspanhóis a "descobriram". Os males desta civilizac;ao foram outros, parece dizer, 
mas o otimismo, típico do século passado e da crenc;a de que a independencia política 
por si só traria o progresso, supera as mazclas aqui deixadas pelos séculos de atraso. 

Os topos do paraíso permeará grande parte da poesía da época - a cla sao 
associados valores de bendic;ao divina, virgindade, pureza, pujanc;a, nnm rol que abar­
ca escritores como Hercdia e Mármol, passando por vários outros. 

Esta poesía auxilia na formayfio de uma concepyfio de na<;ao que une dois pólos: 
uma pa.ssado edCnico a um futuro promissor, utópico. 

E. importante nao csquccem10s que a concepyfio de literatura, na época, nao 
cotnparttlhava da dívisfio que comeyava a conformar-se na Europa - literatura e 
sociedadc como dados dissociados. Aquí, 'toda a literatura do período estará cngajada 
no processo de elaborac;ao simbólica do novo território americano. 

Como aponta Beatriz Gonzálcz, cm "La Historiografia Literaria del Liberalis­
mo Hispanoamericano, a noc;ao de literatura incluirá a idéia gcral de "vida intelec­
tual", ou "cultura". AléJn disso, "as qucst5cs litcrárias ou estéticas sao vistas como 
assuntos da história". 3 

, A revalorizac;ao da natureza, que Bello prega, estará vinculada á rcvalorizayiio 
do md10, como o homem natural, privado dos defeitos da civilizac;ao, como apregou 
Rousseau, na esteira de Montaigne, e que se cspraiará aquí cm toda uma abundante 
literatura indianista. 

3. STEPIIAN, Beatriz Gonzáles. La!Jisloriografia Lileraria de( Liberalismo Hispanoamericano de( Siglo 
XL'(. L1 1I.1bmla, C.1sa d~ las Am~."ricas, 1987. p. 123. 
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No cntanto, cssa rcvalorizayfio, cm Bello, está associada a seu método 
conhccimcnto, o chamada "método narrativo", ou "indutivo", que se contrapoc a 
idealista de muitos contcmporancos. Para ele, é ncccssário partimos dos fatos de 
realidade para claborarmos nossos projctos de nayfio, ponto cm que coincidirá tanto 
com o pcnsamcnto de outro "ilustrado -o mexicano Fray Servando Teresa de Micr­
como com o modernista José Martí. 

Se considcrarmos que, dentro dos vários projetos que as elites gcram na época, 
há dois principais -o conservador e o liberal-, vemos o quanto Bello se destaca dcssc 
paradigma. Enquanto os conservadores se afcrravam muitas vczcs aos valores do 
tradicionalismo hispftnico, a maioria dos libcrais considera va o anti-hispanismo 
fundamental para que alcan~ássemos a contemporaneidadc. 

Bello, ao contrário, nao se deixará tingir pelas corcs do anti-hi,p.,.,.,,, 
pcrccbcndo-o como fenómeno superficial. Scu amcricanismo é mais profundo, é anti­
colonialista, por csscncia. Ao mcsmo tcmpo, scu método de cstudo científico faz 
que nao rcncgue ncnhum dado do passado e que nao use óculos prcconccituosos no 
cstudo de ncnhum deles. 

Aliás, é cngrayado ver como este ncoclássico julga com imparcialidadc, 
contrário de tantos outros, a hcran~a de Homero, apontando com Iiberdadc algumas 
das falhas que via naque! a literatura, para ele típica de uma etapa infantil da humanidade. 
Por cxcmplo, diz ele, cm scu Compendio de Historia de la literatura: ''Ni la versificación 
ni el estilo de Homero son tan perfectos, como sus ciegos admiradores se imaginan"·1

• 

Ao mcsmo tcmpo, nao tcm ilusocs quanto it possibílídadc de pcrfcivao na arte. Por 
cxcmplo, dos seis últimos livros da llíada, comenta que, apesar de belíssimos, "redun­
dan, y desmienten la maravillosa unidad tan decantada por los panegiristas de Homero"5, 

Como já vimos, aléJn disso, a alcunha de neoclássico nao significa a ausencia de 
trayos romfmticos. Bello fará uma grande séric de poemas "imitativos", ou mclhor, 
"adaptativos", a partir de modelos como Víctor Hugo ("Oración por todos"), entre 
outros. Na vcrdadc, podcríamos afirmar que ele adotou os valores das duas escoJas, 
com o scnso de equilibrio típico de um clássíco. 

Outra de suas bandciras, a prcocupa~fío com o cnsino, será a mcsma a povoar 
as mentes dos escritores durante o século. O próprio Sarmiento, ao tornar-se presiden .. 
te da Argentina, na segunda metade do Oitocentos, buscará solucionar o problema, 
priorízando, no caso, as es colas normaís. O modelo de Unívcrsidadc que Bello cría no·· 
Chile se cspalhará pela maioria dos países latino-americanos e seu padrfío vigorará 
por muitas décadas. 

4. BELLO, Amlr.!s. Compendio de /listona de lo Liter{l/1/ro. In: Obras completa.\'. Cnraeas. Fundación Cnsa 
d..:: Andr.!s Bello, 1956. 23v. p. 43. 

5. Ibídem, p. 43. 
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Ao voltar para o Chile, Bello comanda uma reforma Univcrsitária no país e 
permanece como Rcitor até 1865, ano de sua mortc. Hans-Albert Steger, cm As Uni­
versidades no dcsenvolvimento Social da América Latina, afirma que Bello pcnsava 
"cm dar it Univcrsidadc a tarcfa de guia do sistema educacional nacional", o que 
gcraria, no Chile, '\una aut6ntica 'Renaissancc' intclcctual"6 . Inccntivaria, ao mcsmo 
tcmpo, o sistema escolar primário. Afinal, ele scmprc considcrou a cducayfio uma 
forma de mcdiac;ao entre o govcrno e a sociedadc. 

É importante assinalar que, já na época, a cducayüo era vista como forma de 
homogeneizac;fío da socicdadc, senda a escala a institui~ao básica a moldar as menta­
lidades, agora que a Igrcja pcrdcu terreno na América indcpcndcntc. 

Ncssc sentido, a conccpyi!o da amcricanidadc se toma determinante, pois que se 
trata de lidar com uma rcalidadc social de divcrsidadc cm termos de ra<;:as e classcs. 

A "escoJa" caberia encetar a aculturayfio do índio, no caso cm que se quiscsse 
incorporar tal contingente a socicdade nacional. 

Dentro do campo da formavilo das na<;:i5es, Bello se destacará por scu 
amcricanismo, longamcnto mentado. Aliás, ele se torna um dos principais intclcctuais 
do seu tcmpo cxatamcntc por participar das tres etapas básicas do período: 

1°. Ainda na Caracas colonial, v6 a irmpc;ao do pensamento ilustrado como 
avanyo cm rcla~ao a velha escolástica; 

2". Na Inglaterra, aléln de se lan<;:ar a cstudos profundos, cm todos os campos do 
saber, participa como radator de grande parte dos artigos de dois dos periódicos mais 
importantes no incentivo e na divulga<;:ao das idéias pró-indcpendcntistas- El Reperto­
rio Americano e La Biblioteca Americana: 
- 3°. Finalmente, já de volta a América, agirá como intelectual orgfinico, auxi-
liando na implcmcntavao de novas bases intclcctuais. 

Nao se dcvc csqucccr que coubc a ele a rcda<;:ilo do Código Civil Chileno e da 
Gramática da Língua Castclhana. Tal como a de Nebrija, que completou quinhcntos 
anos, foi determinante cm sua época. A primeira afirmaría o ''nascimcnto" do idioma 
cspanhol~ a dele valorizaría sua modalidadc "americana", vista por ele como tfío im­
portante quanto a peninsular. Bello, nessc caso é passível de associayfio, cm seu caráter 
precursor, com José de Alcncar, no caso brasilciro. 

O que podemos concluir da lcitura dos cnsaios de Bello e dos fatos relacionados 
a su a vida e atua~fio pública é que ele semprc pcrcebcú que uma autentica emancipayfío 
política seria indissociávcl de uma completa independencia intelectual. 

6. STEGER, !Ians Alberto. As Universidodes noDesenvolvimento Social d{/ América Latina. Río de Jancíro, 
Tcmpo Brasilciro, 1970. p. 273. 
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Considcrava que ao intelectual cabe uma atua9iio no campo social. Assim, 
que nele o cstudo estará semprc vinculado a uma prática posterior, ou COI:JC<>mitaltllc;, 
ou seja, seu conhecimento é práxis, cstariio vinculados a um método científico que 
lenta absorver do europeu, como principal ii9iio, a Iibcrdade de pensar a partir de 
própria realidadc. 

O americanismo de Belio, portanto, dcixará uma Ionga fila de hcrdciros, todos 
eles preocupados e comprometidos com a autentica emancipa9iio americana. 

Claudia Impellizieri Luna Ferreira 

1 9 9 4 
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DOIS LEITORES DA "GAUCHESCA": 
J.L. BORGES e SIMÓES LOPES NETO 

Tania Franco Carvalhal 

É conhccida a existencia de duas vertentes temáticas na obra de Jorge Luis 
Borgcs: a adesiio a um patrimonio universal, hcrmwa cultural a que todos os sul­
amcricanos teriam dircito, e uma otttra vertente, com base na cultura gauchesca, cujo 
modelo principal seria o Martín Fieno, obra de José Hernández, publicada cm 1872. 
A primeira dessas orienta9oes está explicitada, entre outros textos de Borges, no cnsaio 
"O escritor argentino e a tradi9ao", incluindo no Iivro Discusión de 1932 (\)A segun­
da, manifcsta cm muitas passagcns de sua obra, se concretiza, particularmente, nos 
cstudos que o autor dedicou ao poema de José Hcrnández e nos contos "El Sur" e "El 
Fin", ambos de Ficciones de 1944, nos quais Borges reescrcvc o final do Martín 
Fierro(2). 

Em ''El Sur", a dupla inclinayao entre universal e particular se cxprcssa na 
dcsigna9fio dada por Borgcs á personagem central do relato, Juan Dahlmann. Najun9ao 
desses dois nomes está consagrada a dupla genealogía: a origcm européia (germanica) 
da pcrsonagcm que, cm seu prcnomc, leva a marca de raízcs crioulas. Do antagonismo 
das duas Iinhagens (de um lado, descendc de Johannes Dahlmann, imigrante e pastor 
da igreja evangélica; de outro, de Francisco Flores, hcrói de guerras platinas) resulta 

l. BORGES, J.L. Discusión. In: Obras Completos. Buenos Aires, Emec~ Editores, 1974. 
2. IJORGES, J. L. Ficciones. Buenos Aires, EmccC Editores, 1968. l.cia-sc, a inda, cm Respiración Artificio/, 

de Ricnrdo PIGLIA (1980) n mcn9ílo qtw n pcrsonagclll Renzi H1z a duas corrcntcs na obra de Borgcs: uma, a de 
nacionalismo populistn, "a tentativa dctambém integrar cm sua obra a outra corrcntc, a Iinha antagónica no curopcismo, 
que tcria Cl11llO base cultura gauchesca e como modcloMartin Fierro.'"(Si\o Paulo, lluminuras, 1987, p. 121 ). 
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um pcrsonagcm cindido, simultaneamentc atraído por uma cultura livrcsca e por scu 
''mttro lado", o da paisagcm de campo abcrto, imagcns da "estancia'' e da "llanura". 

A divisfio entre campo e cidadc, como correlata a cisao do ser, presente ncstc 
conto de Borges, é o dado que abre o Essai d'autobiogmphie (1970) do autor, ondc 
ele nos diz, ao falar de su a família e de sua inffincia: "Jc nc saurais di re si mes prcmicrs 
souvenirs remonten! a la rive orientalc ou a la rive occidcntalc du lcnt ct boucux flcuvc 
de la Plata, a Montevideo oú nous passions de longucs et paresseuscs vacances dans 
la villa de mon onelc Francisco Haedo, ou a Buenos Aires, oúje suis né, en plcin centre 
de la villc, en 1899, ruc Tucumán, entre Suipacha ct Esmeralda, dans une petite maison 
sans prétention appartcnant a mes grands-parcnts paternels"(3>. Portanto, a genealogía 
do próprio Borges assemclha-sc a do pcrsonagem de "El Sur": a mac do autor, Leonor 
Acevcdo de Borges, descendía de uma vclha família argentina e uruguaia; seu pai era 
de ascendencia inglesa. Essa dupla origcm explicará o bilingüisnmo de Borgcs, que 
usa va na vida familiar o ing!Cs, língua também de suas primciras lcituras e igualmente 
explica que o autor considcrasse "El Sur" como o mais autobiográfico de scus cantos (·O 

Do conflito (ou tensao) entre as duas vcrtcntcs acabará sendo metáfora cxprcssiva 
um motivo temático reiterado nos cantos borgianos: o duelo. Com cfcito, o duelo das 
armas ou uma de su as variantes, o "contrapunto", desafio cantado dos improvisadores, 
pocos parcciros face á face, cm confronto. Entendido dcste modo, o duelo eonvcrtc-se 
cm situavao cxcmplar ondc a tcnsao se resol ve pela vitória de um dos participantes. 
Nao seria por acaso que essa circunstancia reiteradamente comparece nos textos de 
Borgcs, como ao final de "El Sur", sugcrindo que um lado vence o outro ou que uma 
fonna de ser predomina e recobre a outra. Joga-se ali, cnfim e acima de tu do, a idcntidadc. 
Mas observe-se ainda que o motivo do duelo enfatiza scmprc elementos comuns - o 
culto da coragem, a honra, a provocayfio - estabelccendo uma espécie de ética, cuja 
definiyfio mesma se cncontra no seu ensaio sobre "'La poesía guachesca". Ali, Borges 
cscrcvc: "La verdadera ética del criollo está en el relato: la que presume que la sangre 
vertida no es demasiado memorable, y que a los hombres les ocurre matar ( El inglés 

3. BORGES, J. L. Livr.:: d.:: Pr0fhc.::s sui\·i de Hssw d ·maohiographie. Paris, Gallimard, col!. Folio, 1980. 
4. BORGES, J.L. Prólogo do.: Artificios ( 1944). Bu.::nos Aires, Em.::cé Editor.::s, 1974. Emum posdata de 1956 

a este prólogo, Borges nos dizque "Tres cuentos h.:: agregado a la serie, "El Sur"," La seda dd F0nix", "El Fin". Fuera 
de un personaje. Recabam::n. cuya inmovilidad y pasividad sirven do.: contraste, nada o cnsi nada es invención mía en el 
decurso breve del último: todo !o que hay .::n él está implícito en un libro famoso y yo h.:: sido el primero .::n desentrañarlo 

o, por lo menos, en declararlo." Além disso, acresccnta: "D.:: "El Sur'·, que es acaso mi mejor cu.::nto, b:\stemc prevenir 
que es posible k.::rlo como dir.::cta narración de hechos novekseos y también de otro modo." 
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conoce la locución '"kili his man~', cuya directa versión es ''matar a su hombre", des cífrese 
"matar al hombre que tiene que matar todo hombre""'- Na scqucncia do texto, Borgcs 
conta uma passagem na qualum "orillero" !he disscra, com gravidadc: ''Señor Borgcs, 
vo habré estado en la cárcel muchas veces, pero siempre por homicidio''. O homicídio, 
;1esse contexto, parece justificar-se, amparado no conceito de ''lavar a honra~', cspécie 
de rcsposta a um ato anterior e que se espera que scja cumprido como destino a' que 
nao se pode fugir. 

Nao é outro o sentido do duelo de facas final de "El Sur" no qua! Juan Dahlmann 
arrisca a identidadc dos demais (crioulos campesinos) com sua inesperada e cstranha 
presenya, assumindo o séulado matemo a o adcrir a mortc romfintíca de seu antepassado 
Flores. Nao é outro tambéin o significado primciro de ''El Fin", que completa o Mmiín 
Fierro, e onde a morte da personagem cm duelo é u m ato .de vinganya justiceira. 
Portanto. o des fecho que nao se 16 (mas que se imagina) cm "El Sur" se escrcvc cm 
"El Fin'; enguanto complementayiío do texto de Hcrnándcz e, ao mcsmo lempo, do 
conto an;crior. Cumprc-se, no conto borgiano, o destino de Martín Fierro por forva da 
reitcrayfio de valores que o poema de Hcrnández havia fixado: a honra, a coragem, a 
rcsposta ao desafio, elementos que fazcm parte da ética do '.'gaucho''. A morte os 
culmina e por essa mcsma ética se explica. Matar u m homem s1gmficana cumpnr u m 
dever (Ó). 

As leituras do Martín Fierro por J. L. Borges 

Os estudos de J.L.Borgcs sobre o Martín Fierro tcm, sobretudo, u m significa­
do csscncial: o de situar o poema de Hernández como "texto fundador" da literatura 
argentina. Já havia dito L. Lugoncs (citado pelo próprio Borgcs), ser este _''o livro 
nacional dos argentinos". Mas a referencia, cm Lugoncs, enfat1za o lado eptco do 
poema, su a natureZ<'l emblemática e permanente. Borges, alétn dcsses f~s~ectos, ~ccn~ua 
o fato de que o poema, por sua importfincia no conjunto dos textos snntlarcs, dumma 
seus "precursores". Com cfeito, nas lcituras do Martín Fierro, Borgcs dcscnvolve sua 
teoria sobre rclay6es textuais que está concretizada no ensaio '"Kafka y sus prccursow 

5. JJORGES, J. L. "/,a ¡JOesia ¡{auchesca" In: Discusión. Obras Compfetm. Buenos Aires. Em.::eé Editores. 

1974, p. 195. 
6. Obs<:rYe-se a r.::pcrcussiio dessa ética no eonto do.: Sérgio FARACO "Noile de Matar 11111 1-!omem". ins.::rido 

no li\To de mcsmo titulo (Porto Ale gr.::, !\!creado Ab.::r1o. 1986). 
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rcs""l. No texto sobre a poesía gauchesca, observa ele que "Lussieh prefigura 
Hernándcz, pero si Hcrnándcz no hubiera escrito el Martín Fierro, inspirado por él, 
obra de Lussich sería del todo insignificante y apenas merecería una pasajera mención 
en las historias de la literatura uruguaya"<') Assim, segundo Borges (como a obra 
Kafka no referido ensaio) a de Hcrnández "cría scus precursores", quer dizer 
funcionar como o referencial substantivo, permite a eonstru91ío de determinado con· 
junto (o da gauchesca), iluminando os textos que o antcccdcram e anunciaram e !hes 
dando novo sentido e possibilidades de novas lcituras. É a lcitura do Martín Fierro 
que orienta, pois, nossa leitura de Hidalgo, de Ascasubi, de Estanislao del Campo e de 
Antonio Lussich, ou scja, de uma linhagcm da gauchesca que se firn1a com (e a pa1tir) 
do poema de Hernándcz. 

Como se ve, no ensaio, Borges estabclece a linhagem, alterando sua cronología 
e situando o Martín Fierro como texto fundamental da poesía gauchesca mas, 
simultaneamcntc, dará consistencia it posi9iío inaugural que con fe re a Hcrnándcz quando 
decide prolongar cm su a própria obra o poema. É o caso de "El Fin". Comprcendc-se, 
cntiio, que nao se trata nessc conto apenas de completar o final do poema ou de reiterar 
no texto contcmporanco os valores de uma época, situando-os num universo permaM 
nentc que agora pertencc a fic9iío, ondc a rcalidade ganha uma segunda vida e pcrcnidadc, 
mas, sobretudo, trata-se de identificar no texto de Hernándcz os componentes básicos 
que ao mcsmo tcmpo configuram a gauchesca (pelas convcn9ocs ali firmadas) e toma m 
a cpopéia como antecedente legítimo da narrativa moderna e o realismo como ingre­
diente indispcnsávcl ao fantástico. 

Vejamos, primciro, cssc último aspecto. 
No cstudo sobre "La vuelta del Martín Fierro", Borgcs analisa o final do poe­

ma, enfatizando a tonalidadc moral dos versos conclusivos: "El hombre no mate al 
hombre 1 ni pelee por fantasía. Tiene en la desgracia mía 1 un espejo en que mirarse. 1 
Saber el hombre guardarse 1 es la gran sabiduría." Dcpois dcssas moralidades, diz 
Borgcs, "resuelven separarse y cambiar de nombre para poder trabajar en paz. (Pode­
mos imaginar una pelea más allá del poema, en la que el moreno venga la muerte 
de su hermano) (O) Sublinho os comentários feítos por Borgcs entre parcntcscs porque 

7. BORGES, J.L. "Kafka y :::.us precursores" In: Otras Inquisiones. Obras Comp!C!as. Buenos Aires. Emccé 
Editores, 1974, p. 710-12. Leia-sc a o Hnal do texto a cxposi¡¡iío sint¿;!ica da tcoria: "En mayor o menor, pero si Kalka no 
hubiera escrito, no la percibiriamos; va k decir, no existida. El poema "Fcars and Scruplcs" de Robert Browing profetiza 
!a obra de KaJka, pero nuestra lectura dd poema, Browing no lo leía como ahora nosotros lo leemos. En el vocabulario 
critico, la palabra "precursor" es indispensable. pero habri<t que trntarde purificarla de toda cotmotación de poJ..)mica o de 
rivalidad. El hecho es que cada cscritor"crca" a sus prccursor~s. Su labor modifica tlUestra concepción dd pasado, como 
ha de modilic;~r el ruturo."Aqui, Borgcs remete a T. S. Eliot cujas consid.;ora¡¡Ocs cm "A tradi¡¡iío e o talento individual,. 
cstariam na base da rcflex1ío borgiana, 

8. BORGES, J. L. El 'l\faJ1ín Fic1To' "[con la colaboración de ~vlnrgarita Guerrero¡. /"vfadrid. Alianzn Edito­
rial, 1983, p. 29. 

9. BORGES, J.L. Op. dt. notaS, p.81. 
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eles concentram a inten9iío, depois realizada, de acrescentar um final ao poema, justa­
mente a situa<;ao que se escreve em "El Fin". 

Contudo, a inten9iío nao se resume a uma complementa9iio temática. Importa 
acentuar que por esta responde a densidade de atrnosfera mantida no relato de Borges 
do mesmo modo"que cabe ressaltar a transforma9ao do poema em narrativa. Disto 
também se ocupa o autor nos estudos sobre a obra de Hcmández que elaboro¡! coma 
co!abora9iio de Marguerita Guerrero, ao observar críticamente que "es razonable afir­
mar que el Martín Fierro es épico, sin que ello nos autorice a confundirlo con las 
epopeyas genuinas. Además, continua Borges, la palabra puede prestamos otro servt­
cio. El placer que daban las epopeyas a los primitivos oyentes era el que ahora dan las 
novelas: el placer de oír que a tal hombre le acontecieron tales cosas. La epopeya fue 
una prcfornm de la novela. Así, descontado el accidente del verso, cabría definir al 
Martín Fierro corno una novela"O') Ora, como se percebe, Borges sob a forma 
narrativa, pronunciando novamcntc "El Fin". Além disso, acentuava no poema sua 
"índole realista", considerando que para os leitores atuais o terna do Martín Fierro já 
é distanciado e, de alguma maneira, exótico, enquanto para os homens de mil oitocentos 
e tantos era o caso vulgar de um desertor. A familiaridade dos leitores corn o terna, 
com o ccnário e com as situa96cs de época vividas pela personagcm do poema fazem 
da obra um texto realista, onde, na verdad e, ern seu ternpo, nada era exótico corno hoje 
nos pode parecer. Esta índole realista nao cxcluiu do texto de Hernández, entretanto, a 
cvasao no imaginário e inclusive ao sobrenatural. Ao contrário, Borges sublinha esse 
aspecto ao dizer que "no hay libro perdurable que no incluya lo sobrenatural". No 
Martín Fierro, como no Quijote, o elemento mágico, segundo Borges, está dado pela 
rela9iio do autor corn sua obra, pois, ao final da primeira parte, surge um cantor, que 
notoriamente simboliza a Hemández e que quebra a guitarra que acompanhou a história 
de Fierro, "para no volverme a tentar". Todavia, se essas palavras indican1 que nao 
retomará o relato, !eremos pouco depois, sua continua91ío, que instala a ambigüidade: 

10. BORO ES, J.L. Op. cit. nota 8, p.97. Também cm "La poesiagauchesca", cnsaiopublicadocnDiscusión (v. 
IlOta 5), Borgcs aflm1a: "En esta discusión de episodios me interesa menos la imposición de una dctenninada tesis qu.e 
este convencimiento central: la índole novelística del Martín Fierro, hasta en los ponnenores. Novela, novela de orgam­
znción instintiva o premeditada, es el Martín Fierro: única definición que puede trasmitir puntualmente la clase de placer 
<¡u e nos da y que condicc sin escándalo con su fecha." 
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'·Y siguiendo el fiel del rumbo, 
se entraron en el desierto. 
No sé si los habrán muerto 

en alguna correría~ 
pero espero que algún día 
sabré de ellos algo cierto .. , 

As conven~oes da gauchesca na obra de Simocs Lopes Neto 

No primciro dos estudos sobre o Martín Fierro, Borges observa que a Bartolom6 
Hidalgo cabe a dcscobcrta da "cntona¡;iio do gaúcho ··. Qucrdizcr. Hidalgo foi o primciro 
a dar voz, cm Diálogos patrióticos. a dois gaúchos típicos. Mas é principalmente 
comcntário scguintc de Borgcs que nos possibilita a rcflcxiio sobre as peculiaridades 
da poesía gauchesca e suas com·cnc;ocs. Diz o autor: "En mi corta experiencia de 
narrador he comprobado que saber cómo habla un personaje es saber quién es, q 
descubrir una entonación, una voz. una sintaxis peculiar, es haber descubierto un des­
tino~' 1111 . 

Essa obscrva¡;iio, de carátcr geral, pode servir a toda e qualqucr situa¡;iio narra­
tiva: dar voz significa encontrar a defínic;iio de u m pcrsonagem. colocá-lo vivo diantc 
do lcitor. No entanto. inscrida no contexto do cstudo sobre o Martín Fierro. onde el a 
surge, diz sobre a dificuldade especial que tcriam os autores letrados cm criar, dando a 
carreta voz. a personagens rurais. pcrtcncentes a um universo que n5o aqueJe de que 
fazem parte os criadores. Na verdade, a literatura gauchesca niioé feíta por "gaúchos··, 
como o nome poderia sugerir. Ao contrário, tcm uma origem culta. é literatura de 
letrados, pcrtcnccntcs ás cidades e niío ao campo. Daí a distin<;iio muitas vczes 
cstabelccida entre a voz do narrador (culta e erudita) e a dos pcrsonagcns (inculta e 
popular). Antonio Candido anal isou brilhantemcntc cssa qucstiio a o es tu dar a fun9iio 
da literatura na formru;ño do homcm 112 ', valcndo-se do excmplo do autor su! rio .. 
grandcnsc. Simocs Lopes Neto ( 1865-1916), para comprovar como o autor letrado 
resol ve as contradiyóes sociais entre ele e seus personagens quando cria u m narrador 
pcrtencentc ao mesmo universo e a mcsma classc social dcssas pcrsonagcns. Assim, ao 
criar Blau N unes~ o vaqucano, gcnuíno tipo crioulo rio-grandensc para ser o contador 

11. BOIWES, 1 ,.,/. O p. cil. nota K p. 1 ¡.: 12. 
12. O eitado :uiign d..:- i\ntonio C.indido ¡¡,¡ publi..:ado na R..:-\"ista CuJm:w e Cuflllra, :;.¡ 1~'. s..:-to.:mbro d..:- 1972, 

..:om o título do.:''¡\ lilo.!ratura o.: a fnml:l!Jilo do hon11:m". 
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dos contos gauchescos, Simocs Lopcs Neto solucionara o impasse, tao frcqüentc na 
obra de outros regionalistas (como Coclho Neto, por cxcmplo) clidindo a distancia 
entre o narrador e suas pcrsonagcns e pcrmitindo ao leitor uma entrada dircta nos 
relatos, sem mcdiac;Ocs eruditas, passando a ouvi-los como se fossem contados naquelc 
momento, com todo o sabor da oralidadc. Os cantos, como '·casos'', se sucedcm assim 
á vista dos lcitorcs que os rcccbcm na voz/cntona9ao do vclho Blau, ele mcsmo defini­
do por scu discurso. 

Antonio C.ftndido ilumina ncssc cnsaio nossa comprccnsño da obra símoneana 
e, também, dos recursos narrativos postas a disposiyño de um autor letrado quando se 
trata de narrar algo distanciado dele. Mas aquí se qucr acentuar que a dcscobcrta dcssc 
recurso por Simocs Lopcs Neto dcvc-sc a scu conhccimcnto da literatura gauchesca 
platina. Convém nao csqucccr que Simocs Lopcs era versado nas coisas do Sul, cm 
lcndas e costumcs e no cancionciro rio-grandcnsc. É dele o Cancioneiro Guasca ( 191 0), 
obra pioncira na coleta de documcntayiio regionalista. A pesar de nao seguir critérios 
exigentes na sclc¡;:iio do material encontrado (e daíjulgar muíto rico cssc cancionciro), 
Simocs Lopcs Neto valcu-sc do que tinha á mao, Almanaques, Anuário da Pr·ovíncia 
doRio Grande do Su!, de Graciano A. de Azambuja, e de matéria colhida cm vários 
escritores, tcndo o cuidado de consultar a tradíc;iio oral que ele soubc, como dirá Augusto 
Mcyer, na introduyiio a scu Cancioneiro Gaucho, '·como tal vez ninguém no Brasil, 
transformar num admirUvel instrumento de cstilo~'n 3 ). Sim5es Lepes niio se furtou a 
dar sua defini¡;:ao de '·popular'', dizcndo entender o termo como classificatório das 
''poesías estimadas e repetidas por pcssoas do povo''. Ora, se o autor dcdicou-sc com 
tanto afinco e disposi9iio ao garimpo do cancionciro guasca rio-grandcnsc, no qual 
cxistcm elementos oriundos das zonas de contato frontciric;o, é ccrto que conhcccria o 
Martín Fierro e scus "prcdcccssorcs". Fácil supor também que Simocs Lopcs dominassc 
as convcnyües da gauchesca e idcntificasse, entre clas, o recurso do cantador/narrador 
que introduz o pcrsonagcm dando-lile voz, uma voz nao distinta daqucla do cantador/ 
narrador, também ele criayao do autor. Ja no Martín Fierro nao havia distancia entre 
qucm a presenta e a pcrsonagem que passa a contar: a homologia dos discursos asscgurava 
a idcntidadc de qucm f:1la e garantía a crcdibilidadc do !citar no que passaria a ouvir. 

A poesia gauchesca, de origcm culta mas gcnuínamente popular, pressup5c, 
pois, um cantor gaúcho que maneja deliberadamente a linguagcm oral, distinta da fala 
urbana. É de crcr que Simocs Lopcs Neto o soubcssc. Alé!n disso, sua no¡;:iio de popu­
lar, como se vi u, prcssupunha como csscncial ao cxíto da rcccp¡;:iio o conhccimcnto, a 
estima e a mcmoriza<;ao fácil por parte do povo daquilo que ouvia. Nao seria o Martín 

13. r-.tEYER, Augusto. ümdoudm (:aíldw. Po11o Al.:gn:, Ed. Globo (Col. Provincia, v.2) 1952. 
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Fierro o cxcmplo mais feliz dessa exitosa rcccp<;:ao? Como no poema, portanto, julga· 
se que Simocs Lopcs almejaria dar permanencia a seus textos na memória dos lcitorcs 
e que, como "casos" que eram, fosscm recontados continuamente. 

Por outro lado, o Blau contador de casos ganha, na rápida aprescnta¡;:ao do 
autor, as virtudes que se rcconhece na tábua de valores dos gaúchos: leal e ingenuo, 
cor<\ioso, precavido, pcrpicaz, sóbrio e infatigávcl. E com os tra¡;:os que o fizeram 
bcnquisto, ao viajar por vários lugares ganhando experiencia na vida, Blau, no "pelo· 
a-pelo" com os homens, colhcra rccorda¡;:ocs. Sao essas que o autor conclama o 
"patrício" a ouvir, esperando, por su a divulga¡;:iío a partir dessc primciro diálogo quasc 
ao pé do ouvido, que alcance despertar "na ra<;a que se está formando" aqucles 
scntimcntos que na mesma introdu<;iío Simocs Lopes enumera: aquilate, ame, glorifi· 
que os lugares e os homens dos nossos tempos hcróicos, pela intcgra¡;:ao da Pátria 
comum, agora abenc;:oada na paz". 

O texto simoniano manifesta, pois, intcn<;:iío próxima á do poema épico de 
Hernándcz, que desejou fixar u m tipo de homem que ás futuras gera¡;:oes nao quercrao 
csquecer". Daí detectamos nos eontos de Simocs a inteneionalidadc épica, com a 
permanencia dos valores que ali sao exaltados. Com cssc intuito convive o elemento 
poético, também presente na literatura gauchesca como o notou Miguel de Unamuno: 
En el Martín Fierro se compenetran y como se funden íntimamente el elemento épico 
y el lírico "0") 

Com cfcito, Simocs Lopcs estiliza os contos e lendas do Su!, preservando esscs 
dois componentes: o dos valores a screm resguardados e o da scnsibilidadc lírica que 
dcscrcvc o local nao só realística mas também pocticamcntc. Daí as bclas rccriay5cs 
do ccnário rural, como cm 'Trezcntas On<;as": "A estrada cstcndia-sc deserta·. á csquerda 
os campos dcsdobravam-se a perder de vista, serenos, verdes, clareados pela luz macia 
do sol morrente, manchados de pontas de gado que iam se arrolhando nos paradouros 
da noitc; a dircita, o sol, muito baixo, vcrmclho-dourado, entrando cmmassa de nuvcns 
de bciradas luminosas . ( ... ) Foi caindo uma aragcm fresca; e u m si!Cncio grande, cm 
tuda". Trata-se de viajar'" pela gcografia da pátria'', na cxprcssfio de J.L.Borgcs, e 
dcscrcvc-la liricamcntc como algumas vczcs cm rápidos fragmentos e alusocs tambéln 
o escritor argentino o faz. 

A associac;:ffo entre lírico e épico é, pois, uma outra convcnyffo da gauchesca que 
sobrevive na obra simoniana, ondc se podcm identificar mecanismos de apropria¡;:iío 
criativa de elementos pertcncentcs á linhagemmartin-ficrrista. Uma linhagem de letra· 
dos que, apcsar de usarem o mes m o metro e as mcsmas formas estróficas, se distingue 

14. Unanmno, citado por Borgcs, Op. cit. nota 8, p.91. 
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da poesía popular do cancioneiro e dos improvisadores, ondc nao há lugar para metá­
foras como as encontradas em Hemándcz ou Simocs Lopes Neto. Deliberadamente 
rústica e autentica (como observou Borges ), distingue-se da produ¡;:ao dos "payadorcs 
de la campaña" que "no versificaron jamás en un lenguaje deliberadamente plebeyo y 
con imágenes derivadas de los trajos ntrales; el ejercicio del arte es, para el pueblo, un 
asunto serio y hasta solemne"<") 

A estiliza<;:iío literária, portante, teria sido um recurso intencional de asscgurar 
as raízes sua permanente cvoca<;ao na memória dos lcitores cultos e, para faze-lo de 
fotma a evitar "a situa<;:iío de dualidadc", como afirmou Antonio Candido , para que 
nao haja "diferen<;:a de cultura entre quem narra e quemé objeto da narrativa", construí u 
Simoes Lopes Neto uma voz gaúcha estilizada, a do narrador Blau N unes, na melhor 
tradi¡;:iío do Martín Fierro, onde o cantador também nao se distingue da fala do 

personagem. 
Se Simocs Lopes Neto criou um narrador 1 mediador entre as personagcns e o 

público leitor para, através dele, dar uma dimensiío estético-litcrária ás suas narrati­
vas, na melhor tradi<;ao da gauchesca, Borgcs cncaminhou de outra forma o entendimento 
do problema de que "o fundamento litcrário da cultura gauchesca é a transcri<;:iío da 
voz, da fala popular", tal como cxplicitou ao cstudar o Martín Fierro. 

Dcfiniu a soluvao borgiana Ricardo Piglia, em Respiración Artificial ao dizer 
que Borgcs nao fez "gauchismo em língua culta, como Güiraldes." Para ele (ou mclhor, 
para seu personagcm Renzi) "o que Borges faz é cscrevcr o primciro texto da literatura 
argentina posterior a Martín Fierro escrito por um narrador que usa as flcxocs, os 
ritmos, os léxicos da língua oral: cscrcvc "Homem da esquina rosada"<16

) 

A cxplicaviío de Piglia, além de plausívcl, enfatiza a qucstao cm examc, que é a 
retomada, nas literaturas sul rio-grandcnsc e argentina, de convcn<;ocs litcrárias que o 
texto de Hcrnández, titlcrado no específico mas atingindo o gcral, concrctizou, 
pcrmitindo-nos, a partir dele, lcr outros autores com tra<;os de mcsma linhagcm. Do 
mcsmo modo, e cm sentido inverso, lomos Hcrnándcz a partir de Borges e de Simocs 

Lopcs Neto. 

15. BORGES, J. L. Op. cit. 8, p. 16. Borges esclarece o leitor, referindo aos últimos cantos do Martín F•i'erro nos 
(¡uais 6 apresentada "una pnynda en una pulperia y los payadores olvidan el pobre mundo pastoril que los rodea y 
abordan con inocencia o temeridad, el canto de la noche, el canto del mar, el peso y la medida". E completa: "Es como si 
el mayor de los poetas gauchescos hubiera querido mostramos la diferencia que separa su trabajo deliberado de las 
irresponsables improvisaciones de los payadorcs." 

16. PIGLIA, Ricardo. Op. cit. nota 2, p. 121. 
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Nessc conjunto, a ''gauchesca" ganha, por vias diversas, nos casos de S111:16c:s 
Lopes Neto e nos cantos de Jorge Luis Borges, uma '·mitra vida" convincente, que 
se perde no efCmero da oralidade mas permanece na sobrevivcncia dos textos. 
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LAZARILLO DE NlJEVO CASTIGADO 

Mario M. González 

Al cumplirse los 440 ai1os de las tres primeras ediciones hoy conocidas del 
Lazarillo de Tormes, es posible constatar que la primera novela moderna sigue siendo 
víctima de la censura. Como sabemos, la orden del Gran Inquisidor Valdés que, en 
Valladolid, en 1559, mandó incluir la novclita anónima en su Cathalogus librorum qui 
prohibentur motivó que, a partir de 1573, el Lazarillo pasase a ser reeditado en una 
versión conocida como Lazarillo castigado. En ella, se suprimían los tratados IV y V, 
así como una serie de frases sueltas. Cabe mencionar que, cuando la novel ita fuese 
·traducida por primera vez al portugués, por Antonio de Faria Barreiros, en 1786, la 
traducción se atendría a esa versión. Felizmente, no sería así en las traducciones si­
guientes, que respetarían el texto original. Así sucede con la de París, de 1838, por G. 
F. Grandmaison y Bruno, hecha a partir del francés y que reúne en un único texto el 
Lazarillo anónimo de 1554 -que concluye ahora con el primer capítulo de la continua­
ción anónima de 1555- y la Segunda Parte de Juan de Luna, publicada cm 1620; 
después vendrían la primera traducción brasileña del Lazarillo (Rio de Janeiro, 1939) 
-que, en verdad, es una recreación libre de Antonio Lagcs - y otras dos portuguesas: 
la de Lisboa, 1971, por Ricardo Albcrty, y la de Barcclos, 1977, por Arscnio Mota, 
ésta última junto con la continuación de Juan de Luna. Las últimas traducciones publi­
cadas que conocemos son la deStella Leonardos (Rio de Janeiro, 1984), y la del Prof. 
Pedro Cancio da Silva, docente de la Universidade Federal doRio Grande do Sul (Sao 
Paulo, 1992). 

Sin embargo, el gesto censor se viene repitiendo en Brasil, en un texto que 
usurpa el titulo de la novel ita cspa11oJa para vender lo que es la negación de la pcrs-
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pectiva crítica del original. Se trata de Lazarillo de Tormes, cuyo "texto em p01tu¡1ués. 
de Marques Rebelo" (según reza la portada) es publicado desde 1972 por la Editora 
Tecnoprint en su colección Ediouro. Lamentablemente, los estudiantes brasileños que 
se interesan por el Lazarillo ignoran muchas veces la enorme distancia que separa el 
texto de Marques Rebelo del original y, así, lo leen como si se tratase de una auténtica 
traducción. Más aún por el hecho de que la editorial advierte, a la vuelta de la portada, · 
con el adverbio en negritas: "As nossas edi9oes reproduzem integralmente os textos 
originais". El original, según se dice en la misma página es "El Lazarillo de Tormes" 
(sic). De ese modo, llega a ocurrir en las universidades brasileñas que los alumnos 
analizan ese texto apócrifo como si se tratase del original, hasta descubrir el engaño de 
que son víctimas. 

El texto de la Ediouro es, en verdad, invención libre de Marques Rebelo. Se 
supone que el mismo escritor sea el autor de la «lntrodu9ao» a la novela, cuyo texto es 
presentado, según se dice 

"devidamente adaptado, o que foi Jeito com o cui­
dado de nao prejudicar seu interesse, ao expurgó-lo 
de episódios e expressiJes impróprios ao público a 
que destinado. "(6)' 

Es ese el único lugar en que se mencionan alteraciones del texto original (con­
tradiciendo lo anterior). No se advierte en la portada, como correspondería, que se 
trata de una recreación libre. Así, la expresión "texto em portugues de Marques Rebe­
lo" es ambigua y lleva a entender que se trata de una auténtica traducción. 

Pero no es solamente la usurpación del título de la novelita anónima lo que 
incomoda - como mínimo - a cuantos nos dedicamos al estudio y a la enseñanza de la 
lengua y la literatura española. Lo más grave es el sentido en que se altera el original 
y que queda explícito en la cita antes mencionada. Porque expurgar el Lazarillo de 
episodios o expresiones fue lo que hizo el censor de 1573, amparado por la Inquisición. 
Parece que los jóvenes brasileños, según entienden los editores y/o el adaptador, no 
deben tener acceso a la denuncia de la hipocresía presente en un segmento de la socie­
dad española del siglo XVI, que, casualmente, tal vez se parezca mucho a la que 
vemos campear en nuestro país y en nuestros días. Queda claro que, por detrás de esa 
actitud, se pretende evitar que el estudiante se aproxime a la Historia, ya que, como se 

En adelante indicaremos, entre paréntesis, tan solo el número de la página correspondiente a la edición mcncio-
nada. 
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sabe, el Lazarillo reproduce cuadros muy cercanos a la realidad histórica española de 
ese siglo. Más aún, el texto original es una fuerte denuncia del sistema que engendraba 
esa realidad. Pero el adaptador comienza por falsificar explícitamente la Historia, ya 

la mencionada "Introdu9ao". En ella se explica que la «paradoxal situa9iio de po­
breza que Lazarillo de Tormes (sic) encontrou ao tongo do seu caminho>> se debía a 

"as guerras em que eslava empenhada a Espanha e 
o espírito aventureiro do pavo, que se !am;ava aos 
mares, atraído pelas recompensas com que o rei 
acenava ou pela explora9ilo das !erras virgens do 
Novo Mundo, ceifaram muitas vidas joven.~. provo­
cando a miséria do solo pátrio, carente de bra9os 
para cultivar os campos" (l! 

Nos parece que las muertes de jóvenes españoles en las guerras (calculadas, por 
ejemplo, por Antonio Domínguez Ortiz, em 288 mil entre 1635 e 16592 ) y laemigracióu 
a América (aproximadamente de 4 a 5 mil hombres por año, según el mismo autor') 
contribuyeron a la caída del crecimiento demográfico español a partir de la segunda 
mitad del siglo XVI4 

, o sea, después de publicado el Lazaríllo. Sin embargo, no son 
ellas la causa fundamental de la decadencia española, cuyo inicio podría situarse a 
partir de 1575. Ese proceso tiene causas mucho más complejas, entre las que se pueden 
incluir desde el cierre ideológico del sistema - que provoca las expulsiones de los 
judíos' y de los moriscos6 , todos ellos, sí, fundamentales para el desarrollo - hasta el 
desastroso trato de los asuntos económicos y la incapacidad o el desinterés de los 
descendientes de Felipe 11 en la gestión de los asuntos del estado, entregados a los 
corruptos favoritos de turno. El Lazarillo ya apuntaba, sin duda, hacia alguna de esas 
causas de la futura decadencia, al vincular a un corrompido Lázaro de Tormes al 
Imperio como funcionario de éste, al final de la historia. Esta denuncia, precisamente, 
es cortada por el adaptador que, así, prefiere vender a los jóvenes su propia teoría. 

2. cf.: DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio: La sociedad cspaf1ola en el S. XVII. Madrid, CSIC, 1963, vol. I, p. 90. 
3. Idem, ibidem. 
4. Véase: NADAL, Jordi La población espafiola (Siglos XVI a XX). Aricl, 1984. 
5. Entre 150 e 200 mil, de acuerdo con Antonio DomínguczOrtiz en El antiguo ri:gimcn: los Reyes católicos 

y los Austrias. Madrid, Alianza, 1973. 
6. Entre 270 mil (según Jordi Nada!) y 500 mil (según Vicens Vives en su Historia social y económica de 

América y España, vol. III), adesm1s de los 50 o 60 mil que habrían muerto en la rebelión de las Alpujan·as, entre 1568 
e 1570, de acuerdo con Jordi Nada l. 
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Según ésta, Lázaro termina por ser un 

''exemplo de perseveran(,-'O e de coragem contra 
adversidade, fJOis. ahandonado m11i/o peq11eno a 
amos tcfo miseráveis. souhe fular valentemente pela 
vida. se m jamais perder a esperan~·a mt q/ástar-se 
do hom caminho. "(! 22). 

En eso transforma el adaptador lo que, para la critica. bien puede ser leido como 
"la historia de una corrupción"' . Nada más lógico, sin embargo, pues él cierra la 
mencionada "lntroduc;ao·· diciendo que. con su versión de la historia de Lázaro de 
Tonncs, pretende "deleitar e instruir o nosso público jovcm". No es casualidad que 
"deleitar e instruir'' hayan sido también los verbos con que Lopc de Vega (gran 
dramaturgo espaüol. pero también familar de la Inquisición) definió los propósitos de 
su teatro que, como se sabe. en buena parte exalta el sistema que el Lazarillo denunció 
mientras se lo permitió la censura. 

Es interesante. sin embargo. que mostremos en detalle los meandros por los que 
el adaptador deforma la historia de Lázaro, a fin de que se perciba mejor hasta qué 
punto llega su espíritu censor. 

El adaptador comienza por eliminar la primera persona como foco narrativo. 
No se trata solamente de que, con ello, eche abajo una de las características de la 
novela picaresca que el Lazarillo inauguraba. Porque el adaptador no se limita a 
suprimir uno de los rasgos más originales de la novel ita anónima. En ésta, gracias a la 
narración en primera persona, el lector puede percibir de qué manera, poco a poco al 
comienzo y violentamente hacia el final. el narrador se pierde de vista a si mismo 
como personaje, precisamente porque no quiere verse. No se quiere ver porque se ha 
transformado en uno más de esos corruptos con que había tropezado a lo largo de su 
vida y a los que venía condenando con tanta vehemencia. 

De esta forma, el adaptador nos pone ante un narrador omnisciente, de tercera 
persona, que narra la historia de Lázaro. La eliminación del narrador de primera per­
sona lleva a la eliminación de uno de los más importantes segmentos del libro, el 
llamado '·Prólogo··. texto clave para la comprensión de la novclita. El adaptador pare­
cería eliminar lo que cree dispensable. ¡,0 no será que, de ese modo, pretende eliminar 
junto con el·-rrólogo-·la mención inicial al .. caso·' que motiva la narración, esto es, al 

7. IH .. ·\.'\(.'() .·\Cil'l:'\ .. \(i..\. C:m!ns d ;¡]ii: llbtoria soda! th· la lilt••·¡¡fm·a t•spatlula (t·n knf!Ull t·astdlana). 
~ladrid. Castalia. 197R. \"Ol. L p. 215. 
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sospechoso casamiento de Lázaro con la manceba del Arcipreste de San Salvador, 
caso que el adaptador transformar en modelo de unión cristiana? Por otro lado, el 
''Prólogo" del original hace explicito que el libro es ambiguo y que, ele esa manera, el 
lector que profundice en la lectura podrá encontrar algo más que un superficial placer. 
Ese "algo más" es lo que el adaptador escamotea a lo largo de todo su texto. 

El adaptador no tiene escrúpulos en su eliminación de la fuerte denuncia sócial 
contenida en el Lazarillo. Así, la poco ejemplar familia de Lázaro resulta radicalmente 
transformada. Se eliminan por completo las ambigüedades e ironías del narrador del 
original. El padre de Lázaro, molinero ladrón, sufre la rclativización de sus hurtos y 
llega a un arrepentimiento final que no existe en el original. Su oscura muerte se 
transforma en la de un héroe. Después de eso, las visitas del moreno Zaidc a la madre 
de Lázaro son transformadas en un casamiento con todas las de la ley. Pero esto no sin 
dejar claro que casarse con un negro pobre fue la última opción que la madre de 
Lázaro tuvo que aceptar, a falta de mejores pretendientes, cosa que no existe en el 
original. Y los robos de Zaidc, destinados a mantener a la madre de Lázaro y a sus 
hijos, son reducidos tan sólo a una acusación que lo obliga a dejar la ciudad. 

No es así casual que algunas de las frases que en esas primeras 1xíginas del 
original resultan claves para la interpretación del texto hayan sido eliminadas por el 
adaptador. Así sucede con aquella que dice: 

"No nos maravillemos de un clérigo ni de unfi-ctile 
porque el11no hurra de los pohres y el o/1'1> de cosa 
para sus devotas .Y para ayuda de otro tanto cuando 
a un pobre esclavo el amor le animaba o esto. "(32) 8

. 

La frase, como se sabe, demuestra hasta qué punto el narrador (que, en el original, 
es Lázaro adulto) no quiere verse a sí mismo, ya que él es mantenido por um miembro 
de la Iglesia, con el cual comparte a su mujer (esto, tan sólo en el original). 

Lo mismo sucede con la decisión de la madre de Lázaro de "arrimarse a los 
buenos por ser uno de ellos" (32), al quedar viuda. Con esa frase, Lázaro define, sin 
querer, también su propia actitud final, cuando se ampara en la protección de los más 
poderosos que él a cambio de su dignidad personal. 

Inmediatamente, se inicia la serie de amos a los que Lázaro sirve antes de llegar 

R. citaremos ..::1 Lazarillo de Tom:s s.:-glm d t.:xto ..:n o.!spaiíol ddinidn por \lilagros Rodrigu~t. Cú.:~r~s para la 
~di.:ión hilinglk r~alizada pnr la ~ditorial Sail!a y la Consl.)j~ria d~ Edu.:a.:ión d~ la Embajada de Espaila, ~·m 1 ~rasil. Siin 
Pauln. 1992. cuya tradul·ión al pm1ugu.:s ..:s d..: aul\1ria d~ P~dro Cancio da Sil\·a. En alklank. m1s limitar~'smo a indicar 
d núm~rn d~ l:l p:igina ~ntr~ par.:nksis. 
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a pregonero y casarse. No siempre el adaptador respeta el original, ni siquiera 
relación al oficio de cada uno de ellos. De esa manera, conserva el ciego, el clérigo 
Maqueda y el escudero, aunque, con relación al segundo haya agregados a la 
original. En cambio, el adaptador amplía y deforma el episodio del fraile de las Mercedes, 
brevísimo y ambiguo en el original. Pero lo peor aún esta por verse: en su obsesión 
esconder la Historia, el adaptador sustituye al corntpto buldero por un impostor que se 
hace pasar por médico. Después de esto, es insignificante que transforme el poco 
relevante maestro de pintar panderos en un "pintor de paredes". El adaptador conserva 
el amo siguiente, el capellán, sin grandes alteraciones, a no ser las deformantes intromi· 
siones del narrador, y amplía y modifica el alguacil. 

Pero hace falta volver al comienzo de la serie de amos para examinar en detalle 
el sentido de las alteraciones cometidas por el adaptador. Define al ciego, a priori, 
como un "perfeito velhaco" (15), "perfeito vigarista" (18) y como un "homem cmel, 
avarento, insensível e egoísta" ( 19). Como se sabe, ninguna de esas expresiones consta 
en el original. La incongmencia del adaptador residirá en el hecho de que es ese pozo 
de maldad quien educa a Lázaro; sin embargo, éste, en la adaptación, es siempre un 
modelo de virtudes. Claro está que el adaptador tiene el cuidado de no reproducir la 
famosa frase en que Lázaro explicita su noción de virtud cuando, en el original dice: 

"Huelgo de contar a Vuestra Merced estas niñerías, 
para mostrar cuánta virtud sea saber los hombres 
subir siendo bajos, y dejarse bajar siendo altos 
cuánto vicio. " (36) 

El adaptador, así como elimina frases-clave de la obra, elimina también episo­
dios, quizás por no saber cómo adaptarlos, como en el caso de las monedas de menor 
valor que Lázaro guarda en la boca para reemplazar con ellas las que el ciego recibe, 
que son más valiosas (36-38), aunque después se vea forzado a aludir al caso, en la 
página 50 de su texto. 

De la misma forma, el adaptador se entromete a lo largo de todo el libro, crean­
do diálogos y consideraciones inexistentes en el original y que tornan su texto mucho 
menos ágil y considerablemente sensiblero. 

Entre las aventuras que el adaptador elimina se encuentra nada menos que la 
última con el ciego, aquélla en que Lázaro se venga duramente de su amo haciendo que 
salte contra un pilar de piedra al pretender atravesar un arroyo. Claro está que la 
venganza no es actitud que convenga a la imagen de Lázaro que el adaptador quiere 
vender. De esta manera, no sólo deforma el personaje, sino que elimina un dato funda­
mental para entender la total ausencia de sentimientos en el protagonista en el final de 
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la obra. El adaptador inventa un Lázaro que, simplemente, huye del ciego. Peor aún: 
de modo inverosímil, huye a caballo, sin que sepamos donde obtuvo (ni cómo perdió 
después) el animal, cuya posesión no cabría dentro de la miseria que lo caracteriza. 

El adaptador conserva, en líneas generales, el clérigo de Maqueda, segundo 
de Lázaro. Pero, mediante su acostumbrada intromisión, el narrador advierte que 

avaricia de aquél era «absolutamente incompatível com um ministro de Deus>> (34,). 
Por el mismo deseo de salvaguardar la Iglesia como institución, el adaptador omite 
otra frase-clave: en el original, refiriéndose al c.lérigo, dice Lázaro: 

"No digo más, sino que toda la /aceria del mundo 
estaba encerrada en éste; no sé si de su cosecha era 
o lo había anexado con el hábito de clerecía. "(50). 

Lázaro, en la adaptación, sigue siendo un buen niño, capaz de resistir a la tentación 
de robar las monedas del ofertorio. En el original no lo hace, simplemente porque no 
consigue escapar a la vigilancia del clérigo (50-52). Del mismo modo, el adaptador 
inventa que "a Lázaro nao pass a va despcrcebida a quebrados princípios religiosos do 
cura" (37) y, para ser coherente, omite que Lázaro rezaba para que alguien muriese y, 
de esa manera, poder comer en el velorio. 

Por último, otra supresión que mutila el texto gravemente es la casi total elimi­
nación del uso paródico del vocabulario religioso a lo largo del capítulo, uso que es 
fundamental, según un respetable crítico9 , para la definición del sentido de la totalidad 
de la novelita. 

El capítulo en que Lázaro es criado de un escudero en Toledo es, tal vez, el 
menos destrozado por el adaptador. Sin embargo, además de la púdica transformación 
de las prostitutas en "mocinhas de gentil figura"( 68), hace de Lázaro un niño capaz de 
dar lecciones de ética a su amo, enunciándole modernas nociones de "honra" que no 
están en el original (86). Además, basándose en la capacidad de Lázaro de sentir pena 
por el escudero (única manifestación de sensibilidad de que él es capaz en el original), 
el narrador-adaptador lanza la opinión poco sustentable de qué "nao resta dúvida de 
que Lázaro era um menino de bons sentimentos" (77). 

En la adaptación disfrazada de traducción, Lázaro es abandonado por el es­
cudero, quien huye para no pagar una deuda, de la misma manera que en el original. 

9. Véase: GOl\U::z.rdORIANA, Antonio:" La subversión del discurso ritual. Una kctura dd Lazarillo d.:: 
Tonncs"._Jmprévlle, 1980, l, p. 63-89, y" La subcrsión dd discurso ritual- 11" .!mprévue, 1980, 2, p. 37-67. 
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Pero las escenas finales se transforman en una comedia muy alejada de la cal' 
literaria de éste último. 

El fraile de las Mercedes, el amo siguiente de Lázaro, ocupa, en el original, 
siete líneas. Sin embargo, es sabido que ellas contienen una enorme ambigüedad, gracias 
al posible sentido metafórico de sus frases. El adaptador no sabe esto (o prefiere 
saberlo) y, de esta manera, toma el texto en su sentido denotativo. Y, a lo largo de tres 
páginas (97-1 00), atribuye al fraile virtudes de que éste carece en el original, haciendo 
de él simplemente un gran andariego. Esto lleva a que Lázaro rompa zapatos hasta 
confesar que él -un adolescente(!)- es incapaz de seguir el ritmo de las andanzas del 
fraile y decide d~jarlo. El sospechoso sentido de las expresiones del original: "gran 
enemigo del coro y de comer en conventd', ""amicísimo de negocios seglares y visitar'', 
"rompía él más zapatos que todo el convento", "me dio los primeros zapatos que 
rompí en mi vida" (88) se le escapa al adaptador, quien las toma al píe de la letra Y las 
amplía. Quizás para evitar que alguien pueda leer en ellas la metáfora de la iniciación 
sexual de Lázaro. 

Con relación al amo siguiente, el buldero, el adaptador coincide casi por com­
pleto con el censor inquisitorial de 15 73. No es tolerable, para él, que se sepa que, en 
la España del siglo XVI. estaba en auge el comercio de los valores espirituales median­
te la lucrativa venta de bulas papales que garantizaban la exención ele las penas del 
Purgatorio a los que contribuyesen con la Iglesia mediante su compra. De esta manera, 
el buldero desaparece en la adaptación y da paso a un charlatán que se hace pasar por 
médico. De esta forma. los adolescentes brasileños estarán a salvo de la mala influencia 
del autor del Lazarillo. Dichos adolescentes podrán comprender que Lázaro se aleje 
del charlatán, porque, según se dice, "niio clcscjava ser cúmplicc ele uma industria 
lucrativa mas que no final das cantas constituía tlln pecado mortal''. El adaptador 
incorpora, así, no sólo aventuras por él inventadas, sino también valores ajenos al 
texto original. 

La culminación ele tanto cnga11o (no de Lázaro. sino del adaptador) tiene lugar 
en el capítulo final. Dicho capítulo es fundamental, en el original, para que el lector 
descubra la enorme mentira de la narración de Lázaro y, de esa manera, deje de colo­
carse ante un documento (que es lo que el texto original finge ser) y se instale como 

• • · ' • lO lector de una novela moderna, al descubnr que Laza ro no qlllere verse a s1 m1smo 

\0. \\:as.:: RICO. Fran..:is.:n: ·· 1 .úzaro de Torm.:s y d lugar de la llo\·da"" in 1'1·ohh·mas d(•\l.azal"illo. i\ladrid. 
Cítcdnl. 1 9RX. p. 153-1 RO. 
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Pero el adaptador no tolera que el Lazarillo siga siendo una obra maestra: lo 
"'''"""·e por completo al destruir la ambigüedad del protagonista. cuya última acción, 
la de narrarsc, ya le había quitado al interponerse como narrador. 

El capítulo final de la adaptación es una colección de deformaciones del texto 
original. El adaptador omite la actitud de Lázaro (fundamental para la comprensión de 
la novel ita) por la que él rechaza el trabajo después de haber alcanzado la apancnt1a 
de un '·hombre de bien". al obtener cómo disfrazarse de acuerdo con ese modelo. Por 

la famosa frase del original: '·Desque me vi en hábito de hombre de bien, dije a mi 
. que se tomase su asno, que no quería más seguir aquel oficio" ( 1 00) desaparece 

en la adaptación. Lázaro, en lugnr de un corrupto sem~jante a sus antiguos amos. es, al 
final, para el adaptador, un ser más virtuoso aún. capaz de renunciar a ser ayudante de 
alguacil, no por miedo. como en el original, sino por descubrir que éste pertenece a un 
sistema corrupto. 

De esa manera, Lázaro termina por ser no un marido que consiente la infi­
delidad de su mujer a cambio ele unos pocos regalos, como en el original, sino un feliz 
consorte de "un;a boa esposa, dedicada e trabalhadora'' ( 120), que se presenta (en 
lenguaje tan sensiblero que nos negamos a reproducir íntegramente por segunda vez) 
como "e~cmplo de pcrseveran<;a e de eoragem contra a adversiclade ., ( 122) . 

Es evidente que el adaptador no pretendió ni traducir ni adaptar el Lazanllo. 
Simplemente lo censuró, con el mismo espíritu de la Inquisición. Mutiló el libro tanto 
o más que el censor de 1573. Y ni siquiera tuvo la honestidad de advertir claramente a 
los lectores de que había escrito un nuevo Lazarillo castigado. 

Más aún, el adaptador parecería no haberse percatado de que. con tales al­
teraciones, su Lazarillo castigado deja de poder ser leido como una novela picaresca. 
En este género es impensable un protagonista modelo de conducta v· heroico. como el 
que él acaba por proponer. Su Lázaro no es pícaro, sino, cuando mucho, astuto, y esto 
a veces. Pero la editorial habla de "romance picaresco''cn la portada. Lo que resulta un 
cngaí'ío más, y no de Lázaro precisamente. 

9 9 ~ 

Mario M. Gonz:ílez 
Univcrsidadc de Silo Paulo 
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, 
LA DIALECTICA DE LA MORAL 

EN LAS DIVINAS PALABRAS . , 
(DE RAMON DEL VALLE-INCLAN) 

Adja Balbino de Amorim Barbieri Duriio 

El propósito de este ensayo es reconstntir la clave interpretativa de Divinas 
Palabras, de Valle-Inclán, a partir de algunos elementos ofrecidos por la lectura de 
Dial ética do Esclarecimento, de Theodor Adorno y Max Horkheimer1• 

¿ Qué son las "divinas palabras"? Podríamos pensar un modelo interpretativo 
para este drama de Valle-Inclán, en que el concepto de racionalidad estuviera en juego. 
La razón o la irracionalidad aparecerían como fondo para los acontecimientos que 
rigen la psicología de los personajes y su comportamiento. Ese modelo interpretativo 
debería empezar por el final del libro, en donde está su propósito, que lo conduce desde 
su inicio. Nos encontraríamos con las palabras de Pedro Gailo, las divinas palabras: 
"Qui sine peccato est vestrum, primus in illan lapidem mittat". Pronunciadas en latín, 
no tienen cualquier sentido, aunque generen reacción en la gente, pero pronunciadas 
en español, pocos minutos antes, no causan ninguna reacción en la turba .. Pero, no 
estaría ahí la naturaleza de su divinidad? 

Sabemos cuál es el contexto en que Pedro Gailo pronuncia las divinas palabras: 
su mujer, Mari Gaila, en sus caminatas con la misma turba, con el fin de explotar al 
enano hidrocéfalo y la emoción popular, encuentra a Séptimo Miau, que viene acom­
pañado de su perra Coimbra. El enano representa para ella el sustento, pero también la 

(l) ADORNO, T. e HORKHEIMER, M. Dialética deEsclarecimento. 
Rio de Janciro, Zahar, 1989. 
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posibilidad de disfrute de la libertad de la vida mundana. Con Séptimo podrá disfrutar 
de la libertad de la vida mundana, pero al mismo tiempo, su marido, Pedro Gailo. el 
sacristán, toma conciencia de la condición de adúltera de su mujer y vive las reac~io~ 
ncs de odio, desesperación, deseo de venganza, y termina por intentar el suicidio, 
tirándose de cabeza desde la torre de la Iglesia. . 

Mari Gaila es encontrada en acto de adulterio y la misma turba, cuyos concep­
tos de moral son generalmente tan relajados, la quiere punir. La arrastran desnuda en 
un carro de heno hasta las puertas de la Iglesia. La gente está dispuesta a matar con 
piedras a la adúltera, pero Pedro Gailo "resucita'' y dice las palabras de Cristo en el 
episodio de la prostituta Magdalena: "Quien sea libre de culpa, tire la primera pie­
dra!"~. 

No consigue hacer desistir a la turba de su propósito. por eso Pedro Gailo repite 
las mismas palabras, pero ahora en latín. En latin las palabras no tienen ningún sentido 
para cllos-'-

Es un engaño emprender análisis sociológicos sobre la aceptación popular del 
temor a la Iglesia y a sus fórmulas irracionales. pero siempre dotadas de enorme poder 
de represión. La turba «entiende» las palabras por causa de la irracionalidad: también 
es un equívoco pensar que lo que está en juego es la pura irracionaliclacl. Ese modo ele 
pensar indica que Divinas Palabras es un ejercicio para destruir el significado ele la 
vida humana. 

Sin embargo, en Divinas Palabras, los hombres que viven una vida irracional. 
también son sorprcncliclos en un momento de piedad por causa de la inmensa irraciona­
lidad imperante. Ese modo ele entender a Yallc-lnclán le aproxima al teatro del absurdo 

. . (2)."EI sa~rist;in ?·a salia por d pllrti<..:\1 . ...:nn una \'da ..:ne-:ndia y un libro d..: misal. El a ir-: d..: la ti gura. extra\"Í\l 
Y 11~1~\..:rw. Con..:l hht:o ah1..:rto y d hondo.: torcido. lTUZa la quintana y lkga ank d L'atTO dd triunl(l \"O.:Illtsto. Como para 
r-cetlmk. salta al L·ammo la rnuj.::r d.::snuda, tap;\ntkls.:: .::1 s\:.'\(1, El saaistún k apaga la luz sohr.:: las manos cruzadas v hato.: 
.::n .::llas ...:on d libro. · 

P.::dro (Jailo:- ;{)ui.::n s.::a lihr.:: d.:: culpa tir.:: la prinKra pio.:dra~ 
\'oc.::s:- ¡Conso.:ntido! 

Otras \'O.::.::s:- ¡Castrado! 

Las h.::tits ].;o\·;mtan ~us !lúmulas. \"\tdanlas pi.:-dras y llam.::an .::n d aír.:: los hrazos.Cókras \" snh.::rbias d.::satan 
las l.::nguas. Pasad soplo ~'IK.::ndido d.:: un \'.::rho popular y judaico". . 

(3) ·'El S<l~ri~t<in so.: \"Ud\·.:: eon saludo d.:: la Jgl.::sia. y biz...:ando los ojo~ ~obr..: d misal abi.::rto. r..:za ..:nlatín la 
blanea s.:nt.::tKia. 

RL'I.o latino dd saerist;Ín:- ()ui sin.:: p.::ceatto.::st \'<:strum, primu~ in illanlapid.::m mitta!. 

El s;Jeristún ~ntr.::ga a la d.::snuda la \'da apagada y d..: la mano b conduc.:: a tr;i\'\:s tkl atrio. ~ohn.: las losas 
s.:-¡mkrak~ .... í\!ilagrn dd la!in.~ .t ·na ~'111\lción r.::lígi(1sa ~·litlrrgiL·a l'Onmu.::\·.:: las ~onsci.;oncias ~· camhia L'l sangrÍL'Ilto 

r.::sp!andnr d.:: l:1s rostnls._I.as \"1~~1as almas intiulliks r.::spiran un an1tlla d.:: Yida ..:terna. :\o t;dta qui.::n ~.:: .::squiY-c con 
sobr.::salto Y qw..:n acons<:J<: cnrdura. 1 ,as palabras )¡¡tinas, nm su kmblor .::nignütico y !ítltrgiL·o, ntdan d.::l ci.::l 11 d.:: l11s 
milagros". · 
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de Ioncsco y Bccket, o al cxistcncialismo de Sartre y Camus, pero no es esa la inten­
ción de Valle. No es la del teatro del absurdo, porque no trata de situaciones irreales. 
sino muestra un cuadro encadenado al mundo que es una de sus lógicas posibles. En el 
teatro del absurdo, el sentido brota de la construcción de escenas que rompen con los 
juegos de lenguaje ordinarios, pero no es ese el sin sentido de nuestro autor. Tampoco 
es el sin sentido del e:xistcncialismo, que busca mostrar que la vida no tiene un sentido 
original, ligado a las tradiciones o a nuestra naturaleza humana. La naturaleza huma­
na se disuelve en el flujo de la construcción del hombre, pero en esta refundición de lo 
que somos, solamente surge una cristalización del fenómeno de lo que el ser es la nada. 
El sentido se restaura, pero no en la forma de lo que siempre fuimos, sino mediante una 
continua tarea de construcción de nuestra esencia. Sin embargo, este tampoco es el sin 
sentido de Yalle-lnclán, puesto que una vez más la lógica no es destruida, ni por un 
momento. Se trata, en verdad, de comprender la vida inmersa en el sin sentido, incluso 
por nosotros mismos que nos movemos en su interioridad. Tenemos aquí una irracio­
nalidad derivada de la propria racionalidad. 

Entender a Yallc-lnclán como pretendo, es despertar la irracionalidad que hay 
en las relaciones humanas: es interpretar que el esperpento es más que sátira. Con 
Divinas Palabras nos enseña la deformación del hombre, ya sea la del cuerpo (como 
la del enano hidrocéfalo), ya la de los valores morales más profundos (el amor de 
madre e hijo, la piedad para con la condición humana, el adulterio, los tipos sociales 
clistorsionados,etc ... ), pero no quiere con ello, despertar para la irracionalidad pura,. 
simplemente. -

Las divinas palabras pronunciadas en latín, serían el coronamiento, la prueba 
ele la irracionalidad de las relaciones humanas. Quieren probarnos cómo una nueva 
lógica fue construida y moldeada, cómo una nueva racionalidad irracional tuvo origen 
y fructificó. No se quiere revelar la irracionalidad, sino la racionalidad; desnudar, no 
que la natureza del hombre es la busca del sin sentido, sino que, por mediación de las 
deformaciones, se intenta establecer la denuncia de una lógica que caminó hacia lo 
irracional. Quiere realizar el borrador de una crítica a una racionalidad que a través de 
su dialéctica interna, se transmutó en irracionalismo. 

Divinas Palabras es una obra esperp6ntica en la medida que expone figuras 
caricaturizadas que las lleva al nivel de lo grotesco y no nos ofrece una imagen opaca 
de nuestro mundo de la vida, sino que lo vuelve transparente. El esperpento es crista­
lino, es la transparencia total. Si nos ilusionamos con la lógica de nuestro mundo ele la 
vida, el esperpento, al llevarla al extremo, nos la muestra tal como cs. El esperpento es 
crítica y critica nuestro mundo de la vida. 

De la misma manera que Adorno y Horkhcimcr, Yalle-lnclán pretende esbozar 
una tcoria critica de la sociedad. También cree que el mundo moderno representa una 
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regresión a la barbarie y expone a la luz del día, lo que ocultamos de nuestra cor:lsc:ierlCÍ:l: 
como los filósofos, no rehusa la tarea de exhibir los provechos de la sociedad. 
"exageración" no es sino la denuncia, porque estamos de tal modo insertados en 
lógica de la dominación y de la cosificación, que aprendemos a convivir con ella. 
esperpento la deja al desnudo, desenmascara nuestra hipocresía y causa molestias 
nuestro estómago, incluso en el de aquellos que se acostumbraron a comer piedras y 
contener el vómito. La moral del esperpento no es sino la moral que se ha vuelto cinica, 
como la razón que se ha vuelto irracional. 

No podemos aceptar la afirmación de Greenfield: De las cuatro obras de 1920, 
sólo la <<tragicomedia de aldea gallega>>, Divinas Palabras, no trata de España como 
unidad nacional. Ni farsa ni esperpento, proyecta una fresca y depurada visión de 
Galicia·'. 

Aunque normalmente los críticos no consideren a Divinas Palabras como obra 
esperpéntica, ella reúne un conjunto de características que la determinan como tal5 

Lo que Valle-Inclán tiene en mente en Divinas Palabras es presentar el con­
cepto de vida, o por lo menos permitir que la vida brote como un conjunto de relacio­
nes demacradas, dilaceradas y corrompidas. Los personajes de Valle-Inclán en esta 
obra estarían allende lo bueno y lo malo. La disputa entre los hermanos de Juana la 
Reina no abarca un concepto de moralidad, sino sería antes un ejemplo de la vida en su 
profimda irracionalidad. 

Sabemos, sin embargo, que la muerte de Juana la Reina! deja una herencia en 
juego: su hijo Laureaniño, un enano hidrocéfalo, deficiente mental. El "idiota", sin 
duda, era el medio de sobrevivcncia de su madre, muerta a la "vera del camino". Sus 

(4) GREENFIELD, Sumner, R. 11:11/e-Inclán: anatomia de un teatro problemático, p.148. 
(5) "Tras la aparente fiíbula dramática de esta 'tragicomedia de aldea' se esconde uno de los mús amargos y 

sarcásticos esperpentos que me parece no ha sido seiíalado antes de ahoJ"a)),(DERMEJO MARCOS,t\·lanuel. lftlle-!nclán: 
Introducción a Sil obra, p.l87). 

(6) Juana la Reina tenía el oJicio de "mendigar por !Crias y romcríns con su engendro". Se la describe como 
"sombra terrosa y descalza". Pide limosna pnra el desgraciado hijo suyo, pero lo que busca es su propia Sllpcrvivencia. 
!vficntras vive, explota a su hijo, "un enano hidrocéfalo". La Reina pide "un bien de caridad para el desgmciado sin luz 
de razón". Lo 'vende' para que no le t:11tc el pan: es un excelente sacadineros. Juana es aficionada a la bebida y parece ser 
que también al sexo. Está enfenna, pero no se menciona de qué cnfcnnedad, sencillamente se dice que un gato le "come 
en el proprio lugm del pccado"(p.22~ El hecho concreto es que se muere a la vera del camino. 
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dos hermanos, Marica del Reino' y Pedro Gailo8 hacen pleito por la preciosa herencia, 
Gailo movido por la ambición de su mujer, Mari Gaila'. 

El pleito solamente se encierra por intem1ediación de un acuerdo salomónico: 
el enano sería dividido, "cortado" simbólicamente, tres días con un hermano, tres días 
con la otra y los domingos alternos. De esa manera, ambos consiguieron el derecho de 
exhibir al idiota, llevado de feria en feria en su carretón, así como garantizar el susten­
to, explotando la compasión popular. Lo que está en juego en este episodio y en los 
demás pasajes del libro, no es rehusar el exponer los problemas morales y dejar que la 

(7) Marica del Reino es una ((Vieja hipócrita)), Eso se puede comprovar f.icilmente: al enterarse de la muerte de 
su hennana, viene gritando "con el rostro entre las manos". 

Por veces se d~ja caer en tierra, abriendo los brazos y declama frases rituales do un planto", no por amor o 
afectividad, sino por rito. 

En lo que toen a sus lazos t:1miliares con la Reina, inferimos que mantenían una relación muy raru, algo parecí~ 
da a la de un amo con su animal doméstico: al dirigirse a la hermana muertu, dice: "Ya no vas a detenerte en mi puerta 
para catar Jos bollos del potc"(p.34). 

Adem¡ís, teje consideraciones interesantes sobre su cuñada y su hennano, que sirven de pistas que Valle·lnclán 
da al lector. Dice, por ejemplo:¡"Cuñada! Esa palabra me sujeta la lengua"(p.49);( ... )"se pasa la noche porventorrilos y 
tabemas, perdiendo la conducta". ¡"Cuñada! Nunca esa bribona lo fuera! Y el hennano mío tan engañado!"(p.Sl). 
Considera a su hennano un consentido, un cornudo cobarde. Por las indicaciones que Marica nos da aquí y allí, percibi­
mos que lo que pasa es que siente celos y envidia de la libe11ad se>.:ual y de la belleza de Mari Gaila, por ello convence a 
sn hennano a vengarse de ella. 

(8) Pedro Gailo es un viejo sacristán "ñmebre", "amarillo de cara y manos", "barbas mal rapadas", "bizco", 
"descuidado en el vestir", "figura ridícula", "esclavo de una moral y de un tipo de vida que se vuelven contra él". La 
descripción hecha por Valle-Inclán es riquísima en detalles y altamente funcional. Al principio actúa como muñeco, 
ap;ítico y falto de valores de!inidos, pero en el episodio de la borrachern, se deja ver como hombre. 

Crispín dice que Pedro Gallo "se mueve cspasmódicamente, como una marioneta. Es estrábico, tiene en la 
cabe7 ... 1 cuatro pelos en punta, y tnunnura para si lo que las acotaciones escénicas describen como "oraciones deshivalnadas". 
Es un loco pntético que ni cntcmrse del deshonor público de .su esposa, se tira de cabeza desde la torre de la iglesia, 
logrando con ello solamente perder los cuemos de marido consentido)> (DOMENECH, Ricardo, Ramón dell1Jile-Jnclán, 
p. 194. 

(9) Valle-Inclún se detiene un poco más en la descripción de Mari Gaila. Nos da trazos físicos: "es blanca y 
mbia", "risueiía de ojos", "anuónica en los ritos del cuerpo y de In voz". 

Al conocer que su cuíí.1da está muerta, manifiesta sus dotes artísticas (conocidas de todos en el pueblo):"dej.'l 
cucr el cántaro, desanuda el paiíuclo que lleva en la cabeza, y frente a la hija, que suspira apocada, abre los brazos en 
ritmos trágicos y antiguos"(p.30). Desnuda así su hipocresía y su falsedad "sin engaiíar a nadie, ni mucho menos a sí 
misma, pero reconoce que el llanto es un necesario preludio de la lucha por la herencia de la Reina (según Greenfield, 
op.cit.,p.l54). 

Cuando mucre el sobrino, no oculta su pensamiento y dice sin el menor pudor: ¡Nuestro Seiior misericordioso, 
te llevas mi provecho y mis males me dejas! ¡Ya se voló de este mundo quien me llenaba la alforja! ¡Jesús Nazareno, me 
quitas el amparo de andar por los caminos, y no me das otro sustento! No harás para mí tus milagros, no me llenarás el 
homo de panes, Jesús Nazareno!(p.89). 

El descaro de Mari Gaila no para ahí. Según Grcentield, "le falta todo sentido convencional de verguenza( ... ). 
Sabe muy bien lo que es, se vanugloria de serio, y en ello se regocija ( op.cit.,p.l55). Desprecüt a su marido, disfmta de los 
placeres de la carne con quien le da la gana, además de ignorar a su hija. 

Ling considera a Mari Gaila Mlll ser despreocupado, exponente máximo de la libertad sexual, y uno de los 
personajes tmis sensuales que Valle-Inclán había creado hasta entonces" (en-LINO, David, "Greed lust ami death in 
Vallc-Inclán's Divinas Palabras",k/odern Language Review, 67, 2, 1972, p.328). 
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vida fluva en la forma de su irracionalidad verdadera, la que el discurso moral qu· 
ocultar: de hecho existe un elemento de denuncia a la condición a que el ser 
fue reducido. 

La lógica irracional que Vallc-lnelán expone es la cosificación. Nos 
cómo las rcaciones humanas más importantes se vuelven mercancía, más aún, cómo el 
propio ser humano se transforma en valor-de-cambio, en cosa. Laurcnifí~ e~, una ~·cosa"'; 
si no era aprovechable por el sistema productivo por causa de su condJCJOn de hu 
nielad lo es para ser mercancía, para ser vendida en el mercado. No es por mera 
casualidad el que las ferias sean los lugares de exposición: Juana la Reina no tiene 
para con su hijo, sino la visión comercial. La mercancía que Juana la Reina vende en 
las ferias v romerías es la incapacidad mental y física de su propio hijo: es la entrada 
para asistir al espectáculo de deformación; pero, al mismo tiempo es una parodia con 
las masas urbanas. Valle-Inclán capta la hipocresia de esas masas reunidas en eventos 
públicos, que se conduelen de las miserias ajenas, y concomitantcmente no pueden 
hurtarse del espectáculo de horror, para el cual son atraídas. El cncantmmento que las 
masas sienten por la tragedia, lo fúnebre, es lo que nos vuelve a los cspcctaclorcs. No 
nos sorprende el hecho de que las masas acompañen siempre las escenas de mayor 
escarnio para con la condición humana. El drama del adulterio de Mari Gnila es suge­
rente en ese punto. Retrata sorprendentemente la masa flagrada en un arrojo de 
moralismo, pero igualmente estática al presenciar la degradación humana. La tragedia 
para Valle-Inclán nunca deja de estar en escena, la deformación siempre tiene su asis­
tencia, la miseria jamás quedará desprovista de su público. 

Juana la Reina ofrece la mercancía deformada, que el público desea, eso se 
evidencia en la escena segunda de la jornada primera, en el diálogo que mantuvo con 
Rosa la Tatula, que es presentada como conocedora del arte de la mendicidad: 

'·La Tatula:- ¡ Y.fimuna que el hijo te vale un homo de pan! ''(p.21 ). 
En este trecho se atribuvc al niño su justo valor: ese valor es el precio que tiene. - . 

En ningún lugar del libro la madre se refiere al hijo, sus únicas palabras aparecen en 
este corto diálogo. En él, no más se lamenta de su condición. La única relación de 
madre e hijo es el comercio que sirve de enlace. Laurcaniño representa para ella el 
medio de s~brevivencia, una ··cosa'',una máquina, un objeto; sin embargo, Juana la 
Reina se queja, no por la mala suerte de su hijo, sino por su propia desdicha, por tener 
que cargar con este enorme fardo: 
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•·La n.eina:- ¡Recogedme ese pañuelo. que no le cahe encima más moneda/( .). 
¡Calla. Laureano-'( .. )A}' ¡qué bueno!( .. .). 
¡Marelo. pon un vaso de agua de limón.' ,Hay dinero. Marelo.'( .). 

1Hay dinero.'(p.23). 

No es solamente en el caso de r .mna la Reina para con su hijo donde las rclacio­
familiares están degradadas. El amor filial también está puesto en tela de juicio 

'.Cllall(lc Pedro Gailo, poseído por el odio de la traición de su mujer, intenta seducir a su 
· hija Simoniña. En la escena sexta de la jornada segunda, padre e hija están en 
Pedro Gailo está borracho a causa del «descubrimiento» del adulterio de Mari 

·¡a~ inicialmente su venganza se manifiesta en el deseo de matar a la mujer, pero 
\d¡:spué5 se transforma en el deseo de poseer a Simoniña, que rehusa la insistencia del 

Simoniña:- Si quiere mujer ha de hallarla. que no es tan viejo ni tan cativo. 
Uvted busque el amigarse.fitera de casa. que otra a gohernm: aquí no entra. 

Pcd1·o Gailo:- /Y si de noche el enemigo me solivianta. que es muy tentador./ 
j'Muy tentad01: Simotúña.l 

Simoniña:- Con latines lo espanto. 
Pedro Gailo:- ¿ Si me llama a pecar contigo? 
Simoniña:- ¡"l)emoniofiu:ra/ 
Pedro Gailo:- Ctibrete los hombros. que el pecado está en mí revestido. 
Simoniña:~ Re ha y duérmase. 
Pedro Gailo:- ¡Qué piemos redondas tienes. SimoniiJa-' 
Simoníña:- Si toda yo soy repolluda. no había de tener/lacas las piernas. 
Pedro Gailo:- ¡ Y eres blanca! 
Simoniña:- No mire lo que no debe. 
Pedro Gailo:- Viste/e un re.fi:y"o. y vamos a minar la cueva. 
Simoniña:- ¿ Otra vez con el mismo delirio'! 
Pedro Gailo:- ¡Me parte lo cabezal 
Símoniila:- Ande para la cama. 
Pcdr·o Gailo:- ¿ Para la cama, venturosa? Si no has de estar comigo en la 

cama no voy a ella. (pp. 79-80). 
En un mundo de relaciones cosificadas, los explotadores también pierden su 

humanidad. Hegel ya se había referido a eso en su célebre dialéctica del señor y del 
esclavo en la Fenomenología del Espíritu'". El scilor es el polo dominante en la rela­
ción de esclavitud. Si el esclavo ha perdido su condición ele humanidad, su señor no 
escapa a la reificación. Si el pleito por Laurcaniño es una disputa comercial, también 
su explotadores pierden su condición de humanidad. La depravación moral de los 
personajes es una consecuencia de esa relación de cosificación a que los personajes 
están sometidos. 

( 1 O) 1 JECiEJ,. G. \\'. F /.o phJnomimolog1e de l'e.lpl"ll. l'aris. ~Iontaign..::. 19--1 l. 
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No se quiere ubicar a los personajes fuera de la moral, sino exponer la moral 
la cosificación en moldes no muy distintos de los de la descripción hecha por Adorr1() 
y Horkheimer en la Dialética do Esclarecimento. 

Adorno y Horkheimer describen cómo el iluminismo se adueñó de la soc:~ecjad 
moderna. El iluminismo inicialmente pretendía traer las luces de la razón para onenta( 
al hombre. Un proyecto iluminado de reforma social pretendía suprimir el poder de 
arbitrariedad y del misticismo. 

El hombre, hasta entonces, estaba preso a su menoridad, a la irr:wi<Jna:lid:ad; 
pero el planeamiento, la técnica y la ciencia prometían conducir la sociedad a 
erradicación de este mal. 

La racionalización de la sociedad propuesta por el iluminismo acabó nnov,uc­

ciendo. El hombre moderno vive en un mundo regido por la técnica y por la ciencia. 
Estado, la economía y la vida mtinaria se volvieron totalmente sojuzgados por 
planificación. Sin duda, las espectativas del iluminismo se fmstraron; la razón 
generó la liberación del hombre de la irracionalidad. Al contrario, lo irracional brotó . 
del seno de la racionalización social. La técnica y la ciencia dotaron al hombre de un 
poder de destmcción incalculable. Y la libertad prometida por la planificación ha 
transformado a todos en seres administrados. Esa dialéctica del iluminismo tiene su 
reflejo en la moralidad. La moral iluminada usa la misma razón calculadora del proce­
so de producción. Las personas valen por su capacidad de producir bienes. En esa 
moral no hay lugar para sentimientos, ni siquiera los de culpa. Además la piedad se ha 
vuelto cursi. El otro vale solamente en la medida que puede ser usado. Esos elementos 
son encontrados en la moral de los personajes de Divinas Palabras, que se mueven por 
una moral calculadora desprovista de afectividad. 

El adulterio es uno de aquellos puntos que describen la crisis de la moral en la 
fase cínica. Mari Gaila comete el adulterio sin sentir el menor remordimiento por su 
traición. Lo más notable es que lo que le permite ser una adúltera, es la actividad de 
caridad pública, lo que hace que sea todavía más calculadora. Sin creer en la piedad 
humana, se sirve de ella. Además, hay un elemento metafórico en esa relación: la 
explotación del carretón, su transformación en valor-de-cambio, es lo que permite a 
Mari Gaila la condición "sine qua non" para deambular por los pueblos. La metáfora 
es la de que la cosificación se remonta a la base de la degradación de la familia, del 
amor marital y del amor filial. En las aclaraciones de Adorno y Horkheimer sobre la 
familia, se evidencia que el capitalismo se sirvió de ella como institución, mientras fue 
necesario aceptarla como la célula de la producción y reproducción de la fuerza de 
trabajo, pero también nos mostró cómo se ha vuelto inconveniente en un determinado 
momento. En la base del adulterio de Mari Gaila, está el mundo de la cosificación, de 
la crisis de la familia. La entrada de la mujer en el mercado de trabajo, alteró la familia 
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':patriltrc.al tradicional. Mari Gaila participa del "mercado de trabajo" en la explotación 
Laureaniño, la "cosa" por excelencia. Es su entrada en el mundo del mercado, el 

fmundo del trabajo, lo que pone en juego la estmctura de la familia. 
La relación de cosificación no alcanza solamente a la forma o al sistema social 

la erigió en regla: el capitalismo. Una vez más la analogía entre Adorno , Horkheim,er 
Valle-Inclán se pone de manifiesto. Es inútil argumentar que España no es un país de 

en el capitalismo, principalmente en lo que toca a las décadas iniciales del siglo 
España vivía una enorme decadencia, especialmente después de la derrota en 

1898 en la guerra contra los Estados Unidos, cuando perdió Puerto Rico, Cuba y las 
mrnn:•s. Manuel Bermejo observa que "como sitúa la acción en un lugarcillo mral, 

.eom¡Jielta la calificación llamándola "tragicomedia de aldea". Limita así en apariencia 
el alcance de su fábula, si bien no se le escapa al perspicaz escritor que cuánto más y 

color local tenga un argumento, mayor capacidad de símbolo nacional adquiere; 
otra parte, al imaginarse a España, en abstracto, todavía hoy piensa uno (y con 
razón en 1917) no en el ajetreado mundo de las grandes ciudades o regiones 

industriales, sino en las pequeñas aldeas y pueblos desparramados por su geografia. 
Además, ¿ no era España comparada con los países nórdicos, una especie de 

región atrasadísima que en pleno siglo XX se empeñaba en seguir viviendo sin tener en 
cuenta, ni desearlo, el progreso de otros pueblos ... ?11

." 

El hecho de que España no está en el centro del capitalismo y de que en el 
tiempo que le tocó a Valle-Inclán vivir no se hubiera desarrollado tpdavía una indus­
trialización amplia, no impide que la comparación entre Adorno, HÓrkheimer y nues­
tro autor sea válida. Al contrario, aumenta las analogías. LOs filósofos muestran que 
la cosificación está en la base del origen de la hominización, es decir, comienza a partir 
del momento en que el hombre fue obligado a "ganar el pan con el sudor de su frente". 
La entrada en las relaciones de trabajo y la eterna lucha por la supervivencia son los 
verdaderos causadores de la cosificación. Por eso, la condición de España, de país 
atrasado, no impide que las relaciones sociales sean cosifi9adas, puesto que estas ya 
eran de ese modo desde que el hombre tuvo que empezar atrabajar para mantenerse. 

Lo que Valle-Inclán hace, es describir un con<:¡lpto profundamente semejante al 
de Adorno y Horkheimer, puesto que no se circunscribe solamente a la cosificación del 
capitalismo. Demuestra que la cosificación está ligada a la lucha por la supervivencia. 
Los personajes de Divinas Palabras no están insertados en el capitalismo, están 
contextualizados en la Galicia subdesarrollada del inicio del siglo, pero es el mundo de 
las cosas lo que se nos presenta, y ese mundo, es el resultado de la condena a la lucha 

(11) BERMEJO MARCOS, Manuel. Valfe.Jnclán: Jntroducci6n a su obra, pp.l91·2. 
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por la supervivencia. Es por causa de esta lucha por la que Laureaniño es •·cosa" y 
lo que sus explotadores no consiguen ser mejores que él. 

Las relaciones de cosificación no acaban ahí: ellas se revelan también en 
cuestión de la piedad y del remordimiento. De una manera general los personajes 
Divinas Palabras están desprovistos de sentimientos. 

Las mayores atrocidades van acompañadas de una apatía moral cara,ctc:rü;ti<;¡j 
de la razón que ha perdido sus fines materiales y se ha vuelto meramente formal. 
ejemplos de eso son el llanto de Mari Gaila, tanto en la muerte de Juana la Reina, 
en la muerte de Laurcaniño. Su llanto es pura dramatización y todos reconocen 
actitud como una dote natural. Como se ha dicho anteriormente, cuando el 
mucre, lo que se llora es la doble pérdida, la de poder explotar al pobre chico y a la 
la pérdida de la disculpa que tenía para andar de un sitio a otro. 

La muerte del enano también es un episodio en donde se manifiesta la 
moral. En una de sus fornicaciones con Séptimo Miau, Mari Gaila deja el enano 
Rosa la Tatula, que a su vez, lo deja en un bar. Miguel in se divierte emborrachando 
pobre, que acaba muriéndose. No hay ningún signo de arrepentimiento en estos 
najcs( 12). 

( 12) ·'l"digudin. la boca ra~gada pnr una mala risa. y la kngua sobre d lunar rizoS\l <kl labio. ha~.-·~ hd1~r al 
c1wno. qu.:. hundido .:n las pajas dd domajo. s.: rdam.: torci.:ndo los oj11s. ll<~in la campana d.: la chim.:n.:a resuena 
ddbnnando d grito ~piléptko. 

El idiota:· ¡Jiou!¡ Jlou! 
1\lígu.:lín:· Ikh.:. Napnkón Bonapart.:. 
El Soldado:· Pinta l.: lmns higoks como los dd J-..:aisér. 
1"\ligudin:· Voy akitark una corona. 
La Tatula:· Tkn.:s id.:a dcl pc.:ado. 
( ... ) 
El idiota. los ojos \'Ud tos y la 1.:-ngua lllll.:-11a .:nlr.: los labios n.:gruzcns, r.:spiraba con ahogado ronquido. 

.:nnrm.: cah.:za. li\·ida, gr.:ñuda. \'Ís.:osa, rodaba .:n .:1 hoyo como una cabcza cor1ada. 1"\!IGllEI.iN EL P:\DJH):-..:l::s, 
sesgando la boca ~a.:nha la punta de la kngua y mojnha d.: sa!ivilla .:1 riw de su lunar. !.as otras sombras se indinabau 

sobr.: d domajo. 
Ludo\·ina:- No k quitéis .:1 a ir.:. 
1"\ligudin:· t\ktcdlo d.: cab.:za .:n el pt)i'.O, qu.: csn k pasa. 
Ludo\'ina:- Taltda. s<kalo para ll1cra. Aqui 1W qukro mlis <lanzas. 

( ... ) 
El enano había tcnido d último kmhlnr. Sus manos infantiks, d.: c.:ra oscura, s.: .:nchn·ijahan S\lhrc la cokha di.! 

r.:micndos. y la .:nonnc cahl.!i'.a nzukiKa. con la l.:ngua .:ntrc los labios y los ojos \'idriados, par.:da dcgollad;t J.as 
moscas dd ganado acudían a picar .:n dla. LUDOVINA había d.:jadn el mostrador. 
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l.udovina:- ¡Qu.: no quiero compromisos cn mi casa! ¡Ccntdlún! ¡:\ wr .:ómo os ponéis todos llr.::ra! 
La Tatula:· Fucra me pongo. P.:rn com·kn.: qu.: todos s.: calkn la boca d.: cómo s.: pasó este cuento. 
l..tJdO\'ina:- Aqui ninguno \'io nada. 

Vallc-lnclán no se satisface y continúa su cortejo de crueldades. Cuando el ena­
no es abandonado muerto a la puerta de Marica del Reino, tiene las manos y el rostro 
dr:voracios por los cerdos, y es otra vez expuesto publicamcntc, ahora con la excusa de 
obtener recursos para su entierro (13). 

Las Divinas Palabras pronunciadas por Pedro Gailo redimen a su mujer y c~to 
tan sólo un indicio de que no hay ninguna salida de este universo de relaciones 

cos1t1c.artas Como Adorno y Horkheimcr, Vallc-lnclán nos muestra cómo las relaeio­
sc volvieron profundamente cosificadas, a tal punto que la turba asume la actitud 

irracional de dejarse conducir por el sin sentido. La masa es fácilmente llevada de la 
mano. La '"divinidad·'' de las palabras está en la ausencia de esperanzas. Como masa, 
la turba se deja enredar por lo que no entiende, por lo irracional. 

El apelo a la racionalidad hecho en español, no ha causado efecto ninguno. 
Valle-lnclán nos deja como lección una amarga confesión desesperada: evalúa de for­
ma pesimista la emancipación del hombre. Las palabras fundadas en la razón, en la 
compasión y en el sentido, no mueven al hombre; las divinas palabras lo llevan a 
actuar. 

"Las palabras latinas, con su temblor enigmático y litúrgico, vuelan del ciclo de 
los milagros. 

Serenín de Bretal:- iApár!emonos de es/a danzal 
Quintín Pintado:- También me voy que /engo sin guanlas el ganado. 
Mílón de la Amoya:- ¿Y si es/o nos /rae andar enjus/icias? 

( 13) "t\1:1rka dd Rcino . .:1 rdhjo ntal .:di ido. y los p.:dws d.: cabra seca !lLera del justillo, surg.:: dd li.mdo dc la 
cocina. enarl)()lando la .:scoh<l. 

t\larica dd H.::ino:· ¡Cnch.:, ladron.::s! ¡Cacho:, ~mped.::midos!. .. ¡Aima, no te ~~p:mt.:s! ¡No 1.:: m.:: \'ayas, alma! 
¡Ay. que toda la .:nra 1.:: comicron! ¡D.:vorado! ¡Dc\'orado de los bacurillos! ¡Frio dd todo! 

( ... ) 
. Calladmn.:nt.:: .:sta noche me In trujernn, y calladamcnt.: sc cnminnron sin r.:vdarme del sucí'lo con una 

voz, sin hatirmc .::n la pucrta! Sun.:gra conducta ocasiona cste cjcmpln. 

( ... ) 
• ¡Aqui tcnéis ~sh:: cuerpo !fío! ¡Cara y manos le comkron los cerdos! ¡Duékns.: las cntraiias, la vistn s.:: 

dud.: vicndo csta camic.:ria! ¡Tcstigos sois! ¡Comido d.:: las hcstias!" (pp, 100-1 03). 
''Simoniiia, en la sombra del pórtico. arrodillada a la ven~ dd cmTdón, pid.: para cl cnticno. La cnonnc cabcza 

<l.: El idiota dcstaca sobre una almohada blanca, coronada d.: camelias la 11-.:nt.:: d.:: ccra. Y d cucrpo rigido dibuja su 
d.:smedrado perfil bajo d pcrcal d.: la mortaja nzul con est.:rillas dorad:1s. Encima dd \'Íentr·c, inflamado como .:1 de una 
prcí\ada. un plato d.: peltre ll.:no de eald.:rilla r.:cog.;: las linmsnas, y sobrenada en el montón d.:: cobr.:: n.::gro una pcscta 
luci.:nt.:. 

Séptimo 1"\liau:- ¡Qué! ¿Se junta mucha moncda? 
Simoniii.a:- ¡Algo pinga! 
S0ptimo:· ¡No sabéis vosotras .:1 bien qu.;: ent..::rniis! 
Simoniíia:- ¿S.:rú usted el solo qu.:: In sepa?" (pp.\18-9). 
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Serenín de Bretal:- No trae nada. 
Milón de la Arnoya:- ¿Y si trujese? 
Serenín de Bretal:- ¡Sellar la boca para los civiles y aguantar mancuerna! 
Los oros del poniente flotan sobre la quintana. Mari Gaila, annoniosa y dei>ntH". 

da, pisando descalza sobre las piedras sepulcrales, percibe el ritmo de la vida bajo 
velo de lágrima. Al penetrar en la sombra del pórtico, la enonne cabeza de El 
coronada de camelias, se le aparece como una cabeza de ángel. Conducida de la 
del marido, la mujer adúltera se acoge al asilo de la iglesia, circundada del áureo 
religioso prestigio, que en aquel mundo milagrero, de almas rudas, intuye el latín 
to de las Divinas palabras". 

Las divinas palabras dirigidas a la turba dejan a las claras la profundidad de 
moral iluminada. Dichas en castellano, son un apelo a la piedad, pero la piedad 
tiene más propósito en la razón calculadora de la modernidad. La turba quiere sm1grc, 
no sabe bien ya que lo que la conduce no son valores morales. Ajena a los senttinliert­
tos, la piedad no puede conmover la. Para los que se dejan mover por la moral ilumina­
da sólo interesa el cálculo costo/beneficio. Lo que vale es el sacrificio que puede cau­
sar la obtención de un placer. Un economista evalúa de la misma forma la producción 
de una mercancía. Los fines elegidos son reglamentados por los medios a la disposi­
ción. Se pueden mudar los fines libremente si los costos son muy elevados. Se opta por 
fines más adecuados. La piedad va más allá de ese uso instrumental del sentimiento, ya 
no tiene otro sentido para nadie. No consigue ya mover a las masas. El ejemplo de 
Valle-Inclán de las palabras de Cristo es interesante. Un día el hombre puede dejarse 
mover por ellas, pero ahora que el hombre es iluminado, movido tan sólo por la razón, 
ella no provoca ningún efecto. De la misma manera que Adorno y Horkheimer, Valle­
Inclán tiene la comprensión de las masas que Nietzsche ha presentado. La masa se 
mueve por deseos mezquinos, incapaz de nobleza y valores. El hombre, pequeño y 
arrinconado, aplastado por una vida degradada, cosificado e intrumentalizado, toda­
vía mantiene sus deseos de poder. Como la turba, él se transforma. Su debilidad se 
vuelve fuerza que confiere el todo. Su pequeñez se vuelve la enormidad del grupo. 
Ostenta un enorme sentimiento de violencia, de revuelta por su condición. Mari Gaila 
será el ejemplo, una especie de catarsis. Alguién debe ser punido, alguién debe ser 
culpable. La historia está llena de personas que fueron ejemplaru1ente punidos. 

Súbitamente, sin embargo, la turba se detiene ante las palabras dichas en latín. 
No se dejó parar por valores morales, lo que los dispersó fue lo incomprendido. La 
irracionalidad de la vida moderna es el resultado de la razón iluminada. La moral 
iluminada que degrada la condición humana es su correlato. Nos acostumbramos a lo 
irracional. Las divinas palabras tienen sentido por su irracionalidad, es lo que comueve 
a la turba, una vez que están condicionados a seguir lo que no quieren, a hacer lo que 

220 

entienden, a desear lo que no tiene propósito. 
Vivimos en un mundo sin sentido, cuyo sin sentido es el resultado de los planes 

la racionalidad. El hombre moderno sólo comprende lo que apela a la misma lógica 
in~:tntm<:nt:al a la que está sometido. Vallc-Inclán desvela el esplendor de esa morali­

iluminada. 
Adorno, Horkhcimer y Vallc-Inclán comprenden que la cosificación se adueñó 

tal manera de la conciencia del hombre, que intentar cambiar sus caminos, es una 
ingrata. Valle-Inclán realizó en la literatura lo que Adorno y Horkheimer realiza­

ron en la teoría. 

Adja Balbino de Amorim Barbieri Duríio 
Universidadc Estadual de Londrina 
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DESAMPARO E CATARSE NOS CONTOS 
DE MARIO ARREGUI 

Léa Masina 

O escritor Mário Arrcgui pcrtcncc cronologicmncntc á chamada Gcra<;ao de 45 
do Uruguay. Sua obra litcrária, composta cssencialmcntc de cantos, extrapola rótulos 
classificatórios, rccha<;a os limites da gauchesca e propoc um mcrgulho antropológico 
na csscncia do homcm, cujo conhccimcnto pcrscruta desde os primciros textos. 
Contcmporanco de Borgcs, lcitor de William Blake, Lorca e N cruda, amante da obra 
de Audré Malraux, nos cantos de Arregui a visao do homcm progrcssivamentc expan­
de-se e amadurccc, como obscrvou, de forma percucicnte, Ángel Rama uo estudo 
intitulado Mario Arregui: interrogación ética del hombre (Arrcgui, 1969). 

Tangcnciando o cspayo da tradiyffo uruguaia, scus textos pcculiarizam-sc por 
traduzir a visffo de um mundo cm que os valores culturais da província contrastam 
com a lcitura sistemática e comprcensiva do universo europeu. O lcitor de grandes 
autores e o grande leitor de poesia dialoga, ao mesmo tcmpo, com a vanguarda e a 
tradiyño platina, fundamentalmente representada por Hernández, Jav¡cr de Viana e 
1-lorácio Quiroga. Ncsse sentido, sua obra ilustra aquilo que Rama identifica como 
rcsposta cultural, criativa e resistente, cm diálogo comas culturas de origem. 

Recusando o epitcto de escritor de cantos '·criollos", declara Arregui, 
catcgoricamente, no prólogo de La escoba de la bruja, cm 1979: 

"Me crié en una estancia y viví después largo:-; años 
en ella; soy un huenjinele y muchas lardes esliva/es 
de mis vacaciones de estudiante las pasé ejercitán­
dome en el manejo de/lazo )l alguna vez. las holea-
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doras; puedo hablar al más dialectal de 
gauchescos, he trapeado por tierra y por feJ-roca. 
rril, sé picar tabaco, sé empezar el mate sin que mm 
la yerba ... Pero no soy ni quiere ser- mejor: 
no ser- un escritor crío/lista. "(Arregui, 1979). 

Como irá reiterar cm outro ensaio, denominado Literatura y bota de 
que será publicado como prólogo a Ramos Generales (Arregui, 1985), é ne•cessário 
distinguir a existencia de uma gauchesca decorativa e exótica, um regionalismo 
tamental que é visto com simpatía pelas classes dominantes, do trabalho 
reconhecimento humano, destinado a cumprir a fun9iio antropológica da arte: 

"Esta gauchesca un tanto decorativa, vista con 
patía levísima burlona por los bienpensantes 
nos y aplaudida por "lo estancieril"( en.tendi<•na'o 
por tal no sólo el pensar y el sentir propios de 
estancieros sino también la impronta de éstos, 
clase dominante, sobre los sentires de otras capas 
sociales), no pudo no tener su lado carnavalesco. 
En ella, además, era evidente el escamoteo: cantos 
al gaucho de antes y elegías a taperas concurrían a 
sustituir la cruda realidad de los rancheríos margi­
nales que se llaman pueblos de ratas - porque ya 
por entonces, como consecuencia del cercamiento 
de los campos, "ha comenzado para una parte de la 
población del país esa era de pobreza( .. ) "(Arregui, 
1985, p. 14-5) 

Acreditando que a literatura objetiva torna mais densa e reconhecível a 
experiencia do homem, além de introduzir na vida as dimens5es do sonho e do delirio, 
observa que os contos "criollos", de natureza amena, distanciam-se desssa funyiio, 
servindo, pelo contrário, a cristaliza9ao de valores sociais anacrónicos e nítidamente 
conservadores. 
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"textos que poco o nada modijican las relaciones 
del hombre consigo mismo y que, por tanto, no al­
canzan a participar como debieran en "el proceso 
de construcción de la naturaleza humana" ( Arregui, 
1985 p.16) 

É possível que a lucidez dessas reflex5es, por parte de um homem que viveu 
pcrmanente•r•e·:nte entre o trabalho mral e a militancia política (Arrcgm era mtclectual 

comunista) justifique a forma9iio de uma consciencia crítica que o induz a produzir 
consistentes. Estes falam, ao mesmo tempo, da tradi9iio histónca e de hermwas 

'''"''"nrirl:'< no diálogo entre diferentes culturas. · 
Nesse sentido, Ángel Rama, ao propor a intcrroga9iio ética do homem no cstudo 

antecede a Tres libros de cuentos, perccbeu, com a lucidez que !he era peculiar, 

0 conhecimento da figura humana ilumina e viabiliza as indaga9oes sobre a própria 
Jitcrattwra.Segundo Rama, os contos de Arregui prestam-se melhor á le1tura se exanu­

as vistas da biografía do autor, donde a sugestiio do convívio entre as várias 
.'ímag•·~ns do homem: 0 estancieiro da provincia de Flores, o militante de esquerda, o 

formado na literatura da vanguarda, o homem que repudia va o conforto hurgues 
que conciliava tantas diferen9as soba unidade do seu processo de cria9iio. O fato de 

publicado vinte contos cm vinte anos, produ9iio distribuida cm poneos h~ros, sahenta 
crítico, dá a medida de sua preocupa9iio coma reescritura, a persegm9ao exaus!Iva 

da forma, que é, em suma, tra9o comum aos grandes escritores. . 
Conforme depoimento de críticos uruguaios contemporiineos, remudes em 

caderno especial por ocasiao de sua morte, Mário Arrcgui pcrcebeu, como poneos, 
que a literamra existe a servi90 do homem nao de forma pragmática, mas como prátiCa 
da imagina9ao criadora tomada como resposta individual a insatisfa9iio ante o que 
oferece a vida. Comunista militante, criado emmeio a uma família que dividía-se entre 
·co•lorad<JS e blancos, Arregui representa o intelectual latino-americano situado entre os 
afazcrcs da origem (um ganadero criado ao contacto com a vida da campanha), a 
.fe:sp•ommt•ili<:la<le política e a literatura. 

Desses paradoxos aparentes resulta uma obra que transita das raízes da cultu.ra 
popular aos requintes de linguagem forjada com esmero, á semelhan9a do que fazm, 
na Argentina, Jorge Luis Borges. Aliás, preocupava ao escntor a mtensidade com que 

narrativa borgiana insoria-se em seu processo de cria9iio, tamanho o apego que 
devotava aos textos de Borges. Em suas narrativas, a msticidade regional, distituída 
da falsidade ideológica, nutre-se da experiencia de vida, ao mesmo tempo cm que se 
constrói pelo trabalho consciente do escritor: 

"Su lenguaje ya no es, desde luego, tan simplista o 
tan plano como el de los narradores de la tierra. Al 
contrario, es el de un escritor de nuestro tiempo, 
pese a que en su perspectiva temática no aparecen 
ni las revoluciones, ni la clase media con sus incer­
tidumbres, su mala fe, su sordidez y su angustia, ni 
casi ninguno de esos otros asuntos que, mejor o 
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peor manejados, desbordan la literatura que se 
cribe actualmente en América Latina". (Mejía 
que, 1980). 

Culto, exigente e perfeccionista, Arregui conferiu á palavra e ás frases o 
mo de efcito, sem pagar tributo excessivo a tradiyao voltada cssencialmcnte 
cristalizayiio de valores retrógrados e passadistas. Ao dar-se canta de que essa "'"w'"' 
''criolla" seria rcsponsável pela perpetuayfio de um nativismo provinciano, cm mcio 
uma cultura de transito entre os centros e a periferia, reificando o homem e •~,·vn1rln 
para a pcrpetuayfio de valores anacrónicos e re.:Lcionários, Arregui "buscó de 
constante nuevos horizontes para una literatura que exige precisamente como u:x. tgc""' 
la renovación y no ahogarse en el provincianismo" (Rufinelli, s.d., p.ll3) 

Nos cantos de Mário Arregui o homem é visto como centro de uma rela91io 
que a naturcza e também a sociedade forneccm elementos difcrcnciadorcs e criam, 
perspectiva do narrador, uma identidade latino-americana e peculiar. Tal ¡·< lcnttidladc 
dccorrc da conccpyiio de arte como res posta e pmiicipayao política, embora, nos 
os valores litcrários sobrcponham-se aos demais. O t:1to de saber que a arte 
dcdicayao e cocr6ncia seguramente limitou-lhe a cxtcnsao da obra, ao mcsmo tempo 
que o lcvou a rcescrcvcr cada canto por diversas vczes, numa luta febril comparávclí 
segundo a crítica, ao cmpcnho perfeccionista de Flaubert. Assim, por excmplo, a 
ga, como veremos adiantc, muitas vczes colhida no mcio popular, aos "cuentos 
fogón", recebe tratamento rigoroso no tocante á linguagcm, que se sofistica, mantcndo 
a oralidade quando !he convém, submctcndo a forma curta do conto a um 
aprofimdamcnto vertical que se dirige a comprccnsiío do homcm e sua inscryiio 
mundo. 

O movimcnto de aprofundar o humano, buscando rcprescntá-lo além do cixo 
fenomenológico, permite que se veja nos cantos de Mário Arregui ccrto direcionamento 
metafisico facilmcnte perceptívcl cm textos como Os ladroes, por cxcmplo, ou 
de Sao Joiío, colocados ao dispar dos !citares brasileiros a través da tradu9iio de Sergio 
Faraco, na antología denominada Cavalos do Amanhecer ( Arregui, 1985). 

Para avaliar mclhor a qualidadc dessa obra, submetida á intcrmediayiio de 
linguagcm do processo de traduyiio, é importante levar cm canta as afinidades existcm­
tcs entre Sergio Faraco e Mario Arrcgui. Alétn da preferencia pelo canto como forma 
narrativa e ficcional, a forte vinculayao de ambos aos costumcs locais e provincianos, 
o ouvido acostumado aos "cuentos de fogón", matéria prima de muitas narrativas, a 
simpatía pelos aspectos n1des e característicos do homem do interior, a sensibilidadc 
na aprccnsao das 1mances locais, dos sentimentos que se cxprimcm nas vozes e nos 
silencios da campanha, a acuidadc de um olhar que filtra o cspa90 e limita o ccnário 
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histórias os aproximam, justificando alguns elos de rciayaO existentes cm seus 
como forma de lcitura simultanea e convergente da latino-americanidadc. N eles 

·coexiste, sobretudo, corta tendencia exacerbada a perfei9iío formal, que os conduz ao 
.lat>orios:o trabalho de reescritura, interpretada por alguns críticos como fonna de catarsc 

Coincidentemcnte ou nao, ambos conheceram-se pcssoalmcntc e chcgaram; a 
Co1notm ir sólidos vínculos de amizade, cujo registro pode ser !ido na correspondencia 
mantida pelo espa90 de sete anos e que foi interrompida, em 1985, pela morte de 

'''"T~'"' · (Arregui e Faraco, 1985). Homens fronteiriyos e originários de cidades do 
emditos e fonnados a sombra das estantes da cultura clássica, aproxima-os 

a ideología marxista, ora desdobrada cm militancia, ora vivida no cotidiano 
manifesta9ii0 de uma ética especialmente humanitária, capaz de solidarizar-se 

o homcm, indepcndcntemente de qua! scja sua classe social. Essa ética, que 
tnn1<narec:e na cosmovisao literária de ambos, mistura, de um modo próprio, laivos da 
"'""ls"'" altaneira da campanha, certa noyiio grega de honra e a competencia para 

: CCHll<)vc:r-~;e o sofrimento alheio, a que se acrescenta a conccpyiío cerradamente trági­
ca da existencia. 

A proximidadc entre os dais escritores tcvc como resultado concreto nao apenas 
o volume de cartas oportunamente publicado e que diz muito sobre o proccsso de 
criayiío literária urdido á margcm das fronteiras. Dela resultou também certa 
comparsaria intelectual que, além de favorecer as traduy5es, possibilitou a organizayao 
e publicayiío da obra de Arregui no Brasil. 

O critério para as escolhas, ditado pela preferencia, deixa entrever mna linha 
temática comum que privilegia cantos de provincia. Nao obstante, alguns cantos de 
Cavalos do Amanhecer acrcscentam nuances impressionistas ao tom realista das nar­
rativas que, as vezes, bciram o realismo fantástico. É o caso de narrativas como os já 
mencionados Noite de Siío Joiío e Os Ladroes, além de Lua de Outubro, cm que ~s 
indagay5es pelos atas e pelo destino das personagcns cxtrapolam a esfera do real 
possível . Sem descuidar-se do enredo, o escritor ilumina o pcrsonagcm num processo 
de idcntificayiio coma natureza, o cosmo. O embate contra a solick~o, elemento csscncial 
ncssc processo, fornccc ao narrador o suporte para criar situay5cs inusitadas que, nao 
obstante seu carátcr singular, confirmam o poder mimético da palavra. 

Numa lcitura que nao se qucr cxaustiva torna-se necessário limitar o corpus de 
forma pontual. Indcpcndentemcnte da importancia dos diferentes cantos para o 
entendimento da cosmovisiio latino-americana, cm que o desamparo e a dcsdita imp5cm­
sc como marca trágica e universal, rompcndo os limites de um passadismo adulcorado, 
este estudo irá contemplar tres narrativas: a primeira, representada pelo canto Tres 
Homens, cm que a intriga conduz o enredo de forma quase cinematográfica, a 
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semelhanya de um "wcstcrn", como sugeriu o próprio Mário cm entrevista a 
Rufinclli; a segunda, representada pelo conto Os Contrabandistas, quando aiJ·am.-sQ 
á intriga elementos que poderiam ser aprccndidos na esfera de u m realismo mi\giCO; 
com origcm cm ccrta anccstralidadc nitidamcntc cristii, cspanhola e medieval, rdoc.roc 
nada á oniprcscnva da mortc; e finalmente a tcrccira, Cavalos do Amanhecer, 
ilustra a tcnsiío entre o mundo bárbaro e violento da campanha cm guerra e o homr"n 

dilacerado pela ausencia de rcspostas. Antrc o destino inevitávcl e imerecido, 
mais resta senfio morrer e deixar que se cumpra a fatalidade. 

Em entrevista a Jorge Rufinclli, na qua! discutcm aspectos relacionados á crirayiíQ 
litcrária, preferencias e gostos, o contista afirma a existCncia de uma linha quase 
lutiva que marca o desenvolvimento de sua narrativa. Tres hombres, Los c,,nl·r·n. 
bandistas e Un cuento con un pozo representariam degraus ascendentes no sentido 
qualidadc ficcional. A sclcviio do escritor, sem dúvida, ampara-se no gosto pessoal, 
preferencia de criador, alegando que o primeiro aproxima-se do gCncro "westernH~ 
scndo visívcis os con tatos como cinema americano de Jolm Ford e de John Houston. O 
segundo, por sua vez, aprescntaria complexidadc maior, porquanto a narrativa nffo 
limita a visfio externa, a deslocamentos, mas aprccnde conflitos humanos de · 
envergadura. Já Un cuento con un pozo ( traduzido por Cavalos do Amanhecer). 

"es la culminacióin mía hasta ahora, y además - te 
lo digo con alguna tristeza o con algo parecido a la 
tristeza- es una marca que no sé si podré superar. .. ·" 

Para Arregui, a transformayfio ocorre mediante a inclusao, nas duas últimas 
narrativas, do elemento que considera ''mctafisico", e que rcspcita it indagay5cs ur·, '""" 
da vida e da m o rte. O saber repentino da condi<;ao trágica do homcm, do destino que se 
cumpre com a mortc, traz a pcrsonagcm a noyño da própria finitude e abriga ao 
rcdimcnsionamento do scu mundo de valores. Aprender cssc movimcnto que se traduz 
cm indagayocs corresponde á no9iío crítica cxposta por Ángel Rama quando rcfcrc a 
gravidadc severa do olhar de Arregui, aliado a rcsponsabilidadc do escritor. Esscs dois 
elementos, que compocm a "interrogación ética del hombre", pcrmitem ao critico afir­
mar que sua literatura tcm um carátcr de ministério, um moralismo subjacentc que 
corresponde a uma dimcnsiio ética maior. E continua: 
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"Su más tenaz adiestramiento literario responde 
poco a una dilucidación de la situación histórica 
del ser humano, al análisis de la coyuntura econó­
mica y social o epoca/ en que vive, aunque estas 

referencias sean materiales obligados de la narra­
ción. Pero él busca mós allá. Trata de tocm; a tra­
vés de las fOrmas concretas y cotidianas del vivit; 
algunos rasgos consustanciales a la naturaleza hu­
mana; tanto vale afirmar la existencia de una esen­
cia humana o más precisamente. de uma comunióh 
biológica y espiritual primaria que le permite la 
homologación de experiencias en personajes de muy 
distinta extracción social (..) (Rama, In: Arregui, 
1969. p. 209). 

Retomando-se contrastivamentc os contos que assinalam, segundo o próprio 
momentos importantes cm sua trajetória literária, observam-se transforma<;Oes 

¡,,.,,~"rti,m<que tornammais intensos e menos particulares os conflitos das pcrsonagcns. 
resta dúvida que Arregui soubc identificar nos tres contos a existencia de dcnomi­

na•dOJ•es comuns que dizem do carátcr social e telúrico das narrativas, que se adcnsam 
alcan9am nívcis univcrsais, configurando-se como depoimcntos da condiviio do homcm 

latino-americano com sua anccstralidadc e scus conflitos de resistencia. 
Arrcgui considcrou Tres Homens como uma cspécic de "wcstcrn", sobrctudo 

intriga exteriorizada, centrada cm avi'ícs e dcslocamentos. Os tres homcns da 
hi<tóri·o- o comissário Pazos, que era filho de cspanhóis, o sargento Macicl e o bandolciro 
Braulio Vclasco- cstn1turam passagcns épicas, cm que os valores da cultura platina e 
uruguaia se dcfrontam como ponto de vista distanciado e arrogante do curopeu. Essc 
diálogo de constru9iio de identidades, fcito de resistencias, articula-se na narrativa 
desde a prescn9a de umnarrador cm tcrccira pessoa, que prcscneiou os acontccimcntos, 
até a linguagcm eivada de palavras e cxprcssocs platinas - que a tradu9iío rcspcita - e 
que preservam a oralidadc cm sua forva cxprcssiva. 

Recurso frcqücntc cm narrativas regionalistas, o narrador que tcstemunha os 
acontccimcntos marca a tradi<;ao e a oralidadc na rccupcravao de cpisódios de cunho 
llOJJular. á cxcmplo do que fizcra Hcrnández no poema Martin Fieri'O, intcrtcxto 
reeorrcntc. Já a expressiio "era uma vez ... ", com que introduz o conto, nao se limita 
apenas a situar o campo do imaginário e da fantasía: há ncla todo u m apelo á mcmória 
colctiva, também através da utiliza<;iio de parcnteses, registrando prcscnva como 
tcstcmunho de uma narrativa verdadeira e, portante, de naturcza mítica, acorrida no 
passado. 

É possívcl que "cuentos de fogón" cncontrcm-sc na base dcssa retomada épica, 
cm que honra e dignidadc corrcspondcm ao olhar simpático e quasc tendencioso com 
que o narrador ve e mostra as qualidadcs dos umguaios em sua identificaviío substan-
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ti va coma tcrra. Os "cuentos de fogón", nos quais Arregui rcconhccc a origcm auter1ti<:á 
da literatura gauchesca, ccrtamcnte fomeceram ao contista a figura do narrador, 
ser ocasional que cmnpre fun9ao scmelhante a do escritor, mais preocupado coma 
local do que propriamentc com a história. 

Nessc conto, tanto o sargento Macicl, ao rcvoltar-sc contra o UDi!aJtncmc 
dcsrcspcitoso que o comissário Pazos dispensa ao bandoleiro preso, quanto · 
no ato de entregar-se, desarmado, ao seu captor, representam as virtudes 
dos uruguaios, a lealdade, a honra, uma ética provinciana e atávica a colidir com 
valores de culturas estrangeiras. 

Dessc modo, o episódio em que o ingles David Greenstrcct constrói uma · 
artificial, ao tomar e oferecer mm aos visitantes, afin11ando que cm sua terra nffo 
ca9am bandolciros, mas raposas, ilustra a prepotencia e o descompasso com 
aos costumes regionais. Esse des1\iustc iguala-se, por sua vez, a arrogancia do conu:ssano 
cspanhol, sua violencia, covardia e arbitrariedadc, constmindo as marcas da dii:Cn;n,:a. 
no confronto com 'heróis" locais: o sargento e o bandido Velasco. 

Mais do que acontccimcntos que se cxteriorizam na busca e prisao de 
bandolciro, Tres Homens é mna pcquena narrativa épica. Os fatos narrados no passado ·. 
e trazidos a luz pela voz de um rapsodo que canta os valores do homcm uruguaio, 
outro lado, alteram a medida épica e assumcm novas conotav5cs. Há nclcs o confronto 
visível entre nativos e cstrangciros, os europeus ou de ascendencia direta, para os 
quais os costumes da tcrra sao vistos com mcnosprczo, preservada a distancia de 
séculos de colonizavao. E há também uma certa leveza, que chcga a beirar o humor, 
como bem observa a professora e crítica Ida Vi tale ( Jaque, 1985). Para o contista 
uruguaio, a forma narrativa decorre da tensiío entre o autentico e o falso, uma vez 
a literatura possui uma economía e um sistema de valores próprio. 

"Os Contrabandistas", considerado pelo próprio autor como intcnnediário 
trc o "wcstern"e seus contos ''metafísicos", narra o cpisódio de uma luta totalmente 
identificada coma regiao de fronteiras do chamada Cone Sul. Na travessia de um rio, 
tres contrabandistas, com suas cargas, sao surprccndidos por uma patrulha local. 

Há brasilciros e umguaios de ambos os lados rcpetindo-sc os imaginários que 
comp5em a temática dcssas passagens: há o rio a ser vencido, há cavalos com bols5cs 
de couro untados de graxa, a velha mula e os homens rudcs, solidários na 
acostumados a violencia das práticas interditas. Compiic-sc o conjunto pela dcscrivao 
da naturcza a que se integra o homcm. O elemento gcrador do contlito externo, repre­
sentado pela situa9ao de ataque e fuga, será de ordem social; a milícia da frontcira 
pcrseguc e ataca os contrabandistas. Veja-se que a prática do contrabando, num certo 
sentido, irmana os homens por configurar um novo gmpo, que transita como pode, 
ampliando e redcsenhando, a seu modo, fronteiras espaciais e culturais. 
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O contlito que antes dizia respcito a diferen9as nacionais, representadas por 
·ill<livírl•••n• com suas singularidades, agora expande-se ao grupo; este, construido as 
lllarg<ms do institucional, circula num cspa9o intermediário entre a transgrcssao e o 
socialmcnltc consentido. Sob a ótica da História, o contrabando é apreendido pelo 
.natmlO<lf a partir do comportamento solidário do bando. Uma ética própria, dotada de 

senso de hierarquia, niío é suficiente para impedir que um dos homens, Pedro, 
matando o chefc Rulfo Alvcs. Essa morte, que rompe com o pacto da mútua 

prot(;9iiio e da sobrevida, instaura um elemento diferencial no epílogo do conto. 
A iminencia da mortc é tema recorrentc, sobretudo cm literaturas de fronteira, 

as escaramu9as da guerra ou a rudeza de ummundo natural inóspito consistcm 
amea9a permanente, a lcmbrar ao homem os scus limites. Ocorrc cm Quiroga, por 

CXClTIPI•~, no canto antológico A la deriva, cm que a pcrsonagcm atravcssa o rio num 
pequcno barco, cm busca de socorro, enquanto o veneno da cobra vai, pouco a pouco 
afctando-lhc os sentidos. Situa9ao semelhante introduz o romance "Ruínas Vivas", 
do gaúcho Alcides Maya, quando o possciro da estancia, o veterano de guerras Chico 
Santos,já morimbundo, vC~sc h1tando, no desvarío, ao lado dos cavalarianos de Andradc 
Neves. 

Do mesmo modo, é também comum as literaturas latino-americanas o tema dos 
mortos injustiyados que, cm situay5cs-limitc, virfio assombrar as pcrsonagcns, numa 
cspécie de rcprescnta9ao projetiva de sentimcntos univcrsais. No scm limites do fan­
tástico e do alegórico, será este um dos temas prcfercnciais de escritores brasilciros e 
latino-americanos, dcntrc os quais Erico Veríssimo, com "Incidente em Antares". 

Em Os Contrabandistas, quando Rulfo Alves é ferido de mortc, no desvarío 
que antecede ao desenlace, ve as pcdras das margcns dorio assumirem formas huma­
nas, transformando-se nos homcns que assassinara. Rulfo tcntajustifiear-se com Don 
Luís, dizcndo-lhc que nao dese jara matá-lo pelas costas. O medo, nao obstante, instaura­
se entre os homcns, aterrorizados ante a emergencia do sobrenatural. 

A presen9a do medo muna narrativa de homens rudcs, que transitam por uma 
área de violencia, barbárie e mortc, faz pensar que o tom épico, idcntificavcl cm con tos 
de temática scmelhante, cede lugar a lcitura mais antropológica e, portanto, mais hu­
mana do mundo. Em Os Contrabandistas, mais do que a oposiviio entre a rcprcssiio 
e a prática de uma atividade interdita, impoe-sc o perfil de uma identidadc latino­
americana forjada junto aos fog6cs das cstiincias "criollas", muíto próxima a naturcza 
intempestiva~ ásp~ra das planuras uruguaias. A no9iio de solidaricdadc latino-ameri­
cana, que os contrabandistas pcrsonificam, funda-se, ccrtamcntc, nos vínculos políti­
cos do escritor. 

No caso de Mario Arrcgui, a consciencia do fazer literário parece construir-se 
como mesmo rigor ético que bcira o moralismo. Espécie de compromisso social, estcnde-
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se desde a cleivao de temas prefcrenciais, até o modo como os cantos sao vertidos 
linguagcm, buscando o equilíbrio entre narrativa e diálogo. O desafio de traduzir 
pectos que peculiarizam as personagcns e tomam localizada a história dcixa cn1trcvcr 
mn projeto de compromisso social e ensinamcnto: a literatura teria fun9ao social 
ampla, de elucidar identidades, passá-las a limpo e rcescrcvc-las num contexto 
universal. 

Cavalos do Amanhecer, que Arregui considerava seu conto mais pcrfeito, ini· 
cia com uma situayffo rotineira, característica da vida nas estancias: Martiniano Rios 
está sentado di ante de casa, mateando em companhia do cachorro. De repente percebe 
o aproximar-se de u m tropel. O cachorro, Correntino, inquieta-se. Martiniano desconfía 
tratar-se de alguma patmlha, tentanto arregimentar soldados, fato comum cm países 
fronteirivos, em que os peces de estancia e os pcquenos proprietários forneciam a miío 
de obra para as guerras. Na tentativa de evitar sua adesiio for9ada, avisa a mulher e 
esconde-se no fi.mdo do po9o, donde semente irá sair quando tu do ti ver passado. Den­
tro do po9o, Martiniano sentc a opressiio do arque se entingue aos pouco. Essa sensa9ao 
agrava-se e o prosta por um tcmpo indetenninado. Quando, enfim, conscgue sair do 
po90, logo depara-se com o cachorro degolado; encontra a mulher, de olhos opacos, 
violentada por muitos; e o filho único chora debilmcnte, castrado em meio a lcn9óis 
cheios de sangue, Martiniano Rios mata-se no po90. 

A dimensao trágica dessc conto, no qua! a pcrsonagem, consumida pela culpa e 
pela for9a de uma fatalidade que nao comprccnde, busca a morte como expia9iio e 
reden9ao, repete, de modo contemporiineo e realista, os passos da tragédia grcga, exis· 
te tuna ordcm inicial, um cosmo organizado que situa homens, animais e coisas no 
plano da natureza, numa integra9ao absoluta. Um cpisódio externo rompe com essa 
estabilidade: os mensageiros da guerra, montados em cavalos surgem ao amanhecer, 
espalhando a desgrava e a desdita. Como o Martin Fierro, de Hemandcz, Martiniano 
conhecia os maleficios da vida aquartelada, as misérias extremas, as humilha9iies. 
Desse modo, a prática social de requisitar soldados a for9a, escravizá-los em nome de 
uma pátria a ser defendida, ou de interesses políticos dos partidos, impoem-se junta· 
mente a no9ao de destino, de fatalidade, em suma. É algo que contraria os propósitos 
e a vontade do homem que Martiniano, escondendo-sc no po9o, procura evitar. 

E Os Contrabandistas os homens sao oprimidos pela milícia que surge como 
um corpo estranho, impondo a forp de leis que desconhecem ou desacreditam. Nao 
obstante, sao eles contrabandistas, donde existir um senso comum de que trata-se de 
atividade ilícita, a ser nonnalmente reprimida. Além do que, como foi anteriormente 
visto, o fundamento do conto irá consistir no rompimento de um pacto, quando membros 
do bando assassinam o próprio chefe que delira e os perturba. 

Os males que afligem a Martiniano Ríos, de Cavalos do Amanhecer, independem 
de a9oes que teuha praticado, nao existindo entre eles rela9ao de causa e efeito. 
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U m fado aterrador paira sobre os trabalhadorcs das torras, indcfcsos ante a prepotencia 
1 divindade poderosa que é no Uruguai, o Comando Mlhtar, os Govcrnantes ~u 
(e ~:~idos a re uisitar soldados. Saques, estmpos e castrav5es decorrCJ;l dcssa relava~ 
~~ desigualdad¿ e injustiva que incrementa a babáric e mccntJva a _vwlenc~, en~ nm~e 
de valor:s abstrato.s, desncccssários e indescjados. E sob esta otJca, . ava ~s o 

, d . . to vivo sobre o desamparo das pcnfcnas latmo-amcnca-
Amanhecer e um eponnen . , . . . , . , s 

cm que o modelo cspanhol de denominaviio, arbJtrano e violento, gcrou cplg~no 
';~~crasos. A devastaviio que a pcrsonagcm cncontra, ao cmergir do po¡;:o, rcpro u~, 
¡ d fic~a-o o próprio Umguai submetido a anos de dJtadura nu!Jtar, um pals 
no espayo a 1 Y' , . , · _ r t' 
dcstro ado e sub metido a prepotencia de governantcs mscnsJvcJs e _espo •,a Jvos. . -

te-se também Hcrnandez cm Arregui. Sua prcscnya nao se lnmta a transCfly~O 
O Tres Homens e cm outros cantos, nas passagcns que o 

de fa! as como acorre cm s - d. 1 , t la 
. d , . la A prcscn~a do Martin Fierro encontra-se na perccp,ao esa en ac' 

tra utor assma ' · "~"' It b cttdo 
do homcm pampeiro que nfio conscgue comprccndcr o que ocorrc cm vo a, su m 

constantemente a condiv5cs sociais adversas. - . 
' Tal vez scja possívcllcr a morte de Martiniano con~o a represcnta¡;:ao da mol t~ 

de milharcs de latino-americanos espoliados por governos md1ferentcs, ar~;1Iosos, arr~, ~antes e dcsumanos. Cavalos do Amanhecer tal vez SCJa? c~n:o que m~ .lor pct,t~1t e 
~islumbrar as ideologías de Arregui, para quem o fazcr hterano era prat1ca do~1:1ca, 
nao no sentido da construyao de tese, mas de compromts~o para coma~ soct: a c. , -

A desao entre os contcúdos ideológicos da narratJva e a rcprcscntavao do tra 
a ' · d C 1 do Amanhecer 

gico muna perspectiva universal fundamenta a narrattva e. ava .os ' .., : 
A morte, •randc personagem dos con tos de Arrcgui, surge aqm sob dJfcrcn~cs roupagcns. 
como o;sívcl ameaya; angústia e prcsscntimento; mstrum:nto de ma,rt~no, fon~la de 
libcrta~ao. A mortc será, scm dúvida, 0 elemento que compoe, na tragcdm ,modc1 na de 
que os cantos de Arrcgui sao testcmunho, a condiviío de homcm, en a, a o mesmo tempo, 

10 
¡¡

0 
de responsabilidade dccorrentc da imposi9iío de um !mute temporal. 

a ' 9~ Se a vida rude dos nómades "gauchos" uruguaios, civada de violCncta e sangu~, 
justifica, por um lado, a rcprcsenta9ao dos imaginários damortc nos contos d~A;;cg:~'· 
inscrindo-os numa tradiyfio "nativista" que radica na orahdadc e nas coplas. e, 

1 
ar m 

Fierro, dentro outros, a tentativa de pensar os limites da nlOrtc, de ':rojeta- os na 
esfera do dclírio, dá conta de uma prcocupa¡;:ao mmor .. Mms do quc,metafi:Jca: Ul~a 
Jreocu a¡;:ao nítidamente social, que diz da rcsponsabJhdadc do homcm, a dcspeJto o 
~ p, ' . !· t sol·,d-ao No texto será o cuidado formal como acaba mento, 
saber de su a mms comp e a ' · · ' " · t 
coma perfciyfio da frases, que irá cxprcssar as inquictay5cs de un1 homcm cm transl o 

entre tradi9ao e vanguarda. . . r , _ 
e ·Ia~-ao a' ob,·a de Arrcgui observa Angel Rama, cabe concc1tuar a 1ter<1 

omrc'v' ' ' ' .. 111 b·~' 
tura como '"'"descubrimento de las normas de la consulta, ex¡~loracton ,; e ~on~ u. )~ 
por lo tonto de sus límites". Ncssc sentido, sua obra pode ser hda como un constante 
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examen de seres· humanos y de sus conflictos, un adentramiento en esas crim'w·as 
movido por una avasallan/e necessidad de conocer.: (Rama 1969). Em scus colato•s, 
a simplicidadc do enredo, que corresponde a vida cotidiana de homcns comuns, 
tc-lhc deslocar o foco de intcressc para o homem, cuja compreensao universal 
antropológica é mediada pelo reconhecimento dos particularismos locais. A busca 
cquilíbrio cósmico, de adequaviio social das pcrsonagens ao contexto, faz com que 
conflitos parcvam espontancos, mantendo-se a tcnsao do conto até o desenlace. 

A rcligiosidade, que alguns críticos observam cm Arregui, poderá ser ton,mdla 
no sentido clássico, de comunhiio natural. A totalidade do mundo e seu cq,uil1ibrio 
produzcm conflitos que os contos aprccndem e desenvolvem. Nclcs a solidiio do homem 
abriga-o a defrontar-sc com seus próprios fantasmas e a mortc oniprcsentc, nao raro 
dcscjada, que viabiliza a existencia trágica daquclas "almas simples e profundas", 
Rama identifica, sob diferentes matizes, cm outros escritores uruguaios, como Fran~ 
cisco Espínola e Juan José Morosoli. 

Fruto de uma dcliberayffo moderna, a obra litcrária de Mario Arrcgui, ao afastar­
sc dos percursos tradicionais, transita pelo cspa9o de um cotidiano arcaico construido 
na tcnsao de um mundo rústico que a indistrializayfio crcsccntc agride e ameaya. Como 
observa, cm pcrcucientc cstudo, o critico Jaime Mcjia Duque, 
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"La cultura literaria de Arregui es todo lo amplia y 
alerta que pudiera desearse en cualquiera de los 
buenos escritores latinoamericanos contemporáneos, 
de modo que la literatura que produce conlleva y 
espresa toda uma elección. Sus lics. sus personales 
procedimientos, que incluyen hasta ji1gaces digre­
siones autobiográjicas claramente dadas como ta­
les en el horizonte de la historia imaginaria en cur­
so encarnan una estética .V una ética del relato, de 
cuya coherencia no quedarán dudas a quien ha.ya 
leido ( .. ) su obra" (El E.1pectad01; 1980) 

Léa Masina 
Univcrsidadc Federal do Rio Grande do Sul 

Organizada por Mario Benedetti -Jaque, Montevideo, 26 abril 1985, p. 9 

NARII..tTII~I 

Noche de San Juan y olros CIWJ/Ios. Número, Montevideo, 1956. 

J/ombres y caballos. Alfa, Montevideo, 1960 

La sed y el agua. Alt3., Montevideo, 1964 

Ji-es libros de cuentos. (reúne la mnyor pnrtc de Jos cuentos nntcriores y ngrcga el rc!nto "Un 

cul.'nto con un pozo") Arca, Montevideo, 1969 

EJ 11arrador. Biblioteca de Marcha, Montevideo, 1972 

La escoba de la bn(ja. Montevideo, Aea1i Editorial, 1979 

BIOGRAFIA E TESTIMONIO 

Líber fildco. Aren, Montevideo, 1964 

Traduc;Ol.'s p:mt o portugues: 

Cwa/os do Amanlwcer (trnd.Scrgio Hunco). Rio de Janciro, Francisco Alvcs, 1982 

A cidade silenciosa (trad. Sergio Fnraco) Porto Alegre, Movimcnto, 1985. 
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LAS NOVEDADES : 
EL PERIÓDICO Y SUS NOVELAS DE FOLLETÍN 

(1855-1862) 

Sylvie BAULO 

A lí•an Lissorgues 

Nadie ignora que el folletín es una de las expresiones literarias europeas más 
innovadoras del siglo XIX y, en concreto, de la prensa decimonónica. Si nos 
aproximamos a esa manifestación, se impone el estudio de Las Novedades, periódico 
entre los más representativos de principios de la segunda mitad de la centuria, hasta el 
punto de indagar en la posible originalidad del folletín o si, por el contrario, éste fue 
una imitación servil del "feuilleton" francés con intereses comerciales . Por aquellos 
años, las producciones novelísticas extranjeras inundaron el mercado español, lo cual 
inevitablemente nos conduce a determinar si las publicadas por Las Novedades res­
ponden a esa proliferación del género y cuál fue el trato que recibieron las autóctonas. 
Una aproximación a Estás contribuye a la definición del folletín en sí mismo y a esta­
blecer un posible parentesco con la novela popular. Pues, no se olvide que ambos, 
folletín y novela popular, suelen identificarse indebidamente. Pese a sus peculiarida­
des y representatividad, Las Novedades no ha recibido hasta la fecha, el interés que 
mcrccc1• Si la crítica ha sido a veces parca e inexacta en sus referencias, convendría 
presentar los constituyentes que fundamentan la singularidad de dicho periódico y, por 
otra parte, parece oportuno contemplar la de los folletines que ofreció así como de los 

l. Las indicaciones rc!Crcntcs a Lc1s Novedc1des aparecen en estudios dedicados a la pr.:-nsa española del siglo 
XIX como d de Pedro GÓiviEZ APARICIO (Hisloria del periodismo español desde "La Gacela de Madrid "(1661) 
hasta el destronamiento de lmbelll, r ... ladrid, Editora Nndonal, 1967), d de ~vlnrin CRUZ SEOANE (Oratoria J' 
periodismo en la E'Jpañcl del s(~tlo XIX !\'l.1drid, Cnsta!i,1, Fundndón Ju,1n i\l.1rch, 1977). 
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principales recursos novelescos que los definen. No cabe duda de que Las N<wedade.~, 
sus folletines y concretamente los escritos españoles que éstos acogieron entre 1855 
1862, hacen de esta publicación, repetimos, una imprescindible consulta en todo estu· 
dio sobre la manifestación literaria en la prensa decimonónica. 

*** 
Principales características materiales de Las Novedades 

Fundado en 1850 en Madrid, por Ángel Fernándcz de los Rios,2 Las Navedades 
alargó su existencia, hasta 1872. Tras la promulgación del Real Decreto del 6 de abril 
de 1852 sobre régimen de prensa, comenzó a imprimirse con formato mayor, a cuatro 
páginas y periodicidad diaria, salvo los lunes,3 y tenía cuatro ediciones cotidianas. El 
precio de suscripción, en 1854, era de 8 reales al mes para Madrid y 12 para provin· 
cias, incrementándose en noviembre de 1857 a 12 y 15 reales respectivamente.' De 
orientación progresista a partir de enero de 1851 -fecha en la que Bravo Murillo cons­
tituyó un ministerio conservador "blanco casi exclusivo de las campañas de Las Nave­
clac/es"'- declaró varias veces su independencia política. Así, el 16 de abril de 1854, 
quiso subtitularse: "Diario político independiente", señas de identidad que volvemos a 
encontrar reafirmadas el 2 de enero de 1856 : 

Debemos, ante todo, hacer una aclaración, o más bien rechazar 
enérgicamente la idea de apostasía : nosotros no renegamos del 
partido progresista, porque nunca hemos pertenecido a él [ ... ]. 
La revolución de Julio, a que nosotros, según la expresión de un 
periódico, contribuimos como el que nuís, tuvo por objeto el afian­
zamiento del régimen liberal, no la exaltación del progresismo 
en el sentido mezquino a que han inducido esa palabra, causas 
de diverso origen[ ... ]. 

2. Angd Fcmándcz de los Ríos Jlw redactor de El Espectador en 1841, director a partir de 1845 de El Siglo 
Pintoresco y de El Semanario Pintoresco Español y fundador en 1849 d.: la revista Lc1 Ilustración, publicó una 
colección de nowlas cl<isicas y nwdemas, espudas y extranjeras," La Biblioteca Universal". 

3. La consulta detenida del periódico nos impid.:: suscribir los datos recogidos por ~1nria Cruz Scoanc en 
Historia del periodismo en EspCiña, vol. 2, r-..Tadrid, Alianza Universidad Textos, 1983, púg .. 203. En d'.:cto, indica que 
Las Novedades no salia los domingos y qu..:: d núm.:ro d.:: los lunes contenía a11ículos satíricos y una caricatura. Sin 
embargo, entre 1854 y 1862 no hemos visto tales números. · 

4. Glunez Aparicio (op. cit, p<ig .. 364) señala un precio de suscripción inferior, a 4 reales almcs, sin mñs 
precisiones. 

5./bid. 
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El objetivo de Las Novedades, diario hecho "Por el pueblo y para el pueblo", 
consistía en favorecer la civilización, el progreso y la libertad. De hecho, su enorme 
difusión y nueva concepción del periodismo lo convirtió en un elemento importante de 
la vida publica española : 

Nuestros lectores de Madrid y de las provincias han podido juz­
gar por sí mismos hasta qué punto ha llegado nuestro periódico 
con un título modesto y popular a ser bien acogido en las ciuda­
des, en las villas y hasta en las más pequcfías aldeas ; hasta qué 
punto la opinión pública ha hecho de él un poderoso elemento 
de civilización y de reforma política y moral, propagador de úti­
les verdades, destmctor ele antiguos errores, promovedor de los 
intereses morales y materiales del país. (Las Novedades, 21 de 
septiembre de 1855). 

Con él nació el diario de información y se puso en práctica las corresponsalías 
en diversas ciudades peninsulares y extranjeras : 

LAS NOVEDADES tiene hace un tiempo montado m1 servicio 
especial de noticias y a costa ele desembolsos de consideración 
aspira a conservar la fama de periúdico bien informado [ ... J. La 
redacción cuenta con buenos corresponsales en el extranjero y 
en la Península, con activos agentes de noticias en Madrid. (!.as 
Novedades, 23 de septiembre de 1856). 

Su división creció rápidamente hasta llegar a cifras desconocidas para la prensa 
española. Cuatro años después de su fundación, su tirada superó la de todos los demás 
periódicos y continúa siendo el primer diario de España hasta 1864, fecha a partir de 
la cual declinó su hegemonía a favor de La Correspondencia de Es paFia. Digamos, 
por último, que el éxito de Las Novedades se inició con la Revolución de julio 1854 a 
la que, de algún modo, contribuyó. Fcrnández de los Ríos, afirmaba el 20 de octubre 
de 1854: 
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Desde octubre de 1853,' el mínimun de nuestrn lirnda ha sido 
13.000 ejemplares. El mes que menos, han circulado por consi· 
guiente 338.000 números de Las Novedades, y en todo el año 
cerca de 4.069.000 de números sin contar las variaciones 
porales de suscripción que alteran la relación que existiría entre 
esas dos cifras y el consumo ordinario de papel [+J. Habiendo 
nacido desde julio tantos periódicos de tantas y tan diversas 
ses, hasta el punto de triplicar el número de la Prensa antif,'lHl, 
Las Novedades han tenido al tiempo aumento tan rápido de lec" 
tares que, desde julio hasta ahora, han elevado su tirada a 16.000, 
que es la que hoy hacen'. 

El folletín, parte esencial del periódico 

Como era el caso de otros periódicos, franceses o españoles, su existencia de­
pendía del folletín, sección determinante, además, en el crecimiento de suscripciones y 
ventas. Aparecía como un medio para atraer al lector y se le dedicaba frecuentemente 
artículos publicitarios en las columnas del diario. Para evidenciar la importancia de 
dicha sesión, se insistía en la gran cantidad y calidad de obras que había publicado. En 
la parte inferior de la primera página, el lector encontraba la recapitulación de los 
títulos editados desde 1853, procedimiento que se reprodujo varias veces a partir de 
1855. El prestigio, gran mérito literario e interés pretendía resumirse en expresiones 
como "una bellísima novela escrita expresamente para LAS NOVEDADES", "escri­
tos muy conocidos y apreciados del público" (29 de noviembre de 1857), "La intere­
santísima novela" (30 de marzo de 1858). Se resaltaba también en las columnas de la 
primera página el esmero tipográfico, cuya mejor muestra quizás se encuentre en el 
artículo del 8 de abril de 1862 que anunciaba la próxima publicación de Los Misera­
bles: 

6. Comentario recogido por 1\.xlro Gúmcz Aparicio, op. cit, pág.365 

240 

Abell,4 

A pesar de haber estrenado en enero último nueva fundición 
para todo el periódico, estrenamos otra para el folletín, de tipos 
elegantes y muy claros para que resulte una buena edición[ ... ]. 
éste es el resumen de materia de tan interesante novela, que se 
espera con ansiedad en toda Europa, que se han disputado los 
editores de todas las naciones y que la empresa del periódico 
LiJS NOVEDADES ha adquirido a costa de gran sacrificio. 

Con anuncios de este tipo y con la precisión de títulos generalmente evocadores 
de historias de amor, desgracias y aventuras (Tanjoven y morir, La heroína del ba­
rranco, Mujer y amante, El pacto del hambre ... ) se incitaba a los lectores a suscribir­
se. 

El precio asequible era otra razón para atraer al lector. Numerosas veces se 
subrayaba el excelente negocio que podían realizar los suscriptores. En efecto, se 
indicaba que, por el precio del abono (en 1857, 96 reales al año para Madrid y 136 
para provincias), los lectores de Las Novedades adquirirían gratis obras que en libre­
ría costaban por lo menos 500 reales. 

Dicha sección fue inaugurada por Las Novedades en 1852 e inserta al modo 
francés en la parte inferior de las dos primeras páginas'. Separado del resto de la 
página por una línea representaba tres páginas a dos colmunas. La indicación 
"FOLLETÍN DE LAS NOVEDADES" y el título de la obra encabezaban la rúbrica. 
Las páginas estaban organizadas de manera que se pudiera recuperarlas y destinarlas 
a su encuadernación. De ahí que el mismo periódico proporcionara la portada de la 
obra. Para amenizar la lectura, se insertaban numerosos grabados que, en los artículos 
publicitarios, venían presentados como una prueba suplementaria de la gran calidad 
del folletín del periódico. Estas ilustraciones, sin embargo, desaparecieron casi por 
completo a partir de 185 8 : quizás renunciara el periódico a integrar grabados porque 
contaba con un numeroso público. Hay que añadir como prueba de importancia y 
esmero concedidos al folletín, la mención de su autor o, en su caso, el nombre del 
traductor8 

7. A partir d~ 1858 hasta 1861, s~ publicaban d~ manera bastante frecuente dos Jb!ktincs, uno en la parte 
in!Crior de la prim.:-ra y segunda p¡iginn y otro en la tercera y cunr1n. 

8. Para las obras que tuvieron mucho éxito, se mencionaban en general el nombre de sutrnductor; diósc el caso 
con "El b(/ndido de Londres, por Ainsworth, traducido por R. F: r...torctc"(23 de noviembre de 1855), o con "Los Alise­
mb!es d.:; Victor Ilugo, traducción de Ncmcsio Femúndez Cuesta'' (lO de abril dc.l862). 
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Las novelas de folletín : hegemonía extranjera y 
adulteración de un funcionamiento 

Por influencia francesa se impuso la novela de folletín en la mayor parte de los 
periódicos españoles. Convendría revisar hasta qué punto los autores, en Las N'>veda­
des, adoptaron dicho modo de producción y publicación y averiguar si lo M'"";rt;,,r""' 

en un instrumento de renacimiento y desarrollo de la novela nacional. La posición de 
crítica respecto a la influencia del folletín no es unánime. Si José Montesinos demues­
tra la inexistencia de una auténtica novela nacional en España a mediados del siglo 
XIX, Leonardo Romero Tobar e Iris M. Zavala, por su parte, no piensan del mismo 
modo9 Según ambos críticos, el folletín fue un soporte de la novela nacional y popular 
en aquella época. Durante el período estudiado, es evidente la superioridad numérica 
de novelas extranjeras en dicha sección del periódico. Desde enero de 1855 hasta 
diciembre de 1862, se publicó en el folletín de Las Novedades un centenar de obras 
extranjeras, generalmente novelas. Las producciones españolas, en cambio, fueron 
escasas : durante esos ocho años, entre los veinticuatro folletines, una decena eran 
novelas. Por lo que atañe a los novelistas extranjeros, de 1854 hasta 1862, predominan 
los franceses (unos cuarenta autores y unas setenta novclas)10 Entre 1854 y 1856, 
Eugcnc Sue fue el más publicado en esa sección, aventajando al escocés Waltcr Scott11 • 

Durante el año 1857, sobresalieron A. Dumas y A. Karr". En cambio, un año des­
pués, ya no se puede hablar de hegemonía de uno o dos escritores pues aparecieron 
otros nombres, algunos conocidos hoy (Mmc Cottin, F. Coopcr, P. Féval), u olvidados 
(Arago, P. Juillerat, A. Grandecourt). En cualquier caso, las novelas de Suc, Scott, 

9. José MONTESINOS, Introducción a una his/oria de la novela en !.'.~spaíia en el siglo X/X (1800-1850), 
l\lndrid Cnstalia, 1972 ; Leonardo ROl\fERO TOllAR, La novela popular española Je/ siglo XIX, Bnrcdona, Funda· 
ción Juan l\fnrch, 1976; Iris i\L ZAVALA, "Costumbrismo y novdns", !-lisloriaycritica de la litemlura española, vol. 
5, Bnrcdona, Editorial crítica, 1982. 

lO. Esta constatación vi~n~ a conlirmar la id~a d~ Annc-!\'lari~ Thicssc s~gún la cual hubo una hcg~monia 
lhmccsa, cxport<indosc muy bien sus IOJktin.:s, Le ronwn du quotidien. Lecteurs et lec/u res po¡m/c.úres á la Be/le 
dpoque, París, Ed. Le Chemin Vc11, 1984, P'ig· 23 l. 

11. s~ publicaron entre 1854 y 1862, en el folletín de Las No1'edades, diez novelas del escritor Jhmc~s y siete 
del cscoc~s. Lu presencia lh:::cu.::nk de E. Su~ y de \V. Scolt en los !Oilctines de Las Nov.::dades corresponde a una tcmkn· 
da general en el panorama literario de In Espmla de aquellos años. Jos~ i\lontcsinos (op.cit, págs. 239-244 y p<igs. 249· 
~53) scña!:1 el ~xito de Suc en España a qui.:n s~ tmdujo muncrosísimas wces asi como In impo11anda dd novelista 
mg1és cuyas obras se tradujeron en la Peninsula a partir de 1826. 

12. De A. Dumas, se publicaron en Las Novedades una nov~la en 1854, seis en 1857 y tilla en 1 860. En cuanto 
a A. Karr, salieron una novela cn1854, dos en 1855, tr~s en 1856, cinco en 1857. L't inJlucnda de ¡.;:;-¡n-durante esos mlos 
corresponde al momento en que se tradujeron en España de modo musivo sus novelas. Vid. para más precisiones, José 
Montesinos, op. cit, png. llO. 
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Dumas, Féval, Karr, constituyeron la mayor parte de lo que se publicó en el folletín de 
l,as Novedades hasta 1862. 

El periódico siguió una evolución general en cuanto al folletín se refiere. La 
crítica ha notado que, después de 1850, esa sección perdió, en los diversos diarios, su 
objetivo primero, es decir, difundir obras nuevas. En Las Novedades, la mayoría C\C 
las novelas extranjeras ya habían sido publicadas con anterioridad, a menudo más de 
veinte años antes. Algunas 13

, sin embargo, fueron objeto de una nueva versión para su 
publicación en ese periódico•·•. Es muy probable que los encargados de Las Novedades 
sacaran beneficio mayor publicando novelas traducidas, mientras que la compra de 
obras originales debía entrañar más gasto. Esta constatación evidencia un rasgo fun· 
damcntal del fimcionamiento de las novelas de folletín en Las Novedades. Éste ya no 
constituye un modo de publicación estrechamente vinculado con tmmodo de escritura 
particular (para un folletinista, el ritmo de producción sigue más o menos el ritmo de 
publicación). El folletín sirvió sencillamente de soporte, de espacio de publicación 
pero no indujo, en este caso, a una forma de escribir particular; la manera de publicar 
no fue un factor que impusiera sus reglas a la producción novelística ya que ante todo, 
en Las Novedades. aparecieron novelas escritas, publicadas y traducidas anteriormen­
te. Se trató pues obviamente de la adulteración de una forma de publicación que supo­
nía originalmente una estética particular vinculada con condiciones especiales de pro· 
ducción (escritura a diario, voluntad del director del periódico y del público ... ). Tal 
sistema de funcionamiento debió de ser bastante frecuente en muchos periódicos cspa· 
ñoles de mediados del siglo XIX. Las Novedades era, por tanto, un periódico sin 
verdadera novela de folletín : fueron muy escasas las que, al parecer, se escribieron 
especialmente para ese diario. 

Conforme avanzó el tiempo, se fue agotando la novela de folletín y, a partir de 
1860, las obras de ficción fueron sustituidas frecuentemente por escritos políticos, 
históricos e informaciones jurídicas". 

13. En 1855, Las Novedades publicaron Los puritcmos de Escocic1 de W. Scott mientms que la fecha d.:: la 
edición original era 1816 y ya habían npnrccido cuatro traduccion~s ni español d~sd~ 1826. En 1858, salió /sclbel tk 
1\·ladam~ Col! in, obra ya traducida sidc vcc~s d~sdc 1810. 

14. Vid. nolu. 9. 
15. En aqlli::llos aí\os, es evidente la politización de esta s~~·ción con los folletines siguientes : Descripción del 

imperio de Marmecos y e.\1Jiicación del nuevo teatro de la guerm de ?vfnrtín Fen·eiro (enero 1860), Proyecto d.:: 
solución d~ la cuestión romana por el Abate d~ Saint.Jvlichon (enero 1860), El Empemdor Francisco José y la Europa 
(diciembre 1860), La unidad nacioncll en Italia de Manuel ~Inr!iani (enero 1861 ), Diario de un soldado garibaldino 
(diciembre 1861-cncro 1862), Memoric1s mejicanas d~ S. de 1\lobdhín. Los t.::xtos d~ tipo jurídico qu~ aparecieron 
durante aquellos años en el folle! in de /,as Novedmles son entre otros !nslmcción sobre la numera de redacU1r los 
inslrmnentos públicos s1y"etos o regislro (septiembre 1861 ), Ley hipotecaria (mayo 1861 ). 
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Las novelas de folletín españolas 

De los veinticuatro folletines españoles de Las Novedades que hemos m;,enta­
riado, más de la mitad no pertenecen el género novelesco. En 1854, se publicaban 
todavía escritos españoles que correspondían al folletín en su sentido inicial, es decir, 
como producción no literaria16 En cuanto a los folletines literarios, tampoco ~.,.,· .,~ 
una hegemonía de la novela pues pueden documentarse cinco poemas, tres fábulas 11, 

un escrito costumbrista, un ensayo y ciertas producciones dificiles de clasificar. Los 
autores, novelistas o no, carecieron de renombre, exceptuados Juan Eugenio 
Hartzcnbusch, Femán Caballero o Emilio Castelar. Sin embargo, algunos hoy olvida- . 
dos, accedieron a la fama gracias a Las Novedades. Así fhe el caso de Carlos Rubio : 

En adelante ya con su nombre, ya con el seudónimo de Pablo 
Gambara, publicó infinitas composiciones, tanto en verso como 
en prosa, en las mejores publicaciones periódicas, no siendo una 
de las que menos contribuyeron a dmle fama Las Novedades 

[ ... J "· 

De estos folletines españoles, ocho son adscribiblcs al género novelesco. 
conviene subrayar que, en aquellos años, los autores evitaban frecuentemente el termi­
no de novela y preferían denominaciones distintas como las de crónica o leyenda. 
Entre esas ocho novelas, dos se presentan bajo rótulo diferente y otras dos anuncian su 
pe1tenencia inequívoca al género novelístico : La virgen de las azucenas. Leyenda''' 
histórica del siglo XII ( por don José Güell y Renté, 1858, 76 páginas); Wifi'edo el 
Velloso, crónica catalana del siglo IX (por Antonio Barreras, 1860, 144 páginas); !.a 
velada del helecho o el donativo del diablo. novela, (por Gertrudis Gómcz de 
Avellaneda, 1857, 24 páginas) ; Abrojos de la vida, novela de costumbres (por Eduar­
do Hcrnández y Ferrer, 1859, 48 páginas). Las cuatro novelas restantes no llevan 
ninguna indicación respecto a su especificidad literaria : Otro Artagnan (por Carlos 

16. El folktin espaiiol se instnló en la pmie infáior d.:: In primera y scgtmda página con dos artkulos rd'erent.::s 
el uno al cólera, El cólera morbo ( 18 de octubre de 1854), y d otro a un ddmtc sobre mb::mizadón, Dos proyectos de 
en.wnche de fa puerta del Sol (16 de abril de 1854). 

17. Asi 1\mmnnos relatos d.:: tipo maravillo como lo son U1 megra del dic1bfo, cuento po¡mh1r de Fcrnún Caba­
lkro (lO de 111<11~1.0 de 1855), Una má11ir tksconocida o la hcnnosura por castigo, cuento moral (26 de septiembre de 
1856) y La reina sin nombre, crónica española del siglo 1'11, nmbos escritos por E11genio llnrtzcnlmsch. 

18. l\hmtaner y Simón, Diccionario encicfoped1co hispanoamericano, Barcelona, sin fecha, pag. 999. 
19. Observación hecha por Leonardo ROl\! ERO TODAR, op. cit. pag. 132. 
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Rubio, 1855, 46 páginas) ; Don Alfonso el Sabio (por Emilio Castelar, 1856, 167 
páginas) ; Tres tumbas al pie de una cruz o Episodios de un viaje de recreo (por 
Joaquina Ruiz de Mendoza, 1850, 242 páginas); Una historia casi cierta (por don 
Ricardo Molina, 1862, 60 páginas )20 

Desconocidas hoy en su mayoría, es dificil reunir datos sobre dichas narracio­
nes. Sin embargo, el estudio de Juan Ignacio Fcrreras señala que, del mismo modo que 
encontramos novelas extranjeras editadas años antes, fueron propuestas al lector no­
velas españolas ya publicadas anteriormente y troceadas en la sección del folletín del 
periódico". La novela de Joaquina Ruiz de Mendoza, por ejemplo, había sido publica­
da en volumen en 1848 y La velada del helecho como Don Alfonso el Sabio salieron 
respectivamente en 1849 y 1856 en El Semanario Pintoresco Español. Estas obras 
pueden ser consideradas como "falsas" novelas de folletín en la medida en que es 
evidente que no fueron escritas para el periódico. En cambio, La virgen de las azuce­
nas y Abrojos de la vida conocieron su primera publicación en Las Novedades". De 
las demás novelas, carecemos de información. Sin embargo, de momento, se puede 
inferir la siguiente conclusión : después de un estudio que abarca casi diez años del 
periódico más leído de España, no encontramos más que tres novelas de folletín "ori­
ginales", aunque no sepamos si se trata de novelas escritas según el método propio de 
la producción folletinesca o simplemente publicadas d9 manera fragmentada. 

El análisis de este periódico demuestra, por consiguiente, que la necesidad de 
llenar a diario el espacio inferior de las dos primeras páginas con una dosis de ficción 
reclamada por los lectores, no dio lugar a que se revelara o naciera una generación de 
:verdaderos talentos como Eugcnc Suc, Xavier de Montépin o Paul Féval en Francia. 
Por eso eran indispensables adaptaciones y traducciones. La novela de folletín de prensa 
parece haber sido menos cultivada que la novela por entregas, la cual dejó en España 
más nombres e impacto. Tratándose pues ante todo de recuperación de novelas, no 
estamos frente a una escritura determinada por tan fuertes imperativos económicos 

20. Estas ocho novelas tienen lHl número de púginas nmy difi::rcnte, correspondiendo tlliis bien algunas como, 
Otro ArUigmm o Abrojos de la vida. il la dimensión de la novda co11a. Sin embargo, han sido incluidas en esta lista ya 
que adcmüs, de ser relatos en prosa, su número de püginas es casi id0ntko al del escrito deGe1imdis Gómcz de Avellaneda, 
La velada del helecho, delinidn como novel:~ por su autorn. En .:-f.:-do, este criterio no parece ser dctenninante para la 
pe1ienencia o no al g0ncro novelístico ya que La velada del helecho posee, en d foll.::tín de Las Novedades, bajo su 
fonna incompleta 23 p;iginas, y su desenlace es\aba conknido en dos números faltantes, con lo cual se puede deducir que 
esta producción tenía como 1mh:imo 35 p;\ginas. 

21. Juan Ignacio FERRERAS, Catálogo ele novelas y novelistas del siglo XIX, ~·tadrid, C;\tcdra, 1979. 
22. llabria que aiiadir a los dos títulos precedentemente citados el de Nubes y E~trellas. Novelc1 (77 páginas) 

por Augustin Bonnat que salió por primera vez en 1857 en Las NoveJade.1·. Sin embargo, no hemos podido consultar 
dicha novc\;1 en la Ikmeroteca de l\ladrid. 
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como era el caso de la verdadera producción folletinesca. Podemos así deducir que el 
estudio de Las Novedades apoya la tesis de José Montesinos según la cual la explota• 
ción del folletín español no fi1e sino tardía y aplicada a obras de calidad dudosa ; fi.IC 
también de imitación y comercial tanto o más que literaria". Sin embargo, falta ana­
lizar el contenido de estas novelas de folletín españolas con una óptica particular aún 
poco estudiada : detenninar las relaciones entre folletín y novela popular tal como 
sugiere Leonardo Romero Tobar : 

El número de novelas originales y traducidas que vieron la luz 
pública, tuteladas en los "folletones" periodísticos es uno de los 
veneros más enriquecidos para el estudio de la distribución de la 
novela popular[ ... ]. La explotación sistemática de todas las pu­
blicaciones periódicas del siglo XIX, podr{¡ deparar, entre otros 
resultados incalculables, la relación completa de todas las nove~ 
las que fueron publicadas bajo la forma del folletín''. 

Novela de folletín y novela popular 

Cuando el lector comienza una novela de folletín espera leer cierto tipo de rela­
to, es decir un relato concreto que contenga características a las que le han acostum­
brado lecturas anteriores. Pero, ¿cuáles son los principales rasgos literario-noveles­
cos que se presentan ante dicho lector ? Si el narrador de la novela popular suele ser 
omnisciente, la adopción de esa voz narradora aparece en cinco novelas de folletín 
publicadas en Las Novedades". He aquí un ejemplo: 

Curioso era el espectáculo de aquel salón para el observador 
privilegiado que hubiera tenido el don de penetrar con su vista 
en las sombras del porvenir. ¡ Cuánta sangre y miseria hubiera 
encontrado! ¡Oh! Sí... sangre ... miserias ... porquc ésos son los 
eternos móviles y desenlaces de la triste comedia humana. 
(Wifi·edo el Velloso, pág .. 18) 

23. Jos~ l'v!ONTESINOS, op. cit, p¡¡:g. 9l. 
24. Leonardo ROiviERO TOBAR, op. cit, p9g. 55. 
25. Estas cinco novelas son Abrqios de la vida, f.o veh1do del helecho, La vilgen de las a::ucenas, Otro 

Artagnon y 11-Hi·edo ell··él/oso. 
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Por otra parte si algunas de las novelas de folletín de Las Novedades guardan 
cierta correspondencia con la técnica más utilizada en la novela popular, sin embargo, 
en ésta, la instancia narrativa suele intervenir de modo frecuente, recuerda de manera 
continua que alguien narra la historia. La velada del helecho es una de las pocas 
novelas donde el narrador manifiesta claramente su presencia a lo largo del relato : 

Mas yo me apresuraré a sacar de iguales dudas a los amabilísi~ 
mos lectores, que se dignen dispensar al heroe de mi historia sus 
lisonjeras simpatías haciéndoles saber donde se encuentra 
Kessman, en tanto que vela pensando en su interesante Ida. (La 
velada del helecho, pág .. 12) 

La convención narrativa sobre la que se funda la novela popular del siglo XIX 
es la de un narrador Asmodeo que coge al lector de la mano para conducirle a multitud 
de lugares, que permanece invisible al lado de los personajes, como guía y cómplice 
dcllcctor26 Las Novedades poco acude a esta técnica y el narrador evoca que cambia 
de lugar, que es capaz de desplazarse solamente en Abrojos de la vida.: 

Dejémosla entregada a la dcsespemción, ya que nsí lo quiere su 
suerte y volvamos a presenciar el triste cuadro que tenía lugar 
en una buhardilla de la misma casa, de donde saliera la joven. 
(pág.5) 

Notemos a este propósito un fenómeno algo atípico : el narrador de la novela 
popular, omnisciente y guía del lector, es generalmente hetcrodiegético"- Sin embargo, 
en Tres tumbas al pie de una cruz o en Una historia casi cierta, la narración transcu­
rre en primera persona, donde el narrador es un personaje de la ficción : 

Una templada mañana de primavera cuando los rayos del sol 
levante doraban apenas las agujas y minaretcs de la ciudad, 
Gustavo, Conde de C***, sin esperar a que mi ayuda de cümara 
le anunciase[ ... ] penetró aceleradamente en mi habitación. ('llt!s 

tumbas al pie de una cruz, pág .. 2) 

26. Vid. 1\larc ANGENOT, op. cit, p9g. 53. 
27. Gérard GENETTE, Figures 11!, Pnris, Scuil, 1972, pág. 252. 
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La estructura de la novela popular también tiene especificidades. Según la teo· 
ría desarrollada por Angenot, la novela popular es la historia de la reconstmcción de 
un período anterior al principio del relato, reconstmcción que viene a ser la base de la 
intriga". Angenot la define como estructura progresiva-regresiva, y el desenlace ten· 
drá que aclarar el momento, desconocido por elleetor, que provocó la mayor parte 
los misterios de la narración. Las novelas de folletín de Las Novedades contienen 
analepsis (referentes a tiempo anterior al relato), pero son indicaciones de poca tras· 
cendencia acerca de algunos detalles de la vida anterior de los personajes. Sin embar­
go, lo más notable es que la reconstmcción de unos elementos esenciales de intriga y 
misterio brilla por su ausencia. No aparece pues esa arquitectura característica de la 
novela popular según la cual se reconstruye de manera progresiva el misterio inicial 
con indicios puestos a lo largo del texto (sueños, premoniciones, medallas o sortijas 
que faciliten el reconocimiento de un personaje ... ). En los folletines de Las Novedades, 
la estructura no es progresiva-regresiva sino solamente progresiva. En cuanto empieza 
la diégesis, no se trata de reconstruir el eslabón que falte y que se sitúe en un momento 
anterior al de la época representada en el relato. Este aspecto es patente en La velada 
del helecho, de G. Gómez de Avellaneda : en efecto, mientras que la novela pone en 
escena a un niño pobre y abandonado cuyo misterioso nacimiento hubiera podido dar 
lugar a este tipo de relato y estructura, la diégesis no se desarrolla de este modo. 
Queriendo casarse, años después, con una joven rica, el protagonista recupera la for­
tuna que se le había robado sin que se aclare el misterio de su nacimiento o la suerte de 
sus padres. Sólo una novela, Abrojos de la vida de Eduardo Hernández y Fcrrcr, 
contiene algunos elementos relativos a la estructura definida por Angenot como carac­
terística de la novela popular. Sin embargo, estas similitudes son tan tenues que el 
efecto de sorpresa producido normalmente por la revelación y anagnórisis no es expe­
rimentado por el lector. En efecto, en el prólogo se nos presenta a una joven pobre y 
desamparada : 

La infeliz gritaba, retorcía sus manos y se desesperaba. Se había 
alejado ya buen trecho, y tal vez su madre, anciana y ciega, y su 
hermanito, hubiesen sucumbido a los horrores de la epidemia. 
(Abrojos de la vida, pág .. 6) 

Sin embargo, durante el relato, se nos cuentan los amores de la joven aristócrata 
Julia con un pintor sin que el lector sepa el verdadero origen de la protagonista. Aparte 

28. ~!are Angcnot, op. cil, púg. 53 
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de la indicación a la herencia recibida por Julia, el narrador no aporta ningún otro 
indicio ni hace referencia a un momento anterior de la vida de la protagonista, lo cual 
permitiera darle todo su efecto y sentido a la revelación final : Julia es la joven pobre 
presentada en el prólogo. , 

Tampoco la construcción de los personajes corresponde a lo que esperana cual­
quier lector de las novelas populares del siglo XIX. Por influencia romántica, éstas 
cultivaron (sobre todo en Francia) al personaje del desfacedor de entuertos a qmen 
Angenot define como un "héroe prométhéen"29 . Pero, los personajes que aparecen en el 
folletín de Las Novedades están lejos de tal envergadura y grandeza para conmover al 
lector. En efecto, tradicionalmente los personajes de la novela popular se definen por 
una psicología, a menudo calificada de simplista, pero que, por esa misma razón, 
explica desde el principio hasta el final sus actitudes y reacciones y muchas veces la 
desmesura de sus acciones dirigidas hacia el Bien o el Mal. Dicha evocación de la 
psicología tampoco aparece en las novelas españolas de Las Novedades. De ahí que 
ningún personaje se distinga del resto o llame poderosamente nuestra atención, qu~­
dándose muy distante de la hipertrofia que caracteriza a los protagomstas de la ficc10n 
paraliteraria : 

La démesure du personnage principal [ ... ] est consubstantiellc a 
l'ésthétique paralittérairc du pathétiquc (rappelons que pour le 
dictionnaire Robert est "pathétique' ce qui émeut vivement, qui 
excite les passions et les émotions vives : douleur, pitié, horreur, 
terreur, tristessc ... )30

. 

. A pesar de la voluntad por parte de algunos novelistas de poner de manifiesto, 
antes de la lectura, a sus protagonistas dándoles un relieve particular ya desde el título 
(Otro Artagnan, Wifredo el Velloso, Don Alfonso el Sabio), éstos no corresponden a 
lo que el lector acostumbrado a las novelas populares esperaría, se trate del Vengador, 
de la Víctima o del Malo. 

Sin embargo, las novelas de folletín de Las Novedades convergen en una temá­
tica amorosa común con la novela popular. La trama suele construirse sobre los amo­
res dificiles de los protagonistas por la serie de obstáculos que han de franquear : amor 
no correspondido (Una historia casi cierta), diferencia de confesión religiosa (La 
Virgen de las Azucenas), desigualdad social de los enamorados (Abrojos de la vida, 

29Abid. pág.46. 
30. ~Daniel COUEGNAS, Jntroduction it la paralitJrature, Paris, Seuil, 1992, pág. 171. 
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La velada del helecho), eventual adulterio (Don Aljonso el Sabio), personajes que se 
oponen a este amor (Otro Artagnan, Una historia casi cierta, Abrojos de la vida). 
Estas intrigas sentimentales, en la mayoría de las ocasiones, se complican ya que, 
muchas veces, son cuatro los que tienen que luchar por su amor. Más allá de la~·"'"~·· 
tura triangular clásica, son dos personajes los que intentan destruir el amor de la pare· 
ja protagonista, por amar cada uno a uno de los amantes, sin ser correspondido. A la 
intriga amorosa (y muchas veces provocada por ella) se añaden una serie de aventuras 
(duelos, emponzoñamientos, asesinatos, muertes ... ) cuyo fin es contribuir al suspense. 

Si hubiera que calificar estas novelas de folletín, se diría que se trata de una 
literatura de evasión, de amor y de aventura que intenta seducir al lector transportán· 
dolc no tanto a lugares definidos por su exotismo como a las épocas pretéritas en las 
que se sitúan los relatos : la España de la Edad Media con personajes como el bizarro 
guerrero moro, la hermosa musulmana y el pretendiente cristiano constituye el marco 
de las intrigas de Wifredo el Velloso, de La Virgen de las Azucenas y de Don Alfonso 
el Sabio. 

Señalemos rápidamente para terminar la utilización de algunos de los procedi­
mientos de la escritura novelística del siglo XIX, procedimientos a los que recurrieron 
particularmente los autores de novelas populares. En primer lugar, advertimos lavo­
luntad de verosimilitud. El relato paraliterario adopta la ilusión referencial con la indi­
cación exacta de las fechas, con los medios que parecen proteger el anonimato de los 
personajes o lugares("EI conde de C***", Tres tumbas al pie de una cruz, pág .. 2). 
Además, utilizando de manera contraria la idea de Boileau según la cual "le vrai peut 
quelqucfois n'étrc pas vraisemblable", el narrador afirma que lo inverosímil de que es 
testigo el lector no es más que una prueba de la veracidad de un acontecimiento y, 
cuando roza la inverosimilitud, cree conveniente subrayar la procedencia real del asunto 
tratado: 

A aquellos de mis lectores a quienes les parezca que exagero, no 
tengo que decirles más sino que el carácter de Esteban está tow 
mado de la vida real. (Una historia cm;i cierta, pag. 55) 

También la fisognomonía (arte que consiste en conocer a los hombres a patiir de 
su fisonomía), tan cultivada por Balzac así como por los autores de novela popular, 
aparece en estos folletines de Las Novedades. La apariencia exterior tiene inmediata 
correspondencia con la calidad moral del personaje; así, por ejemplo, el narrador de 
Otro Artagnan nos presenta a su personaje : 
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Era alto de estatura, de ojos azules, pero llenos de luz, de cabe­
llos y bigotes mbios. Su rostro indicaba la audacia del corazón 
[ ... ](págs. 3-4) 

La identificación diferida aparece en nuestros textos confom1e era usual en la 
literatura decimonónica, particularmente en la novela popular. Esta técnica narrativ~ 
de presentación está destinada a crear un misterio sobre la identidad de los personajes, 
suspense que se aclara confom1e avanza el relato : 

Le procédé le plus constan! du roman populaire, le scul dont on 
ne trouvc guére d'cxcmple dans le roman de "haute culture", cst 
cclui de l'idcntification difi'éréc par lequellc narratcur au début 
d'un chapitre, circonscrit dans le champ de son rcgard un 
personnage qu'au prcmier abord il scmblc ne pas connaí:trc31

. 

Entre otros ejemplos posibles, ese procedimiento narrativo lo encontramos en 
las primeras líneas de Abrojos de la vida o de Wifredo el Velloso : 

En el recodo de un angosto sendero que se internaba en los bos­
ques que hemos situado al Norte, aparecieron de repente cuatro 
hombres a pie. Era el primero de mediana estatura, de rostro 
enjuto y de ojos hundidos, cuya edad no hubiera sido dificil de­
terminar, a no presentar un dato poderoso algunos mechones de 
escasos cabellos entrecanos, que se escapaban en desorden por 
debajo de su gorra de pieles. (Wiji·edo el Velloso, pág .. 5) 

Para suscitar el interés de los lectores, se emplean otros recursos heredados de 
la novela gótica (subterráneos espantosos, iglesias abandonadas, oscuridad terrífica) : 

31. r..·tarc ANGENOT, op. cit, p9g. 66. 
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Tristísimo era el calabozo en que plugo a la desgracia arrojar a 
la desventurada Dalanda. Su pavirnicnto alfombrado de paja 
humedecida, ennegrecidas sus paredes, l:1lto de luz, porque ape­
nas penetraba un moribundo destello del día por estrecha rendi­
ja, abierto en un abismo que parecía perderse en las entrañCls de 
la tierra ; era la imagen fiel de un sepulcro vacío o de una fosa 
do en otro tiempo durmieron cadf1veres hacinados [ ... ]. Quiso 
dar un paso y amedrentada retrocedió a la escalera porque las 
pajas le parecían humanos huesos, despojos de los muertos; las 
piedras lustrosas calaveras, y el agua que por do quicr destila~ 
ban las paredes, sangre inocente de infelices víctimas. (Don A /M 
jónso el Sabio, págs. 117-118) 

*** 
De todo lo dicho puede concluirse que Las Novedades inauguró en la España de 

mediados del siglo XIX una nueva era para la prensa. Era la primera vez que un diario 
tenía una difusión tan masiva y manifestaba una concepción nueva y moderna del 
periodismo. Como era imprescindible en aquella época para garantizar las suscripciones, 
Las Novedades adoptó el folletín. Escogió publicar ante todo en dicha sección novelas 
extranjeras para satisfacer, sin duda, los deseos de sus lectores : como se sabe, estas 
gozaban por aquel entonces del aprecio del público español. La escasa presencia de 
novelistas hispanos en el folletín de este periódico parece ser un testimonio de esta 
afición a las producciones extranjeras y, al mismo tiempo, del mediocre estado de la 
narrativa española de aquellos años. Sabemos que entonces numerosos fueron los au­
tores que pidieron que cesara esa invasión y renaciera una auténtica novela nacional. 

Si en Francia el folletín constituyó un verdadero motor para la producción 
novelística, el caso de Las Novedades parece indicar que no ejerció semejante papel 
del otro lado de los Pirineos. En su mayoría, los novelistas hispanos que hemos podido 
inventariar han sido olvidados y no figuran en los manuales de historia literaria. Ade­
más, cuando en Francia surgió la necesidad de incluir novelas de folletín, se impuso un 
tipo de escritura con rasgos específicos como, por ejemplo, el corte en espera del 
número siguiente. Pero, cuando se utilizó esa sección en España, y más exactamente 
en Las Novedades, ya no podía existir una estática particular porque en ese espacio se 
publicaban novelas editadas años antes en volumen y proporcionadas luego al lector 
de manera fragmentada. Evidente es que no era posible crear el mismo efecto cortando 
la dosis cotidiana de facción en medio de una palabra o de una frase. Las técnicas 
narrativas patentes en el folletín francés del siglo XIX pueden definirse como pertene­
cientes a la estética de la novela popular. Sin embargo, el estudio de Las Novedades 
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nos invita a ser prudentes en cuanto se trata de sus respectivas definiciones. E1~ efecto, 
los recursos narrativos de la novela popular han sido anahzados por vanos cnt1cos y, 
como hemos visto, en las novelas de folletín de Las Novedades no aparecen de modo 
sistemático ni profundizado, se trate de la instancia narrativa, de la cstmctura de la 
diégesis 0 de la construcción de los protagonistas. Quizás el pt,mto común entre la 
novela popular y estas novelas de folletín se encuentre en la ternauca sobre la que se 
(·[mdan todas, es decir, el amor. Nuestro análisis de los relatos de Las Novedades nos 
permite afirmar que la novela de folletín no constituye un généro, no hace referencia a 
un contenido predeterminado ; la novela de folletín supone sunplementc un modod_c 
publicación especial mientras que la novela popular se define por unos rasgos estatl-

cos específicos. , . , 
Este estudio revela que si bien en el siglo XIX el folletm constituyo muchas 

veces en Francia un soporte para la novela popular, no adquirió dicho papel en Las 
Novedades. La influencia de la gran novela de folletín francesa del s1glo XIX as mula­
da, y con razón muchas veces, con la novela popular es poco visible._ Sin embargo, la 
novela popular española estaba desarrollándose por entonc~s mcdmnte la entrega, 
manifestación igualmente característica de las letras dcctmonomcas. 

1 9 9 4 

Sylvie BAULO 
Université de Toulousc 
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Dos cartas inéditas# 

#Con este título se publicaron sendas cartas de Luis Buñucl y de Julio Cortázar 
en las págs. 171-172 del número 3 del ABEH correspondiente a 1993, cedidas 
amablemente por Silvia Oroz, Directora de Investigación de la Cinemateca del Museo 
de Arte Moderno de Rio de Janeiro. A la brevíssima introducción que las precedía, 
correspondía una nota a pie de página que no llegó a componerse por causa de los 
inevitables duendes editoriales y por motivos del todo ajenos a la voluntad de la 
Redacción. Aunque con el retraso de un año, queremos ahora salvar una situación tan 
indeseada como injusta, reproduciendo en este volumen la advertencia que debió figurar 
en el anterior. Es como sigue: 

La CINEMATECA del Museo de Arte Moderno do Rio de .Janeiro dis­
pone de alrededor de veinte mi/títulos de filmes, setecientos aparatos 
antiguos (entre cámaras, proyectores, mesas de montaje, etc.), una bi­
blioteca e.specializada con más de cuatro mil quinientos volúmenes y 
un Area de Investigación con seiscientas colecciones de periódicos, 
setenta mil fotografias e innumerables catálogos, guiones cinemato­
gráficos, programas de cine, etc. Constituye uno de los acervos más 
ricos en materiales de América Latina y atesora rarezas como las car­
tas que aquí se publican. Con la correspondencia archivada en la 
Cinemateca se publicará en breve un volumen que pueda divulgar tan 
importantesfitentes históricas. En la actualidad, la Coordinación Ge­
neral de la Cinemateca corresponde a Cosme Alves Neto y la Direc­
ción del Area de Investigación a Silvia Oroz. José Sanz, a quien van 
dirigidas las cartas de Buñuel y Cortázar que se publican aquí, jite el 
primer director de la Cinemateca. 
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EL VALLENATO: UN RITMO TÍPICAMENTE 
COLOMBIANO 

Ana Cristina Fernández. 

"Deja, Don Quijote, que hable de mi sangre, de mi casta, 
de mi raza, pues a ella debo cuanto soy y valgo". 

Miguel de Unamuno 

~"}. 
~,·~ 
\ ' , ~ ) La cultura de una población es su propria expresión. Un ser huma-
-)_~ j no, en sus relaciones con otros, manifesta sus pensamientos y creencias 

1( ~ / por medio de palabras y hechos. Esto lo hace de muy diversas maneras 
}, , }?' através de la ciencia, del arte, o de la más simple expresión del pueblo 
~ como lo es el folclor 1 

.. La música vallenata2 es una de las más importantes manifestaciones culturales 
entre el pueblo colombiano. El objetivo de este artículo es, pues, dar a los lectores una 
visión del marco conceptual y los rasgos más esenciales que caracterizan el hecho 
musical del vallenato, patrimonio cultural propio de la costa norte de Colombia y cuya 
dispersión se extiende a los departamentos de la Guajira, Cesar, Magdalena, Atlánti­
co, Bolívar, Sucrc, Córdoba y norte de Antíoquia (Mapa 1). 

l. La palabra "folk-lore" etimológicamente está fonnada por dos voces inglesas: "IÜlk", lo popular; y "!ore" 
que en la antigua Inglati!rra se rdcría a las cnncioni!s de cuna tradicionales, mús tan!<! a las canciones tradicionaks y, 
finalmente, todo lo tradicional; así que puede ddinirsc como tradición popular constituida p~1r todos los conocimientos 
tk-1 pueblo, ~;.'S decir, lo que el pueblo "crL'C, picnstt, dice y hace" (Abmlía lvloraks, 198.1: 1.1). Adoptamos la gralia con "e" 
y sin "e" final, de ncuerdo con la Academia Colombiana de la Lengua en su sesión dd 6 de mayo de 1957 {Abadía 
!vloralt!s, J983:iii). 

2. Lima ( 1989) describe la música vallenata corno "a música caipira no Drasil, ou pelo menos<.! o que sug..:n;:m 
os primciros acord<:'s. Toques de tambor, som de algo que parece 'mspadcira, música dcscnfrcada en rítmo {k amalucnr 
motorista ''(p.98). 
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Repasemos, brevemente, lo que sucedió en la costa caribe colombiana desde la 
conquista hasta nuestros días para entender cómo estos acontecimientos confluyen en 
el ritmo vallenato. 

Al comienzo el Siglo XVI cuando los españoles llegaron al Istmo peninsular 
(hoy Panamá), encontraron a los Arhuacos3

, quienes vivían en la Costa Atlántica de 
Colombia. Poseedores de tierras propicias para los cultivos de algodón y tabaco, esta 
tribu fomentó la industria de tejidos de hamacas, mantas, enaguas, etc., que 
intercambiaban, así como el tabaco, con sus vecinos. Gonzalo Fernández de Ovicdo, 
cronista de las Indias, refiriéndose a los mismos indígenas decía que eran 

Naturalmente vagos y viciosos, melancólicos, cobardes, y en 
general gentes embusteras y holgazanas; sus matrimonios no 
son un sacramento, sino un saerilégio. Son idólatras, libidinosos 
y sodomitas. Su principal deseo es comer, beber, adorar ídolos y 
cometer obscenidades bestiales. (Sumario de la Natural Histo­
ria de /as Indias, apud Jlrciniegas 1991: 115-116). 

La resistencia y ferocidad con que defendieron sus tierras les dio f.~ma no sólo 
de caníbales, sino de valientes y guerreros. 

Este escenario fue abruptamente interrumpido por la llegada de los españoles. 
Traían antiguas vocaciones de marineros celtas y fenicios, de belicosos iberos y 
utilitaristas romanos, conocedores de escribanías, agricultura y constntccioncs. El 
Caribe, y la América toda, se pobló durante tres siglos y medio de esta gente de varias 
caras, pero con un solo objetivo: un Nuevo Dominio. Así también es como llega la 
religión católica imponiéndose a los conceptos antiguos de dioses como personifica­
ciones de las fuerzas de la naturaleza. Aunque el Cristianismo fue el factor dominante 
entre los españoles, los vestigios del paganismo son aún encontrados en las creencias, 
costumbres, tradiciones y tabúcs. 

El aparato colonial español en América necesitaba la fuerza humana que lo 
pusiera a andar, y el tráfico de esclavos africanos, que ya había dado buenos resultados 
en Europa y Asia, se desvió hacia América. Pero el negro no vino solo: atado a las 
cadenas, llegaron también los tambores invocando Shangó, Ogún y todo el espíritu 
milenario de África con su vigor, danza, alegría, magia y tradición. 

3. El gmpo étnico más importante de los descendientes de los Arhuacos, son los indíg\:nas de la península d\: la 
Guajira, cuya población pura y mestiza se considera cnm<is de 100.000. Aún conservan su lengua, tradiciones sociales 
y culturales, pese a la desigualdad en que se Jmllan frente al mijuna, que en su lengua signitica "persona extraíín". 
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Santa Marta y Cartagcna de Indias constituyeron las plazas fuertes de la con­
quista y la colonización de la Nueva Granada. Junto a ellas, se establecieron la prédica 
religiosa, el Santo Tribunal de la Inquisición (contra moros, judíos y hechiceros) y una 
nueva raza: la criolla. 

Al calor de la servidumbre, se multiplicaban los hijos de hispanos y madres 
esclavas; crecían hijos como producto de cruces entre mestizos, mulatos y zambos 
creando así al hombre criollo de la Costa Atlántica colombiana -el costeño- de nuevo 
temple, de encontrados sentimientos, apto para la risa, el desafio, el sufrimiento y el 
canto. 

En suma, el vallenato -cuyo nombre proviene de "Valle del Cacique de Upar"·' 
(localizado al norte de Colombia') - representa un producto de fusión de razas de más 
de 400 años, donde el romance hispánico se mezcló con las percusiones africanas y 
con elementos sonoros del indígena en un resultado criollo, típicamente latinoamericano: 
la canción vallenata. 

Mucha atención se le ha dado a esta mezcla de la cultura y de la etnia en la 
formación de los cantos de la región. Pmeba de ello es que el canto de los españoles y 
negros, se funde en la caja y la guacharaea indígenas y en la guitarra y el acordeón 
europeos, todo mezclado a golpe de tambores africanos. 

Lógicamente que la música de la Costa Atlántica colombiana ha sufrido largos 
proccssos de cambio antes de llegar a constituirse en uno de sus géneros de mayor 
divulgación nacional, el vallenato. El análisis musical y literario-formal comparativo 
muestra afinidades entre el vallenato y formas musicales y poéticas que funcionaban 
como textos de cultura popular tradicional de comunidades del pasado; tal es el caso 
de las fonnas musicales del "conjunto de gaitas" y los "bailes can taos", y literariamente 
el caso de la décima, la copla, el canto rcsponsorial y el canto de vaquería. La organología 
moderna del vallenato muestra soluciones de continuidad y síntesis instrumental con 
los elementos musicales de percusión y melódicos del pasado; aun la introducción 
moderna del coro se inscribe en esa línea a pesar de los signos evidentes de transforma­
ción en algunos aspectos (Llerena Villa lobos, 1985). 

La triada organológica esencial que conforma este ritmo musical vallenato es: el 
acordeón que lleva la melodía, la guacharaca y la caja vallcnata que dcsarro1Jan la 
parte de percusión. 

4. Los conquistadorcs tenían la pnictica de dar el nombre de los caciques al lugar quc encontraban. 
5. Los <~cpartnmcntos dd Ccsnr, dd tvfagdalcna y dc la Guajira se disputan entre si la cuna del canto vnllcnato 

ya qut: sv hall.1n mcntstados en d seno del \~11lc <k- Upilt: 
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La llegada del acordeón a América se remonta a finales del Siglo XIX o comien­
zos de este siglo cuando ingresa por las costas de la Guajira, traído por los campesinos 
de Suiza, Alemania y la Península Ibérica. El folclor vallenato, en sus orígenes, estaba 
totalmente desligado del acordeón, pero con la llegada de éste adquiere mayor peso y 
se adapta, este instrumento, a una música que tenía tres siglos y medio de antigüedad. 

Laguacharaca o güiro (como se le denomina en las Antilhas) es de origen Chimil.a, 
cultura precolombina perteneciente a la familia Arhuaca reinante en toda la extensión 
de este valle. En las ceremonias religiosas, los indígenas usaban la guacharaca. Este 
instrumento es hueco en una tercera parte y tiene ranuras a lo largo para dar el res u Itado 
sonoro de fricción. 

La caja vallenata, que se usa actualmente, es un híbrido resultante de un tambor 
negroide y un tambor chimila, conservando, eso sí, un estilo pcrcusivo puramente 
africano. 

El vallcnato se manifestó como antiquos cantos de trabajo, cantos de vaquería o 
de arreo: 

expresiones propias de regiones eminentemente ganaderas y 
agrícolas, surgidas de circunstancias concrctns, han sido utili­
zadas durante las facn(IS cotidianas de manejo del ganado y lim­
pieza de potreros, con el objeto de hmcclas menos fatigosas y 
mús productivas. Este tipo de manifestaciones son aptas para 
extensiones abiertas, donde la voz debe imponerse al espacio, 
entonados generalmente por un solista masculino (!Jerena 
f'il/a/obos, 1985: 129). 

Ese solista cuenta los eventos más interesantes de la región: 

Los succssos políticos, religiosos, amorosos, laborales. todos 
caben en estas narraciones musicalizadns que se 'publican' en 
las parrandas como se publicar{! un periódico y que vuelan de 
boca en boca de los cantores populares, historiando de tal modo 
la vida emotiva y las contingencias alegres o tristes que llenan 
la existencia de los provincianos 
(Abadia Morales, 1983: 209): 

así como lo hacían los juglares y trovadores de la Edad Media, quienes transmi­
tieron su cultura por tradición oral a generaciones sucesivas. 

Existe una leyenda, mencionada en muchas canciones, sobre un anciano 
trotamundos de casi 200 años que recorría la región norte do Colombia divulgando las 
canciones compuestas por élmismno: 
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Francisco el Hombre relataba con detalles minuciosos las 
noticias ocurridas en los pueblos de su itinerario, desde 
Manaure hasta los confines de la Ciénaga de modo que 
si alguien tenía un recado que mandar ~ un acontcciM 
~nicnto para divulgar, le pagaba dos centavos para que Jo 
mcluyera en su repertorio (Escalona, 1991: 19). 

El vallenato, pues, narra los eventos más comunes de su pueblo. En este ritmo 
se hace presente la recurrencta de los temas o asuntos que privilegia, donde se recrean 
los usos, lo~ valores, las acllvtdadcs, los ideales, las formas de interacción en un 
lenguaje regional. ' 
, . Refiri~ndonos al contenido de la música vallenata, podemos señalar el amor, el 
ap1ce de m~t~meras canciOnes. El amor a su tierra natal, a su terruño es uno de los 
grupos temal!cos del vallenato: 

Me llaman Compae Chipuco 
y vivo a orillas del Río Cesar 
soy vallenato6 de verdá, ' 
uso el sombrero bien alón, 
tengo mis patas bien pintá 
y pa remate me gusta el ron. 
El Compac Chupuco, de Enrique Pavajeau) 

Otro de los gmpos ten~áticos, relativos al amor, aparece en la relación de pareja, 
moldeada por el Sistema sociocultural del cual la canción vallenata tiene la función de 
ser mdtcadora Y reproductora. La rclaci,ón de la pareja está marcada por la expresión 
afectiva que se desarrolla en una fomm !mea amorosa, antes y después del matrimonio: 
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"Soy un muchacho jovencito y 
parrandero y ando buscando y ando 
buscando 
una muchacha de mi edad o un poco menos, 
que me haga caso, que me haga caso. 

6. El hombre vallcnato o proinciano también se refiere a todos los nacidos en el Valle de Upar. 
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La necesito que sea bien bonita 
que sea delgadita y de buen corazón 
que su experiencia no esté conseguida 
que sea yo en la vida su primer amor. 

Que sea queredona como yo 
de corazón grande como yo 
que todavía no sepa besá 
payo enseña/a y después gozá. 

Al conocerla le pregunto el nombre 
le hago mil canciones que le hablen de amor 
seré dichoso con sus condiciones 
que son bendiciones pa alguien como yo. 

Que ella se sienta loca de amor 
porque así quiero tenerla yo 
que cuando llegué de madrugó que mi negrita me 

quiera amá. " 
(Busco una Novia, de Héctor Zuleta) 

En esta canción se hace alusión a lo que culturamcnte se espera de cada miem­
bro de la pareja. Así, el hombre se presenta como buen amigo, amoroso, pero al mismo 
tiempo parrandero~ y la mujer, como hogareña, fiel y cariñosa. Esta paradoja valorativa 
adquiere significación histórica si nos remitimos a la estructura social patriarcal como 
principio de orden universalmente instituido por la sociedad humana. 

La compatibilidad culturalmente sustentada para el paradigma que implica la 
unión entre un hombre mujeriego y parrandero con una mujer cariñosa y no celosa es 
tal, que esta circunstancia social se ha convertido en base para la construcción de 
muchas canciones. Hemos seleccionado aqui un tema de Sergio Moya Molina titulado 

La Celosa, que dice así: 

"Cuando salga de mi casa 
y me demore por la calle 
no te preocupes Anita 
porque tú muy bien lo sabes 
que me gusta la parranda 
y tengo muchas amistades 
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y si acaso no regreso por la tarde 
volveré al siguiente día en la mañanita. 

Si me encuentro alguna amiga 
que me brinda su cariño 
yo le digo que la quiero 
pero no es con toda e/ alma 
y solamente yo le presto 
el corazón por un ralico 
todo esto son amores pasajeros 

Y a mi casa vuelvo siempre comp/etico. 

negra. no me celes tanto 
déjame gozar la vida 
flí conmigo vives resentida 
pero yo. te alegro con mi canto. 

Cuando salgo de parranda 
muchas veces me distraigo 
con algunas amiguitas, 
pero yo nunca te olvido 
porque nuestros corazones 
ya no pueden separarse. 
lo que pasa es que yo quiero que 
descanses 

pa tenerte siempre bien conservadita. 

Como )-'a tú me conoces 
fe agradezo me perdones 
si regreso un poco tarde; 
cuando llegue .. va a mi casa 
quiero verte muy alegre. 
cariñosa y complaciente 

pero nunca me recibas con desaires 
porque así tendré que irme nuevamente . .. 

(se •ur~~:: encontramos la exigencia del hombre a su compañera de ser un modelo 
g te el de su madre), atravcs de recnminacioncs, en donde el sujeto hace oír 
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su demanda. 
Aunque la compañera implique algo molesto, encuentra en ella también el 

reconocimiento a la mujer trabajadora ("Lo que pasa es que yo quiera que des·canse.1· 
1 pa tenerte bien conservadila ")a la que siempre vuelve ("Y a mi casa vuelvo siempre 
completico"). 

Sin embargo, las fórmulas cquilibradoras de la canción vallcnata como solucióÍ1 
a la tensión narrativa difieren de las otras expresiones musicales como el tango y la 
ranchera, por ejemplo, ya que la solución de éstas implica muchas veces el aniquilamiento 
del amor o del deseo. Por el contrario, en el vallenato -que sigue alimentándose de las 
significaciones del espacio y el ambiente cultural originario- la solución es la renuncia 
o el reemplazo del amor o del deseo: 

"Lo que no quiero es verte celosa 
lo que no quiero es verte llorar 
porque la pena te va a matar 
.Y entonces tengo que buscar otra. " 
(La Maye. de Rafael Escalona) 

El costeño es altamente mágico e inventa salidas evasivas ante la realidad que lo 
acosa. Representante de este espíritu es el ganador del Premio Nobel de Literatura en 
1982, Gabriel García Márqucz, cuyas novelas y cuentos reflejan el cuadro real y, a la 
vez, fantástico de la vida costeña. Por esto su estilo ele escribir tiene que ver con el 
''realismo-mágico''. 

De igual manera que las canciones vallcnatas indican y reproducen valores, 
surgen contra-valores que transgreden el valor en el cual se arraigan las relaciones 
amorosas: 

"Cuando va comenzar la noche, 
comienza tu día. 
maquillada de mil colores para 
lucir más. 

Contáme dónde está lo alegre de 
tu triste vida 
vendiendo puñados de amores 
pa ganar el pan. 

Mujer Marchita de alma infecunda 
pobre criatura sin ninguna redención: 
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sola en/re la mul!ilud que comercia 
con 111 amor, 
al irse 111 juvenlud, baja /u valoración." 
(Mujer Marchita de Daniel Calderón) 

Dentro de las imágenes que se recrean en las canciones, podemos encontrar 
también aquellas que rescatan las quejas del amor desdeñado. Tal es el caso de La 
Negra, por Alberto "Beto" Murgas: 

"La negra dice que ya no me quiere, 
pero . .vo sí quiero a mi negrita .. 
1imgo una negrila rebelde que le 
dan dislinlas.filrias. 
pero lo que más me gusta 
es cuando besa con locura. " 

Cabe aún resaltar la función del amigo, al que se le llama cariñosamente "pri­
mo" o "compadre". En efecto, él es el confidente ele las íntimas penas ele amor, confi­
dencias éstas que muchas veces lo incitan a intervenir buscando la solución del con~ 
flicto, como la canción de autoría de Chcma Guerra titulada Esperanza: 

"!Ay! primo de mi confianza 
si .fiLe ras para el Alico. 
! Ay! 1/évame es/e papelito 
. Y se lo entregas a E')peranza ". 

La lírica amorosa de la canción vallenata es un campo sumamente amplio y rico 
en significación que permitiría diversidad de análisis desde muchas perspectivas que 
dejaremos para próximas oportunidades. 

En conclusión, el vallcnato está definiendo a los colombianos con su canto, 
unificándolos, haciéndoles tomar consciencia de su identidad triétnica, como no lo 
había logrado ningún otro ritmo nacional. En él habla Colombia, con sus alegrías, sus 
pesares, sus v1cios y sus suefios: 
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El Folclor V.11ienato ha adquirido, sin que nadie se lo 
proponga, una imporlanciél nítida y tmscendental en el 
contexto socio cultuml de nuestro país. La música 
vallenéltél como punta de lélllzél, entre dierentcs forméis de 
manifestaciones de este folclor, es cada día apreciada y 
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UMA AVALIA(:ÁO DA EVOLU(:ÁO DA CIDADANIA 
NA AMÉRICA LATINA: OS CUSTOS SOCIAIS E 

POLÍTICOS DO ESTADO NEO-LIBERAL 

Marccllo Baquct·o* 

RESUMO 

A implantayfio de govcrnos nco-libcrais na América Latina, no período de tran~ 
si<;ao política revela contradi<;iies entre o papel do Estado, suas políticas sociais e a 
constituiyao da cidadania. Embora os ganhos político-institucionais durante este perí­
odo nao possam ser subestimados, nao pode se dizcr que eles tcnham garantido a 
cidadania social. Presentemente, se constata os limites da democracia clcitoral, sugc­
rindo que a consolidayfio democrática só será alcanyada quando a base material cm 
processo de construyfio for socializada para a maioria da populayfio. Há, também, u m 
crcscentc qucstionamcnto de grupos tradicionalmente marginalizados das políticas 
sociais, que rcsponsabilizam o Estado por colocar a qucstao da cidadania cm plano 
sccundário. Este artigo rcflctc sobre estas qucstiics que emergem das inccrtezas da 
consoliday:fio democrática. 

ABSTRACT 

The implcmentation ofnco-libcral governmcnts in Latín Amcrica in thc politícal 
transition pcriod rcveals eontradietions between the role ofthc S tate, its social policics 
and the scarch for citizcnship. Although it eannot be denicd thc substancial gains in thc 
political-institutional ficld, thc same cannot be said of eitizcnship consolidation. 
Prcscntly, the limits of an electoral demoeraey havc emerged suggcsting that thc 
democratie consolidation proecss can only be reachcd with a rcasonablc material base 

*Dontor cm CiO:ncia Potitica pela Florida State Univcrsity. Prol(:ssor de Ci0ncia Política da Universidad<: Fcdc· 
rnl doRio Grande do Su l. 
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that could benefit thc majority ofthe population. Social groups traditionally marginalized 
are questioning the idea that citizenship can wait in the namc of stmctural adjustmcnts. 
This articlc analizes thcsc questions. 

1 

As vésperas do século XXI, e apesar das grandes mudmwas que os países da 
América Latina atravcssaram principalmente, no que se rcfere ao retorno dos rcgimes 
democráticos, contlitos nao rcsolvidos se mantéin no campo social. De fato, a situayfio 
da grande maioria da popula91io pouco tem se alterado gcrando dúvidas sobre o futuro 
da democracia (Wcffort, 1989; Ottonc, 1991). Um aspecto cssencial relacionado a 
esta situa9iio diz respeito a aplica9iio de políticas sociais e seus efeitos na constru9iio 
da cidadania. O prolongamento da crisc no campo económico faz com que o Estado e 
suas políticas sociais se constituam cm pontos sobre os quais cidadaos dcscarrcgam 
sua ansiedade e frustrayfio. N este cenário, é possívcl se afirmar que. de mancira geral, 
o Estado tCm fracassado no resgate da cidadania social. 

Esta situayfio tem levado a grande maioria destes países a recuperar o princípío 
do dcscnvolvimento económico como prioritário deixando, cm segundo lugar, ques­
tocs esscnciais relacionadas eom a consolida9iio da cidadania. 

Presentemente, a dí vida social do Estado na América Latina parece pouco pro­
vávcl de ser saldada. Justificamos governos, ser a escassez de recursos a causa para 
enfatizar a nccessidade de ajustes estruturais que colocam a questfio política cm se­
gundo plano. O mais grave é que os recursos tem sido destinados para programas e 
campanhas de cfcito social duvidoso. Numa análisc longitudinal se verifica que índi­
ces de mobilidadc social sao baixos. Provavclmcnte, isto se dcvc ao fato de que ncm 
scmprc aqucles que estao e sempre estiveram a margem do Estado e suas "políticas 
sociais" tcnham ficado excluidos dos cfcitos dessas políticas. Estes sctorcs, desorga­
nizados, nao tCm os instrumentos de pressfio necessários para fazer prevalecer suas 
reivindica96cs. Neste grupo, na América Latina, estao as popula96es indígenas, os 
menores abandonados, os trabalhadorcs rurais e as mulhcres. Estes segmentos que 
semprc foram os mais vulnerávcis da sociedadc latino-americana continuam a sofrcr 
os cfeitos de políticas sociais mal plancjadas e racionalizay5cs tccnocráticas perversas 
sobre o papel do cidadao na socicdadc. Nem scmprc os setorcs mais nccessitados tcm 
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sido os mais beneficiados pelos rcgimes que se instalaram por ocasiiío do proccsso da 
rcdemocratiza9iío. Apcsar de se argumentar que a década perdida no sentido económi­
co tcvc um aspecto positivo na dimcnsao político-institucional, no sentido de colocar 
cm marcha o "funcionamcnto do marco institucional básico da democracia" (Jclin, 
!993:21), nao se pode concluir que o saldo em rela9iio á consolida9iio da cidadania 
tenha se materializado positiva e significativamente. ' 

Coloca-se portante, na agenda da análisc política contempori\nca, na América 
Latina, uma reflexao sobre o proccsso de constitui91ío da cidadania, como resultado 

do papel do Estado e de suas políticas sociais. 

11 

Enquanto que na década de 70 o Estado se constituiu muna institui91í0 
"beneficicnte", visto como protctor dos cidadiíos num sentido populista, na década de 
80 e 90 com os proccssos de libcraliza9iio política, a expectativa era de que o Estado 
passasse a desempenhar o papel de garantidor constitucional dos direitos sociais que 
cssc rcgimc implica va e principalmente catalizador de cidadaos autosuficientcs pohti­
camcnte. Espcrava-se que o Estado assumissc uma autonomia de de~is5es cm rela.<;ffo 
a dimensfio social, capaz de gcrar bases razoávcis de igualdade saeta l. As pcsqwsas 
realizadas ncste período mostram que se criaram expectativas por parte da sociedade 
latino-americana nessa dire91ío. Porém com a institucionaliza91ío de um modelo neo­
liberal de govemo eonstatou-se a substitui91ío do Estado socialmente populista por u m 
Estado tributarista com menos recursos para investimento ncstas áreas e, longe de 
resolver as dí vidas sociais coma sociedadc (Vide Lindenbcrg e Devarajan, 1993). 

As contradi96cs geradas pelo Estado neo-liberal (Pineyro, 1992) que defende a 
eficácia e a moderniza91ío a qualquer custo, tcm ti do u m ónus pesado no campo social. 
Argumentam os govcrnantes que os recursos para investimento no campo social dc­
vem ser relegados a um segundo plano. É a modcrnizat;fio traduzida cm termos de 
constn19ii0 de mna sólida base material que, a longo prazo, podcrá proporcionar a 
igualdadc sócio-ecónomica. No ciclo perverso que decorrc de~sa racionaliza9iio o pla­
ncjamcnto no campo político tem se caracterizado pela meficacm cm mstttuctonalizar 
m~canismos efctivos de representa91io política e de resgate da cidadania social. No 
campo ético constata-se um crcsccntc abuso de poder e mal vcrsasiío de recursos pú­
blicos, gerando conscqücntcmcntc um desencanto gcral com os noves rcgnncs demo­

cráticos instalados nas últimas duas décadas. 
Facc a esta nova situa<;fio, a euforia descnvolvímcntista que caractcrizou a ins­

tala91ío dcstes rcgimes neo-populistas, tem sofrido presentemente um 
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redimensionamento, ondc o discurso prcvalcccntc é o da dcfcsa de "estratégias de 
sobrcvivencia". Este conccito, amplamcntc utilizado tanto pelo Estado como por seto­
res sociais, tcm se institucionalizado cm detrimento da busca da consolida9iio da cida­
dania. O objetivo dcstc discurso é claro: manter uma Cultura Política pautada pela 
conformidadc. 

A justificativa de que a construyfio da cidadania nao tcm a mesma prioridadc do 
que a busca da modernizayfio, cm virtude da crise económica destcs países, sugerc 
como matriz teórica desses regimos um modelo ultrapassado que resgata o principio 
liberal de que é preciso primeiro fazcr o bolo para depois distribuí-lo e que já nao pode 
ser mais aceito como válido para ''apcrtar o cinto" dos latino-americanos. De fato, a 
sitt1a9ao de pcnúria social e a crcsccntc dcsintegra9ao do tccido social nao podcmmais 
ser visualizadas como algo temporário, mas sim como algo mais definitivo, mais 
irrcvcrsívcl que conjuntural. É de fato uma situa9a0 cstrutural e a busca da cidadania 
a longo prazo dcvc comcyar com esta constatayfio. 

lsto significa ir além de meras dcscri<;5cs acadcmicas ou plancjamcnto social 
alienado, mas dcvc analisar mecanismos que possibilitem alterar esta condiyfio cstru­
tural a partir de diagnósticos sérios e bcm conduzidos que, por cxcmplo, incorporcm 
nos seus indicadores oficiais cstatísticos o impacto na constituiyfio da cidadania do 
crcscimento da economía informal. 

Assim, ao contrárío de épocas anteriores ondea matriz teórica que oricntava o 
plancjamcnto social era o crcscimento económico e cuja argumenta<;iío presentemente 
é rcproduzida pelcis rcgimes nco-libcrais, dcvc ser revista. A situa9ao estrutural dos 
cidadaos compele o Estado a pensar muna planifica<;iio que abra cspa<;os concretos 
aos aspectos sociais do desenvolvimento económico. lsto significa rever a tendencia 
sempre crcsccntc de conccntra<;ao de renda, cuja conseqücncia é o aumento das desi­
gualdades sociais que, por sua vez, rctardam o processo de consolida9iio democrática 
e criam cidadaos de segunda e tcrccira classc do ponto de vista do trato rcccbido pelo 
Estado. Por outro lado, invcstimcntos cm áreas sociais estratégicas para o desenvolví­
mento de um país dcvem ser prioritárias (saúde, cduca9ao e transporte), e uao ficar 
meramente no discurso. A incficácia do Estado no trato dessas qucst5es tem criado um 
componente de aparente indifercn9a, por parte das autoridades rcsponsávcis cm resol­
ver estcs problemas. 

No campo mais sistcmico, a qucstiio do custo social do pagamento da divida 
externa tambéln deve ser repensada cxigindo u m rcconhccimento dos países crcdores 
de que, a longo prazo, esta situa9iio pode ser dcficitária para todos (Vide Davis, 1988). 

A qucstao da reforma do Estado dcve ser retomada incorporando os elementos 
que cmcrgiram das experiencias com plebiscitos sobre sistemas de govcrno, ondc ficou 
evidente a op9iio pelo presidencialismo, muito mais por falta de conhccimcnto de ou­
tras alternativas do que por convic9ii0 de principios ideológicos. Da mcsma mancira, 
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mecanismos de rcsgatc da cidadania dcvem ser operacionalizados (plebiscitos, 
refcrcndums) para permitir a saída do estado de pcm:tria cm que se cncontra a mato na 

da popula9ao. . . . . 
Ncsta perspectiva é fundamental acelerar as mudan9as mstitucionms e cstrutu-

rais para estimular a constru9ao de um Estado socialmente just~. Há consenso por 
parte dos atores sociais relevantes de que o reconhccm1cnto constitucional ou form~l 
dos dircitos civis nao sao suficientes para cstabclccer algum tipo de 1gualdade cc?I~o­
mico-social. É ncccssário transcender o aspecto técnico-institucional para uma pral! ca 

real de promo9ao e defcsa dos dircitos sociais. . . 
A conscqüencia natural de u m cenário de dcsrcspc1to ou falta de rcconhecunen­

to prático dos dircitos dos historicamcnte excluidos é o comprome!Imento ~os ganhos 
no campo político institucional de democracias que buscam sua consohda9ao (Munck, 

1993). . -
As expectativas que foram criadas pelos regimcs pós-autoritansmo cm rcla9ao 

a rcsoluyfio dos problemas cconómico-sociais nao tcm se consumad~. ~e fato, os rc~­
justcs económicos tcm, cm muitos casos, agravado problemas já c:omcos dcstcs P~,I­
scs. A prática neo-liberal no campo político tcm sido dcficJCntc.cnand~ contrad;9ocs 
flagrantes como é 0 caso de que, cm nome da estab!ltdadc poht1ca, s~o nccess<~nos 
sacrificios sociais. A cssc respcito, Raimondo e Echegaray ( 1991 :86) tcm argumenta­

do que facc ao discurso do ajuste estrutural 

"se desprende que el ajuste devuelve al gobierno 
mas poder del que tenia, pero a costas de uma de­
mocracia mas dócil, predecible e acotada. Por eso. 
la democracia del ajuste no puede tolerar un 
Congreso incisivo, ni un Poder Judicial independiente, 
ni una ciudadania activa, son pretexto de que el 
desarrollo hiperinflacionario rebrote". 

A utiliza9ao do discurso do ajuste para garantir a govcrnabilidadc da democra­
cia nos países da América Latina tem sucumbido, face a cxpansfio da pobreza e da 
miséria, fruto da aplicac;ao de ajustes cstruturais dcscontcxtualizados: . _ 

Dados oficiais do Banco Mundial mostram que, cmbora a cstabiiiza9ao externa 
tcnha sido alcanc;ada, a cstabiliza<;ao interna está longc de se resolver. Segundo esta 
institui9iio de 1982 a 1987 a balmwa comercial aprcscntou saldo positivo entre unpor­
ta9ocs (25%) e cxporta96cs (34%). Entretanto a taxa inflacionária nomcsmo pcnodo 
se localiza na faixa de ll Oo/o. A transferencia de recursos para o cxtcnor opcrou-se. as 
custas da queda de invcstimentos internos, tanto na área privada como na área publica 
(Banco Mundial, 1993). 
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Por outro lado, a experiencia de países como Argentina, Brasil e Pcru: os quais 
introduziram programas heterodoxos na dimensiio económica, mostrou que o impacto 
na dimensiio social foi cremcro e pouco eficaz. A expectativa por parte dos gestores 
dcsscs programas em rclayao a existencia de uma racionalidadc de comportamcnto, 
por parte dos atores sociais, no sistema político tcm se mostrado o calcanhar de Aquiles 
dos economistas. A evidencia mostra que a institucionalizayffo de uma cultura da in~ 
flayiio e o comportamcnto irrcsponsável pelos sctorcs cmprcsariais no aumento de 
pre9os inviabilizaram qualquer possibilidadc de succsso desses programas de estabili­
zayiio. A exigencia do congclamento de salários que csses programas implicam dimi­
nuiu substancialmente o poder aquisitivo dos cidadaos e tcve como conseqiiencia, ao 
contrário de que se esperava, um aumento do dcsemprcgo, a falencia das pequeno e 
micro empresas e a institucionalizayffo de economías informais. Inclusive no Chile, 
que é tido como o excmplo a ser seguido, a questiio social está longc de ser resol vida, 
na medida cm que uma pcrccntagem significativa de su a popula9ao (28%) esta muna 
situa9ao de miséria (Entrevista concedida pelo ex-ministro da Fazcnda do Chile it 
Folha de Sao Paulo, 22 de maio de 1994). 

Assim, os conflitos dccorrcntcs do confronto entre Estado e Soeiedadc como 
resultado de diagnósticos equivocados sobre o cenário cm rcla¡;ao ao qua! as políticas 
socíais tcm sido aplicadas, tcm levado grande parcela da populayffo a manifestar crcs­
centc ceticismo sobre o atual proccsso de dcmocratiza¡;ao. Raimondo e Echegaray 
1987, !Cm constatado o crcscentc desencanto com o funcionamento da democracia 
contempori\nea. As exigencias do modelo neo-liberal, no que se rcfere á redu<;iio de 
gastos públicos tcm tido como conscqiiencia imediata a queda da qualidadc de atendí­
mento cm áreas sociais tradicionalmente mal atendidas como é o caso da saúdc e da 
cduca<;iio. Esta situa<;ao tcm levado ao surgimcnto de protestos daquclcs sctores que 
nfío cstffo mais dispostos a pagar os sacrificios que essas reformas cxigcm e de resis­
tencias as reformas propostas, compromctcndo a priori qualqucr ajuste cstn1tural. De 
fato nao cxistcm prcdisposiv5cs, por parte da maioria dos cidadaos excluidos, cm 
aceitar pacíficamente os sacrificios que estás medidas imp5cm. 

A dimensao corporativista interna! izada por grupos com poder de prcssao no 
sistema político tem ofcrccido as maiorcs resistencias a políticas de ajuste cstrutural. 
Na vcrdadc, aquclcs cidadaos que scmprc estivcram excluidos da política social do 
govcrno sao os que menos resistencias ofercccm. O resultado nao pode ser outro scnao 
a institucionalizayffo de uma inércia por parte do Estado no que se referc a 
implcmenta<;ao de políticas sociais eficientes, criando um imobilismo na rcsolu,ao 
dcsscs problemas. 
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III 

Na dimcnsao política o impacto se materializa no surgimcnto e manutcn<;ao de 
rcgimes políticos movidos por um populismo moderno, cujo dis~urso rcp~oduz a clás­
sica matriz de dcscnvolvimcnto económico a qualqucr custo,, l~cluslvc as custas ~o 
dcscnvolvimcnto da cidadania plena. Dcsta forma, os emprcsanos que dcfcndem um 
Estado minimalista nao qucrcm perder os subsidios que essc Estado representa pam 
eles, empregados públicos privilegiados por políticas que garantem tratamcnto desi­
gual cm qucst5es como aposcntadoria e beneficios salaríais, se scntcm atcmon,zados 
de qualqucr política de ajuste que amcacc csscs privilégios. Neste contexto, ha uma 
descaractcriza¡;fio do que significa "conquistas sociais". 

A grande massa dos cidadaos na América Latina fica, portante, excluida dos 
beneficios dos ajustes cstruturais, embora eles scjam tomados cm scu nomc. A cldada­
nia ncstc contexto, passa a ser opcracionalizada num sentido dicotómico. Por um 
lad~, na dimcnsao formal jurídica os cidadaos sao rcconhccidos como scndo iguais. 
Constata-se campanhas pclos,mcios de comunica<;ao bem como csfor9os por mstlttu­
¡;Ocs nfio govcrnamentais de fomentar a tomada de consciencia e defcsa da .cidadama 
através da ingerencia via movimcntos sociais que reivindicam tratamcnto 1gual pelo 
Estado. Entretanto, a nao matcrializa<;ao das expectativas dcsses cidadaos, pode levar 
e tem levado ao surgimcnto de conccp<;Ocs equivocadas ou distorcidas de cidadania 
ondc a vio!Cncia e o confronto passam a ser instrumentos vistos pelos sctorcs tradici­
onalmente excluidos como scndo legítimos. Assim, saques a supermercados, a prática 
da justi<;a pelas próprias maos, a apropria<;ao de bens públicos e a prática crcsccntc de 
assaltos tcm se transformado cm ocorrencias comuns. Os sctorcs ma1s margmahzados 

· tcm utilizado a violencia contra outros cidadaos por tllll par de tenis ou por uma bici-

cleta, como scndo instrumentos legítimos de cidadania. . 
Esta situa¡;fio nfio é surprccndcntc se se leva cm canta que a maior parte da 

popuia9ao esta mais preocupada coma sobrcvivencia no dia a di a do que com compor­
tamentos mais sofisticados cm nivel político. Estcs sctores perdcm cspa90 para aque­
lcs grupos mclhor cstruturados e com capacidadc de prcssao pcrante o Estado e que 
podem ter os instrumentos que transformcm vontades grupais corporativistas em "von­

tadcs colctivas". 
A novidadc ncstc proccsso é a cxaccrba('fío de práticas individualistas de a<;iio 

social e política cm detrimento da constru<;ao de um scnso de comunidade ou colctivi­
dadc. Os sujeitos políticos tcm posicionamcntos de ccticismo e antagonismo cm rcla­
<;ao aos mc~anismos institucionais, bem como cm rcla<;ao ás institui<;5cs políticas e ao 
Estado. Estas atitudcs sao propicias ao surgimento e desenvolvunento de comumdadcs 
para estatais bcm organizadas e cstruturadas e com apoio ou invcstimento de grupos 
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que cstiio a margcm da lci. O assistencialismo proporcionado por organiza9ocs para­
cstatais dcslcgitima ainda mais o Estado. Verifica-se mua pcrda de rcspcito pela auto­
ridadc constituida. 

. As organiza96cs que surgcm ncstc ccnário tem succsso por duas razocs: cm 
prunciro lugar, pela falencia do Estado cm resolver os problemas sociais e económicos 
dos grupos mais ncccssitados. As organiza9ocs para cstatais prccnchcm este vazio 
ganhando o apoio dos "favorecidos" os quais praticam a lei do silencio e de protc9iio 
a esses grupos. Por outro lado, a cristaliza9iio das cspcran9as dos cidadiios que vccm 
nestas organiza96es a possibilidadc de experimentar algum tipo de mobilidadc social 
leva a matcrializa9i\o de atitudcs de apoio e lcaldadc a csscs grupos (csponti\nca c/ou 
cocrcitivamcntc). Dcsta forma, a experiencia pós-transi9iio na América Latina sugcrc 
a ausencia de uma corrclayfio positiva entre reconhccimcnto formal ou existencia for­
mal de mecanismos democráticos e dcmocratiza9iio da socicdadc entendida cm termos 
de igualdadc c/ou cm termos do dcscnvolvimcnto de atitudcs e comportamcntos de 
apoio ao rcgime ou ao Estado democrático. A atitudc mais comum passa a ser de 
indifcrcn9a e distanciamcnto. A conscqücncia imcdiata é a rcprodu9iio de comporta­
mentas tradtctonms na arena politica. 

Se se faz um rcsgatc histórico da cvolu9ao da cidadania ncstcs países, comc9a­
sc a comprccndcr a raziio da sua cstagna9ao. A tradi9ao colonial dos países latino­
americanos, que cristalizou a figura do líder político como sendo a autoridadc máxima 
e cm rcla9iio a qua! os cidadiios cstabclcciam uma rcla9iio dircta via mecanismos 
conhccidos como o coronclismo (no Brasil) ou as oligarquías nos dcmais países, nao 
fm crradtcado na sua totalidade. 
. Presentemente observamos um novo tipo de clicntelismo, no qua! o Estado con­

tmua a dcsempenhar papel proemincnte na detcrmina9iio das rcla96es sociais. As no­
vas ltdcranyas que emergcm no período pós transiyfio na América Latina rcproduzcm 
a figura do ''salvador da pátria", "fontc de protc9iio dos excluidos". Esta forma de 
perccber a autoridadc pública fazcm com que a grande maioria da popula9iio continuo 
a ser vulnerável: a pelos populistas e demagógicos. Os meios de comunica9iio, especi­
almente a telcvtsao, passam a ocupar cspayo determinante na cstruturayfio de valores 
e normas no campo político cm detrimento das insti!tli96cs políticas. Como no passa­
do, os candtdatos contmuam a depender fundamentalmente do scu carisma e habilida­
dc para mobilizar as massas. 

Esta situayfio mostra u m paradoxo na política latino~amcricana. Embora histo­
ricamentc tenha existido uma prcdisposiyfio das elites e das massas cm nao valorizar 
os partidos políticos como instrumentos mediadores dos scus intcrcsscs, eles se cons­
tttucm, de fato, no instmmento mais importante da prática politica. Ao contrário, por 
~xcn;rlo, dos Estados Unidos, ondc os partidos silo fracos e fragmentados e tcm pouca 
mflucncta na cscolha de scus candidatos, na medida cm que o que prevalece é a capa-
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cidadc do candidato cm arranjar recursos para sua campanha, a margcm do partido. 
Na América Latina o partido é a institui9iio mais importante da a9iio política conven­
cional. Ou soja, niio existe possibilidadcs de candidatos avulsos ou indcpcndcntcs. 
Quem qucr concorrcr dcvc se submctcr a hicrarquia e prioridades determinadas pelos 
partidos numa dimcnsao caractcristicamcntc de oligarquiza9iio interna e de práticas 
politicas primitivas. A falta de modcrniza9iio das institui96cs politicas tcm levado' a 
rcprodu9iio dcssas rcla96cs clicntclísticas no Estado, inviabilizando o surgimcnto de 
uma Cultura Política amadurccida e crítica. 

A conseqüencia mais comum, fruto dcstc paradoxo, é a manuten9iio de formas 
tradicionais de fazcr política, ondc o aspecto mais saliente é o personalismo e ande o 
candidato, cm pleitos clcitorais, é o elemento mais importante na dctcrmina9ii0 do voto 
por parte dos clcitorcs. A lcgitimidadc de um govcrno que assumc o poder ncssc ccná­
rio passa a depender, fundamentalmente, da eficiencia do scu dcscmpcnho económico 
num sentido de distribuidor de "dádivas", diminuindo conscqücntcmcntc, o campo de 
a9iio das institui96cs políticas. 

Assim, o qucstionamcnto dcssas institui<;ocs e sua falta de crcdibilidadc passam 
a fazcr parte do cotidiano das pcssoas. A política é discutida pelos cidadiios, nao no 
sentido de alcanyar cficácia política, mas muna dimcns5o de caracterizar o concreto 
negativo da ayfio política. Dcsta forma a constatay5o das pesquisas de opinifio sobre a 
capacidadc de articula.;iio de pontos de vista dos clcitorcs cm rcla<;ao a dimcnsiio 
politica a partir do rcduzido número de pcssoas que discutcm política nao é um indica­
dor adcquado de sofistica9iio política, mas um indicador de que a politica no sentido 
esperado de um cidadao intcrcssado nao existe. De fato as pcssoas "falam" todo odia 
sobre política com os mcios de comunica9iio, com "passagciros falantcs" no ónibus, 
com colegas cxtrovctiidos no trabalho. O problema está no fato de que este tipo de fa la 
é condicionada por uma avaliayfio que o cidadfio faz desta arena, a partir de sua con­
diyfio económica concreta. É, portante, uma faJa alienante ou, cm última análisc, re~ 
for9ada por padrocs de comportamcnto político híbrido e de distanciamcnto da arena 
política. Na vcrdadc, mais do que disfun<;ocs tcmporárias de um sistema cm facc de 
consoliday5o democrática a qucst5o passa a ser um problema cstrutural de construy5o 
de sistemas de crcnya. 

Nestc sentido, constata-se, presentemente, que os ganhos da nova forma de se 
fazcr política está íntimamente ligada á questao ética do comportamcnto político. A 
justificativa utilizada pelos rcgimes pós-transi<;iio de que cm nomc de uma igualdadc 
social a ser alcanyada a longo prazo exija ay5es imediatas no campo político, tcm feito 
com que práticas nitidamente antiéticas tcnham sido consideradas normais nestc pro­
cesso, cm nomc de uma causa maior. ''Os fins acabamjustificando os meios'' é ó lema 
da política contcmpor5.nca, cm nome de um pragmatismo perverso. N este contexto, o 
rcssurgimcnto de comportamcntos influenciados pela idéia de levar vantagcm cm tudo 
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sao reinstitucionalizados. A no9ao de comunidade política passa a ser uma coisa dis­
tante. O que conta, num sentido imediatista, é sobrcvivcr a qualqucr custo. O individu­
alismo se accntua e as possibilidadcs de a9iics colctivas rcivindicatórios sao rcduzidas. 
O máximo que se pode alcan9ar nestc cenário, do ponto de vista de mobiliza('ÜCs da 
sociedade, está localizada no espa9o de causas maiorcs e onde as prcdisposi9oes dos 
cidadiíos se fortalcccm como papel que os mcios de comunica('iío assumcm. 

A condi91ío de subaltema('iio dos cidadaos cm rcla('iio ao Estado, permanece, 
desta fom1a, inalterada. 

Existcm, nestas circunstancias, posi9iies antagónicas e contraditórias cm rela­
yiío ao proccsso político vigente. Por um lado, as elites defcndcm um Estado minimalista 
dentro da oricnta9ao neo-liberal, porcm nao qucrcm pagar o ónus dcste 
redimcnsionamento, enquanto que a popula('iío, de mancira gcral, continua a ver o 
Estado num sentido patcrnalista, opressor e reprcssor. Ncste contexto, a cidadania 
plena, só avan9a no sentido formal institucional. 

Conclusiies 

O proccsso de transi9ao política pelo qua! os países da América Latina atraves­
saram matcrializou o que há de mais positivo e mais negativo na vida social. 

No lado positivo constatou-sc que a imobiliza9iío da socicdadc cm rela9ao a 
questoes fundamentais do dcscnvolvimcnto democrático foi decisivo. Entre as experi­
encias mais recentes podcm ser apontadas a !uta das "madres de la Plaza de Mayo" 
pelos dircitos humanos, na Argentina, e os "impcachments" de Andrcz Pcrez, na 
Venezuela, e Collor de Mello, no Brasil. Outrossim, niio se pode negar os avan9os que 
grupos sociais cxpcrimcntaram ncste novo ccnário. A reconquista da democracia pos­
sibilitou, também, uma maior fiscaliza('ao das a9ocs dos políticos gerando, nos últi­
mos anos, uma visibilidadc do homcm público. A liberdade de imprcnsa foi outro 
ganho significativo, bcm como o pluralismo partidário. 

N o campo negativo, entretanto, constatou-sc a fragilidade do sistema judiciário 
cm punir os culpados por práticas dcletérias contra a sociedade civil. Por outro lado, 
ficou claro que os partidos políticos, de forma geral, rcproduzcm práticas políticas 
caracterizadas pelo clicntclismo e personalismo. Estes fatorcs influenciaram, naquclcs 
países que real izaram plebiscitos sobre sistema de governo, a preferencia pelo presi­
denciali.smo. 

Numa sítuayfio de pcní1ria económica o que gcralmcntc prevalece é a avaliayffo 
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negativa de fenómenos políticos por parte da popula9ao. Ncstc sentido, os ganhos no 
campo político-institucional acabam sc~do e~mcros e nao tcm posstbilttado ~ 
surgimento de formas permanentes de a9ao pohttca por parte da soctedadc latmo 
americana. N este contexto a conseqüCncia inevitável é a cxtstCncta de urna democracia 
instávcl e vulnerável ás flutua9ocs económicas. . _ 

Em síntesc vivemos um momento de rcflexiío onde é importante a reahza9ao ' 
de diagnósticos da 'real situa91ío desses países, com ~istas a elabora('iio ~e propostas 
que pcl111itam resolver questoes nao resolvidas, relaciOnadas ~om a qucstao da econo­
mía e 0 papel do Estado, bem como o tipo de cidadiio que esta surgmdo e as t~phca­
l'iies no processo de consolida9ao democrática. Este texto p;ocurou contnbmr para 
resgatar 0 pensar cssas questoes no atual momento desses patses. 
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LOS AÑOS 60 EN ARGENTINA Y LA 
DESACRALIZACIÓN DE LA CULTURA 

Silvia l. Cárcamo 

La literatura argentina de las dos últimas décadas, en la que se destacan, entre 
otros, los nombres de Manuel Puig, Ricardo Piglia, Osvaldo Soriano y César Aira, no 
puede ser comprendida cabalmente sin hacer una referencia explícita a la década del 
60. En esta década se crean las condiciones que posibilitan el surgimiento de los 
nuevos lenguajes de los años 70 y 80. Por eso, creemos importante analizar la produc­
ción literaria más actual-la que está siendo escrita ahora- sin perder de vista su origen, 
es decir, la cultura de los años 60. 

La década del 60 representó en la Argentina una nueva etapa del proceso de 
modernización en que se produce el ingreso de grandes sectores de la población en la 
sociedad de consumo. Este fenómeno se realizó, como en el resto de América Latina, 
en la lógica de una modernidad refleja y desigual que, en el caso de Argentina, coinci­
dió con el período posperonista. Si por un lado la sociedad de consumo provocaba un 
permanente afán de cambio y experimentación -que creó las condiciones para la apa­
rición de una vanguardia artística-, por otro, el fenómeno peronista- pero también la 
proscripción del partido mayoritario- significaba un hecho incómodo y rebelde a cual­
quier tipo de intelección para la lógica de un país verdaderamente moderno. 

Durante muchos años el peronismo fhe considerado el "hecho maldito del país 
burgués": para algunos era maldito en sentido positivo porque mostraba las limitacio­
nes del liberalismo; para otros, en cambio, era el hecho lamentable que inviabilizaba la 
organización democrática y moderna en la Argentina. Según el historiador Tulio Halperín 
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Dot~gui, la historia argentina desde los años 30 albergaba un solo conflicto, "el que 
nacto de la ncgattva de las víctimas de nuestras instituciones a aceptar la legitimidad 
de los desplazamientos políticos que esa democratización trajo consigo"1• 

1- "Antiliberalismo" y "antiintelectualismo" 

. Durante los años 60, el sólido frente de oposición al pcronismo que se había 
constttutdo en el campo de la cultura durante los últimos años del gobierno depuesto en 
1955, comienza a resquebrajarse. Si tenemos en cuenta que el pcronismo estaba aso­
ctado a un fenómeno de identidad popular, podemos comprender que su problematización 
por parte de los intelectuales debe ser entendida en un proceso histórico más amplio, 
marcado por el lento pero seguro avance de los sectores medios que se remonta a la 
organización moderna. Esta es la interpretación de Angel Rama' cuando explica que 
los mtelcctualcs, en la tentativa de forjar su propia cultura, incorporan hasta expresio­
nes populares para resistir al exclusivismo del patriciado. En términos de una sociolo­
gía del intelectual ocurriría una deserción en las filas de la cultura dominante'-

- Para un grupo numeroso de intclcctualcs, la proscripción al pcronismo desde 
19)5 confirnmba que el gobierno derrocado había conseguido "en un marco de 
aut~rit~rismo personalista y plebiscitario, una democratización más plena que la que 
habta stdo_pro?~csa mcum?,lida dciconstitucionalismo liberal"·'. Esto explica, en par­
te, que el antthbcrahsmo haya stdo una de las características sobresalientes de la 
~ult~tra de los scscnt~, manifestado, cspccialmcntc, en los reiterados ataques a las 
mstttuctOtlCS que habtan representado tradicionalmente el proyecto liberal de cultura, 
por parte de las revtstas que se adherían al denominado "compromiso sartrcano"'- El 
blanco predilecto fítc la revista Sur, que Victoria Ocampo había fundado en la década 

.. (1) Véase "El presente transfonna el pasado: el impacto del reciente terror en la imagen de la historia nrgenti· 
na .. In: Ficción y politica. Buenos Aires Alianza 1987 

, (2) "La narrativa en el conllicto'd~ las ~,;lturas.". In: A1gentina,hoy.(Alain Rouquié, con1p.), t-.·!éxico, Siglo 
A'Xl, 1982 (2da. ed.) 

(3) R~ma observa que h.ot~lbrc_s preparados para servir a los intereses de la oligarquía son atraídos por propues­
tasquecontradtcen a la cultura ohcml. En ellos opera tanto la f.1scinación por las expresiones populares como el idealismo 
que procede de la cultura de la burguesía media. 

(4) HalpcrínDonghi, Tulio. Op. cit. P. 74 

, (5) I·:l e.xistcncialismo sartreano comienza a ser conocido entre 1947 y 1948 con las traducciones de Lu Nausea 
y~l'-~ exi.~ten~,•~lism~ es un. humanismo. La ~radueeión de El ser y In nada aparece enl949. Pero la obra d.;! mayor 
rcp .. rcus1ón s~na .Que es la htcratul'ft?, es dectr, la que propone el compromiso del C..<;critor. El antecedente mi\..<; importan. 
te de los pubhcactones que se oponían al liberalismo fue In revista Contorno(l953·1959). Entre las revistas que circula­
ron en los 60 merece d<:staearse El escarabajo de oro y Pnsndo y l'rescntc. Yn al final de la déc·tda se crea [os 
llbms(l969-1976> ' ' ' ' 
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del 30, y a la que se le criticó su concepción de la cultura y del arte corno formas 
autónomas, sin conexión con la sociedad y la historia. Sintomúticamcntc esta última 
publicación deja de aparecer regularmente en 1970. 

Pero el sector de los intelectuales críticos no cuestionó únicamente las formas 
culturales tradicionales y arcaizantes( Sur, el diario La Nación o de la Academia de 
Bellas Artes) sino también el mito de la modernización que exigía la sustitución de 
dichas formas por otras más modernas y dinámicas. A este respecto, la revista LÓs 
libros6 vinculó la modernización de la cultura al proyecto de la burguesía industrial 
que después del período de reemplazo de importaciones, abandona sus aspiraciones 
independientes para continuar su desarrollo en la dependencia. Este sector apoyó eco­
nómicamente, como veremos, las manifestaciones de vanguardia en las artes plásticas. 

La descalificación del liberalismo -considerado un modelo que instauraba la 
dependencia y que por lo tanto, no podía ser ubicado en una tradición de progreso- fí10 
acompañada, como analiza Osear Terán, 7 por una progresiva politización de la cultura 
que llevó a una aparente disolución de lo intelectual en lo político. 

El hecho político más importante de la década fue el golpe militar de 1966 que, 
sin embargo, no modificó la tendencia antilibcral que impregnó el campo de la cultura. 
Ello se explica, a nivel interno, porque la democracia política había perdido prestigio 
por la represión y la constante proscripción al peronismo; a nivel internacional, el 
triunfo de la revolución cubana (1959) ofrecía un modelo no tradicional de cambio. 

II- Clima de efervescencia cultural 

El análisis del desarrollo de la literatura y de la actividad intelectual en la Ar­
gentina de los 60 no puede dejar de considerar determinadas condiciones concretas que 
favorecieron lo que podríamos denominar como un clima de efervescencia cultural 
vinculado a la modernización. 

Entre 1958 y 1963, Argentina podía ostentar uno de los porcentajes más elevados 
de estudiantes universitarios y de población alfabetizada, así como una importante 
circulación de publicaciones periódicas' Este cuadro, si se compara con el de años 
anteriores, demuestra un crecimiento significativo del "sector ilustrado" que, dada la 

(6) Véase la reseiía de J. RIVERA sobre El arte en la Argentina de Jorge Romero Bresl: Una vidriera de fa 
bwguesía indnstrial. Nro. 12. oct. de 1970. 

(7)V~:~se Osear TERAN. Nuestros ctños sesentw. Uucnos Aires, Puntosur,l991.Capítulo /ntelectuafes Y 
antifiberalismo. 

(8) En .este período había un 7,7% de universitarios, frente a 1,2% en el Brasil. Sobre una población adulta de 
quince millones, 87% enm a!Jltbetizados. Circulaban 835 public<tciones periódicas. Véase Jorg.:: RIVERA El escritor y 
la industria cultwal~ Buenos Air.::s, Centro Editor, 1985. 
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también creciente preocupación por lo politico, se interesó por temas nacionales e 
mtcrprctacwnes centrados en el proceso histórico y cultural del país. 

Entre 196:,Y 1968 se pr?duce el llamado "boom" del libro argentino, fenómeno 
local paralelo al boom de la literatura latinoamericana"'- Un gran número de escrito­
res argentmos adqu~erc una popularidad inusitada y por primera vez el escritor merece 
la ~tc1~cwn de pubhcacwncs no especializadas como Primera Plana, Confirmado y 
Analw.s. En este nusmo proceso son redescubiertos escritores anteriores po d·~ _ 
d d . . 1 . . ' co ltUn 

1 os, Y se prop1c1a a rccd1c1ón de sus obras. 

Cabe destacar, igualmente, la creación de nuevas editoriales que privilegiaron 
al autor nacwnal Y que ensayaron nuevas formas de venta y distribución del libro 
com~ fue el caso de EUDEIJA, la editorial de la Universidad de Buenos Aires y, y~ 
dcnt10 de la empresa pnvada, el CENTRO EDITOR DE AMERICA LA11NA. 

Otra expres10~ de la modernidad a nivel institucional fue la creación de las 
car;eras de Socwlogm y de Psicología en la Universidad de Buenos Aires, que pronto 
scnan extendtdas a otras umvcrstdades nacionales. 

111- El experimentalismo 

. . A modo de ~valuación de los años de su formación, Ricardo Piglia nos ofrece el 
s1gmcntc testunomo: 

Creo que los años 60, como se los suele llamar, no 
son una época, sino una posición. La circulación de 
los estilos, el combate, la yuxtaposición, las varian­
tes, cambiar de género y de tonos, manejar coloca­
ciones múltiples. La estrategia de las citas y las con­
signas. Un ejemplo que dice clarísimo de ese espíri­
tu es Osear Maso/la Otro puede ser los libros de 
Manuel Puig También Rodo(fo Walsh Zafarse de 
los lugaresjijos, mezclar el periodismo y lojicción, 
el radioteatro y la novela, la historieta con Roberto 
Ar/t, la política con el arte. Frente a la unijórmidad 
de la voz propia, la proliferación y el cambio. El 
acontecimiento de lltcumán Arde(.,Y0 

(9) Vé~sc Jorge RIVERA. Op.Cit. p. 640-645. 
(lO) R1cardo l)IGLIA. Crilicayjicción U ·'N· , d'll · 1 e 1 

1986. P.?). · lll\. ,\C. ~: ~llora, um enws de cxtcnsiónunivcrsitnri,1 (Nro. 9), 
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Piglia describe la poética dominante en los 60. La voluntad de innovación ac­
tuaba en el seno de una sociedad que, si por un lado se quería moderna y cosmopolita, 
por otro, buscaba soluciones para sus conflictos internos. En el caso de la intelectualidad 
crítica, de la que hacían parte la mayoría de los escritores que se destacarán en los años 
70 y 80, se puede reconocer una adhesión a lo nuevo y al mismo tiempo, un 
cucstionamicnto al proyecto modernizador que incluía el modelo de la sociedad de 
consumo. 

Durante los años 60 se destacaron dos experiencias artísticas, de signo casi 
opuesto, pero vinculables en cuanto ambas valorizaron la experimentación, la mezcla 
de formas y de estilos y se afirmaron como contrarias a las prácticas de la cultura 
tradicionaL Nos estamos refiriendo al Instituto Di Te !la" y 1itCumán arde. Los espec­
táculos del "Di Tclla" fueron criticados, curiosamente, por gmpos opuestos entre sí. 
Para cierta crítica, ellos atentaban contra ''las buenas costumbresn, mientras que los 
intelectuales de izquierda, como rememora Osear Tcrán, no le perdonarían "la frivoli­
dad que efectivamente contenía y que representaba la antítesis del modelo dominante 
del intelectual comprometido"". 

'litcumán Arde, a la que hace alusión el texto de Piglia que citamos, fue una 
obra colectiva en que participaron artistas plásticos, fotógrafos, escritores, sociólogos 
y cineastas de varias ciudades argentinas. Expuesta durante un año (1968) en las insta­
laciones de la C.G.T (Central General de Trabajadores),la muestra se basaba en la 
estética de la mezcla y se proponía, al igual que el "Di Tella", desacralizar la cultura 
oficial, intención que ya era reconocible por la elección de un espacio poco convcncio­
nal13. Este mismo afán de experimentación está presente en la literatura que entra, así, 
en consonancia con las manifestaciones culturales a las que acabamos de referirnos. 

· Específico de la producción literaria será el tránsito desde el realismo crítico a una 
poética más acorde con el sentimiento de innovación que caracterizaba a la época. 

(JI) Las (IC!ivid{lúes del Ce11tro de arte~· t•imnles. uno de los centro:> del Instituto !Ji Tel/a-cuyc1 creación se 
debió a una iniciativo particular con la jinolidad de apoyar las artes y las ciencias. se prolongaron por siete 
años(l963-1970). El texto escrito por e! Director ele/ Cenlm. Jorge Romero JJrest para el catálogo de 1967 decit1: "(.) 
la vtdide:; de estas "experiencias" sefimda en sigmficados. no de palabras. ni siquiem en imágenes en muchos 
casos, sino de actitudes endere::adM hacia una clase especie¡{ de realidades". Véase: J01ge RO;\/ERO B!?E .. \"1: Arte 
visual en el /Ji 'lidia. Buenos Aires, Emc..:O:, 1992. 

(12) "lntekctuaks ypolitica en lu Argi!!Jtina{l956-1966). Rev. Punto de l'isla. AJ1oX!Ii, Nro. 37. Jul. 1990. P. 22. 
(13) Uno de los artistas de la obra explicó que Csta se originó "como umi exigencia de los artistas en el sentido 

de confonnar una obra de nrte dentro de los tCnninos que en aquel momento imperaban en la Argentina: obms no 
documentadas diredmnente en l;1s realidades cotidianas sino en los sentidos de detcnninadas situaciones, lo que de 
alguna mnnera, la critica posterior denominó "Arte conceptual". S11plemento cultural Pag. 12.(21.02.92) 
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IV- Literatura: el estilo de "mezcla" y la fragmentación 

Adolfo Prieto14 llamó la atención sobre la publicación en el mismo año (1962) de 
dos novelas (Sobre Héroes y tumbas, de Sábalo y Dar la cara, de Viñas) que privi­
legiaban el código referencial. El crítico comenta que el realismo era dominante toda­
vía a comienzos de los 60. Pero -la observación es también de Prieto- a medida que 
avance la década, este código referencial tendrá que convivir con obras como Rayuela 
(1964) de Cortázar o El camino de los hiperbóleos (1964), en las que ya reconocemos 
otra poética. 

El cuestionamiento a las formas de representación del realismo, el estilo de 
"mezcla" al que hace referencia Piglia, el privilegio concedido a los conceptos de 
"texto", de "lectura" y de "escritura" fueron centrales en la producción de los 60 y 
constituyen el punto de partida de la literatura posterior. Todo esto era entendido como 
parte del programa de desacralización de la cultura en la que estaban empeñados los 
escritores de los 60. 

A. Huyssen, 15 para quien esta década representa la "prehistoria del 
Posmodernismo," afirma que la cultura de los 60, a nivel mundial, trató de revitalizar 
la herencia de la vanguardia europea y que la rebeldía de la época no fue un rechazo al 
modernismo sino, por el contrario, una revuelta contra la versión del modernismo que 
había sido asimilado por el sistema y que ya no podía ser percibido como una cultura 
alternativa. Según el crítico, la vanguardia de los 60 incluía un ataque iconoclasta a la 
"Institución artística" y que, como gran parte de las vanguardias históricas, quiso 
destrnir la institución burguesa del arte y su ideología acerca de la autonomía de la 
misma. 

En la Argentina, como vimos, también hubo una reacción frente a un proyecto 
moderno que era considerado obsoleto. Por eso Sur decae hasta desaparecer: por su 
fascinación acrítica frente a las culturas centrales, por su propósito ingenuo de "mo­
dernizar" la cultura nacional, el proyecto de la revista era contrario al espíritu que 
dominaba en los 60. 

(14) Adolfo PRIETO. "Los años sesenta". Rev. Iberoamericana. Nro. 125. Oct. dic. 1983 
(15)Andreas IIUYSSEN. "Guía del posmodemismo"In: El debate modernidad-posmodernismo. Buenos Ai­

res, Puntosur, 1989. 
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Tomemos los casos de Piglia y Puig, autores que comenzaron a escribir en la 
década del 60, pero que publicaron la mayor parte de su obra en los años 70 Y 80. La 
fragmentación está en la base de las propuestas narrativas de ambos. Los dos trabajan 
el estilo de "mezcla" utilizando materiales casi opuestos: Puig recurre a la cultura 
popular y de masas, también a los de la alta cultura, trivializados por la sociedad ~e 
consumo; Piglia incorpora los discursos de la teoría y crítica literarias y de la filosofía. 
Estos materiales provocan un efecto descentralizador; la verdad de la historia sólo 
puede ser conocida de forma parcial, por eso esa cierta frustración que invade al k~­
tor. No hay totalidades organizadas a partir de un centro de scnttdo y la representacwn 
debe dar cuenta de esa imposibilidade de totalizar. 

El programa dcsacralizador de los 60 que vinculó literatura y política en sus 
presupuestos, continuó durante los 70, como lo demuestra la actividad de las dos 
revistas culturales más importantes de la década·. Los libros (1969-1976) y Crisis (1973-

1976). 
En la breve nota editorial del Número l (jul. de 1969) de Los libros Icemos: 

Los libros no es una revista literaria. Entre otras 
cosas porque condena la litera/lira en el papel de 
ilusionista que tantas veces se le asignara. La revis­
ta habla del libro, y la crítica que se propone está 
destinada a desacralizarlo, a destruir su imagen de 
verdad revelada, de pe~jección ahistórica(..) 

La mencionada revista, de cuyo Consejo editorial participó Piglia, incorporó 
nuevos saberes (marxismo althusscriano, psicoanálisis lacaniano, antropología 
estructural isla y las recientes concepciones de la lingüística), a los que politizó. Esas 
nuevas perspectivas teóricas que venían siendo asimiladas desde finales de los 60 
convergen por sus intereses con la literatura de ficción. A. Huyssen16 sostiene que en 
esa teoría crítica existía una cuestión estética vinculada a las energías producidas por 
la destmcción consciente del lengu¡yc y de otras formas de representación. Así, el 
privilegio de la estética y de la linguistica, siempre según Huyssen, se debió a la con­
vicción de que el sujeto se constituía en el knguaje. 

(16)0p. cit. p. 298 y sig. 
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Esta interpretación nos ayuda a comprender el reconocimiento unánime en la 
Argentina de Boquitas pintadas de Puig. En el Número 7 (fcv. de 1970) varios escri­
tores son interrogados sobre el mejor libro aparecido en 1969. Todos mencionan la 
novela de Puig con argumentos que evidencian un conocimiento de la teoría crítica 
contemporánea. En la reseña de Boquitas pintadas, H. Schmuclcr, el Director de la 
revista, expresa: «En Boquitas pintadas no hay hacedores, todos son hablados por un 
mundo cuyo lenguaje simula la vida»(Nro. 4, oct. de 1969). 

En Crisis, las categorías de lo nacional y popular orientan sin vacilaciones la 
dcsacralización de la literatura. El paradigma culto/popular es problcmatizado para 
destacar las contaminaciones recíprocas. Así, se valorizó la estética de la «mezclan y 
de la fragmentación que vimos como central en Puig y Piglia. 

Las críticas al realismo en las dos revistas mencionadas señalan una continui~ 
dad de los conceptos de los años 60. A medida que se avance en la década del 70 
notaremos la sobrcacentuación de la autorreferencialidad de la escritura literaria, un 
efecto del distanciamiento del realismo. 

En los años 80, el programa de desmitificación de la literatura no desaparece. 
Podemos pensar, por el contrario que se acentúa. Paradójicamente, se realiza en el 
cucstionamicnto de la ''utilidad de la literatura" y en la desvinculación de literatura y 
política. La obra de César Aira", uno de los narradores más reconocidos de los 80, es 
el mejor ejemplo de lo que estamos diciendo. Aira escribió "No hay falacia más persis­
tente y destructiva en el discurso sobre las artes que ésa de su importancia. El arte no 
es importante, ni siquiera es neccsario''18 Pero también expresó que es el medio ''para 
que el mundo se transforme en mundo". Evidentemente existe la intención de liberar a 
la literatura de las responsabilidades que le fueron conferidas desde el discurso 
racionalista: representar al mundo y "ser útil''. 

Silvia 1 Cárcamo 
Univcrsidadc Federal do Rio de Janciro 

9 9 ~ 

( 17) C..:sar Aim tmnbi..=n cst;i relacionado con la vanguardia de los 60, a pesar de h:~bcr comenzado a publicar 
con posterioridad a esta <!..:cada y de ser miisjovcn que Piglia y Puig. Su vinculación con la vanguardia se realiza a travb 
de Osva\do Lamborghini. 

( 18) Césnr AIRA Copi. Buenos .'\ires. Jkatriz Vilcrbo, 199\. 
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- , 
DE LOS NOMBRES DEL ESPANOL Y DE AMERICA 

José Cerezo Retamero 

Quien visite España no podrá menos que quedarse asombrado, cuando no per­
plejo, ante la variedad que en todos los órdenes, ofrece un territorio de dimensiones tan 
exiguas. El viajero pasará, en pocos kilómetros, de las nieves y .la tundra de Sierra 
Nevada a la papaya, al mango, al chirimoyo y al aguacate, al trópico, en dcfimttva, de 
la costa granadina; del desierto sudorienta! a la feraz campiña cordobesa o sevillana, 
un mar occidental de trigo y de aceituna; de la paramcra castellana al verde exultante 
de la comisa cantábrica; de la clara placidez mediterránea a la gris bravura del Atlántico 
finistérrco ... Cambios radicales en el tipo humano, en las costumbres, en la gastronomía, 
en la lengua se sucederán sin solución de continuidad. Una diversidad que puede ser 
fácilmente explicada por las circunstancias históricas que, operando durante siglos 
-siglos de convivencia de razas y credos, siglos de conflictos y cnfrentam~entos, pero 
también de cohabitación y tolerancia-, terminaron por conformar la esencta plural, la 
unidad política y cultural que hoy es España. Pero esta variedad, que a todas luces 
debe ser entendida como riqueza en la diversidad, aparece muchas veces como un 
espectáculo bochornoso de desunión, como un mosaico caótico de teselas desajustadas, 
por la concurrencia de banderías en litigio, de mapas mutilados, de embajadores de 
repúblicas exóticas por extravagantes. Y así, lo que debía ser estunado y defendido 
como multiplicidad providencial, añeja solera guardada con amor en aquella pequeña 
y entrañable piel de toro, aparece para desconcierto de extraños y curiosos unas veces, 
para regodeo de émulos otras, como un desmadre de símbolos, con frecuencia 
artificialmente convenidos por oportunistas o fanáticos, para satisfacción de dudosas 
ambiciones y oprobio de aquella vieja nación ya tan injustamente escarnecida por 
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historiadores de leyenda. Alejo Carpcnticr, en El arpa y la sombra, una novela en 
donde recrea literariamente el proceso de la frustrada beatificación de Colón', pone en 
boca del Almirante estas palabras: «Ay, los españoles, los españoles, los cspañolcs ... iqué 
jodido me tenían con su propensión a fraccionarse, dividirse, formar grupos en perenne 
desacuerdo ... !>>2 Y ésta es la imagen con la que frecuentemente aparecemos. Yo quiero 
aprovechar la ocasión que me brindan estas páginas para proclamar la unidad en la 
diversidad de los pueblos españoles y la comunión de sus razas, lenguas y costumbres. 
Y para probarlo voy a manejar argumentos históricos y lingüísticos, de Historia de la 
Lengua. Porque es precisamente la tergiversación del hecho histórico la responsable 
de que, por desconocimiento o manipulación malintencionada, se haya difundido la 
confusión y llegado al enfrentamiento. 

España es el término patrimonial, la versión vulgarizada del Hispania utilizado 
por los latinos para designar a una provincia del Imperio que tenía como territorio a la 
Península Ibérica en su totalidad. En este sentido hispanas son las naciones portuguesa 
y española, y por extensión todas aquellas otras vinculadas a ellas lingüística y 
culturalmcntc. Así, en estricta justicia y en términos de historia y de lengua, no resulta 
aberración proclamar la hispanidad (e.\j)(lñolidad) de Portugal y de Brasil -Portugal 
sería un estado tan hispano como la misma Espaíla si la referencia política fuera la 
primitiva Hispania romana, como espaí?o!as son las repúblicas americanas 
espaílolhablantes si se recurre a su lengua como criterio para calificarlas-. Pero no es 
ésta la cuestión, entre otras, porque hay razones políticas de peso que la obvian. La 
cuestión es la incuestionabilidad -pcrmítascmc la redundancia- de la españolidad de 
todos los pueblos y naciones de esa entidad política que hoy llamamos España. Españoles 
somos, inevitablemente, gallegos y catalanes, castellanos y vascos, andaluces y 
extremeños~ una condición histórica y cultural que algunos grupos de extremistas, 
enarbolando banderas de un regionalismo trasnochado, se niegan a sí mismos y pretenden 
negar a otros, privándose de la más sagrada y ancestral de las tradiciones, del derecho 
a su ser más genuino; empobreciéndose y arriesgando el patrimonio común que se nos 
legó y que estamos obligados a dar en herencia, acrecentado, a las generaciones de 
mañana. Así es como por una rivalidad territorial mal entendida y que no tiene cabida 
en el mundo de hoy, aquéllos confunden el hecho cultural que es España con el hecho 
político que es el Estado Español, confunden a España con el territorio del primitivo 

1Pío Nono y León XIII.junto a un número considerable de obispos, propusieron por tres veces la hcntifkacón de 
Colón a la Sagrada Congregación de Ritos, pero esta rechazó In postulación. 

1 ~vladrid, Siglo XXI, 1979, 142. 
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reino de Castilla, y en su pretensión de distanciarse de los castellanos, reniegan de su 
ser españoles, algo de por sí irrenunciable, por la misma razón por la que nadte puede 
negar a sus progenitores, porque a nadie le es dado el elegir su cuna o su naturaleza. 

De los nombres del español 

Una razón para el asombro la constituye sin duda la extraordinaria pluralidad 
lingüística de un territorio de tan reducidas dimensiones, y sin duda lo es para la 
confusión el hecho de que la lengua general de España tenga dos nombres: castella~o 
y español'. En España se hablan cuatro idiomas: tres neolatinos (el gallego, el catalan 
y el español) y otro, el vascuence o euskercr, de origen incierto y muy cucsttonado, pero 
que con toda seguridad es una reliquia de las primitivas lenguas prcrromat~as conservada 
hasta hoy. Fue precisamente del encuentro del vasco -o una lengua a este parcctda-, 
que se hablaba en los valles cántabros y pirenáicos, <<desde las fuentes del Porma [en 
Asturias] hasta las del Cinca [en Hucsca]>> 1

; fue el encuentro -rcptto-. de .. ~sa lengua 
primitiva con el latín lo que propició el nacimiento de una dtstdencta lmgmsttca muy 
original: el castellano. En efecto, aquellos nuestros ancestros de .'a Montaña 
santanderina, rudos e ignorantes, no conseguían aprender bien el la tu~: JUnt~. a. ~tr.os 
fenómenos lingüísticos peculiares y como ejemplo, no sabían pronunctar la 1•- mtctal 
latina, que aspiraban o sustituían por p o b -el vasco de entonces, como el de hoy, no 
conoce el fonema ff!- (deben los vascos, pues, sentirse hermanados en tcrmmos de 
lengua, con Jos castellanos). Cuando aquel diminuto y montaraz condado de Ca~ttlla 
se emancipó de la tutela del reino de León y en ~u tarea rcconqu:stador~ dtlato sus 
fronteras hasta señorear la mayor parte de la Pcnmsula, su lengua" avanzo como una 

·cuña' hacia el Sur, rompiendo la homogeneidad lingüística peninsular' y propagando 
su originalidad. Pero en su expansión territorial, el castellano, que desplaza a'. leones, 
al aragonés y al mozárabe, se impregna a su vez de lconcstsmos y aragone.stsmos e 
incorpora multitud de arabismos, de manera que el resultado, ya desde mcdtados del 

J L" cuestión de Jos nombres del espailo\ quedó zanjada clara y definitivamente en la ~hra de t~mado. A!<:nso, 
Cm te llano, español, idioma IJ(Icional. Historia espiriwal de tres nombres, Buenos Aires, lnslttuto de hlol.<~gla, 19~8. 
Afíos despu.:s, Jos.: rvlond.:jar Cumpi:in, maestro al que oí muchos de Jos argumentos que voy a tra.:-r a .colacwn. publica 
<<C'ostellano" y" Hspañol )) dos nombres para unt1 leng.ll(l (Granada, 1\d. Don Quijote, 1981 ), desptt.::s de la cttal poco 

qu.::da qu.:: decir sobre la cuestión. 
·1 1-..IENf.:NDEZ PIDAL, R.: Orígenes del español.§ 41 6b 

'En palabras d.:: A de Ncbrija, autor d.:: la primcrn gramútica cnstdlana y pionera de las ro!llnth.:es. «la lengua 

siempre !he compnfíera del imperio)) (prólogo a su Gramátict1, 1492). 
6En expresión de t'vlcn~ndez Pida! 
7En aquel entonces, las deJmis knguas romances p.::ninsularcs estaban nuty pró;..:imns. 
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siglo XV, es «una realidad social y cultural completamente distinta que exige una 
nueva designación. [ ... ] España y español son ahora productos históricos muy distintos 
de castellano y de Castilla>>8 Si a esto sumamos el hecho de que el castellano del siglo 
XVI, generalizado su uso en los reinos españolcs9, sufre una revolución sin precedentes 
en su sistema fonológico'" y que es la lengua de la literatura peninsular casi en 
cxclusiva11

, debemos concluir entonces, que estamos ante una nueva lengua, de base 
fundamentalmente castellana, pero muy distanciada ya de sus orígenes y que debe ser 
llamada espaí1o! por ser la lengua de la inmensa mayoría, la lengua por antonomasia 
de España; porque el español ya no es el castellano, «de la misma manera que el 
italiano ya no es toscano, el francés no es la lengua de la Isla de Francia y el rumano 
no es el válaco»12

. Y a quienes piensan que nuestra lengua no puede llamarse española 
porque en España se hablan otras que también lo son, habría que responderles que este 
argumento es «falaz y antihistórieo»1

', porque por la misma razón el francés debería 

81\!0ND[~JAR Clll\!PI.".N, ,k1~..:: O p. cit., IS . 

• 
9
"La kngua ca~t~!!ana -dccia Ju:m d~ Vnld0s en 1535· s~ habla no solam~nte por toda Castilla, pero en d reino 

de Aragon, en d de Murcta con toda el .'\ndaluzía y en Galizia, 1\sturias y Navarra; y esto aun hasta entre gente vulgar, 
po.rque c_ntrc 1~ _gente nobl~ tanto bien se habla en todo el resto d~ Spaña)). Cit. por Lap~sa (op. cit., 298). qui~n concluy~: 
ubta afmnac10n de \~1ldes respondía a un hecho inn~gabk: el castellano ~e habia convct1ido en idioma nacional. y e1 
nombre de leng11t1 española, cmplc<ldo t~lguna vez en la Edad l\kdia con antonoma~ia tkma~iado cxdu~ivista cntoncc~. 
tiene d~sde el ~iglo XVI absolutaju~tificación y ~e ~obrcpone al d~ lengua casteflancm (299) .. t\necdóticn e~ In dd;:nsl~ 
qu~ dv la !c.ngua CSJ)<l~?la hnce Cmlos V. Se dice del Empemdorque ucuandoenprc.sencia dd Papa [Pmtlo III], cardcmlcs 
Y_dlplon.latJco~. dcsalto solemnemente a Fancisco [ (17 de Abril d~ 1536), la lengua escogida llw el español, no el thmc.Ss 
1ll cllatm. Brantómc cucntn que el obispo de M<'tcon, embajador de Francia, ~e quejó de no comprcmkr el discurso d~ 
Cario~ V Y que éste le replicó: 'Señor obispo, cntiéndamc si quier~, y no espere de mí otras palabra~ que de mi kngua 
cspaii.oln, la cual es tan noble que merece scr~abida y entendida de toda la gente cristiana'. De este modo el español queda 
proclmuado lengua intcmacional; y probablemente se habrin consolidado como tal si con la abdicación de Carlos V 110 
:e hubicran_~cparado las coronas y cancillerias de Espaíía y de Alcmanüm (Rafael L'lpcsa, f-!istorta de fa Leng1w Espa­
?ol~, Madnd, Grcdos, 1981, 296·297). También ~e cuenta del Emperador que pnra dirigirs~ a las damas prc!Cria el 
1tnhano; para tratar con hombre~. el ll'ancés; p~ro pam hablar con Dios, el español. Sobre e~ta cuestión del aprecio de 
carlos V por la k:ngt_m española, puede verse E. BUCETA, El juicio de Carlos V acerca del español, RFE, XXIV, 1937, 
11-23, Y A ROLDAN, Motivaciones ptll'tl el estudio del español en los gramáticos del siglo .\'1;7, RFE LVIII 1976 
221-222. ' ' ' 

10
Se tmta de la_silllpliti.caci_ón del t..'uadro de lm: sibilanks m ... xlievalc~ -hasta entonc<..'s similar al d ... ·[ p01tugués 

adunl-, a ~a ~tue sobrev1w ~m ~o lo fonema, /s/, y de la que resultan do~ nuevo~. el velar y el intcrdcntal, desconocidos 
estos dos ultun?,s _c1_1 ~u<J!q:ucr otra lcngun rom;\nica; de la dcsfonologización blv y d~ la desaparición de In aspiración 
proc~dcntc d~ 1•- tniCI:lllatma. 

• 
11

Con la tmificneión politic¡¡ nacional y el castellano convertido en lengua co11esana y de la diplomacia, c1 
catala1~ queda recluido al uso fiuniliar. Boscrin era catalán; Graci<in, aragoné~; Timon~dn, Gil Polo y Guil10n da Castro, 
valcnCHHlOS. En Pmtugal, sa de l\·liranda, Camties, Rodrigues Lobo y !\·lelo practicaron el bilingüis~no. 
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dejar de llamarse así, y el mmano no podría continuar llevando ese nombre'·'. Es 
verdad que por razones políticas, en las repúblicas hispanoamericanas", en algunas 
comunidades autónomas cspañolas16 y hasta en nuestra misma Constitución17 se sigue 
manteniendo e! nombre de castellano, pero tampoco el argumento político es válido, 
porque el nombre de español para designar a la lengua de Castilla es tan antiguo, que 
está atestiguado documentalmente ya en los primeros años del siglo Xlll 18, y porque 
esas connotaciones políticas no tienen hoy ninguna vitalidad. Así, la lengua que se 
exportó a América es cspm1ol y no castellano, como español es y no castellano lo que 
hoy hablan todos lo pueblos españoles e hispanoamericanos, sin que ninguna de sus 
variedades debe ser tenida por mejor o peor, por más o menos correcta. En sentido 
estricto, el castellano no es más que una de esas variedades, un dialecto del español 
que se habla en Castilla. 

1-1En Francia, ndcmús d~ francés, se habla c:~t:11ún, bretón, akm<in, vasco, occitano y otro~; en Rumania, además 
de rumano, se habla t~!cm;in y húngaro. 

Jsyo soy k~tigo de que en estas repúblicas, hay quien, de entre la mnsa populnr mil~ dcsit1fom1nda, :1firma m1 
hablar cspaiiol, ~ino castellano, y ello no por afiín de oposición política, sino por estar convencido de que ~e trata de dos 
lenguas diferentes. Hasta este punto llega In confbsión. 

16 «Durante la Edad de Oro ningún españoL fuera cual fuese su naturaleza regional, nunca puso en tela de juicio, 
por ninguna causa, la superioridad d<..'] o..'$pai'iol rt..-spccto d~ cualquier otra lengua pcninsulnr; y todos y cada uno la 
consideraron propia. No asi a partir del XVIII, mom~nto Ctl que una mezquina venganza r~al y deseo dc~apoderado d0 
unifonnación, hicn:: en lo mús íntimo el ser de los cntalancs. Con ello empieza el cnll-cntamicnto !igliistico que todavía no 
ha tcnninado)) (l\londgnr, op. cit., 54-55). Fdip.:: V, prim~ro de !a dinastía borbónica española, provinicnte del :1bsoluti~mo 
v centralismo Jhmc0s y animado por un sentimiento d~ rcpr~sn!ia hada los catnlnne~, qu~ habiml apoyado :11 :\rchiduquc 
Carlos, prdcmlicntc a~tslriaco a la corona española en la llamada Gu~1Ta d~ Sucesión E~pañola ( 1 700-1713), impon~ en 
Cataluña el uso del español enlodo~ los asnnto~olicia!es. Como compensación ~e les pennite participar del comercio co11 
América, que hasta entonces le~ había ~ido \'edado, a!cam.ando con ello Cataluña una d~ ~us ~pocas de mayor aug..:­
cconómko. El enfl-cntamiento ~e recrudece, a linak~ del siglo pa~ado, entre otras razon~~. porqLle la ruina del pmkrío 
colonial español provoca In p,:niida de una importante parte del mercado de la indu~tria textil catalana. 

17 El hecho de que la comi~ión constitucional del Congrc~o de lo~ Diputado~ prcliric~e la denominación de 
l'astdlana a la de cspaiíoln, fue una "grave transncción política [ ... J, pues con ella se desvirtúa ante la opinión pública la 
naturaleza de la lengua de~ignada y ~e va contra la <..'Orrio..'lltc d~ 1.1 hif;toria" ( Mond0jar, Op. cit., 1 0). 

18 El duqu~ de Nevcrs, personaje dd ti·ancCs Roman de Gcuifrey, alinna: << .. je soi bien parkr lhmchcis et 
akmanl, 1 Lombmt el !'sp:tignol, poit~vin ct nomanb1. (cit. por Mod0jnr, op. cit., 16). 
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De los nombres de América 

Otra cuestión de nombres -de alguna manera vinculada a la anterior y similar 
por cuanto se plantea por la interferencia política en el plano de la lengua- que yo 
quisiera traer a colación y que voy a considerar muy brevemente, es la de la forma en 
que se debe llamar a la América de habla española y portuguesa. Son varios los 
apelativos que se usan cuando se quiere nombrar al conjunto de las naciones que la 
integran: América del Sur o Sudamérica, Hispanoamérica, Iberoamérica, 
Latinoamérica o América latina. Parece que los naturales de estos paises han optado 
por el de América latina y no voy a ser yo quien les discuta el derecho a llamarse a sí 
mismos como mejor gusten. Pero después de la injusticia que se cometió al llamar 
América a un continente que bien y justamente debería llevar el nombre de Colombia 
-la figura de América Vespucio19 no puede parangonarsc a la del Descubridor-, está 
justificado desempolvar y poner sobre el tapete la cuestión sobre estos topónimos. En 
1507, el cosmógrafo e impresor alemán Martín Ilacomilus o Waldseemüller publicó 
un inmenso planisferio20, donde el mundo moderno está configurado de forma 
accrtadísima21 y en el que por primera vez aparece el apelativo de América dando 
nombre a la mitad sur del Occidente. La monumcntalidad del mapamundi, la situación 
en él de la palabra América y la difhsión que debió de alcanzar en su época -se tiraron 
mil ejemplares concebidos para su exposición mural-, unidos al hecho de que a la vez 
que el planisferio, se imprimieron y pusieron a la venta la Cosmographiae Introductio22 

-del mismo Waldseemüller y desde cuyos razonamientos se compuso el planisferio- y 
un globo terrestre que representaba la tierra de forma muy parecida a la realidad, 

191\.farinero y cosmógrafo florentino (1451 ó 54- 1512), que sirvió a las coronas de Po11ugal y España. Se 
atribuyó expediciones y descubrimientos, probados unos, controvertidos otros. Las relaciones de sus viajes, abundante­
mente traducidas, tuvieron gran difusión y lo hicieron célebre, liasta el punto que se dio su nombre al Nuevo Continente, 

w El original se compone de doce cuartcmncs, cnda uno de los cuales mide 45,5 x 62 cm. 

21 "EI hemisferio occidental, nlgunos años ;mtcs descubierto por Cristóbal Colón por mandato de los Reyes 
Católicos de España, emerge en una gran zona marina, considerablemente apartada de Asia, simulando la proyección 
originalisima d~ Waldscemnller una visión tan real y certera, muy especialmente en los dos pequeílos planis!Crios qu~ 
como remate omamental figuran en la pm1esuperior, que incluso se advierte en el trazado del mapa principal un estrecho 
que separa las dos masas continental.:-s y rememorad actual de Panam<Í. Rep<Írese que por aquellos aiíos de 1507, no se 
conoeian las verdaderas proporciones de los descubrimientos realizados por Colón y otros navegantes qu~ le sucedieron, 
desconoci¿ndose la existencia dcll\Iar de Sur (Pacífico), y apenas se había explorado una parte del litoral oriental de 
aquel Nuevo ivlmulo, que con tatl ingenua como incomprensible tenacidaddeli-::ndió el AJmirante, ser parte del continente 
asiMicm> (Comentarios de Carlos Sanz a la reproducción reducida del mapamundi de Waldscem!lllcr, GrMicas Yagiies, 
S.L. t\:Iadrid, 1959). 

u Saint-Dié-F,strasburgo, 1507. 
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obras ambas en las que también figuraba nombre de América para designar a la parte 
sur del Nuevo Mundo, hicieron que con celeridad y no poca fortuna el nombre del 
florentino se impusiera al nuevo continente. Parece demostrado qu~ no hubo voluntad 
de usurpación", sino que la aceptación general, la populanzac10n, del nomb~e de 
América se debió a una serie de circunstancias propagandísticas~·~ Y a la urgenc1~ de 
bautizar -v así desvelar- aquel continente cuyos misterios aparecían todav~~ encttblcr-; 
tos tras eÍ nombre de Nuevo Mundo. En efecto, Walsecmüller no conoc1o personal­
mente ni parece probable que mantuviera relación alguna con Américo Vcspuc1o: pero 
a la hora de confeccionar su Cosmogra.flo -y los dos mapas que en ella se anuncmn, o 
sea cl·f'fanisfério y el Globo- se sirvió de dos fuentes principales: para la pmnera 
parte, de la obra del mismo título de Ptolomeo; para la segunda, de una vers1on latma 
de la obra de Vcspucio, escrita y publicada en italiano, J.ettera el! Ameru:.:c: Vespucc1 
del/e iso/e mwvamente trova/e in quatro suoi viaggi. Ha quedado probado-· que fue el 
mismo Vespucio quien la escribió originalmente en italiano y la dirigió a Pi?~ro Sodcnm, 
gonfalonicro de la república de Florencia, en 1504. Y si en la traduccJon latma del 
canónigo Jcan Basin de Sedancour, publicada por Waldseemüller en la Co.1·mogr~1phwe 
Jntroductio, aparece como receptor el duque de Lorena, Rene 11, rev de Jerusalcn Y de 
Sieilia, habrá que atribuir este hecho a manipulación del traductor o de los editores Y 
no a la mala voluntad de Américo Vespucio. En todo caso) durante los años que stgl!lc­
ron al descubrimiento -y por mucho tiempo-, debió reinar una enorme ambivalencia en 
los términos cuando se trataba de nombrar a las tierras recién descubtcrtas. Como 
muestra de la confusión de las designaciones, no faltó quien identificara a América con 
Brasil. Así, Jean de Léry ( 1563), escribe'" (todos los subrayados que siguen son nues-

tros): 

H En la misma masa .;ontin..:ntnl y en caractcre!; parecidos, nparcce una inscripción que dice: «Toda isla Prm·in· 
cia itm:nta es\ por 1\Inndatvm Rcg\s Cast~\lel). evidencia tk que no hubo int.::nción de ocultar h1 n:nhd_ Y en otra park 

del mapa se hace rdCrcncia a Colón como primer tkscubridor. 

!·1 Los escritos de Am~rico Vcspueio habían alcanzado una enonn.:: popularidad en la.é~}OCa. 1 -l:s editores de la 
EjJistola de V..:spucio a Lon.:nzo Pi..:rfranccsco de i\kdici, con la relao:ión de. st.t ten:cr vtaJC. J.)ll~ll!cada con gr;m 
sensacionalismo, supieron explotar, de li.mna inusitnda para su tiempo, su pokncw!Jdad propagamhstu::a. 

~!V ARNIIAGEN. F. A dc:Américo lé¡mci. Lima, 1865, rolio, Jl](lj<t~, 119 púgs .. mús un tllapa pkgado(l\'(l\;t 

de Carlos Sauz, op. citado). 

!6 Jean d~ u'mY. 1 iogem á term Jo !Jrasif. Siio Paulo, Li\Tnria tl.la11ins, 1 1H l. L1 obra narra un ~·iaj.; .qu~ su 
autor, 1111 ..cal\'inista francés animado por el propósito d.; propagar sus crcen..cias, realizó ( 1556-1558) a !lra~ll, a! ar:a tk 
Rio d~ Janciro (HFrancia An1:ÍJ1ica>>), "nton..:cs ocupnda por los !i·anc.::s.::s. !.a redacción es d.:: 1563. aunqu~ !u~ puhhcada 

por primera wz ~~~ 1576. 
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·, . ':C<~n~o <~l~uns co::;mógrafos e historiadores de nos::;o tcmpo jú cscrivcram acCrcn da::; dimcnsOcs, 
lcrmosma e lcrllhdad~: des\¡¡ quarta p11r\~: do mundo. chamada América ou tena de Brasil" (45). 

'' ... pdas oi_to horas de J~U\1\]uí, avistamos a Índia occidental ou \erra do Bmsil. quar!a parle do 
mundo, d~~~onhcc1da de los ant1gos e lambén chamada América, do nomc dac¡uclc c¡uc en 1497 ¡nim · 
a dcscobnu-7 ..... (67). c1ro 

, . Sin cmbMgo. en otms pasajes de la misma obra queda clnro que Brasil no es sino una ¡nrte de 
/\menea: ' ' 

" ... que <luvem lltlnr ti1o clogiosamcnte da belcza e da JCrtilidlldc dessn r1utc dn Am '-ri 'll ·1 d· 
Brasil ... " (46). , c c . e Huna <1 

. ..como entre m selw1gens dtl tcm¡ do Brasil 1111 Am0rica, a qua], por muitos motivos jü por 
lllllll amplmncntc cxplnnados, pode chamar-se Novo Mundo" (246). · 

Ante::;, en el "Prefacio'' de la obra. del propio autor. ya se abogaba por c1 nombre de Nuevo 
Mundo: 

, . , ':E, ~m vcrdadc. ~lcp~lis de minha viagcm il América, a qua!. pelo que ,1¡ .se vC (co.stumc.s dos 
h,tbJ\dnlc!i, forma dos anmJaJs e produ/o;; da !erra cm gcral, \fío diJ'ercnlcs dos da Europa) pode .•. 
chamada Novo Mundo ... " (~12). scJ 

, . Por no abundar más en esta larga historia de la historia de los nombres de 
A menea, ~cabo rcc:micndo a la Enciclopedia'". En ella Icemos que después de 
Waldsccn~ullcr, en 1 )20, una carta de marcar publicada por Joaquín Wat hace igual 
~r~pOSIC!on ldes1gnar con el nombre de América al nuevo continente!. En 1888, un 
gcologo franccs, Juho Dacon, afirmó que el nombre de América procedía de las lenguas 
chantales !: mayas -que suponía diferentes-, nombre que traducido significa 'país de 
los vt~ntos , argumentando además que jamás en España, Portugal 0 Italia se había 
conoc1do a persona alguna con el nombre de Américo y que el nombre de pila de 
Vcspuc1o no era otro smo Alberto (Aibcrigus o Albcrigo), cosa esta última refutada 
por todos los testimonios de la época, coincidentes en dar a Vcspucio el nombre de 
Al:lenco. El de Nuevo Mundo (Al!er Orhis. Novo Mundo), introducido por Pedro 
Mart1r d: Anglcna,prcvalcc!Ó al principio, y, algo más tarde, el de Nuevo Conlincntc. 
En Espana se ut1hzo Siempre el de Indias o Indias Occidenlales, nacido deJa creencia 

-·So: n!nhuy.: la nUhlrin dd d..:!scubrimi.:n(o a i\m0rico \"~.spucio. 

~ 8 Hnc¡cfoper/!(1 Unh·awf //11.1"/rada, .\lndrid. E.s¡n~a Cn!po .. • S.A. 1909. 
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de que los primeros descubridores habían llegado a Asia. Bartolomé de las Casas 
propuso el nombre de Co/umba, que no prevaleció; tampoco el de Colonasia; ni el de 
Colombia, propuesto por Rcclús para designar a la parte sur del Continente, reservan­
do el de América para la parte norte. 

Sabidas ya estas historias pasadas que nada cambian y poco sirven a nuestro 
propósito, pero que consideraba interesante divulgar, retomo la cuestión de cuál debería 
ser el nombre propio para la América de habla española y portuguesa. Desde luego, no 
conviene el de América del Sur o Sudamérica, porque incluye indebidamente a Jos 
paises de América Central, a Méjico y al Caribe; tampoco es pertinente el de 
Latinoamérica o América latina, porque éste debería incluir al Canadá francés, y a 
nadie se le ocurre llamar latinoamericano a un quebequoi; por otro lado, cuando se 
recurre a la apelación de «América latina y el Cariben, parece negárscles el carácter de 
latinos a Jos caribeños de habla española y francesa. Resultan, pues, más propios, en 
términos de historia y de lengua, los de Hispanoamérica e Iberoamérica, rechazados, 
una vez más, por entrañar connotaciones políticas no vitandas, quizá impuestos por 
minorías no hispanas. Yo creo que, en justicia y propied.1d, podría llamarse lberoamérica 
al conjunto de todas las naciones hispanas más el Brasil, y restringir el uso de Hispa­
noamérica a la suma de las repúblicas de habla espafíola. Hay quien, con un criterio 
etnológico, piensa lo contrario, que el ele Hispanoamérica conviene al conjunto de los 
paises de habla española más el Brasil y que debe restringirse el de lbcraoamérica a Jos 
paises de habla española. Este último criterio no puede aplicarse con exactitud, pues si 
bien los celtas se asentaron el Centro y Noroeste peninsulares, no son límites dcfmiclos 
los que separan lo celta de lo ibero, y en el supuesto de que éstos (los límites) pudieran 
establecerse, en modo alguno iban a coincidir con la moderna división política de la 
Península. Además, el apelativo de lhérica para designar a la Península está tan arrai­
gado como es nebulosa su historia prcrromana, por Jo que resulta en melindre remon­
tarse a aquellos primitivismos. En todo caso, el fenómeno más curioso y actual es que, 
tanto en Europa como en la propia América Latina, utilizamos el nombre de america­
nos para referirnos exclusivamente a los americanos del Norte, sin incluir a Méjico, y 
designamos al resto de los habitantes del continente con el nombre de latinos, o el de 
hispanos en el caso de los hablantes de español -término éste último que no es raro 
encontrar usado por los americanos para nombrar a los brasilefíos-. Quizás sea éste 
un primer apunte de justicia histórica. Quizás con el paso de los años prevalezca la 
propuesta de Reclus, o una aproximación a la misma. Yo me alegraría con ello. 

Finalmente, olvidándonos de topónimos y etimologías y por romper una lanza 
en favor de aquella tierra que en la distancia se hace más querida, con las palabras ele 
la ficción de Carpcnticr en la memoria, no puedo menos que reconocer que hay algo de 
verdad en que los españoles somos de carácter rebelde, dcscontcndadizo, adusto, thc-
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cioso, pero ~10 es menos ciert~ que som~s un pueblo esforzado, sobrio, austero ... y si 
~~~:~opucde negar q;tc Espana comctto errores en la conquista y colonización del 

. Mundo, habra que afirmar como contrapartida que pocos pueblos fueron más 
au.tocnhttcos con su propto proceder y pocas veces la historia -o los historiadores- fue 
mas ve cmcntc lll.JUSta con un país tan singular. 
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LA FICCIÓN LATINOAMERICANA DE LOS AÑOS 
60 Y LA CUESTIÓN DE LA IDENTIDAD CULTURAL 

Eduardo F. Coutinho 

Nacida durante un período colonial de más de tres siglos y pcrtencicntc a un 
contexto que, aún después de su independencia política, se mantuvo económica y 
culturalmcntc dependiente, la literatura latinoamericana' revela, a lo largo de toda su 
formación, una preocupación que puede ser considerada como uno de sus rasgos más 
significativos, la búsqueda de su propia identidad o, en otras palabras, el disct1o de su 
propio perfil. Sin embargo, esta preocupación, que ya se presenta desde sus primeras 
manifestaciones, ha sufrido una considerable transformación en el siglo XX. Ha evo­
lucionado desde una perspectiva dicotómica, según la cual era mera antítesis de una 
mentalidad dominante de tipo colonizador, hacia una visión más amplia y adecuada, 
caracterizada por una relación isomórfica con la cultura a la que pertenece. 

Hasta el camicnzo del siglo XX o, más precisamente, hasta el surgimiento de las 
Vanguardias hispanoamericanas y del movimiento modcmista brasileño, la preocupación 
por la búsqueda de identidad presente en la literatura de casi todos los países latinoa­
mericanos se manifestaba como oposición a la actitud colonialista dominante, y for­
maba paradójicamente con ésta una dualidad, representada de la siguiente manera: por 
un lado había todo un conjunto de obras marcado por el deseo de transplantar y adap­
tar los valores culturales del colonizador a las condiciones de vida del nuevo mundo, y 

l. El término "latinoamericano" s.:: emplea en este ensayo no como sinónimo d.:: "hispanoam~rkano", sino con el 
propósito c:.:plidto de incluir ni Brasil en el panorama. Este ténnino genérico se utiliza aquí para rdCrirsc a las s~mej:m~ 
zas que exist~n entre la literatura brasildia y las literaturas d.:: los diversos países di! habla cspaí\ola del continente. Sin 
embargo, eso no quiere decir que no se rcconozc:n el caníc:tcr individual de In literatura de cada uno d.:: ~stos países. 
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por otro una vertiente localista, de cmio eminentemente antitético, y caracterizada por 
una tentativa de afirmación nacionaL 

El proceso de auto definición representado por la vertiente localista de la litera­
tura latinoamericana ejerció indudablemente papel preponderante en la formación de 
lo que hoy se entiende por el corpus literario de cada país del continente, llegando a 
alcanzar momentos de gran relevancia en el curso de su historia (el período romántico, 
por ejemplo). Sin embargo, es menester reconocer que, al instituirse como elemento de 
oposición, este proceso encierra en sí mismo una contradicción, que atenúa su propia 
premisa básica, pues utiliza como referencial el modelo extranjero, constituyéndose a 
partir de elementos diferenciales, que no son otra cosa que el otro lado de la misma 
moneda. De este modo, con el propósito de romper con el padrón impuesto por la 
colonización, el proceso de búsqueda de indcntidad de la literatura latinoamericana 
termina, en la etapa anterior al advenimiento de las Vanguardias en Hispanoamérica y 
del Modernismo en Brasil, incorporando este mismo padrón, al expresarse por medio 
del esquema binario, propio de la cultura racionalista de sus dominadores. 

Un ejemplo de esta situación ambigua por la que pasó la búsqueda de identidad 
de la literatura latinoamericana es el que se verifica con el Indigenismo romántico, 
momento crucial de este proceso, pero que falla, en un nivel más profundo, al intentar 
erigir como símbolo de nacionalidad un prototipo que, aunque en la apariencia se 
configure a partir de una serie de elementos característicos de la realidad local, en 
verdad no va más allá de una copia estilizada de un modelo europeo - el caballero 
medieval - con todos los valores de una cultura anacrónica y ajena a su contexto. 
Este modelo ''localista", como también el del héroe regional que lo sigue en la segunda 
mitad del siglo XIX, aunque aparentemente definidores de "amcricanidad" en oposición 
a la tradición importada, fueron de tal modo construidos como antítesis de los modelos 
europeos, que sus rasgos difcrcnciadorcs no pasaron del nivel epidérmico, terminando 
por consituir simples variantes de las matrices tomadas como referenciales. Se trata, 
en última instancia, de concepciones fundamentalmente europeas, originadas de un 
deseo romántico de evasión y de un costumbrismo a flor de piel, transplantados casi 
directamente para el nuevo continente. 

Este culto de lo aparente a que fue llevado el proceso de auto definición de la 
literatura latinoamericana durante la mayor parte de su desarrollo histórico, como 
consecuencia de su preocupación de afirmarse por oposición a la figura del otro, ha 
sufrido, durante el siglo XX, una transformación considerable, que comienza con el 
fvlodernismo brasilcíio y las Vanguardias hispanoamericanas y alcanza un momento 
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dicisivo con la llamada "nueva narrativa"', que llegó a una especie de apogeo en los 
- 60 Por esa época al tomar conciencia de la contradicción en que se encerraban, 

anos . ' ' ' . . . _ , , t ran 
los autores ponen en jaque el esquema bmano dommante h.asta entoncc.s,) se en ~e~, 
a la búsqueda de una tercera posibilidad, de una sintes1s, que cons1dcran la umca 
forma capaz de expresar la realidad de un universo d? razas rnescl~das. . , 

La literatura latinoamericana es, para los escntorcs de esa epoca, el ~esultado 
de un fenómeno de transculturación'; por lo tanto sólo puede expresarse efcct•vmnente 
a través de un sintagma plural, marcado por la no divergencia de sus partes contradic­
torias. y es justamente este elemento múltiple, plural y no d•syllllt!VO, que caractenza­
rá la produ~ción a partir de ese momento, dándole, por pdmeira vez a lo largo de ese 
proceso, un sentido verdaderamente autóctono, y proyectandola, ahora con su pe1 fil 
bien más definido, en el panorama de la literatura occidental. . . 

La transformación por la que pasó el proceso de búsqueda de 1dent1d~d de la 
literatura latinoamericana - el pasaje de un esquema binario, basado en tern:mos 
excluyentes, que tenían el modelo europeo como referencial, pa~a .una ~spect~ .de 
perspectiva ''síntesis~' o híbrida, semejante a la amalgama caract~nsttca del c?ntcxto 
cultural del continente - se ha manifestado, en la "nueva narrativa, por mcd1o de la 
neutralización de una serie de oposiciones consideradas ,hasta cn~onces como 
incompatibles. En este ensayo se estudiarán tres de las mas ~xprestvas d: cs:as 
oposiciones y se procurará mostrar como ellas se h.an nct~trahzado. en la . m.tcva 
narrativa" de los años 60. Son éstas: regionalismo 1 umversahsmo: realidad obJetiva 1 
otros niveles de realidad; y, finalmente, conciencia estética 1 compronusso socml. 

La oposición entre regionalismo y universalismo, considerada ~e m~n~ra general, 
se constituye por dos lineas de ficción centradas en torno de dos e_¡es d1stmtos - la 
na tu reza v cJ hombre- y es frecuentemente confundida, en Amcnca Latma, ~on ?tra 
oposició1;, de carácter más superficial, que se puede :specificar a~ui con los tcnnmos 
rural ¡ urbano. Así hay, por un lado, una narrattva ·regtonahsta , mar~ada por t~t:a 
preocupación por la descripción de la tierra, de lo típico, y por otro: un t1po de fice:o•~ 
"univcrsalista", volcada hacia los conflictos ps1colog•cos y ex1stcncmles del hombre,! 

2.1~! típo d.:: lkciónr.::l~rido nqui .::s o.:l qu.: .:mp.:zó a surgir .;:nlos aíios ~~O y 40 nm .::scr~tor.::s ~01.11~) :ligt~~~ ~\1~g.::l 
Asturias v :\kio Cmv.::nticr • .;:n llisp<l1loam0rica. y Graciliano Ramos. en Brasil: y que :th::t:lzo_su_ d11n:1:\ ~n ~os :~: 1~1 ~ 6(: 
con el lla;nad\; f(:nómcno del boom. Entro.: los autor.:s mús rq)J'<:s.::ntati\·ns d.:: ..:st.:: 11po de ~!cc¡on. frCLl~<:nkm".nh; ~k~~~~:~d.~ 
por ¡.1 crit iL''I ~·onm ·•1111cya n:unti \'a" lat inoam.:ricana. s.;: "'ncu.::ntran: Juan Rt1llo. Jos..: 1 .czama 1 ,Jnla. :lo:\\: (,ul~~·ll ·~<:· 
Ros;:. Julio' Cortüzar, Augusto Roa 13as\\)S, Jos0 Donoso. l\lnrio \'argas !.losa, Carlos Fu.;:nt<:s y (,ahn.;:l J;m,;w 
l\lún¡u.:-1.. 

3. Elt0nnino "transculturación". utilizatb por el L'Uhano 1:.:rnando 01iiz .::n s,u.s ..:shldios d.;: a.ntn1P~1 ~~1gi~1_' l:a 
sido trns¡m.::s\o para el campo d.: la .:-rítka y !a koria lit.;:rarias por :\ngd Ram<l • ..:n su !ranscuflllrocum nu11 tlln.H en 

Améncal.o!iJw (1\k:-.;icn, Siglo :\XL 19X2). v: p. 32-JJ. 
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teniendo casi siempre como escenario un centro urbano o cosmopolita. Mientras que 
en el primer caso el énfasis recae sobre el paisaje, presentado con el máximo de detalles, 
y el hombre, relegado a un segundo plano, es visto como un simple representante de la 
región enfocada, en el segundo caso, el hombre se configura como el elemento central, 
y el paisaje, mero telón de fondo, no llega muchas veces siquiera a ser caracterizado. 

El tratamiento dado a los elementos que definen cada una de esas lineas de 
ficción se ha modificado considerablemente dentro del ámbito de la narrativa tradicio­
nal, donde, por ejemplo, la pintura del paisaje ha evolucionado desde una perspectiva 
ingenua y acrítica, basada en descripciones puramente exóticas o pintorescas de color 
local, hacia una visión más crítica, comprometida con el propósito de denunciar la 
situación política, social o económica de una determinada región o país. Sin embargo, 
no hubo ningún cambio verdaderamente profundo como para que llegara a afectar el 
estado de cosas vigente, y las dicotomías entre hombre y naturaleza, ciudad y campo, 
continuaron prevaleciendo. En el caso mencionado ~ tal vez el más significativo 
ejemplo de esos cambios- la preocupación por lo típico continuó siendo tan preemi­
nente, que el paisaje todavía se erguía sobre el hombre, y éste, destituido de toda su 
complejidad, se limitaba al papel de simple instrumento o tipo. 

En la ''nueva narrativa", de la cual hablamos, la oposición representada por 
esas dos líneas de ficción~ la '"regionalista~' y la "universalista~' ~se neutralizan en 
el contexto de la literatura latinoamericana. Por esa época, el centro de gravedad de la 
narrativa "regionalista" se desplaza de la naturaleza para el hombre, y el núcleo de ese 
tipo de ficción pasa a ser formado por una red intrincada de relaciones humanas. 
Ahora, también en esa linea de ficción , el hombre es el elemento nuclear, y el paisaje, 
en lugar de colocarse en una posición superior, pasa a ser abordado por intermedio de 
la figura humana, o, en otras palabras, se humaniza. 

Esta alteración de foco registrada dentro del ámbito de la narrativa "regionalista" 
no implica, sin embargo, un abandono de la dimensión regional, y mucho menos indica 
que esta linea de ficción haya sido suplantada por la "universalista". Los elementos 
regionales continúan vivos y presentes en la "nueva narrativa", y su importancia puede 
ser fácilmente percibida si nos atenemos a la relacción de temas y asuntos y a la 
elaboración del lenguaje en esas obras. La diferencia reside en el hecho de que ahora la 
tierra no es tratada ya como entidad autónoma, y por el contrario, incorporada por el 
hombre, es decir, prcsenteada a partir de la perspectiva de aquéllos que consituycn sus 
habitantes. En estas narrativas, los elementos regionales, locales o típicos coexisten 
con los universales o genéricos, y es precisamente este aspecto el que mejor las 
caracteriza. 

La oposición entre objetivismo y subjetivismo, o mejor dicho, entre realismo 
objctivista y otros niveles de la realidad, también se constituye, en el contexto de la 
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literatura latinoamericana, por la existencia de dos corrientes tradidionalcs de la fic­
ción- una de carácter romántico, idealista, y otra de naturaleza realista, objctivista, 
o hasta pragmática. Estas dos corrientes, aunque a veces coincidieron en un mismo 
periodo, com más frecuencia se alternaron en la historia de la ficción del continente, o 
el predominio de una de ellas sobre la otra marcó momentos importantes en el desarrollo 
de esa ficción. Así, el predominio de la corriente idealista, primero en la época del 
Romanticismo, y después en la del Modernismo hispanoamericano, determinó el 
surgimiento de las novelas "Indigenista" y "modernista" respectivamente, y el 
predominio de la corriente realista, primero, durante los movimientos Realista Y 
Naturalista, y más tarde, hacia los años 20 y 30 del siglo XX, fue la responsable del 
dominio que la novela realista, sobre todo en su llamada "versión comprometida" 

ejerció en ese periodo. 
El concepto de realidad, dominante en cada una de esas líneas de ficción ha 

presentado importantes transformaciones en los diversos momentos de su predominio, 
seria imposible dejar de reconocer, por ejemplo, que la corriente de ''narrativa 
comprometida" de los años 20 difiere en algunos aspectos fundamentales de la realista 
y naturalista de finales del siglo XIX. Sin embargo, tales cambios no llegan, como en 
el caso de la oposición anterior, a ocasionar una ruptura decisiva en el proceso general 
de representación de la realidad, y las dicotomías del tipo realidad 1 imaginación, 
realidad 1 sueño o fantasía, continúan persistiendo. En el ejemplo citado de la "narra­
tiva comprometida" de los años 20 y 30, se mantiene, en casi todos los casos, la misma 
perspectiva absolutista del Real-Naturalismo -la convicción de que la única realidad 
verdadera es la externa, la objetiva, que es, aquí, todavía más reducida, restringiéndose 
casi exclusivamente a uno de sus aspectos, el socio-económico- y la creencia de que 
la función de la literatura era la reproducción fiel de esa realidad. 

Estas concepciones unilaterales de la realidad, representadas por las lineas 
opuestas de ficción del continente comienza a desplazar el foco de la naturaleza para el 
hombre, y a trascender sus barreras regionales y nacionales para entrar en el ámbito de 
la literatura universal. Por esa época, la noción de relatividad, característica del 
pensamiento del siglo XX, ocupa el escenario en América Latina, y la realidad, que ya 
no es vista a partir de un único ángulo, no puede continuar expresándose solamente 
por uno de aquellos tipos de ficción. La realidad es ahora, para el escritor de América 
Latina, algo múltiple y dinámico, algo ilimitado y compuesto de una multiplicidad de 
niveles; en consecuencia, sólo puede ser representada por medio de una forma que 
intente aprehenderla en tantos aspectos como sea posible. 

Pero lá visión de la realidad como múltiple y dinámica, y su consecuente 
representación en la literatura por intermedio de una perspectiva también múltiple, 
presenta todavía otro aspecto de importancia fundamental para el escritor latinoamcri-
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cano, que es su mayor adecuación al espíritu y tradición cultural de los pueblos del 
continente. América Latina es una tierra de contrastes extremos, un lugar donde razas 
Y culturas diferentes en distintos estados de desarrollo, o mejor, en eras o edades distin­
tas, cocxi.s~en. Y ta~ tierra, car~ct~rizada por la ambigüedad, por contrastes demográ­
ficos, polit1cos, socmles y econom1cos, que se enfrentan en constante tensión, no puede 
ser apre~1cnd~da a través de una óptica unilateral, ni mucho menos representada a la 
luz de bmom10s formulados por culturas eminentemente racionalistas. 

Lo maravilhoso, lo mítico, lo fantástico, así también como otros niveles de la 
realidad que trascienden la objetividad cicntificista, constituyen una parte integrante 
de la vtda latmoamencana; son elementos presentes en la vida cotidiana del continente 
en sus más triviales manifestaciones, y, como tales, no pueden dejar de figurar en su 
literatura. Solamente con la inclusión de estos "otros niveles de la realidad" en su 
creación literaria y con la fusión de los mismos con los ya tradicionalmente presentes 
por medio de la eliminación de la perspectiva exclusivista o jcrarquizadora dominan!~ 
hasta entonces, el escritor latinoamericano puede alcanzar una representación autén­
tica y global de la realidad de su continente, y ofrecer una contribución nueva y signi­
ficativa para la literatura occidental. Consciente de este hecho, el autor de la llamada 
··nueva narrativa~' realiza una forma plural, una •·novela total'', para usar la expresión 
de ~arg~s Llosa\ que .cs. no sólo una manifestación artística de su siglo~ un arte de 
l~ .smtes1s Y ~e la relatividad~ sino también, y al mismo tiempo, una perfecta expre­
SIOn del contmentc del que emerge, tierra que sólo puede ser definida como un gran 
crisol de culturas. 

Esta preocupación, presente en los autores de la ··nueva narrativa·· 
latinoamericana, con la representación en sus obras de la realidad multidimensional de 
la época, inclusive en sus estratos mágico, mítico y fantástico, tan significativos en el 
contc~to del continente, tuvo una consecuencia fundamental, responsable de uno de 
los mas relevantes aspectos del estado actual de esa literatura: la búsqueda de un 
nuevo lenguaJe para la expresión literaria, o, más conrrcctamentc, la "revolución del 
lenguaje". Como este aspecto se encuentra íntimamente vinculado. a la neutralización 
de la tercera oposición referida al principio, tal oposición pasará a ser discutida ahora 
Y la cuestión del lenguaje sera abordado en sus relaciones con esta neutralización ' 

. La oposición entre estcticismo, o mejor, conciencia estética y compromiso so-
cm!, tamb1cn puede ser representada, del mismo modo que las anteriores, por la pre­
sencia de dos lineas de ficción centradas en torno de dos polos distintos- la corriente 

4 .. \'arg:ls_ Ll~1sa empka ~sta expresión en entre\·ista a Luis 1 larss. publicada en ! ,ui;.; ¡ Iars;;. !,os nuestros 
(Bth.'llos t\lrL's. h!JtOn<ll Sudamenl'ana. 1966). 
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esteticista, de un lado, basada primordialmente en una preocupación por la forma, y 
otra llamada "comprometida", vuelta casi exclusivamente hacia el contenido, que con­
sideraba el lenguaje como um mero vehículo para la transmisión de ideas. Estas dos 
líneas de ficción se encuentran directamente asociadas a dos concepciones opuestas de 
la literatura, cuya perspectiva unilateral ha sido frecuentemente cuestionada por la 
crítica, la concepción del arte por el arte y aquella que encara la literatura como lll1 
medio para conseguir otros fines extraños al propio hecho literario. Sin embargo, ellas 
también se colocaron de modo alternativo a través de la historia de la ficción latinoa­
mericana y alcanzaron importantes expresiones en formas que se extienden desde la 
narrativa impresionista o simbolista, hasta la tan ponderada "novela de compromiso 
social". 

También en el ámbito de esta oposición se puede hablar de transformaciones 
que apuntan a una convergencia de los elementos opuestos, como en el caso de las 
Vanguardias hispanoamericanas de comienzos de siglo y del Modernismo brasileño, 
pero si se toma un momento posterior de la ficción del continente -- la generación de 
fines de los años 20 y principio de la década de 30 -se verifica que el desfase conti­
núa dominando. Novela fundamentalmente de protesta, que buscaba documentar con 
la mayor objetividad posible una determinada región o país con el fin de denunciar su 
contexto político o socio-económico, la narrativa de ese período, aunque expresara un 
credo intencionalmente revolucionario, lo hacía a través de un lenguaje absolutamente 
tradicional, stüeto a lo aparente y convencional y calcado en una serie de clichés y 
estereotipos, que no se diferenciaba mucho del utilizado, a fines del siglo XIX, por los 
adeptos del Real-Naturalismo. Ocurría, muchas veces, como resultado del desfase 
indicado, que la propia protesta se debilitaba por ese tipo de lenguaje y se perdía en 
fórmulas vacías, puramente laberínticas o especulativas. 

Lo conciencia de este desfase, y de los problemas que éste suscitaba, va a llevar 
a la generación posterior ~ el grupo de la '"nueva narrativa'' o del boom - a la 
llamada "'revolución del lenguaje'', y con ella se verificará efectivamente la neutralización 
de la tercera oposición referida, es decir, la oposición entre conciencia estética y 
compromisso social. 

Reconociendo la importancia del lenguaje en la expresión literaria y la 
imposibilidad de separarlo de la materia tratada, y basados en una concepción más 
amplia de la literatura, de acuerdo con la cual la obra es una estructura formada por el 
conjunto armonioso de sus diversos elementos componentes, pero al mismo tiempo, 
situado en una relación dialéctica con el mundo exterior, los autores de ese período se 
abocan a un profundo cuestionamiento de la propia manera de narrar, y construyen un 
tipo de narrativa marcado por el signo de la búsqueda, en la que el elemento sociopol itico 
no sólo existe junto a la preocupación formal, sino que pasa a ser expresado por la 
forma propria de la obra. 
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En la ''nueva narrativa" latinoamericana, la preocupación por la forma no cons~ 
tituye mera obsesión estética, como en las corrientes esteticistas tradicionales o sim­
plemente un deseo lúdico traducido en juegos verbales, como supusieron algu;Jos crí­
ticos que la asociaron a otras manifestaciones contemporáneas del género surgidas en 
Europa o en Estados Unidos. Al contrario, es una actitud política, conscienementc 
asumida, que parte de la premisa de que para expresar una visión revolucionaria del 
mundo, es preciso comenzar revolucionando los medios de expresión de esa visión, es 
decir, que la revolución debe comenzar por dentro, por la propia forma. El escritor 
Julio Cortázar, uno de los portavoces de la "nueva narrativa", formula esta idea de 
manera bastante nítida en su novela Ravucla, cuando afirma que ''no se puede denunciar 
nada si se lo hace dentro del sistema al que pe1tencc lo denunciado'' Y continúa: 
"Escribir en contra del capitalismo con el bagaje mental y el vocabulario que se derivan 
del capitalismo, es perder el tiempo"-' 

Esa actitud se hace más clara si se piensa una vez más en la ''nueva narrativa" 
en oposición a la de los años 20 y 30 que está siendo tomada como ejemplo. Esta 
última imaginaba ser revolucionaria porque criticaba y denunciaba el status quo, pero 
al usar el lenguaje del sistema para alcanzar su objetivo, incurría en un error de 
perspectiva y terminaba siendo una representación más del sistema contra el cual se 
rebelaba. La "nueva narrativa", al contrario, creyendo que el arma del escritor es el 
lenguaje, o como una vez ha afirmado Guimariíes Rosa- otro representante de este 
tipo de narrativa- "solamente renovando el idioma se puede renovar el mundo"6-, 

teje toda su crítica al sistema a través del rechazo de sus formas cristalizadas. Y, al 
buscar la restauración del sentido poético del lenguaje y, consecuentemente, del poder 
de revelación de la obra de arte, debilitado en la estética anterior por el empleo anacrónico 
de tales formas, efectúa una revolución sin precedentes en la prosa de ficción 
latinoamericana. 

Esta fusión de lo estético y de lo político, realizada sobre todo por intermedio de 
una verdadera revolución de la forma literaria, junto con los demás rasgos ya 
mencionados, confiere a la JI amada "nueva narrativa" latinoamericana su carácter de 
síntesis, que sólo puede ser definido como crítico, en el sentido más profundo del 
término, o, para usar las palabras del novelista Carlos Fuentes, crítico ''como elabora-

5. Julio CORJ'AZAR, Rayud;l ( 12·'. ~d.; Bu~nos Air~s. Editorial Sudam~ricana, 1970). p. 509. ( 1'. ~d. 1963 ). 

6. Glinkr LORENZ. "Diú1ogo con Guimarlics Rosa, ·•Mundo Nttel'O, mar-t.o 1970, p.42. lnduido m:is tarde en 
Diálogo con América Latino_(V;llp;lr,Jiso, Ediciones Uni\·~rsit:lri<JS, 1972). 
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ción antidogmática de problemas humanos"'. En este tipo de narrativa, la imagina­
ción, en vez de oponerse al "realismo", constituye la condición esencial de un realismo 
más vital, del mismo modo que el cstcticismo, o preocupación formal, se muestra 
como el camino más propio para c:xprcsar la realidad del autor, y el regionalismo, p lo 
particular, es un elemento indispensable para alcanzar lo universal. Aquí, la realidad 
objetiva coc:xistc con el sueño y la fantasía, el compromiso político o social se une a la 
conciencia estética, y los conflictos locales, circunstanciales, se funden con otros de 
orden genérico o c:xistcncial; y es exactamente en esa mezcla de elementos diversos, en 
esta fusión de ''aparentes opuestos" en lo que consiste la esencia de tal ficción, la única 
apta para expresar, de manera profunda e integral, la relatividad de nuestro tiempo y 
cultura. La ''nueva narrativa" latinoamericana es así, simultáneamente regional y uni­
versal, mimética y consciente de sí misma, realista y fantástica o ''maravilhosa" Y es 
esa pi u raridad, esa síntesis dialéctica de los opuestos, lo que mejor la caracteriza. 

Este carácter de síntesis de la "nueva narrativa~' latinoamericana, resultante de 
la neutralización de las oposiciones discutidas, es precisamente el que atribuye 
individualidad a esta narrativa (igualmente es su rasgo difercnciador, su singularidad) 
y hace de ella un momento decisivo en el proceso de autodcfinición aquí estudiado, 
porque al asumir tal ''diferencia" la ficción latinoamericana pudo alcanzar su madu­
rez y proyectarse en el ámbito de la literatura universal. Es decir, al abandonar el 
esquema binario, propio de la cultura predominante racionalista de sus colonizadores, 
y al sustituirlo por un modelo triangular, o mejor, una síntesis dialéctica, que neutrali­
za las oposiciones tradicionales, pero rcinstaura la tensión~ y la aproxima a la amalga­
ma que caracteriza el contexto cultural al cual ella pertenece, la narrativa latinoameri­
cana parece finalmente definir su f1sonomía, y se inscribe como expresión auténtica de 

un continente mestizo. 

Eduardo F. Coutinho 
Universisadc Federal do Rio de Janeiro 

9 9 ~ 

7. C:u·los FUENTES. /.a nuel'a novelfl his¡xmownerimn{t (t-.1.::-.:ico, Cuankmos d.: Joaquín 1\lo!tiz, 1%9), p35. 
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VELLIDO DOLFOS 
¿TRAIDOR O HÉROE ENAMORADO'? 

José Luis Martíu 

Cantares de gesta y romances han fijado para siempre las imágenes de Sancho 
11 y de sus hermanos Alfonso VI y Urraca, del "traidor" Vellido Dolfos y del joven 
Campeador que, si no pudo evitar la muerte de su señor y rey Sancho, como buen 
vasallo exigió a Alfonso, para aceptarlo como rey, juramento de no haber tomado 
parte en la muerte de su hermano. El brillo de romances y poemas ha hecho olvidar 
con demasiada frecuencia que detrás de la Literatura, dándole apoyo y soporte, están 
numerosas crónicas latinas y musulmanas cuya consulta es obligada para un mejor 
conocimiento de los hechos y de la manera en que fueron vistos a lo largo de los siglos 
XI a XIII -antes de cristalizar literariamente en la Crónica General de Alfonso X, en 
poemas y romances - por personajes tan dispares como los anónimos redactores de las 
crónicas Silcnsc o Najercnsc, los obispos Pela yo de Ovicdo, Lucas de Tuyo el toleda­
no Rodrigo Jiméncz de Rada, por los musulmanes Ibn Hayyan o Ibn 'Idari ... o por el 
franciscano Juan Gil de Zamora, empeñado a fines del siglo XIII en "lavar la imagen", 

· en justificar a los zamoranos y borrar la fama de traidores que pudiera alcanzarles por 
la acción de Vellido Dolfos, personaje que nos servirá para conocer la mentalidad y la 
idea que de la historia se hacen y pretenden trasmitir los cronistas de este período y, 
tras ellos, los historiadores de todos los tiempos'. 

Aunqu..:: 1;.:ria posible s..::guir !a "hudla" d.:: Vdlido hasta los ti..::mpos :Jctual.::s y clasificar a los historiadorcs 
según la manera en que pr.:senlan su ligura, me limitar~ a recordar a Jo~ cronistas d.: cst..: pcriodo. de acucrdo con los 
siguientes tc.\tos: i\.J.OÓl\II~Z MORENO, Introducción a ft1 1 listoric1 Si!ense con versión castel/an(l de fa mi.I"I/W )'de 
/(1 Crónico t!e Sampiro, /l.lndrid 1921; E. FERNANDEZ VALI ,!NA. Pe/ayo de Oviedo. Su obra y técnfc{/ ele clohora­
ción fitermi(/. T ... ~is doctoral ptvscnt1ld.1 1..'11 la Uniwrsidad d ... • Salam;mca ..::n 1973; /I.L D..::sam1Jaradns CAB .. \NES 
PECOURT. Crónic¿¡/atino de los reyes de Castllhl. Valencia 1964: A UBIETO ARTETA. Crónicd ,-\'fymmlse. \'nkn­
cia 1966: Julio PUYO!., Crónica de Hspoña por Lucm. obispo de Tuy. Prim..::m cdición del ll!xlo rom<ttKe:Hio, con!i.)t"­
mc n un códkc d..:: la Aead..::mia, i\ladrid 1 926; parad texto latino utilizó la v..::rsión d..:: Andrea SCI HHT publicada en 
la "llispania.: illustralac .. " Frandht1 i\!DC VIII; Ramón i\!ENI~NDEZ PIDA!., Primem Cl"ónicu Genero/ de Hspañ(/ 
que mandó componer.:J((onso el Sobio y se continualw lJ¿(jO S¿mcho }Ven 1289. /I.Iadrid 1955; knaro COSTAS . .Juan 
Gil: ,:1/aban:::tu· e !fistoria de Zmnom. Snlamanca 199-1: f[JN '!!J.-"11?1, AI-JJayon af-,\lugnb. traduc.:ión castdlana d..: 
Ambrosio llUJC! ¡\/IRAND..-1, Nuc\·os.fi"ogmentos (1/morál'ides ;· a/moh{nfes, Valencia 1961. 
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De poco sirve el Silcnse pues aunque su propósito es "escribir sclcctamcntc las 
hazañas de don Alfonso, ortodoxo emperador de España y su vida", no llevó su relato 
más allá del reino de Fernando 1; en ocasiones alude a hechos posteriores e incluso se 
refiere a las guerras entre Sancho 11 y sus hermanos pero se limita a citarlas como 
ejemplo de los efectos que en los reyes leoneses y castellanos tiene la sangre visigoda, 
culpable de las guerras entre príncipes cristianos: tras recordar que Alfonso era oriun­
do de la ilustre prosapia de los godos, afirma que los reyes de España fueron de tal 
ferocidad, porque desde el momento en que algún régulo de su estirpe tomaba las 
armas en edad adulta, preparábase a contender porjiterza, ya entre hermanos· _va 
contra !os padres, si aún estuviesen vivos, para conseguir la regia autoridad él solo. 

Pelayo de Ovicdo, en la manipulación que a mayor gloria de su sede realiza de 
las crónicas de Sampiro y del Silcnsc, presenta la primera imagen de Vellido Dolfos 
aunque sólo lo mencione de pasada al referirse a la muerte de Sancho 11: Jité muerto 
junto a los muros de Zamora ... a traición por un caballero de nombre Vellido AriuljiJ, 
versión de la que con una pcqucíia variante "rcligiosa"sc hace ceo la Crónica Latin~ de 
los Reyes de Castilla: Jité muerto a traición por un satélite de Satanás. por Vellido 
Dol(os, según recoge la tradición. 

La Najercnsc, tras mezclar a los santos celestiales en el conflicto entre Sancho 
y Alfonso'" ofrece el primer relato detallado de la actuación de Vellido; la dureza del 
asedio hace exclamar a Urraca: Con todos mis bienes me daría a quién jlwra capaz 
de librarme de este asedio y angustia, palabras que llegan a oídos de Vellido Dolfos, 
enamorado o atraído por Urraca -la traducción del texto no es fácii(Jl - que pide 
confirmación de la promesa y tras obtenerla prepara la muerte de Sancho: primero se 
asegura de que haya siempre alguien preparado para abrirle la puerta cuando haya 
llevado a cabo la misión; después se hace expulsar de Zamora para que Sancho crea 
que es uno de los suyos, y, lograda la confianza del castellano, un domingo salen juntos 
a caballo y cuando el rey se apea para hacer lo que púdicamente llamamos sus neccsi­
dadcs1·'l, lo atravesó con un venablo y buscó refugio en la ciudad. Nada más dice el 
texto sobre Vellido y, si fuera cierto que quien calla otorga, podríamos pensar que para 
el autor de la Crónica, Vellido recibió si no todo el premio ofrecido, al menos una parte 
importante. 

(2).'\lli.mso pi d.:: la m.::di<lción ante S<mcho dd ilbad !Iugo d.:: Cluny y ést.:: toma partido cuando s.:: !.:: aparee.:: el 
<lpóstol P.::dro y 1.:: predice que t\llhnso r.::cupcrani en breve el trono, unos di as m<is tard.::, Pedro s.:: ;1par.:.::e a Sancho y le 
\lllllncia horrible muerte si no deja en libertad a su h.::nuano. La puesta en libertad d.:: AIIOnso no evitó la hon·ibl.:: 111 u~11.:: 
d.:: Sancho. 
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Tal vez para contrarrestar este llamativo silencio de la crónica castellana, clara­
mente hóstil a Urraca y a sus partidiario, y hacer olvidar las atrevidas promesas de la 
infanta, el leonés Lucas de Tuy destaca entre los hijos de Fernando 1 a Urraca, la 
primogénita, "nobilísima por sus costumbres" y de alguna m~ncra la presenta como 
encargada de la educación de Alfonso al que siempre considera como un hiJO Y por el 
que fué obedecida como debe serlo una madre. Así se explica que cuando Alfonso es 
hecho prisionero por Sancho, Urraca, temiendo que mande darle muerte, pide y consi­
gue que se le permita ir desterrado a tierras musulmanas tras prometer y comprometer-

se a que no volvería al reino sin autorización de Sancho. . 
Urraca consigue la libertad-exilio de Alfonso y le facilita los mejores conseJe­

ros, los hermanos Pedro, Gonzalo y Fernando Ansúrcz que permanecerán con Alfonso 
en Toledo mientras dure el destierro. La virtuosa dama retratada por el Tudense nada 
tiene que ver en la muerte de Sancho obra de un caballero de gran osadía, que avía 
nombre Vellido Arnolfo,que Jeri, sin sospecha, de través a esse rey Sancho con una 
lanza ... e ji lió esse cava I/ ero que tan osadamente le ferió, e con arreatado correr de 
cava !lo, .;e metió en <;amora .. . según la versión romance de la crónica de Lucas de Tu y 
para el que, dificilmentc, puede clasificarse como traidor a Vellido Dolfos<5). Al con­
tento de los zamoranos se contrapone el desánimo de los seguidores de Sancho, que es 
aprovechado por Urraca para pedir a Alfonso que regrese y se haga cargo del. reino. 
La intervención de Urraca en favor de Alfonso<•l explicaría que el nuevo rey siguiera 
en todo el consejo de su hermana y que ordenara dar a ésta el título de reina. Frente a 
la versión castellanista de la Najercnse, la leonesa presenta a Urraca como una santa, 
una monja de espíritu aunque nunca entre en un convento y permanezca en el siglo; su 
.esposo fué Cristo y su ocupación preferida adornar los altares y favorecer a los 

servidores de Cristo ... 
Rodrigo Jiménez de Rada matiza o corrige algunas manifestaciones del Tudense 

con el que coincide en que Alfonso trataba a Urraca en todos los aspectos como si 
fuera su madre y se guiaba por sus consejos, y en que ésta corresponde a la predilec­
ción de Alfonso mediando por él ante Sancho cuando es hecho prisionero, pero si para 

(5)Eite:.;to latino inchlycnn matiz si no de traición si de engaño: egressttsest de ipsa civitctte magmwoudaciae 
miles nomine l·élliltts Arnulfiqui ipsumRegem Sancium ex adverso lancea inopinate percussit. Qua lancea Re.\' dolo 

pe1[ossus vitam simuf C/1111 sanguine jitdit... . . , 
(6)0tro de los servicios prestados por Urraca fné atraer a la corte a Garcia, rey de Galleta, que, tal vez finndosc 

de Urraca, no exigió garantía alguna, fué hecho prisionero y como tal pcmm1cció hasta su muerte aunquc,s~.giml .ucas 
de Tuy, recibiendo todos los honores debidos a un rey excepto el poder de mandar pues Alfonso Jo ~ons1der:lba su 
heredero. Después de muerto, Garcin tuvo derecho a los honores reales qu.:: le fueron negados en VIda Y Urraca se 
preocupó d.:: que fuera enterrado junto a sus padres en la ciudad de León, en la iglesia de San Isidoro. 
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Lucas de Tuy Urraca se compromete a que Alfonso salga del reino, Jiméncz de Rada 
afirma que la infanta prometió que Alfonso tomaría el hábito monacal en Sahagún, 
lugar desde el que Urraca prepara la huida de Alfonso hacia Toledo. Si el Tudense 
escribe a petición de la reina Berenguela, el Toledano lo hace para Fernando lil y tanto 
tmo como otro están obligados de algún modo a 'justificar"a Alfonso, a alejar cual­
quier sombra de duda sobre la honorabilidad del monarca que unió Castilla y León e 
incorporó Toledo por lo que Vellido no es un traidor sino un caballero que sin pensárselo 
dos veces atravesó con su lanza al rey que paseaba por el campamento y se volvió a 
la ciudad con la misma rapidez con que había salido; su acción está justificada pre­
viamente aunque de manera indirecta: Sancho es presentado como digno sucesor y 
heredero de la crueldad goda, empezó a sentir sed de la sangre de sus hermanos ... 
siendo su obsesión que a sus he manos y hermanas no les quedara nada de lo que su 
padre les había dejado, política a la que se oponen los zamoranos con los que coincide 
Vellido. 

Pese a los intentos del Tudense y del Toledano de presentar bajo un prisma 
favorable a Vellido, prevalecerá la imagen de traidor a través de las crónicas y relatos 
sobre el Cid Campeador que tienen un papel importante en la Crónica General de 
Alfonso X, en la que se intenta compaginar la traición de Vellido, que permite interve­
nir a Rodrigo Díaz, con la nobleza e inocencia de Urraca y de Alfonso, antecesor 
directo del autor de la Crónica; la promesa de Urraca de entregarse a quien le libre del 
asedio de Sancho aparece en este relato de manera indirecta y presentada más como un 
petición de Vellido que como una promesa de la infanta: cuando los zamoranos y 
Urraca deciden abandonar Zamora antes que entregarse a Sancho, Vellido recuerda 
que lleva tiempo pidiendo que mejiziésedes algo como vós sabedes el nunqua me lo 
quisiestesfhzer; el agora, si vós me lo otorgássedes, J'O vos tiraría al rey don Sancho 
de sobre (:a mora, proposición a la que Urraca contesta con palabras dignas del orácu­
lo de Dclfos: Non te mando yo que tújágas nada del mal que as penssado; mas c/ígote 
que non á omne en el mundo que a mío hermano tol/iesse de sobre ('a mora el me la 
fiziesse descercar que yo non le diesse quequier que me demandasse. 

Mientras la Najcrcnsc afirma que, para hacerse expulsar de Zamora y congraw 
ciarse con Sancho, Vellido declara en público que era mucho mejor entregarse al rey 
que estar bajo el poder de una mujer que ni podía ni sabía gobernarse a sí misma ni 
a los suyos ni en la paz ni en la guerra, los redactores de la Crónia General parecen 
intuir o referirse veladamente al comportamiento poco claro de Urraca: Vellido se hará 
perseguir y expulsar de Zamora tras acusar al consejero de Urraca, Arias Gonzalo, de 
entenderse con la infanta, razón por la que se negaría a cualquier acuerdo con Sancho: 
bien sabemos todos que porque avec/es que ver con donna Urraca por esso non 
queredes que jága pleyto nin ca mio ninguno con su he mano. Perseguido por los hijos 
de Arias llega al campamento de Sancho donde será bien acogido a pesar de que desde 
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Zamora avisen al rey de que Vellido le traicionará, aviso que hacen llegar para que si 
la traición se consuma non digan después los otros de Espanna que vos non jite dicho 
antes, es decir para que no se implique en la traición a los zamoranos, entre los que 
halla refugio el traidor tras dar muerte a Sancho con un venablo que éste le había 
confiado mientras se aprestaba ajázer aquello que la natura pide et que el/ omne non 
lo puede escusar. 

El éxito político de la acción de Vellido no hace olvidar su indignidad, su falta 
de nobleza, y aunque Urraca, bajo cuyo manto buscó refugio Vellido, parece dispuesta 
a protegerlo y exige garantías de que no perderá la vida, Arias Gonzalo recuerda que 
las normas de la nobleza no permiten proteger a un traidor y pide que se le entregue al 
menos hasta ver qué hacen los castellanos para vengar la muerte de su rey: si los 
castellanos nos reptaren, dárge/o emos, el si non reptaren. .. echar lemas de la villa 
de guisa que nunqua paresca iamás entre nós y no se pueda acusar a la ciudad de 
connivencia en la traición; cuando Diego Ordoñez desafía a los zamoranos por su 
apoyo al traidor, Urraca y los zamoranos salvan su responsabilidad contestanto nega­
tivamente a la prcgusnta de Arias Gonzalo: amigos, ruégovos que si á aquí alguno de 
vós quefitesse en conseio de la muerte del rey don Sancho o que lo sopiesse dan/es el 
lo pudiera desviar, que lo diga el non lo niegue. 

La negación de Urraca se compagina mal con la entrevista mantenida con Vellido 
y con el apoyo dado a éste cuando busca refugio en Zamora y así parece entenderlo el 
franciscano Juan Gil en sus Alabanzas e Historia de Zamora, escrita no para narrar 
los hechos de los reyes como en los casos anteriores sino la historia de la ciudad sobre 
cuyo honor es preciso despejar cualquier duda aunque para ello sea inevitable cargar 
las tintas sobre Vellido y, en menor medida, sobre su protectora Urraca. Los ataques 

· a la infanta no pueden extenderse a su hermano Alfonso, antecesor de Sancho IV al 
que está dedicada la Historia zamorana escrita para que conozcáis con cuantas ala­
banzas la enalteció Dios glorioso y sublime; de cuántos peligros la rescató cuán fiel 
se mantuvo a sus príncipes; y cómo la contempló casi destruida Dios altísimo y 
eterno ... Para salvar la responsabilidad de Alfonso, se recuerda que él fué el vencedor 
de la batalla de Golpcjera y que, en virtud del acuerdo entre los hermanos a él le 
pertenecía el reino, aunque lo perdió por la traición de Sancho que lejos de aceptar la 
derrota, animado por el Cid, atacó por sorpresa y a traición a los leoneses hasta hacer 
prisionero a Alfonso: Determinan, sin embargo, un nuevo día para luchar con esta 
condición: que el vencido cedería el reino al vencedor sin discusión ... Fué vencido 
.finalmente el rey Sancho ... Estaba, sin embargo, con el rey Sancho cierto caballero 
valeroso llamado Rodrigo Díaz Campeador, el cual, animando a su rey vencido. le 
persuadió para que reagrupase en lo posible su ejército en desbandada y al amane­
cer cayese por sorpresa y a escondidas sobre leoneses y gallegos ... .Los zamoranos .. 
como no sorpotarían de buen grado el exilio de su señora natural y el del rey de león 
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Aljimso, al que además le correspondía el reino de Castilla por derecho del pacto y 
la batalla mencionada ... Pero el rey Sancho usurpó despóticamente los demás terri­
torios que habían sido de A(fonso y se ciñó la corona de los tres reinos ... , frases que 
no dejan lugar a dudas sobre los derechos de Alfonso y sobre la legitimidad de la 
resistencia de los zamoranos a las pretensiones de Sancho. 

Salvados Alfonso y los zamoranos, nada impide reaccionar enérgicamente con­
tra quienes no actuaron de modo correcto, contra Vellido Dolfos y Urraca. El primero 
se mueve por inspiración diabólica, que se encuentra facilitada por los antecedentes 
familiares del caballero. biznieto de Laínez el matador de Nuño Fernández en Toro y 
sobrino de Rodrigo Vela, el personaje que dió muerte al infante García de Castilla en 
León, con las mismas manos que usó para alzarlo de la pila bautismal. Con estos 
precedentes y la intervención del diablo, garante de que si venía a Zamora y liberaba a 
doña Urraca de las manos del rey Sancho, podría disfrutar de su concubinato, Vellido 
se presentó ante Urraca y trató con ella, y sólo con ella, con Urraca Fcrnándcz- llama 
la atención la retirada de cualquier título- , el asesinato de Sancho a cambio del cual 
recibiría tmos lugares próximos a Zamora y.finalmente la unión conyugal can Urra­
ca. Tras conseguir que se le expulse de Zamora, gana la confianza de Sancho, se 
declara su vasallo y abusando de su confianza le da muerte a traición. 

Después, se refugia en Zamora y pide a Urraca que cumpla sus promesas: Ha­
ced señora lo que debéis, porque también yo hice lo prometido y he matado a vuestro 
hermano, palabras que merecen a Urraca una respuesta propia del mundo caballeres­
co: Oh traidor, si no hubieses besado sus manos como caballero, habría aceptado el 
que le hubieses· dado muerte, ya que le había declarado la guerra varias veces. Pero 
como has dado muerte con traición a mi hermano, no debo ni puedo aceptarlo. Por 
este motivo prepárate para huir y busca lugares solitarios . .V remotos donde nadie te 
reconozca; el consejo o la orden compaginan mal con la protección dispensada por la 
infanta a Vellido cuando los zamoranos pretenden apoderarse de él para entregarlo a 
los vasallos de Sancho: Aunque no sepamos nada del traidor, busquémosle, sin em­
bargo, con más ahinco y si por causalidad lo encontramos, lo arrancaré incluso de 
debajo del manto de la li?fanta, que es la única cómplice de este hecho, declara el 
caudillo zamorano Arias Gonzalo que, efectivamente, penetró en el palacio de la in­
fanta y contra la voluntad de e//a,.fúriosa y amenazante, sacó al traidor de debajo de 
su manto. Arrastrando al caballero lo pusieron en manos de Diego Ordóñez el 
Castellano; ante él juró Vellido que ningún zamorano había sido cómplice de su trai­
ción., pero su juramento no fué tenido en cuenta por los castellanos que perdonaron la 
vida a Vellido para que no se interpretase que con su muerte estaba cumplida la ven­
ganza y acordaron además atar junto con los zamoranos, en un único vínculo de reto, 
a la In jan/a doña Urraca ya su hermano don Alfonso, que entonces se encontraba en 
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Toledo. Los primeros, los zamoranos, salvarán su honor aceptando el desafio caballe­
resco y conseguirán que los castellanos reconozcan públicamente que en todo el asun­
to había actuado /ea/mente el conc~jo zamorano, porque lucharon leal y valiente­
mente hasta la muerte por su señora natural; Alfonso salvará su rcsponsabtlidad 
jurando en Santa Gadea que no había sido cómplice de la muerte de su hermano ~1 
rev Sancho(71. 

" Los "amores" de Urraca y Vellido Dolfos no son los únicos a los que aluden los 
cronistas que, como hemos indicado en páginas anteriores, insisten una y otra vez en el 
afecto especial existente entre Urraca y su hermano Alfonso, amores que para algunos 
entran en la categoría de incestuosos. Los primeros que llaman la atcnciO~l sobre este 
punto son los cronistas musulmanes, según recoge Ibn "ldari que tambtén alude al 
Cerco de Zamora y la actuación de Vellido: Tenían Sancho y Aifonso una hermana 
!/amada Urraca, que pr~fería a su hermano Aifonso, y comprometió a ~mo. de los 
hombres de Sancho para matarlo. Salió Sancho a cazar ... cuando se acerco a Sancho, 
¡
0 

hirió y lo mató, y se pasó con su montura al castillo de Zamora, donde est.aba la 
hermana de ambos Urraca., y se rejitgió ... La novedad se encuentra en los parrafos 
posteriores que aluden al asesinato de Vellido por orden de Alfonso y en la explicaciót~ 
que se clá a la preferencia de Urraca por Alfonso: Se refiere que Alfonso come/lo 
adulterio con su hermana Urraca, uniendo el cristianismo al pagamsmo: luego pt­
dió a los sacerdotes de su religión el perdón de lo que había cometido y lo llevaron a 
una de sus iglesias nobles .Y adoradas ... , opinión que tal vez están con~baticndo o, 
indirectamente, aceptando los cronistas cristianos cuando insisten en explicar el amor 
maternal, excesivo, que Urraca dispensa a su hermano Alfonso. 

Real o no el incesto o la idea de que éste ha sido cometido circula entre los 
_, cristianos y es a;cptado sin la menor duda por el zamorano Juan ~il: co.noc.c la vcrsi,ón 

según la cual, tras el regreso de Alfonso de Toledo, no hubo matnmonto smo tan solo 
una provechosa reunión de Alfonso con Urraca que era m1~jerjuiciosa y entregada al 
ejercicio de fa virtud, pero prefiere escribir que Urraca con miras terrenales se puso 
a tratar ele inusitadas nupcias entre ella y su hermano don Alfonso, a fm de poder 

(7) La jura de Santa Gmka tiene, <Hkmús dd valor literario reconocido por todos, d interó; l.Jistórico. de. ~·esu~nir 
en pocos versos las ideas mcdicvnks sobre lo que es y ha de ~cr un~ muerte noble y una mllCJ1C v1lhma. Qut<.:n da la 

nmertc. dónde v cómo son fundmncntalcs a ]:¡hora de saber Si se rccJbc buena o mala muerte ... 

1--il/an.os te maten. AlfOnso, villanos. que no hidalgos, 
de las .'isturim de Úviedo. que no sean castellanos... . 
'{tan importantes como la categoria soda] de los agentes de la mue11e son los mcdws empleados: 

Maténte con agu(iadas, no con fan::as ni con dardos; 
con cuchillos cachicuernos, no con puñales dorados ... ; 
];¡ indignidad se acentúa si la muerte se produce en lugar innoble: 
M á ten te por las aradas, que no en vii/(¡S ni en poblodo ... 
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alcanzar más poder mediante ese ilícito matrimonio y ser llamada con el nombre de 
reina. Y como su hermano don A(fonso no quiso consentir en semejante trato, es 
apresado y encadenado y en ningún momento se le devolvió la libertad hasta que, 
como cuentan las histórias, regresó Pedro Ansúrez de Toledo. Este -como represen­
tante de Alfonso- y Arias Gonzalo -en nombre de Urraca- tras una larga negociacón, 
condz~jeron a ambos hermanos a un acuerdo, según el cuál doña Urraca entregaba a 
su hermano Alfonso la ciudad de Zamora y Alfonso por su parte entregaba a su 
hermana s·u cuerpo y el reinado. Y esto se juraron mutuamente sobre los santos 
evangelios. Arias Gonzalo y Laín Cid entregaron a don A!fonso la ciudad de Zamora 
por mandato de doña Urraca y lo aceptaron como rey y señor. Después de esto, una 
vez celebradas las nupcias, entregaron a Pedro Ansúrez lajurisdicción de la ciudad 
y de allí se dirigieron al gobierno de su reino. 

Siguiendo a cronistas anteriores, Juan Gil menciona a las cinco esposas de Al­
fonso con las que se unió sucesivamente en legítimo matrimonio y entre ellas para 
nada figura Urraca, lo que no es de extrañar por ser ilícito el matrimonio y porque 
ahora el franciscano no habla de la infanta sino del rey y no es conveniente llamar la 
atención sobre sus pecados; por esta misma razón cuando dice que Alfonso tuvo asi­
mismo dos concubinas nobles sólo cita el nombre de la primera, Jimcna Núiícz, y 
olvida con el arzobispo toledano el nombre de la segunda, la mora Zaida, hija del rey 
de scvilla, sin duda por ser musulmana. La Crónica General de Alfonso X salva esta 
dificultad de manera favorable al monarca, convirtiendo en virtud y dando publicidad 
a lo que otros ocultaban como pecado: La otra amiga que el rey don Alffonso ovojite 
la c;ayda, ji¡ a de Abenhabet rey de Sevilla. Mas ésta, como quier que lo digan algu­
nos, non jite barragana del rey, mas muger velada; el esto jite por esta razón el como 
agora diremos: Tomó esta c;ayda el rey don Alffonso poro aver a Toledo meior para­
da ettornóla cristiana; el queme/o la yvan a batem; dixo el rey que! non pusiessen 
nombre María, ca non que ríe el/ aver compnnía con mugier que assí oviesse nombre, 
porque nasciera del/a Dios .. 

Si Alfonso X hizo que su antecesor "aceptara" el sacrificio de unirse a Zaida, 
por razones patrióticas, para evitar los ataques del rey de Sevilla a Toledo, y "santifi­
có" su unión haciendo bautizar a la musulmana, bien pudieron los zamoranos y los 
cronistas de Castilla considerar que Vellido Dolfos no fué prototipo de traidores sino 
osado caballero que dá muerte a Sancho II para salvar la ciudad y con ella a su dama 
y señora natural, por cuyo amor acepta el mayor sacrificio que puede pedirse a un 
caballero: "convertirse" en traidor ante los hombres y ante la Historia. 

3 1 8 

José-Luis Martín 
Universidad Nacional de Educación a Distancia 
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1-

5- Andalucía 

En tu mano mi lengua y las estrellas. 
Maga perdida soy en tí, Juan. 
Adivino blanda tus pesares 
tu dureza que empujándome me surca. 

(En tu mano el sigilo y la dulzura). 

Quiero atarme en tí 
enaguas y faldas y puntillas 
atravesando tu pecho tan desnudo 
tu mordido pecho lacerado. 

(y tu gesto y tu perfil y las guitarras. 
Y mi cuerpo en dos partido hasta besarte). 

Aheh,4 

1-

TRES POETAS URUGUAIAS 
CONTEMPORÁNEAS 

Sele~ao e Tradu~ao de 
Antonio R. Esteves 

l- ANDREA BLANQUÉ 

5- Andaluzia 

Na tua mao a minha língua e as estrelas. 
Maga perdida sou cm ti, Juan. 
Adivinho branda teus pesares 
a tua dureza que me empurrando me su lea. 

(Na tua mao o sigilo e a do9ura). 

Qucro atar-me cm ti 
anáguas e saias e rendas 
atravcssando o tcu pcito tao desnudo 
tcu mordido pcito dilacerado. 

(E o tcu gesto e o tcu perfil e as guitarras. 
E o mcu corpo partido cm dois até bcijar-tc). 
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Sin embargo, sí, Juan, sin embargo 
aquellos hombres afilados, negro cuero. 
Un brazo de guerrero, bestia y soles. 
El toro oscuro y macho que sobre tí se inclina. 

Y yo mujer, húmeda y hendida, 
la tierra la luna la canción al mismo tiempo. 

Los caballos corriendo por las calles. 
Los astros que nos gimen desde el fondo. 

2-

OJALÁ FUERA PUTA. 
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Ojalá fuera puta en un prostíbulo de nácar 
donde aves azules hubieran puesto un huevo 
y brillado sus plumas. 
Entonces en el calor de los inciensos 
me pagarías 
en medio del sudor de los otros 
estaría el tuyo 
y yo me fingiría puta fmgicntc 
y tú no sabrías jamás 
cuánto te amo. 

' 

j 
¡ 

Aheh.4 

No cntanto, sim, Juan, no cntanto 
aqucles homcns afiados, pele negra. 
U m bra<;o de guerreiro, bcsta e sol. 
O touro escuro y macho que sobre ti se inclina. 

E cu mulhcr, {unida e partida, 
aterra a lua a canyño ao mcsmo tcmpo. 

Os cavalos corrcndo pelas mas. 
Os astros que gcmem desde nossas profundczas. 

2-

OXALÁ EU FOSSE PUTA 

Oxalá cu fossc puta m1m prostíbulo de nácar 
ande aves azuis tivcsscm posta um ovo 
e cxibido as suas plumas. 
E cntao no calor dos inccnsos 
vocC me pagari¡¡ 
no meio do suor dos outros 
estaría o teu 
e eu me fingiría de puta fmgida 
e vocC nao saberia jamais 
o quanto cu te amo. 
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3-

OJALÁ ESCRIBIERA UN LIBRO SOBRE TI 

324 

y tú, en la soledad de tu cuarto 
te buscaras enardecido 
devoraras letra por letra mis palabras 
como lo hiciste com mi cuerpo 
para encontrarte 
dejar de fingir indiferencia 
-en la soledad de tu cuarto­
volver a lamerme lentamente 
leyéndome 
volver a gozar tan juntos 
como aquello 
aunque en verdad todo sea 
este trozo de nada 
de ninguna parte de ningún modo 
que es el poema. 

4-

Ojalá yo fuera el hombre 
y tú la mujer 
entonces sí que me amarías desesperadamente. 

Abelt,-1 

3-

OXALÁ EU ESCREVESSE UM LIBRO SOBRE VOCE 

e vocC, na solidfio do teu quarto, 
te procurassc excitado 
devorassc letra por letra minhas palavras 
como já o fez com o meu corpo 
para encontrar-te 
dcixar de fmgir indifcrcn<;a 
-na solidao do teu quarto­
Voltar a lamber-mc lentamente 
lendo-me 
voltar a gozar tao juntos 
como aquilo 
mesmo que na verdadc tudo seja 
este pcda<;o de nada 
de ncnhuma parte de ncnhum modo 
que é o poema. 

4-

Oxalá cu fossc o homcm 
E vocc a mulher 
aí sim que vocC me amaría desesperadamente. 

- Andrea B/anqué te m 35 anos, é publicitaria além de poeta e mae. Te m vários 
livrospub/icados e depois de m u itas viagens e exí/ios vive e m Montevideo. 

11
Andaluzia" 

faz parte da coletéinea V1va la Pela, publicada e m Montevideo, e m 1990, por l•.'dicio­
nes de Uno e que reúne poemas de dez poetas ilustrados por dez artistas plásticas 
uruguaias contemporéineas. O demaisjázem parte de Canción de cuna para un ase­
sino, Buenos Aires, Ediciones Último Reino,l992. 
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1-

2- tadzio 

tu cuerpo empieza 
por la palabra. 

sigue en la gamuza insolente de tus llegadas, 
después, esos silencios 
en que Jos dos sabemos 
para Jo que sirven los ojos 
y no sabemos 
lastimaduras chiquitas 
en algún punto de tu piel intacta, 

pantalones amarillo, el bizcocho de la tarde, el té. 
tu sexo 

es el olvidado. no lo deseo en sus aguas celestes. 
tu boca sí, la de la libertad. 
tu pelo coge al aire. 
y atrás, atrás, 
tus diecisiete años. 

3-

yo no sé qué piensan los estómagos desde 
su quieto Jugar en los cuerpos. 
son como gatos 
expuestos a la racionalidad 
aJena. 

las chaquetas, las ropas, los bebés, 
las pobres flores tan suaves, 
la manzana viva y entera 
separada de todo y engullida. 

ll- MARIA GRAVINA 

.·1 be h. -1 

1-

2- tadzio 

o teu corpo come9a 
pela palavra. 
scgue na camun;a insolente das tuas chegadas; 
depois, esses si!Cncios 
cm que ambos sabemos 
para que servcm os olhos 
e nño sabemos 
machucaduras pequcninas 
cm algum ponto da tua pele intacta, 
calyas amarelas, a bolacha da tarde, o chá. 
o teu sexo 

é o csquecido. nao o dcsejo nas suas águas celestes. 
a tua boca sim, a da liberdadc. 
o tcu cabclo rccolhc o ar. 
e atrás, atrás 
os teus dezessete anos. 

3-

cu nao sei o que pensam os estómagos desde 
o scu quieto lugar nos corpos. 
sao como gatos 
cxpostos a racionalidadc 
alheia. 
os paletós, as roupas, os bebes, 
as pobres flores tao suaves, 
a maya viva e intcira 
separada de tudo e engulida. 
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todo, todo sujeto al querer 
de otros 
también cercados obligados sometidos 
al primer poder 
que sólo 
por sí mismo 

no existe. 

4-

terminó la función de ángeles. 
por mi culpa 
los bandidos están impunes. 
me levanto de la nube y del candor. 
debo hacerlo. 
la espada para el ángel 
el dolor 
para sus alas rosas 
el golpe la caída. 
lluvias escarchas 
plomos hielos para la ilusión 
la bondad es un 
pecado mortal 

Abeh,.J 

tuda, tuda sujcito a vontadc 
dos outros 
também cercados abrigados submctidos 
ao primciro poder 
que só 
por SI mesmo 

nao existe. 

4-

tcrminou o espctáculo dos anjos. 
por culpa minha 
os bandidos estiio impunes. 
levanto-me da nuvcm e da candura. 
devo fazc-lo. 
a espada para o anjo 
actor 
para as suas asas rosadas 
o golpe a queda. 
chuvas escarchas 
chumbos gclos para a ilusiio 
a bondadc é um 
pecado mortal 

-Maria Gravina costuma dizer que cinqiienta anos niío cabe m e m trés linhas 
e que a/ém do mais, nao importa m. l'rofessora aposentada, tongos anos de exilio. 
muita /uta, agora medita e m Montevideo. Vários livros publicados e muitos premios. 
entre os quais o da Casa de las Américas de Cuba. !sso resume a vida des/a maga da 
palavra. Os poemas escolhidos.fazem parle dojá r~jérido Viva la Pela. 
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1-

da la cara 
como das tu pecho 
como virazón de mar brava 
tragándote los gestos 
hasta que la saliva se llene de vos. 

2-

llueven 
alucinaciones 

de tus ojos 
en el espejo 
de mi baño 

3-

Hijos del tmeno 

casi de fuego 
tan blancos 
pedict1do en hileras 

de nacar 
se clavan 

un puente de fuego 
entre dos noches 

111- LAURA HArEK 

:lbe!t.-1 

1-

d6 a cara 
como vocc dá o pcito 
como virayfio do mar bravo 
tragando os teus gestos 
até que a saliva se cncha de vocC 

2-

Chovem 
alucinay5es 

dos teus olhos 
no cspclho 
do mcu banhciro 

3-

Filhos do trovi\o 
quasc do fogo 
tao brancos 
pendendo cm filciras 

de nácar 
clavam-sc 

uma ponte de fogo 
entre duas noitcs 

_ Laura Haiek, 26 anos, muifa poesia e uma vida muifo oliva nas le/ros de 
Montevideo, ande vive. Os poemas acima ICimbém sfío de VIva la Pepa. 

Antonio R. Esteves 
UNESI'/ Assis 
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Dos poemas de Joao Cabra! de Melo Neto· 

Encontro com um poeta 

Em ccrto lugar da Mancha, 
ande mriis dura é Castcla, 
sob as cspécics de um vento 
soprando armado de arcia, 
vim surprcendcr a prcscnya, 
mais do que pcnsci, severa, 
de ccrto Miguel Hcrnándcz, 
orteliio de Orihuela. 
A voz dcssc tal Miguel, 
entre palabras e tcrra 
indecisa, como en Fraga 
as casas o cstfio da tcrra, 
foi un dia arquitctura, 
foi voz métrica de pcdra, 
tal como, cristalizada, 
surge Madri a quem chcga. 
Mas a voz que pcrccbi 
no vento da paramcira 
era de terra sofrida 
e batida, terra de eira. 
Nao era a voz expurgada 
de suas obras sclctas: 
era uma cdiyao do vento, 
que nao vai as bibliotecas, 

era uma cdiyfio incómoda, 
a que se fecha a jancla, 
incómoda porque o vento 
nfio censura que libera. 
A voz que cntiio perccbi 
no vento da paramcira 
era aqucla voz final 
de Miguel, rouca de guerra 
(tal vez ainda mais aguda 
no sotaquc da pocira; 
tal vez mais dilacerada 
quando o vento a interpreta). 
Vi cntfio que a tcrra batida 
do fim da vida do poeta, 
tcrra que de tiio sofrida 
acabou virando pcdra, 
se havia multiplicado 
naquclas f.1cas de arcia 
e que se multiplicando, 
multiplicara as arcstas. 
Naquela cdiviio do vento 
scnti a voz mais di reta: 
igual que árvore amputada, 
ganhara gumes de pedra. 

· Hl poeta brasileño . .Joao Cabra/ de Me/o Neto, recibió enjunio de este año 
de 199-1 el Premio Reina .S<4la de Poesía Iberoamericana. El premio se le concedió 
"por el valor literario de su obra y su aportación al patrimonio común de 
lberoamérica y España". Queremos desde estas páginas rendir homenaje al insigne 
poeta .. /i!licitar/e por el premio obtenido y agradecerle su trabajo en pro del mutuo 
conocimiento de nuestras culturas. 
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Traducción: Miguel Angel Vahnascda Rcguciro 

Encuentro con un poeta 

En un lugar de la Mancha, 
donde Castilla es más recia, 
con la apariencia de un viento 
que sopla armado de arena, 
vine a encontrar la presencia, 
más que imaginé, severa, 
de cierto Miguel Hcrnándcz, 
hortelano de Orihucla. 
La voz de este tal Miguel, 
entre palabras y tierra 
imprecisa, como en Fraga 
son las casas y la tierra, 
un dia fue arquitectura, 
fue voz métrica de piedra, 
tal como, cristalizada, 
surge Madrid a quien llega. 
Mas la voz que trajo el viento 
de la extensa paramcra 
era de tierra sufrida, 
pisoteada, tierra de era. 
No era la voz expurgada 
de sus obras más selectas: 
era una edición del viento 
que no va a las bibliotecas, 
era una edición incómoda, 

que ventanas se le cierran, 
incómoda porque el viento 
no censura que libera. 
La voz que entonces oí, 
viento de la paramcra, 
era aquella voz final 
de Miguel, ronca de guerra 
(tal vez aún más aguda, 
con deje de polvareda; 
Tal vez más dilacerada 
cuando el viento la interpreta). 
Entonces vi que la tierra 
pisoteada del final 
de la vida del poeta, 
tierra que de tan sufrida 
acabó haciéndose piedra, 
se había multiplicado 
en mil cuchillos de arena 
y que, al multiplicarse, 
multiplicó sus facetas. 
En esa cdicion del viento 
sentí la voz más directa: 
como un árbol amputado, 
tenía filos de piedra. 
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Túmulo de Jaime 11 

Jaime, rei de Aragao, 
se fez estranha tumba: 
da banheira de pórfido 
de uma sultana turca. 

On pcnsava que a mortc 
é mar de cspinhos, puas, 

e uma barca de pcdra 
viaja-o mais segura, 

ou que a morte é um banho 
momo, deliqüescente, 
e na tumba banhcira 

se vai mais sensualmente. 

Túmulo de Jaime 11 

Don Jaime, rey de Aragón, 
se hizo una extraña tumba 

de la ba11era de pórfido 
de una sultana turca. 

O pensaba que es la muerte 
un mar de espinos y púas, 
y que una barca de piedra 

lo navega más segura, 

o que la muerte es un baño 
templado y dclicuesecntc, 

y en una tumba bañera 

se va yendo sensualmente. 

Miguel Ángel Valmaseda Regueiro 
Asesoría Lingüística de la 

Consejería de Educación de 
la Embajada de Espaíla en Brasil 
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HISPANISMO EN BRASIL 

1 9 9 4 
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RESENHA DE LIVROS 

Lúlio. Roí mundo, Livro das Bestas. Sao l'oulo. Fd 
royo/o, lo'd. Giodono. 1990: 158 págs.: trad.: 
Cláudio Giordono: revisao: Esteve .foulent l'aulí. 

Por volta de 1286, o filósofo e místico cristiio Raimundo Lúlio, ou Ramón 
Llull, cscrcvcu cm cataliio o Llibre de las besties, posteriormente integrado á novela 
cnciclopédia intitulada Llibre de meravelles, escrita pelo mcsmo autor cm 1288. O 
Llibre de las besties é o sétimo "tratado" do Llibre de meravelles, e conta a história 
de um grupo de animais que dcscjava cscolhcr scu rci; cscolhido o Lciio, este forma 
scu consclho e passa a govcrnar de mane ira desordenada, permitindo a proximidadc da 
Raposa, que trama va a mortc daquclcs que a impcdiam de ter poder, scndo o próprio 
rci uma de suas vítimas. No final, o Lcao dcscobrc a trama e mata a Raposa, extirpan~ 
do de scu reino a maldadc e o erro. 

O Llibre de las besties pode ser considerado um "tratado sobre ética politica" 
cm forma de fábula, escrito e difundido através do Llibre de meravelles cm lingua 
vulgar, cxistindo vários manuscritos cm catalao, francCs e italiano. Nao cxistcm ma~ 
nuscritos do Llibre de meravelles cm castclhano, porém, a primcira cdi9iio imprcssa 
foi cspanhola, traduzida do catalao ao castclhano pelo capuchinho Luis de Flandes cm 
1750. Em 1903, Rosclló-Obrador lanyaram a cdi9iio catalii e, cm 1931, Salvador 
Galmés cditouum dos originais cm catalao; cm 1948 a Biblioteca de Autores Cristia­
nos (BAC) rccditou a vcrsao castclhana comprando-a ao original editado por S.Galmés. 
que usou um manuscrito diferente do que foi usado por Luis de Flandes cm 1750, 
ambos preservados na Socicdadc Arqueológica Luliana, de Maiorca. 

Em 1990 as Edi96cs Loyola associada á Editora Giordano aprcscntam a ediviio 
traduzida para o portugucs do Llibre de las besties. Com tradu9iío de Cláudio Giordano 
e rcvisao crítica de Estcvc Jaulcnt, a cdi9ao brasilcira do Llibt·e de las bcsties trata-se 
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de uma obra de divulgaviio fielmente traduzida do original catalao editado por S.Galmcs 
cm 1931 e reeditado por Marina Gustá cm 1987. O tradutor serviu-sc da rccdiviio de 
Marina Gustá e da traduviio ao franccs de Patrick Gifrcu, intitulada Llibre des betes, 
de 1985. A rcvisao crítica foi feíta combase na cdíviio catalii de 1903 de Jcroni Rose lió 
e Mateu Obrador e na edíviio de 1931 de Salvador Galmés. 

Tcndo como parilmetro para a lcítura do Livro das Bestas a tradnviio cspanhola 
editada pela BAC, percebe-se que cm vários trechos há algumas variav5es entre os 
textos, correspondcntcs ao uso de documentos diversos pelos respectivos tradutorcs. 

Em várias passagens da cdiviio crítica da BAC as notas de rodapé indicam 
suprcss5cs ou modíficav5es feítas pelo tradutor do século XVIII. Estas mcsmas 
suprcss5cs nao aparcccm, no cntanto, na cdiyfio brasilcira. Assim, a página 738 da 
cdivao da BAC, a nota de rodapé de número dezoíto indica: "O tradutor omitiu afi·ase 
'e ah lo rey hague/:en perla! longament de la missatgeria per qui: eren venguts' ''. No 
trecho corrcspondentc da cdiyño brasilcira esta frase nffo é omitida; assim acontece 
com outras palavras e frases. 

Porón, a cdiy5.o espanhola a presenta algumas palavras ou frases que nao consta m 
na ediy5.o brasileira, que suprime, por exemplo, na parábola contada a pág. 59, a 
""escravidño'' do sarraceno, fato que nüo é omitido na traduyfio castclhana. 

Em outros trechos de ambas as traduv5cs cxístcm palavras totalmente diferen­
tes, que chcgam inclusive a mudar o sentido das frases. Por cxcmplo, a pág. 727 da 
traduviio cspanhola existe a scguíntc frase: "( .. )y se maravilló de que en bestia tan 
robusta( .. )", corresponde, na cdíviio brasilcira a"( ... ) perplexa de que em pessoa 
tc7o imensa (..)". Certamcntc, "'bcsta'' e ''pcssoa" nao sao palavras sinónimas. Nas 
mcsmas páginas citadas, Eva ""ajuda" a serpcnte, segundo a traduy5.o ao espanhol. 

Apesar dessas variay5es devidas ao uso de fontes primárias diversas, tanto o 
texto cspanhol como o texto traduzido ao portuguCs possucm os mcsmos raciocínios e 
a mcsma composiyffo; ambos demonstram, com maior oumenor número de dctalhcs, a 
prcocupayao básica de Lidio como comportamcnto das govcrnantcs. 

A cdíviio brasilcira do Livro das Bestas faz parte de um proccsso de divulgayao 
da obra de Raimundo Lúlio e, dentro dcssa perspectiva, cumprc muito bcm scu papel. 
Prcccdcndo ao índice aparece uma pequena biografia de Lülio, que é enriquecida com 
as informav5cs passadas por Estcvc Jaulcnt nos "Capítulos lntrodutórios", ondc sao 
destacadas a "valorizayao das virtudes" e as características "'univcrsalistas~' da obra 
de Raimundo Lidio. 

A traduviio feíta por Cláudio Giordano ocupa 100 páginas da cdíviio, que possui 
160 páginas. As páginas finais sao dedicadas a rcproduviio do 'Texto cataliio de R. 
Lidio da fábula do boí e do burro", que é comparado a "História do boí e do burro", 
extraída das Mil e Uma Naifes, uma das fontcs de Lúlio. 
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O Livro das Bestas, cm sua cdiyfio brasilcira, aprcsenta-sc como simples 
"'divulgador" da obra luliana, dispensando a discussfio historiográfica, poréJn, a traduy5.o 
feíta por Cláudio Giordano é historiograficamcntc bastante valorosa devído a prccísao 
e equilibrio com que traz aos lcitorcs o contcúdo da fábula, originalmente escrita cm 
cataliio. Trata-se, portanto, de uma cdíviio que pode servir como ponto de referencia 
aos estudiosos da obra de Raimundo Lidio. 
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A SAGA DO ANTI-HERÓI. 

González, Mario Mignel; 
Ed. Nova Alexandria. Sao Paulo, 1994. 

A Saga do anti-herói, de Mario Gonzálcz, profcssor doutor de Literatura 
Espanhola na Unívcrsidade de Siio Pauto, é uma obra de literatura comparada na qual 
o autor analisa o romance picaresco espanhol dos séculos XVI e XVII e o romance 
''malandro" brasílciro (ncopícarcsca) do século XX. Mario Gonzálcz trata de estabelccer 
u m paralelo entre ambos, apontando suas coincidCncias e divergencias, e m ostra como 
cm épocas diferentes um mcsmo genero pode se desenvolver a partir de contextos 
semclhantcs. 

A análisc de Mario Gonzálcz parte do cstudo do contexto social, político, 
económico e cultural da Espanha nos séculos XVI e XVII (Siglo de Oro) e das obras 
clássicas: Lazarillo de 1'ormes (anónimo), Guzmán de A(fárache (Mateo Alemán) e 
La vida del Buscón (Quevedo), ondc inscrc o lcitor no universo da picaresca, genero 
que prima pela crítica social e que nos mostra que na Espanha dos séculos XVI e XVII 
nño havia processo de asccnsfío social legal, o que levava o povo a tentar vencer 
através da astucia e da maña, como Lazarillo, Guzmán ou Pablos. 

Mais adiantc, o autor analisa os ''clássicos~· da ncopicarcsca brasilcira: fv/emórias 
de 11111 sargento de Mi/ícias, de Manuel Antonio de Almcida, obra que é o cmbriño da 
ncopicaresca, e Macunaíma, de Mário de Andrade, obra inaugural do gCncro no Braw 
sil. N estas obras já se observa a presenva do pícaro - ncstc caso do malandro - como 
personagcm principal, caracterizado principahnentc pela preguic;a. Segundo o autor, 
estas obras criam o cspa<;:o ncccssário para o surgimcnto de OtJtras representantes do 
genero. 
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As obras que se publicam no Brasil na segunda mctadc do século XX, como 
Ga!vez, imperador do Acre, de Márcio Souza ou O grande mentecapto, de Fernando 
Sabino, entre mttras, retlctcm a crisc causada pelo fracasso do .;'milagrc brasilciro~' e 
pela fortc prcscn¡ya do capitalismo no país; contexto que possibilitou ao professor 
Gonzálcz trayar uma analogía com a Espanha dos séculas XVI e XVII, ande a crisc 
causada pela preocupa¡yao com os dominios hcrdados pelos rcis da casa de Austria e 
a quase total inexistencia da burguesía propiciaram o enorme vazío social existente na 
nayfio. 

O surgimcnto da ncopiearesca niio significa que esta seja descendente di reta da 
picaresca clássica cspanhola, como ocmTcu com obras publicadas na Alcmanha, na 
Fran¡ya e na Inglaterra, nos séeulos XVll e XVlll. O autor rcssalta que a picaresca se 
manifesta de formas diferentes, de acorde com o contexto no qua! está inserida. Por 
isso, a pesar de todos os pontos comuns que existcm entre o pícaro cspanhol e o malandro 
brasilciro - como a preguiya, o uso da astucia no projcto de ascensfio social, a crítica 
a socicdade, a forma autobiográfica da obra, etc. - jamais podemos afirmar que eles 
sao exatamcntc iguais. Segundo a análisc de Mario Gonzálcz, cm alguns aspectos o 
malandro "supera" o pícaro, o que pode ser observado através da presen¡ya do sonho e 
da utopía no personagem malandro: este ultrapassa o projeto pessoal e egoísta do 
pícaro cspanhol e sonha com uma socicdadc melhor, diferente da real. lsso faz com 
que muitas vezcs coexistam no mesmo personagem um pícaro e u m Quixote. 

Talvcz scja por isso que nossos malandros sffo muito mais simpáticos do que 
Lazarillo ou Pablos. 

O autor concluí que desta forma o neopíearo passa a representar muitas vozes 
que nao tCm como se manifestar contra a realidnde e contra o sistema que o gerou e o 
pOs á margcm da socicdade. 

A saga do anti-herói é uma obra de lcitura agradável e de inúmeras dcscobcrtas 
que por sua vez dao lugar a inúmeras retlcxües. Qua! será o verdadeiro valor de uma 
posiyffo social, i"ts vezes ficticia, muna socicdac como a nossa ou como no caso do 
cscudeiro, um dos amos de Lazarillo'' Apesar de todas as dificuldadcs, talvcz os 
malandros tenham mais libcrdade para ver e sonhar a socicdacle sem a obrigay5o de 
prender-se ft valores Oll convenyÜCS. 
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CONCURSOS DE "LIBRE-DOCENCIA": 

María de la Concepción Piñcro Val verde: Don Juan Va/era y Brasil: un encuen­
tro pionero. USP. 1993. 

Mario Miguel Gonzálcz: A saga do anli-herói- El'tado sobre o ""nance pica­
resco espanhol e a!gumas de suas projer;oes na literatura brasi/eira. USP. 1993. 

TESIS DOCTORALES DEFENDIDAS: 

Angcla Maria Rossas Mota de Guiérrcz: Vargas Llosa e o romance possíve! na 
América Latina. FALE/UFMG M.O. 

Ncide T Maia Gonzálcz: Cade o pronome? -0 gato comeu. O pronome pessoa/ 
na aquisir;fío/aprendizajem do espanhol por brasi/eiros adultos. USP. 1994 

Silvia Inés Cárcamo: Literatura argentina: anos 70 e 80 (Política e 
representar,:{io literária). UFRJ, 1993. 

Ester Abrcu Vieira de Oliveira: O mito de Don Juan: suo re/or,:(io com F'ms e 
Thonatos. UFRJ. 1994. 

TESINAS DE MAESTRÍA DEFENDIDAS: 

Cristinc Fickclsehercr de Mattos: O Arquipé!ago: a poética descentrado de 
Manuel l'uig USP. 1994. 

Ana Lúcia Trcvisan: O milologismo na norrativa de Carlos J<i,entes. US P. 1994. 

Leticia Rebollo Couto.: Operar;oes e representor;oes di.I'CIII:I'ivos do enuncior.¡áo 
da hipótese en trés /ínguas neolatinos. UFRJ, 1994. 

LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN Y PROYECTOS: 

PRIAL. Programa interdisciplinar sobre a América Latina e o Caribe. UFF R.J. 
PortuguCs para cstrangeiros e Multiplicayño da capacidade ele Formaytlo de 

Profcssorcs de Espanhol. 
Instituto de Letra UFF 1 MEC. 1994. 
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CURSOS DE POSGRADUACIÓN: 
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Cervantes y los fundamentos de la novela moderna. 
Primer semestre 1994. USP. S.P. 

lnh·oducción a la literatura azteca. 
Primer semestre 1994. USP. S.P. 

La presencia del pícarao (del Lazarillo a Macunaíma) 
Segundo semestre 1994. USP. S.P. 

El antibarroco y lo límites de lo literario: Virgilio Piñera. 
Segundo semestre 1994. USP. S.P. 

La tradición de la poesía heroica en América Latina. 
Primer semestre 1995. USP. S.P. 

Narrativa española de postguerra (Historia y ficción: literatura, guerra ci­
vil y dictadura) 

Primer semestre 1995. USP. S.P. 

El Poema de Mío Cid: una visión literaria de la relación entre cristianos y 
moros en la España medieval. 

Segundo semestre 1995. USP. S.P. 

A tradu~iio do espanhol para o portugues. 
Segundo semestre de 1993. UFRJ. 

Adquisi~iio e aprendizagem de línguas. 
Segundo semestre de 1993. UFRJ. 

A obra de Valle-lnclán. 
Segundo semestre de 1993. UFRJ. 

A metafic~iio historiográfica. 
Segundo semestre de 1993. UFRJ. 

Narrativa picaresca española. 
Primer semestre de 1994. UFRJ. 
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A intertextualidade pós-moderna 
Primer semestre de 1994. UFRJ. 

Historia do romanceiro. 
Segundo semestre de 1994. UFRJ. 

Tempo e memória na escritura pós-moderna. 
Segundo semestre de 1994. UFRJ. 

A produ~i\o escrita en LE/L2. 
Segundo semestre de 1994. UFRJ. 

CURSOS DE ESPECIALIZACIÓN: 

Curso de Especializa~l\o cm Língua Espanhola e Literaturas Hispfinicas. 
Desde marzo de 1994. (360 horas) UFF R.J. 

Cm·so de Especializ:u;ao em Língua Espanhola. 
Se¡,'lmclo semestre de 1994 y Primer semestre de 1995. Instituto de Letras. UERJ R.J. 

CURSOS DE EXTENSIÓN 

Curso de extensi\o em Língua Espanhola. (Aberto a comunidade) 
1994-1995. UFF.RJ. 

Oficina de tradu~ao poética: língua espanhola. 
Segundo semestre 1993 UFRJ. 

Conversa~ao em língua espanhola. 
Segundo semestre de 1994. UFRJ. 

O universo de Julio Cortázar. 
Segundo semestre de 1994. Fundación Biblioteca Nacional de Rio de Janeiro. 

Cursos de Español abierto a la comunidad. 
Desde Marzo de 1994. UFRJ. R.J. 

349 



:lbeh,-1 

OTROS CURSOS: 
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Proyecto del español para Estágio. 
Universidade Estadual de Santa Cruz (UESC). ltabuna. BA. 

Ciclo de estudios sobre poemas de Pablo Neruda. 
FALE/UFMG M.G. 

Curso sobre la España actual: La cuestión de las autonomías. 
21-23.4. 1994. Centro Cultural Brasil España/ FALE- UFMG M.G. 

Cm·so de Literatura de Mujeres Hispanoamericanas. 
Primer semestre de 1994. FALE-UFMG M.G. 

Curso de Teatro Hispanoamericano. 
Segundo semestre de 1994. FALE-UFMG M.G. 

Curso de actualización para profesores de español. 
29.5 -5.6.1994. Univcrsidade Federal de Babia 1 Consejería de Educación de la 

Embajada de España en Brasil. (Asesoría Lingüística) Salvador . Bahía. 

Curso de actualización para profesores de español. 
Diciembre 1993. Univcrsidadc Católica de Goiás 1 Conscieria de Educación de 

la Embajada de España en Brasil. (Asesoría Lingüístic~). Goiás. 

Curso de actualización para profesores de español. 
21-27.3.1994. Consejería de Educación de la Embajada de España en 

Brasil.(Asesoría Lingüística). Fortaleza, Ceará. 

Curso de actualización para profesores de español. 
11-16.4.1994. Consejería de Educación de la Embajada de España en Brasil 

(Asesoría Lingüística)/ Consulado /General de España en Porto Alegre 1 Se 
cretaria de Educaviío del Estado de Rio Grande do Su!. Portoalcgrc. R.S. 

Curso de Formación de profesores en Santa Catarina. 
6-10.6.1994. Consejería de Educación de la Embajada de Espaíia en Brasil 

(Asesoría Lingüística) 1 Secretaria de Educavi\o del Estado de S.C. 1 UNIVALI 
(Univcrsidade do Vale de ltajaí.) 
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Curso de actualización para profesores de español. 
19-22. 1 O 1994. Consejería de Educación de la Embajada de España en Brasil 

(Asesoría Lingüística) Universidadc Estadual de Londrina. Londrina-Paraná. 

Curso de reciclaje de Lengua Española y Literaturas Hispánicas pam pro 
fesores de Segundo Grado de la red oficial de enseñanza de lengua 
española. Marzo, 1994. APEERJ.R.J. 

Curso de Actualización para Profesor·es de Español de la Asesoría 
Lingüística. 12-8/29-10-1994 de la Embajada de España en Brasil (Aseso 
ría Lingüística). 

11 Jornadas UFF de cultura gallega. 
16-19.5. 1994. Núcleo de es tu dos galegos e Instituto de Letras de In U FF. Apo 

yo de la Consclheria de oducac;<lo e ordcna<;<'io universitária de la X unta de Galiza. R. J. 

CONCURSOS: 

Convocatoria de una plaza de profesor de Prácticas de Ense1iam.a de Espmiol y 
Francés. 

Para licenciados con grado de maestría y esperiencia docente. 
Hasta 25.3.94. UNESP- Assis (S.P.) 

Concurso para Profesor Auxiliar de Letras Españolas. 
Facultad de Letras. UFRJ. 
Primer semestre de 1994. 

Concurso para Profesor de Español. 
Colegio "Pedro !1". Segundo semestre de 1994. R.J. 

IX Convocatoria de Becas de Investigación en España panl Hispanistas 
Extrajeros- 1995. 
Hasta 30.9.94. Embajada de Espaíia en Brasil. Consejería de cultura. Brasilia. 

Becas para el Curso Iberoamericano para profesores de Lengua y Literatura 
Española. (Enero- Julio 1995) 
Solicitudes hasta 30.8.94. Embajada ele Espalla en Brasil. Consejería ele Cultu­
ra o Instituto de Cooperación Iberoamericana. Brasilia. 
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CERTÁMENES: 

III Concurso de Redación- Colégio "Miguel de Cervantes"-Consejería de 
Educación de la Embajada de España. 

Hasta 15 de abril de 1994. Colegio "Miguel de Cervantes".S.P. 

Certamen Internacional Poético Federico García Lorca. 
Hasta 30.3.94. Dcpartru11cnto de Letras Neolatinas. Faculdades de Letras. UFRJ. R.J. 

I Concurso de Redacción "Jaime Ruiz del Árbol". 
Hasta 30.9.1994. Consulado General de Espru1a. R.J. 
Concurso de Reda~lio "Nossos amigos do Mercosul". 
("Os paises do Mercosul: um cneontro de culturas", "O portugues e o espru1hol: uma 

eonvergcnciadc cruninhos".) Hasta 30.11.1994. Sccretáriadc Estado de Educa<;<1o R.J. 
1 Instituto Cultural Brasil- Argentina. R.J. 

PUBLICACIONES: 
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Estl1cr Maria Milru1i: Guía ¡x~ra conjugar verbos e.\jXIñoles (modelo.\). Brasilia 1 Mon 
tevideo, Embl\iada de Espru1a. Cons~jcria de Educación (Asesoría Lingüística) 
1 Oltaver S.A., 1994. (Complementos). 

Rat:~cl Fcmándcz Díaz: .htgando y aprendiendo e.IJXIñol. Brasilia/ Montevideo, Emba 
jacb de Espru1a. Consejería de Educación (Asesoría Lin¡,>iiística)/ Oltaver S.A. 1994 
(Complemento.\). 

Padre Cristóbal de Acuña (Pról. trad. portut,'11e&1, y notas, Antonio R. Estcves): Novo 
descobrimento dorio Amazonas. Brasilia, Embf\iada de Espru1a. Cons~jcría 
de Educación. (Asesoría Lingüística) 1 Oltavcr S.A. (Orellana.8). 

Mario M. Gonzálcz: A saga do anti-herói. Brasilia/Sao Paulo, Embqjada de Espru1a. 
Cons~jcría de Educación 1 Nova Alcxru1d1ia, 1994. 

7i·afado de Toniesilhas. V Centenario, 1494-1994. Brasilia, Embl\iada de Espru1a. 
Cons~jcría de Educación 1 1l1csaums, 1994. 

Rafucl Fcmúndcz Díaz: Ma¡xt /ingiiístico de la lengua e.IJXIñola en Brasil. lnfi>rme 
199./. Brasilia. Embf\jada de Espru1a. Cons~jcría de Educación ( Asesoría 
Lin¡,>iústica).l994. 
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Actas dell Seminario de Difíc7tltades especificas para la enseñanza del e.\jXIñol a 
lusohablantes (Especial atención a las interferencias). Sao Paulo, 23 de octubre de 
1993. Brasilia.Embl\iada de Espai'ía. Consejería de Educación. (Asesoría Lin¡,>iiística), 
1994. 

Modelos de examen de es¡XIñol. El vestibular en las universidades brasileñas. 199./. 
Brasilia. Embajada de España . Consejcria de Educación. (Ascsoria Lingüística), 1994. 

Recortes. Brasilia. Emb¡yadadc España. Const:icriadcEducación.(Ascsoria Lin¡,>iiística), 
1994. 

Cristóbal de Acm1a: Novo descubrimento do Grande Río das Amazonas. (Pról. Eulalia 
Bmno Lobo. Ed. trad. y notas: Helena Ferreira.) Río de Jru1eiro, Agir/ Funda<;<1o Bi 
bliotcca Nacional, 1994. 

Revista América Hi.IJXinica. Vfll. Niuncro especial dedicado a Bioy Casares. Facultad 
de Letras 1 Seminario Pcnnanente de Literatura Hispano-Americana. UFRJ 

Revista América Hi.1yXinica. IX. Número especial dedicado aJuru1 Carlos Onctti. Facul­
tad de Letras 1 Seminario Pcnnru1cntc de Literatura Hispru1o-Amcric;ma. UFRJ 

Bella Jozcf O es¡X190 reconquistado. Sc¡,'1mcb cd. R.J. Frru1ciseo Alves, 1993. 

Mariluci Gubcnmm: O tea/m barroco da Nova E1¡xmha. R.J ., SEPEI-IA, 1994. 
(Cadernos monográficos. 1) 

Maria Aparecida da Silva: Realidad e.fic,·ao e m "El carnem"(Cránica da conquisla de 
Nova Granada), Rio de Jru1ciro, SEPEI-IA, 1994. (Cadernos monográficos.2). 

CONGRESOS: 

VIII Encuentro de Presidentes de Asociaciones de Profesores de Español. 
20.5.1994. Embqjada de Espru1a en Brasil. Cons~jcría de Educación. Brasilia. 

V Encontro de Profesores de Espanhol. 
26 a 28.5.94. Parru1á. 

V Encontro Estadual de Profesores de Espanhol. (Canlinos y Descaminos del Español.) 
26-27.8.94. Facultad de Letras. USP. S.P. 
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XLII Seminá1io do GEL, Gmpo de Estudos Lingüísticos do Estado de Silo Paulo. 
19-21.5.94. FFLCH-USP. S.P. 

II Congresso Ibero-americano de história da Educa~iio Latino-americana. 
12-15.9.94. UNICAMP. Campinas. S. P. 

II Seminario de Dificultades Específicas para la Enseñanza del Espruiol a 
Lusohablantes. ( Con especial atención a la traducción). 

Cons,jería de Educación de la Embajada de Espaíia en Brasil. Asesoría LinL>iiística. 
Av. Jo1gc Jo.~o Saad, 905- Monunbi. S. P. - 5.11.94. 

I Sem1ma de Traducción e Interpretación. 
22-26.8.1994. Faeuldade Ibero Americana. S.P. 

Seminá1io sobre a cultura brasileira no contexto do Mercosul. 
20-22.4.1994. UFF R.J. 

Scmin{uio sobre a cultura brasileira no contexto do Mercosul. 
20-22.4.1994. UFF-Universidad Nacional cid Nordeste de Argentina. 

1 Seminmio para docentes do Mcrcosul. 
18-19.5.1994. SIEESPSP 

VI e VII Jomadas de Trabalho: o ensino do csprudwl no segundo grau. 
Julio- Octubre, 1994. UFF RJ. 

1 EMPLEM. Encontro Mineiro de Professores de Línguas Estrru1geiras Modemas. 
7-8.7.1994. Cunara Municipal de Bclo Horizonte. Associa<;<'lo Mineira de Profcssorcs 

de Alcmao 1 Associa<;<'lo Mineira de Profcssores de Espanhol M.O. 

22-26.8.1994. FALE-UFMG. M.O. 

XI Seminádo Internacional de Semiótica e Literaturas LatirurAmericanas. 
18-24.9.1994. Campina Grande. Paraiba. 

Joma das Transandinas de Aprendizagem. '' lntegra~iio na Amé1ica Latina: educa~iio 
e cultura". 

19-20.9.1994. Univcrsidade Regional Integrada do Alto UmL'l!ai e das Missiics-URI. 
Santo Angclo R.S. 

1 Semana de Letras Neolatinas: Práxis e Política de Ensino. 
7-11.11.1994. Univcrsidadc Federal doRio de Janeiro (UFRJ), Depart;uncnto de Letras 

Neolatinas. R.J. 

VARIA 

Diploma de Español como Lengua Extranjera. 
Pruebas Certificado Inicial y Diploma Básico, mayo 1994. 
Pruebas Diploma Básico y Superior, noviembre 1994. 

Pablo Neruda: O poeta e seus amigos. 
Abril, 1994. Fundación Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro. 

Rodas de leitura sobre Hispano-América: Juan Rulfo. 
Junio, 1994. Centro Cultural Banco do Brasil, R.J. 

Julio Cortázar. Mesa redonda. 
Julio 1994. Casa Fran9a-Brasil. IU. 

Charlas y reuniones de presentación de material didáctico. 
Entcrprise Idiomas 1 Edelsa/ Hatier. S.P. 

Charla sobre el español hispano y presentación de material didáctico. 
24,9.94 Faculdadc de letras Modernas 1 Entcrprise/Edelsa. S.P. 

El español en Argentina y Uruguay. 
26.5.1994. Memorial de América Latina. 

México: el habla hispanoamericana. 
30.6.1994. Biblioteca del Memorial de América Latina. Memorial de América 

Latina/ Fondo de Cultura Económica 1 Hatier. S.P. 

El español en América- El Español de América. 
27.9.94 Biblioteca do Memorial/Entcrprise/Edelsa. S.P. 

Baño Lingüístico. 
-Abril de 1994. Entcrprisc Idiomas/Haticr. !tu, S. P. 
- 24-26 de junio de 1994. Entcrprise Idiomas. ltapecirica. S.P. 
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Workshop. 
Técnicas y prácticas de la enseñanza de lengua española. 
Centro de Idiomas de SENAC/SP. 

XI Feira del libro del "Colegio Miguel de Cervantes". 
Abril, 1994. Colegio "Miguel de Cervantes"S.P. 

Muestra de cine- Faculdade Ibero Americana. 
Mayo- junio y agosto- diciembre, 1994. S.P. 

Muestra de cine hispánico-FALE/UFMG. 
Julio, 1994. UFMG 1 Prefeitura Municipal de Ouro Preto. 

Ciclo de cine mexicano. 
Agosto, 1994. Sala Cinematcca. S. P. 

M ostra de cinema espanhol. 
16-20.5.1994. Cinusp. USP. S.P. 

Festival Internacional de Teatro de Anima~ao (Brasil, Argentina, Espanha, 
Uruguai) 

Mayo, 1994. SESC. Pompéia. S.P. 

Festival Intemacional de Teatro. 
Prefeitura Municipal de Bclo Horizonte. M.G. 

Picasso Andaluz- La muerte del minotauro. (De Salvador Távora) 
Teatro Municipal de S.P. 

Tablado Flamenco (vídeos y espectáculos) 
Aosto, 1994. SESC - Consola<;iio. S.P. 

Cuba: meio século de artes plásticas. 
Memorial de América Latina. S. P. 

Radio Hispanidad 
Radio Brasil 2000 FM, martes de 22 a 23 hs. S.P. 
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"Viaje al español" (curso de lengua española) 
TV-cultura de S.P. 

Acto cultural de Valencia 
27.3.94. Socicdade Hispano Brasileim de Socorros Mútuos, lnstm<;<'\o e Rccreio. S.P. 

Fiesta social catalana. 
16.4.94. Socicdadc Hispano Brasilcira de Socorros Mútuos, S. P. 

Fiesta de Asturias, 
24.9.94. Socicdadc Hispano Brasileira de Socorros Mútuos, S. P. 

Fiesta de Madrid. 
17.6.94. Socicdade Hispano Brasileira de Socorros Mútuos, S.P. 

Acto cultural de Andalucía. 
20-21.5.1994. Sociedade Hispano Brasileira de Socorros Mútuos, S.P. 
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ASESORÍA LINGÜÍSTICA 
DE LA CONSEJERÍA DE EDUCACIÓN 

DE LA EMBAJADA DE ESPAÑA EN BRASIL 

¿ Quiénes somos? 

La Asesoría Lingüística depende de la Consejería de Educación de la Embajada 
España en Brasil y tiene como finalidad apoyar y promover la enseñanza de la lengua 
española. 

Al frente de la Asesoría Lingüística se encuentra un grupo de profesionales 
especialistas en lengua y literatura españolas y metodología de la enseñanza del espa­
ñol como lengua extranjera especialmente entrenados para esta tarea. 

¿ Qué hacemos? 

Potenciar todo tipo de actuaciones encaminadas a difundir la lengua española 
en Brasil. 

Realizar actividades de formación para el profesorado. 
Elaborar material didáctico para la enseñanza de la lengua española a 

lusohablantcs. 
Crear centros de recursos didácticos. 
Respaldar convenios de colaboración para difundir el cspa11ol. 
Promover intercambios en el ámbito educativo y en el de la investigación. 
Difundir información en los medios de comunicación y mediante la edición de 

revistas, boletines, cte ... 
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Recabar datos sobre el currículum de la Lengua Española en el sistema educa­
tivo brasileño. 

Incentivar una base de datos sobre la cnse11anza del español. 

¿ Qué ofrecemos? 

- cursos de capacitación a profesores de lengua española. 
-seminarios intensivos (módulos) 
- participación en congresos 
- cursos regulares de lengua española 
- organización de mesas redondas 
- material didáctico para la enseñanza del español 
- departamento de publicaciones de creación 
- departamento de publicaniones literarias 
-favorecer intercambios de especialistas en el ámbito educativo y en el de inves-

tigación. 

¿ Para qué estamos? 

Para ayudar, orientar, supervisar -cuando sea requerido- las actividades enca­
minadas al desarrollo del conocimiento de lengua española y avalar una metodología 
especifica a lusohablantes. 

¿ A quién ayudamos? 

- a alumnos de español 
- a profesores de español 
- a los Centros de Lenguas 
- a Departamentos Universitarios 
- a Secretarías de Educación 
- a las Asociaciones de Profesores de Español 
-a Centros Culturales Brasil-España 
- a otras instituciones .. 
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Algunos ejemplos de las actividades realizadas 

Publicaciones 

- Colección Orcllana. 
-Anuario Brasileño de Estudios Hispánicos. 
- Publicaciones de carácter didáctico: 
. Vamos a hablar (curso de lengua española) 
. Colección Complementos. Material de apoyo para la enseñanza del español. 
. Recortes. Revistas de prensa con orientaciones metodológicas. 
. Material audio para la comprensión auditiva 
-Mapa lingüístico: Informe sobre la situación del español en Brasil. 

Cursos 

- Programación y direción de los cursos regulares que la propia Asesoría 
Lingüística imparte. 

- Cursos de reciclaje, perfeccionamiento y actualización a profesores brasileños 
de español como lengua extranjera. 

Asesoramiento y participación en Congresos 

- Asistencia, orientación pedagógica y formación de profesores de la Secretaría 
de Educación del estado de Santa Catarina para la implantación del español 
en la Enseñanza primaria y secundaria. 

-Seguimiento y asesoramiento a Centros de Lenguas (Siío Paulo, Paraná ... ) 
- Participación en Bienales, Seminarios y Congresos sobre la enseñanza del 

español en Brasil. 

Diploma de Español como Lengua Extranjera (DELE) 

- Coordinación 
- Formación de tribunales 
- Evaluación de exámenes orales 
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Publicaciones: 

Colección Orellana 

Creada para la difilsión de obras de la literatura española e hispano­
americana en Brasil. 

l. La Literatura en las textos (de la Edad Media al Siglo XIX) 
Felipe B. Pcdraza Jiméncz y Milagros Rodríguez Cáceres 

2. La literatura e.1paño/a en los textos (Siglo XX) 
Felipe B. Pcdraza Jiménez y Milagros Rodríguez Cáccrcs 

3. Sao Jotio da Cruz. Poesías Completas (edición bilingüe) 
traducción de Maria Salctc Bcnto Cicaroni 

4. Lazarilho de Tormes (edición bilingüe) 
traducción de Pedro Ciincio da Silva 

5. Dicionário deja/sos amigos do espanho/ e do portugués. 
Balbina Lorenzo Feijóo Hoyos 

6. f'i·ei Ga.1par de Carvajal. Re/atório do novo descobrimento dojamoso rio 
grande descoberto pelo capiltio Francisco Ore/lana. 

Edición de Guillermo Giucci 
Tradución de Adja Barbicri 

8. Novo Descobrimeto doRio Amazonas 
Pe. Cristóbal de Acuña - edi9ii0 bilingüe 
Edición, Tradución e lntrodución de Antonio R. Esteves. 
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Anuario Brasileño de Estudios Hispánicos 

nes 

E\· una publicación dirigida y abierta a estudiosos y especialistas en cuestio­
re/acionadas con las lenguas, las literaturtas y las culturas lusas e hispánicas. 

Número 1- Año 1991 
Número 2- Año 1992 con Suplemento -V Centenario 
Número 3- Año 1993. 

Colección Complementos 

Materiales de apoyo para la enseñanza de la lengua, literatura y cultura 
españolas. 

Profesiones y Ocupaciones (Serie Léxico) 
Ángeles Sanz Juez 

Cuarenta años de poesía española (1940-1980) - (Serie Literatura) -
Rafael Fernándcz Díaz 

Orientaciones para la enseñanza de la pronunciación en la clase de español 
como lengua extranjera (Serie Didáctica) 

Miguel Ángel Valmaseda Rcguciro 

La poesía del Barroco. Quevedo (Serie Literatura) -
Juan Manuel Olivcr Cabañes. 

Guía para conjugar verbos españoles (modelos) (Serie Gramática). 
Esther María Milani 

Jugando y aprendiendo español (Serie Didáctica). 
Rafael Fernández Díaz. 
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COLÉGIO MIGUEL DE CERVANTES 

ASSOCIAC,:ÁO COLÉGIO ESPANHOL DE SÁO PAULO 
Autoriza~iio: P01iaria COGSP de 1'. Pubi.D.O. 02/09/78 Proc. 2.527/78 

Rcconhccimcnto: Portaría COGSP- Proc. 05934/84- Pnbl. D. O. 
23/08084. Pag. 10 14'. D. E. DRECAP 3 

Educación Infantil- 1 Grado- I1 Grado 

Centro hispano-brasileño patrocinado por España que ortoga doble titulación 
(brasileña y española). Celebra pruebas para acceso a la Universidad española. Orga­
niza Diploma de Español como Lengua Extranjera, único titulo oficial español 
acreditativo del grado de competencia y dominio del idioma español. 

Educa~iio Infantil - 1 Grau- 11 Grau 

Centro hispano-brasilciro patrocinado pela Es pan ha que outorga dupla titula9iiO 
(brasilcira e cspanhola). Realiza provas para o ingresso na Univcrsidadc cspanhola. 
Organiza diploma de Espanhol como Língua Estrangeira, único titulo oficial cspanhol 
que credencia o gran de competencia e dominio do idioma cspanhol. 

Avda. Jorge Joao Saad, 905 
CEP 05618-001 - Morumbi 
Siío Paulo - Brasil 

Tel. (011) 842.8474 
(011) 842.6355 (PABX) 

Fax (O 11) 842.3604 
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